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Prólogo
DICKENS EN LA TORRE DE BABEL

por Raúl Álvarez

 
Cabe atribuir a Charles Dickens la introducción de la ciudad como protagonista de pleno derecho de la novela moderna. Cuando el autor publica Oliver Twist, entre 1837 y 1839, en la revista mensual Bentley’s Miscellany, la ya imparable Revolución Industrial había transformado radicalmente el paisaje urbano de Inglaterra. Los viejos trazados medievales, constreñidos en recintos amurallados que habían seguido en pie hasta bien entrado el siglo xviii, dejaron paso a un nuevo perfil de sierra salpicado por almacenes, chimeneas, factorías y angostas barriadas destinadas al alojamiento de la nueva clase obrera. El Londres de Dickens, que es el mismo de Robert Blincoe, era un torrente gris y voraz que ahogaba sin contemplaciones los sueños y esperanzas de buena parte de sus habitantes. Del mismo modo que el carbón alimentaba las fábricas, las grandes ciudades inglesas del xix empleaban como combustible cuerpos y almas.
Es lógico que en este ambiente Dickens tuviera la feliz intuición de concebir el entorno urbano como alegoría de las miserias de su tiempo, adelantando de paso los temas, personajes y situaciones prototípicas de la novela social. Si la ciudad es una extensión de las aspiraciones y frustraciones humanas, entiende el padre de David Copperfield, su papel en la novela no puede seguir siendo el de un mero telón de fondo. Así, los vapores de Londres son antes el aliento vivo de un gigante que el resultado de un proceso industrial; los callejones y esquinas de las clases deprimidas, las arterias taponadas de un organismo enfermo. Todo Dickens es un sofisticado mecanismo especular en el que cada idea y personaje de la trama tienen su reflejo físico en el medio, hasta confundirse en un magma sensitivo en el que es difícil discernir quién engendró a quién. Saturno devorando a sus hijos.
Esta Ciudad Central que da nombre a la primera novela de Carlos Losada viene a ser una hija postmoderna de aquel Londres volcánico, con claras reminiscencias a la Gotham de Batman y la megalópolis de Watchmen. La ágil narrativa del cómic de superhéroes, el discurso fragmentado de Internet y las redes sociales y las formas ligeras de la novela pulp de fantasía y aventuras «contaminan» y transmutan la fórmula original de Dickens en un atractivo agujero negro de géneros y estilos que solo puede entenderse plenamente en nuestra actual cultura de la hibridación. Liquidadas las etiquetas tradicionales, en la ficción actual —ya sea cine, teatro o literatura— se impone la mezcla de olores y sabores, la combinación sin complejos de los diversos estímulos narrativos que vomitan tanto los viejos como los nuevos medios de comunicación.
A la sombra de esa Torre de Babel transmedia que guía a los autores actuales, Carlos Losada ha concebido una apasionante historia de vidas cruzadas en la que sus criaturas, con una naturalidad desarmante, son capaces de apelar al honor con la misma facilidad que se comen un croissant, o de alternar la experimentación genética con el tiro al arco.
Encerrados en la borgiana arquitectura de Ciudad Central como ratones en un laberinto, Samuel, Miguel, Lara, Ceci y el resto de protagonistas corretean por calles paralelas sin encontrarse hasta el final. Una huida hacia delante marcada, paradójicamente, por los pecados y errores del pasado. Porque si hay una reflexión que destaca por encima de las demás en el sustrato temático de la novela es el peso del ayer en las conductas de hoy. Perdidos, desorientados, sin un faro que ilumine su camino, Ciudad Central es un castillo repleto de fantasmas que deambulan encadenados a un presente que siempre, sin excepciones, es más oscuro que los tiempos pretéritos.
El anhelo de redención y la catarsis, por tanto, se erigen en el objetivo vital de unos personajes que corren de refugio en refugio hasta que el destino baraja sus cartas y los obliga a hacer frente a sus miedos. Samuel y Miguel, los verdaderos ejes de la trama, no son sino las dos caras de una misma moneda que durante demasiados años siempre ha caído de canto. De su valor y voluntad dependerá, en el tramo final de la novela, que disfruten de una segunda oportunidad o yazcan eternamente en las brumas de la nostalgia. Los barrios, las calles y el subsuelo mítico de Ciudad Central actúan como catalizadores de ese deseo de vivir, por fin, plenamente; sin ataduras, sin miedos, sin dependencias, sin hipotecas emocionales. Es esta cualidad existencial la que otorga un valor universal e imperecedero a Ciudad Central. Más allá de su interés formal como thriller negro, de sus fluidos diálogos y de un ritmo endiablo que anima a engullir cada página como si fuera la última, la ópera prima de Carlos Losada tiene el raro valor, por infrecuente en la narrativa popular, de hacernos partícipes de un sentimiento común a nuestra condición humana: la aceptación de uno mismo como requisito imprescindible para ser y vivir libres.
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— ¡Te dije que no podía haber filtraciones! ¡Que tuvieras cuidado con cada detalle! Ahora ese bastardo de Petrov nos tiene contra las cuerdas. Si se llegaran a conocer las verdaderas causas de la muerte, todo se iría al traste. Perderíamos a un héroe y tendríamos a un mártir.
— No volverán a cometerse errores. He tomado las medidas oportunas. En cuanto a Petrov, mañana dejará de ser un problema.
— Más te vale que así sea. Me está costando dios y ayuda que los medios de comunicación no metan sus narices en este asunto, así que no me gustaría que un mafioso de poca monta se inmiscuyera.
— No lo hará. Solo busca el dinero. No obstante, no hay por qué preocuparse. ¿Sabe el resto de la Fuerza de Élite la verdad?
— ¿Bromeas? Ya es suficiente con un traidor desaparecido. No quiero tener seis más. A pesar de los inhibidores, les hemos dado demasiado poder como para que anden por ahí sueltos. No, todo seguirá como hasta ahora. Estamos trabajando para que no vuelva a ocurrir. Lo sucedido con Guardián Nocturno solo ha sido un daño colateral.
— Un modo un poco duro de hablar sobre el mayor héroe de la ciudad.
— En la guerra hay bajas… y él era un soldado más. Ahora, haz lo que te he dicho. Y esta vez no falles.









2.

 
— ¿Cómo llevas tu interesante artículo?, preguntó Miguel con una pizca de sorna.
— Mal.
— ¿Y eso? ¿No consigues descifrar las claves para no tener arrugas hasta los 70?
— Estoy harta de escribir esta bazofia dirigida a estúpidas adineradas que se preocupan únicamente por su aspecto.
— No las culpes. Se deben aburrir nadando en la abundancia. Pobrecitas. Además, su banalidad te da de comer.
— Mi trabajo me da de comer —replicó Lara irascible.
— De eso no tengo duda —se apresuró a decir Miguel, optando por cambiar el tono ante la seriedad de su novia—. ¿Has conseguido alguna entrevista con personal de Pandora?
— ¿Para el tema de los tejidos deteriorados?
— Claro.
— No, la política de la compañía es no conceder entrevistas, a menos que se trate de algún gran medio de comunicación afín a sus intereses.
— ¿Entonces?
— Entonces solo me queda tirar de Internet y aceptar hablar con tres o cuatro petardas cincuentonas con aspecto de adolescentes. Bueno, también tengo la opción de ponerme en contacto con algún gurú de la moda, de esos que aparecen en la tele como si se tratara de dioses del buen gusto.
— A mí me resultan graciosos.
— A ti te resulta graciosa cualquier gilipollez. Son un cáncer.
— Un cáncer simpático. ¿Sabes? Podrías intentar hablar con alguien que supiera más del tema. Con alguien eminente, como Abel Máximo.
— Uy, cómo no lo había pensado… Y después ya me pongo en contacto con el presidente del Gobierno.
— Te hablo en serio.
— ¿Para variar?
— Sí.
— A ver, ¿cómo consigo una entrevista con uno de los personajes más populares y solicitados de la ciudad? —preguntó Lara empezando a perder la paciencia.
— Llamando su atención.
— ¿Cómo? ¿Bailo desnuda sobre el capó de su coche?
— Mmmmm. No, eso lo dejamos para otra ocasión, pero me lo apunto.
— Cerdo.
— Sí, venga, te lo diré: tengo una buena noticia para ti.
— ¿Cuál?
— Después de un par de meses de asistir como oyente, el señor Máximo acaba de entrar a formar parte del Club de Historia de Ciudad Central al que pertenece, como sabrás, tu apuesto y sapientísimo novio.
— ¿Y? ¿Acaso le has visto o hablado con él? Miguel no contestó, limitándose a sonreír. Los ojos de Lara se abrieron de par en par y se abalanzó sobre él. Venga, ¡dímelo!
— Bueno, hablar, lo que se dice hablar… Más bien hemos discutido sobre la división de clases.
— ¿Y?
— Hemos tenido algún que otro encontronazo, eso sí, muy educado. Pero el muy necio se interesó por mis argumentos y terminamos tomando un café.
— ¿Tienes su teléfono entonces?, preguntó Lara impaciente.
— No, pero tú tienes una entrevista con él esta tarde a las seis.
— ¿Cómo?
— En el Café de las Flores. Me ha pedido que seas puntual. No soporta esperar.
— ¡Te quiero! ¡Te quiero! ¡Te quiero!, exclamó mientras cubría de besos el rostro mal afeitado de su novio.
— ¿Aunque pinche?
— Aunque tuvieras clavos en lugar de barba.
— Eso sí, te tengo que pedir un favor.
— Lo que quieras.
— ¿Bailarás desnuda sobre el capó de mi coche?
— Idiota.
— ¿Lo harás?
— A veces me da miedo lo pervertido que puedes ser.
— Sí, pero te gusto así. La abrazó y la miró fijamente.
— Y también eres un presuntuoso.
— A la par que encantador, replicó besándola suavemente. Unos segundos después, Miguel se separó y su expresión se volvió más seria. ¿Le harás una pregunta de mi parte?
— Claro, dime cuál.
— Que si echa de menos a Prometeo Márquez.
— Lo haré, mi cielo.
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— Esta noche no debemos acercarnos a la calle Sándalo, recuerda.
— ¿Órdenes de arriba?, preguntó Samuel. Paulino asintió mientras se llevaba a la boca una magdalena de chocolate. Esto es vergonzoso. Dejamos que esa banda campe a sus anchas por el barrio haciendo la vista gorda de un modo flagrante. El capitán…
— Ssshhh, le hizo callar su compañero. Este no es sitio para hablar. Además, las órdenes no provienen del capitán, sino de más arriba.
— Todo está podrido en esta zona de la ciudad, musitó Samuel. Bajo a comprar algo de comer, que me has dado hambre.
— ¿Quieres un poco?, preguntó Paulino cuando apenas le quedaban unas migajas.
— No, generoso.
Afortunadamente, la Panadería Enriquetta abría temprano. Sus bollos y pasteles eran, en opinión de Samuel, los mejores de toda la urbe.
— Buenos días, detective.
— Buenos días, artista. Cecilia colocaba cuidadosamente los croissants recién sacados del horno mientras sonreía y miraba de reojo a Samuel. Si mi jefe te oyera llamarme detective me abriría un expediente y me investigaría.
— Bueno, yo tampoco soy una artista.
— ¿Es que no has probado los bollos que haces?
Cecilia volvió a esbozar una amplia sonrisa. Terminó de colocar los croissants y dejó la bandeja a un lado. Se colocó un mechón rebelde que le cubría el rostro y se dirigió al policía.
— Entonces, ¿qué desea el caballero? ¿Un par de napolitanas de chocolate?
— No, mejor de aquellos croissants que colocabas, que tienen buena pinta.
— Y estarán calientes.
— Perfecto.
Cecilia regresó hacia la repisa en la que los había colocado y metió un par de ellos en una bolsa de papel.
— Tienes mala cara, ¿estás bien?, preguntó mientras se los daba. Samuel sonrió.
— ¿Acaso alguna vez la he tenido buena?
— Ahora que lo dices…
— Mejor no contestes. Cogió la bolsa y bajó la voz. Hoy es uno de esos días en los que piensas que nada merece la pena.
— ¿Ni mis croissants?
— Excepto eso, claro.
— Pues ya sabes, piensa en aquellas cosas que te llenan y apechuga con lo demás.
— Gracias, artista.
— Nada de gracias. Son dos con veinte.
— Ladrona.
— Deténgame, detective.
— No me tientes… Bueno, que pases un buen día. Si luego paso cerca, te hago una visita.
— Te esperaré con las manos en la masa. Que te sea leve y detén a muchos malos.
— Todos los que se dejen, dijo Samuel cuando salía por la puerta.
El teléfono sonó en la trastienda. Cecilia descolgó sonriendo aún.
— ¿Puedes hablar?, le preguntó una voz ronca.
— Sí.
— Lo he encontrado.
— ¡¿Dónde está?!
— En un espacio subvencionado por el gobierno, en el barrio del Puño.
— ¿Está bien?
— Todo lo que se puede estar en su estado. Al parecer, una de las empleadas le ha cogido cariño.
— Gracias.
— No las merezco. Ya te llamaré.
— Un beso.
Cecilia colgó el teléfono y una lágrima recorrió su pálida mejilla. Por fin, se dijo a sí misma.
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— Toma el teléfono.
Edmundo lo cogió y lo guardó en el cajón de un viejo escritorio. Descolgó una chaqueta del perchero y se la abrochó. Después miró a Aníbal con ojos cansados.
— ¿Te retirarás después de haberle encontrado?, preguntó con voz profunda.
— ¿Retirarme de qué?
— Ya has hecho suficiente. Como no desaparezcas completamente, corres el peligro de que te encuentren.
— Nunca será suficiente. Mis pecados me acompañarán siempre.
— Eso solo te traerá desdichas.
— Es posible, pero es el único camino que soy capaz de seguir. Aníbal hizo una mueca. Además, ¿no deberías tú tomar ejemplo y permitirte ser feliz?
— Yo ya he sido feliz lo suficiente como para llenar dos vidas. No me importa el futuro.
Edmundo cogió una funda de guitarra y se dirigió a la puerta. Se puso un anticuado sombrero y se volvió.
— Recuerda que no debes salir de la Lonja hasta que no se termine el siguiente turno. En mi taquilla tienes el ordenador. Hasta luego.
— Hasta luego, viejo.
www.nochesdelibertad —isilien.com
Las mentiras catódicas

Una vez más, Futura TV ha vuelto a tergiversar la realidad en su reportaje a favor de la diferenciación por clases genético-sociales. Sus argumentos han sido banales y sin ninguna argumentación científica. El señor Joseph Pandora, con la connivencia de la clase política, atenta contra los derechos humanos básicos de igualdad. Pero no lo hace abiertamente, poniendo sus cartas sobre la mesa, sino que lo enmascara tras un trasfondo médico según el cual las personas tendrán a su alcance la posibilidad de vivir más y mejor. Pero ¿cómo lo harán? Vendiendo la salud al mejor postor, solo a aquellos que se lo puedan permitir gracias a sus ingresos. Resulta vergonzoso que la cadena televisiva con mayor audiencia de esta ciudad sea un siervo de los poderes fácticos de la sociedad.
3 Comentarios.
— Anónimo: Estamos hartos de ti y tu blog. Te lo avisamos por última vez. O acabas con esto o atente a las consecuencias.
— Todospodemos12: No te rindas, hay que luchar como sea.
Agregar comentario.
Caído: Nadie te hará daño mientras yo esté vivo.
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La música se extendía por los pasillos del metro. El sonido de una vieja guitarra eléctrica atacando míticos temas de rockeros eternos. Su mirada se perdía en lo más profundo de sus pensamientos. Una sonrisa cargada de melancolía se dibujaba en su ajado rostro. Mientras, sus manos fluían hábiles por las cuerdas del instrumento, como si fuera allí donde realmente se sentían plenas.
Algunas monedas iban cayendo en la funda de cuero desgastada tanto como la felicidad de su dueño. Sin embargo, Edmundo no mostraba ningún gesto de agradecimiento. Ni siquiera prestaba atención. Su mente estaba lejos, en algún lugar entre el recuerdo y el olvido.
Entonces, como si sus dedos no obedecieran las prohibiciones autoimpuestas tiempo atrás, empezaron a bailotear. Y se vio a sí mismo tocando aquella maldita canción. Cerró los ojos y se dejó llevar. Los acordes se sucedían con suma delicadeza. Un par de lágrimas brotaron furtivas y se colaron por las arrugas de su piel. Demasiados recuerdos. Demasiado dolor.
Las traicioneras manos pararon. La melodía había tocado a su fin. Suspiró. Los aplausos le asustaron. Abrió los ojos. Una decena de personas reconocían su destreza y le felicitaban. Solo pudo hacer un leve movimiento de cabeza... No había tocado para ellos.
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Salió del vagón. Vestía un oscuro y largo gabán. Sus pasos eran lentos y contrastaban con la acelerada multitud que le esquivaba. Junto a las escaleras mecánicas, un músico tocaba una vieja guitarra con tal maestría que se detuvo unos segundos.
Aquello le sorprendió. Nunca se distraía. Pero esa canción… Miró fríamente a su alrededor. La gente aplaudía. Él siguió su camino.
Salió a la calle. La primavera estaba llamando a la puerta, aunque el aire seguía siendo frío. Cruzó la avenida hasta una pequeña tienda de comestibles. Compró un paquete de chicles. De fresa.
Cuando abandonó la tienda giró a su derecha y miró hacia arriba, examinando detenidamente el edificio al que entraría. El portal era antiguo, aunque lo habían remodelado recientemente manteniendo el aspecto original. El portero no estaba en su puesto. Mejor. Subió las escaleras. Repasó cada uno de los movimientos planeados y examinó sus herramientas.
Con suma agilidad forzó la puerta. Un tango inundaba el silencioso piso. Caminó sigiloso por el pasillo hasta la luz rojiza que surgía de una de las habitaciones.
Al entrar se topó con una fusta de cuero tirada junto al quicio de la puerta. Los miró desde las sombras. Ambos sudaban. Estaban tan inmersos en su placentero juego que no se percataron de su presencia.
Sacó la pistola y disparó a sangre fría. El hombre cayó fulminado al instante. El grito de la mujer se apagó cuando el cuerpo de su amante se le desplomó encima cubierto de sangre.
Guardó el arma en el gabán y volvió sobre sus pasos. Al pasar junto al equipo de música cogió el disco de tangos. Mientras salía del edificio, la mujer se zafaba del muerto y se acurrucaba en una esquina de la habitación. Lloraba de terror.
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Samuel miraba por la ventanilla mientras su compañera Dafne conducía el coche patrulla. El barrio Italiano siempre le había parecido agradable, con un encanto especial a pesar de lo peligroso que resultaba vivir bajo la presión que desde hacía décadas habían ejercido las familias mafiosas. Sin embargo, desde que la donna Giovanna Siena había sido encarcelada y los demás cabecillas escarmentados, el ambiente se había enrarecido. Lo que en principio parecía una excelente noticia para el barrio, se había tornado en el comienzo de una época oscura en la que una nueva ralea de maleantes venidos de otras zonas de Ciudad Central campaba a sus anchas… y todo ello con la connivencia de las autoridades. Se trataba en mayor medida de la mafia eslava, que había visto crecer su influencia en los últimos meses por las zonas menos afortunadas de la capital. Samuel sospechaba que esos movimientos se debían a ciertos favores que altas instancias policiales debían devolver a los eslavos, sin embargo, jamás podría decir algo así sin ver su carrera aún más devaluada. Además, podía irle la vida en ello.
Mientras el policía deambulaba frustrado por mil y una tribulaciones, la radio sonó: «1-3-1 en el barrio de la Estación, calle del Maquinista cuatro, tercero izquierda. Una mujer está gritando histérica». Samuel miró a Dafne, que no quiso apartar la vista de la calzada.
— No es nuestra zona, Samu —dijo.
— Lo sé, pero es al final de la calle. ¿Qué importa que ya no pertenezca al barrio Italiano?
— Porque luego siempre tenemos problemas.
— Estaríamos en esa casa en menos de cinco minutos, Dafy, le rogó Samuel.
— ¿Por qué lo haces? ¿Por qué no puedes mirar hacia otro lado?
— Porque no me pagan para ello. ¿Acaso a ti sí?
— Sabes que no, pero en mi situación me cuesta arriesgarme.
— Perdona, siempre lo olvido. Déjalo entonces.
Dafne le miró y se le dibujó una sonrisa. Luego cogió la radio: «Unidad 21.9 va de camino. Estamos a dos minutos».
— Y ahora silencio. Harás lo que yo diga el resto de la semana, amenazó Dafne al tiempo que encendía la sirena.
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El Café de las Flores estaba situado en el barrio del Progreso, uno de los mejores de Ciudad Central. Construido a finales del siglo XIX, contaba con alguno de los edificios más bellos y emblemáticos. A Lara le encantaba pasear por sus bulevares adornados con zonas ajardinadas y árboles centenarios. En sus calles parecía que se había detenido el tiempo en una época de eterna dicha que, en realidad, nunca había existido. La joven periodista repasó todo el material y recordó cada uno de los temas a tratar durante la entrevista. Antes de atravesar las puertas flanqueadas por multitud de flores, Lara se colocó la chaqueta, se atusó el pelo y carraspeó. Era el primer personaje relevante al que iba a entrevistar y estaba nerviosa. No en vano se trataba de un auténtico visionario en el campo de la genética.
El interior del Café resultó ser esplendoroso. Los techos se elevaban al menos cinco metros y de ellos pendía una lustrosa vegetación que parecía abrazar la estancia. El mobiliario, realizado en madera y hierro, resultaba tan antiguo como elegante y, en general, Lara sintió que se encontraba en un lugar acogedor. Miró la hora en el teléfono móvil. Aún faltaban unos minutos para la cita. No obstante, oteó la sala hasta que, en una mesa cuasi-oculta tras un gran macetero con camelias, encontró a Abel Máximo leyendo el periódico y tomando un café. Suspiró, se armó de ánimo y se acercó a él.
— Señor Máximo, buenas tardes. El científico apartó la mirada de su lectura y observó detenidamente a la mujer menuda y atractiva que le saludaba.
— Buenas tardes, contestó con voz profunda y atrayente, tú debes ser la novia del señor Halcón.
— Así es, me llamo Lara, Lara Luna.
Abel Máximo se levantó y le dio la mano. A continuación la invitó a tomar asiento con un leve gesto. La periodista se fijó en el impoluto aspecto del científico, que iba ataviado con un elegante traje de lino beige, el cual le confería un cierto aire a aquellos galanes que aparecían en las películas en blanco y negro que había visto junto a su abuelo.
— Bueno, cuéntame algo de ti antes de nada, le pidió con la seguridad propia de un maestro frente a una alumna.
— Trabajo para la revista oficial de Central TV. Estoy haciendo un reportaje sobre las mejores técnicas antienvejecimiento.
— Vaya, el mejor foro para un científico, dijo riéndose. Tu novio no me dijo que aparecería en las páginas de belleza.
— Bueno, yo he pensado alejarme lo máximo posible de un tono superfluo. Más bien busco una base científica y, sobre todo, un enfoque más riguroso tocando temas como la salud en el proceso que experimenta el cuerpo hasta alcanzar el concepto de «humano mejorado».
— Eso ya pinta mejor, aunque suene algo ambicioso.
— Mire, señor Máximo, necesito hacerlo, se sinceró Lara. Quiero demostrarme que soy capaz de hacer periodismo de verdad y, si hay suerte, conseguir que mis jefes den una oportunidad a esta clase de contenidos.
— En ese caso, jovencita, no seré yo quien te frustre. Dispara.
Abel Máximo se reclinó en su pequeño sillón con su taza de café, sonriente, clavando su mirada azul en cada gesto de la periodista. Lara se sintió algo incómoda, aunque atraída por las posibilidades que se le acababan de abrir. A pesar de conocerle por los medios de comunicación, nunca se hubiera imaginado que el científico más eminente del país fuera a desprender tal magnetismo.
Así que se puso manos a la obra, sacó su grabadora y su cuaderno de anotaciones, y empezó a coser a preguntas a su interlocutor, que contestaba con una celeridad, corrección y soltura más propias de un orador que de un hombre de ciencias. Repasaron temas como los avances en la regeneración de tejidos, la posibilidad de llegar a los 120 años con un tratamiento adecuado o la importancia del aspecto físico en la sociedad contemporánea. Pasaron 45 minutos y Lara tenía material más que suficiente para su reportaje.
— ¿Alguna cuestión más? Preguntó Máximo a la vez que llamaba al camarero con su mano derecha.
— No, muchas gracias. Tengo suficiente, contestó la joven sonriente.
— Espero que te sirva para darle ese «otro aire» a la revista.
— Yo también, aunque depende de mis jefes, claro está.
— Si el reportaje es bueno, no se negarán. Y si no es así, diles que me llamen. El camarero llegó a la mesa.
— ¿Qué desea?
— ¿Quieres algo más, Lara? La periodista negó con la cabeza. En ese caso, la cuenta, por favor.
— Enseguida, señor Máximo.
— Vaya, debe ser un lujo que te conozcan en todas partes, dijo Lara cuando el camarero se hubo marchado.
— El trato personalizado no es por ser conocido, sino porque llevo años viniendo. Me encanta este lugar.
— ¡Oh! Casi se me olvidaba.
— ¿El qué, jovencita? ¿Aún no he resuelto todas tus dudas?
— Sí, sí, es solo un detalle. ¿Me podría contar algo sobre Prometeo Márquez?
Abel Máximo suspiró e hizo un gesto que a Lara le pareció estudiado. Quizás le habían preguntado muchas veces por el malogrado genio. El caso es que su voz no surgió tan suelta como hasta el momento.
— Prometeo… ¿Qué te puedo decir de Prometeo? ¿Qué dirías acerca de una persona que fue un maestro, un amigo y una inspiración?
— Solo cosas buenas.
— No, Lara, yo no diría nada. Me limito a guardármelo en mi corazón. Prometeo será siempre un ejemplo para mí y, como he dicho tantas veces, me siento el hombre más afortunado del mundo por haber trabajado a su lado y, de algún modo, haber continuado su legado.
— Muchas gracias y perdone si le he recordado algún mal momento.
— No pasa nada… Algún día la familia Siena terminará pagando por lo que hizo.
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— No, Paolo, no es seguro que pueda sacarle de allí… De hecho, no sé si le veré… Sí, he cerrado la panadería unas horas… Me da igual que me digas que no podemos permitírnoslo… No… Lo sé, pero es mi hermano y debo hacerlo… Sí, a pesar de lo que me hicieron… Claro que es mi decisión, Paolo… Hasta luego. Te llamo cuando sepa algo nuevo.
Cecilia colgó el teléfono y suspiró. En cierto modo Paolo tenía razón. No le debía nada a su familia. Pero Cesare… Él siempre había estado más unido a ella. Y no podía soportar el hecho de saber que estuviera pudriéndose por ahí solo. Caminó hacia la parada de metro más cercana y, antes de entrar, envió un mensaje: «Nviame l direccion y la prsona de contkto, gracias».
El barrio del Puño era un hervidero de gente a esas horas de la tarde. Los vecinos salían de sus humildes edificios y recorrían la miríada de comercios y bares que poblaban sus estrechas calles. Desde hacía más de un siglo había sido el centro neurálgico de la clase obrera, incluso cuando la denominada Sociedad de la Información eliminó esas delimitaciones históricas. Pero lo más importante radicaba en que sus habitantes estaban orgullosos de vivir allí. Se sentían el verdadero espíritu de la ciudad, mucho más que los vecinos de las adineradas zonas situadas más al norte. Cecilia se encontraba cómoda en aquel lugar, ya que, en cierto modo, se asemejaba al ruido y la algarabía que se extendía por el barrio Italiano. Al salir de la estación sonó el doble Bip de su teléfono. La respuesta de Aníbal no se había hecho esperar: «Klle Amapola 45. Cntro d Acogida Esperanza. Pregunt x Soledad Marisma. Suert!».
Consultó a un par de jubilados que departían sobre política en un banco y obtuvo, no sin cierto trabajo, el trayecto exacto para llegar a su objetivo. Por un lado, no podía creer que la búsqueda hubiese terminado después de la desaparición de su hermano menor en el parque Gótico; y por otro, le pesaba la responsabilidad de no tener abierto el negocio cuando eran tiempos muy malos económicamente. Además, las palabras de Paolo suponían una losa en aquellos instantes…
Unos minutos después estaba frente al Centro Esperanza, un edificio del que emanaba cualquier sensación menos la de su nombre. Cecilia se quedó observando los grandes paredones de hormigón y las rejas que protegían las escasas y desvencijadas ventanas. Se le formó un nudo en el estómago. Suspiró y entró. Un pequeño hall hacía las veces de recepción. Al fondo se levantaba un mostrador de madera vieja presidido por la oronda figura de un conserje.
— ¿Qué desea?, preguntó este con dejadez.
— Hola, buenas tardes, necesito hablar con Soledad Marisma.
El conserje no varió el gesto de hastío y se limitó a seguir con el cuestionario base:
— ¿Tema personal o relacionado con alguno de los internos? Cecilia dudó por unos instantes y decidió no arriesgarse.
— Es personal.
— De acuerdo. Aguarde un momento allí sentada, le dijo señalando un par de sillas de plástico semiocultas tras una columna.
A continuación, el conserje movió su inmenso volumen y se perdió por uno de los pasillos. Diez minutos después apareció de nuevo seguido por una enjuta mujer vestida de enfermera. Cecilia se fijó en su delgadez y en su espalda arqueada. Pero si algo se le quedó grabado fue la mezcla de bondad y suma tristeza que desprendía su mirada.
— Hola, me han dicho que me quería ver, ¿qué desea?, preguntó Soledad educadamente.
— Necesito hablar con usted unos minutos. A solas, especificó bajando la voz ante la mirada curiosa del conserje. No le robaré mucho tiempo.
Soledad hizo un leve movimiento de cabeza para que la siguiera y Cecilia obedeció. El pasillo era largo, frío y estaba escasamente iluminado. La enfermera caminaba con celeridad y a Cecilia le costaba seguir sus pasos.
— Iremos al patio, dijo, allí nadie nos oirá. Después, si es posible, pensaremos si hay alguna opción de que vea a su hermano. La joven panadera se sorprendió y desaceleró su ritmo, pero no acertó a decir nada. Venga, sígame… Tiene usted sus mismos ojos.
— Él la menciona constantemente, apuntó Soledad para romper el incómodo silencio una vez que se hubieron sentado en un patio interno donde apenas quedaban en pie dos viejos bancos de madera.
— ¿En serio?
— Usted es Ceci, ¿verdad?
— Sí, ¿cómo está Cesare?
— ¿Se llama así?, preguntó la enfermera obviando cualquier respuesta. No sabíamos su nombre y él se niega a decírnoslo, así que le llamamos Giuseppe por su acento italiano.
— ¿Llegó hace mucho?, dijo Cecilia tratando de desembarazarse del nudo que le atenazaba el estómago. Soledad entornó los ojos e hizo cálculos.
— Un año y medio más o menos. Le trajeron de un modo algo extraño. Lo enviaron las autoridades. Nos dijeron que era un desconocido y que no habían logrado identificarle.
— ¡Eso es mentira! Exclamó Cecilia.
— Ssssshhhh. No grites… ya sé que es mentira. Tu hermano está desequilibrado, pero aún guarda un atisbo de cordura. Además, cuando le dejaron aquí tenía el cuerpo cubierto de magulladuras y heridas.
— Dios… Pobre Cesare… Una lágrima asomó por los ojos color avellana de Cecilia. Desapareció en el parque hace ya dos años. Al principio pensamos que se había perdido. Su cabeza hacía unos meses que estaba totalmente desquiciada. Pero después de mucho indagar llegué a la conclusión de que lo habían hecho desaparecer.
— ¿Y cómo diste con él?
— Gracias a un amigo. Sus investigaciones me han traído hasta este centro y hasta usted. Hubo momentos en los que pensé que le habían matado, aunque nunca perdí la esperanza… y aquí me tiene.
— Me alegro, niña. Ese chico te necesita, aunque…
— ¿Qué?
— Será difícil que lo veas y mucho menos que puedas llevártelo.
— Lucharé por ello.
— Le quieres mucho, ¿verdad?
La mirada de Cecilia se perdió en un pasado escondido tras las paredes de hormigón de aquel patio carente de vida.
— Sí… tanto como antes le odiaba, musitó.
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La tarde había sido dura. Encontrarse en medio del asesinato de uno de los principales cabecillas de la mafia eslava no era plato de buen gusto. Probablemente aquel indeseable se lo merecía, pero el papeleo a rellenar era doble y eso por no hablar de la relevancia del hecho de frenar a la prensa y a los vecinos curiosos, o de la búsqueda de pistas, una labor que había resultado del todo infructuosa. Al parecer, del asesino no se sabía más que su afición por los tangos… o eso se desprendía de la declaración que había hecho la aterrada amante de Petrov, testigo de todo y aún en total estado de shock.
No obstante, no tardaron en aparecer en el escenario del crimen los hombres del alcalde, es decir, la Policía Azul. Y cuando esa gente llegaba, nadie más podía meter mano, aunque claro, el informe debía estar en la mesa del comisario lo más rápidamente posible.
Después de hacer toda aquella labor gris, Samuel tenía una migraña horrible, así que al salir del edificio llamó a su novia. El teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Menudo día. No obstante, aún le quedaba un as en la manga. Un buen donut de chocolate para merendar lo arregla todo. Pensó en su dulzura y en la sonrisa amable de Cecilia y se dirigió a la pastelería nuevamente, pero tampoco hubo suerte. El local estaba cerrado inesperadamente. En su puerta había un letrero escrito a mano: «Cerrado por asuntos familiares». Samuel suspiró y se dijo a sí mismo que lo mejor que podía hacer era volver a casa y tumbarse en el sofá a ver Yonquis, cuya tercera temporada estaba en su mejor momento.
Volvió a mirar el cartel y sintió que aquella fugaz visita le había apetecido mucho y que durante todo el día, en realidad, había tenido claro que volvería a entrar en la pastelería a comprar algo. Así que, de algún modo que todo el mundo acepta y nadie quiere reconocer, Samuel buscó una excusa y, totalmente convencido, la hizo suya.
Recordó que tenía el número de Cecilia de un pedido de pasteles que hicieron en la oficina y decidió mandarle un mensaje para asegurarse de que todo iba bien. A fin de cuentas, el pasado de la familia Siena no era el más inocente y relajado de la ciudad.
«He visto que tienes la pastelería cerrada, artista, ha pasado algo malo? Estás bien? Firmado: 1 detective». Después de enviarlo se quedó quieto, pensando por un instante si aquello no era asunto suyo o si Cecilia se molestaría. A continuación esperó unos minutos paseando de un lado para otro, haciendo tiempo para una posible respuesta. Y volvió a pensar que Yonquis seguía esperando impaciente en el televisor.
Entonces, cuando estaba a punto de entrar en la estación de metro, el teléfono sonó. «Todo bien, dtctive. Tema familiar. Mañan tndré ls cruasans klients cm siempr. T kmbio 1 x q me resuelvs 1 duda».
«Lo que quieras x 1 croissant. Hasta mañana entonces. Besos detectivescos».
Samuel entró en el metro. Yonquis ya habría empezado.
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El Templo del Sol Errante. Su nombre era mítico; su presencia, un misterio para casi todos; su sabor, añejo como el viejo whisky. Sentado en una oscura esquina de aquel santuario del pecado, Miguel apuraba un ron con hielo, mientras observaba con ojos vidriosos el local que tanto había significado en su vida. Y una sensación de tristeza y melancolía le embargó más de lo que pudiera desear.
Cada tarde, al acabar su turno al volante del autobús que recorría la línea 15 de Ciudad Central, pasaba por el Sol Errante y se escondía en las sombras a recordar —a no olvidar— todo lo que le había convertido en la persona que ahora era.
— ¿Estás bien, Miguel? No sueles tomar alcohol, preguntó el camarero. Pero no contestó. Su mente no estaba allí, sino años atrás, cuando la vida era en blanco y negro, cuando no podía permitir que sus ideales se convirtieran en agua de borrajas. ¿Miguel?
— ¿Eh?, oh, perdona tío, estaba algo ido. ¿Qué me decías?
— Que si estás bien. Hoy te encuentro más serio que de costumbre…
— Ya sabes, hay días más fáciles y otros más difíciles. Hoy debe ser de los segundos.
— ¿Sigues sin saber nada de ella?
Miguel miró fijamente al camarero. Gus era el único en el local que seguía trabajando allí desde el principio, desde los días en los que el Sol Errante era el lugar más concurrido de los bajos fondos de Ciudad Central.
— No, no sé nada.
— ¿Cuánto ha pasado ya?
— Cinco años. Hoy.
— Vaya… Venga tío, ya es tarde. Lara te va a echar de menos.
— Tenía una entrevista. No tengo prisa.
— ¿Qué opina de que vengas aquí cada día?
— Lo respeta, al igual que yo respeto sus rarezas. En eso consiste, ¿no?
— Miguel, tío, siempre te has culpado por cosas que no debes.
— No me culpo por nada.
— Entonces, ¿por qué vienes cada día si solo te trae malos recuerdos?
— Para no olvidar.
— ¿El qué?
— Que no soy buena persona.
Gus le miró y no dijo nada. Comprendía el dolor de Miguel y lo respetaba. Luego se fijó en los nuevos clientes que habían entrado y en el mal trago que estaban haciendo pasar a una de las bailarinas de striptease.
— Perdona, pero tengo que arreglar un problema en la barra, dijo señalando a los patosos.
— ¿Te ayudo? Preguntó Miguel.
— No, no es necesario, pero gracias.
Gus se remangó y llegó hasta los clientes. Miguel le observó. Conociéndolo, no le llevaría más que unos minutos arreglar la situación, por las buenas o por las malas. En esta ocasión, los patosos tuvieron suerte al recapacitar sobre sus actos antes de salir mal parados. Cuando los vio irse, Miguel apuró su ron y decidió que esa noche saldría.
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Leonardo McGray sorteaba las decenas de limusinas que esperaban impacientes su turno de llegada a la Embajada de Legoria. Todas ellas llevaban a la élite de Ciudad Central, a aquellos futuros ciudadanos de Clase A que escribían (y seguirían haciéndolo) el destino de la sociedad. Banqueros, políticos, gente del espectáculo, de la farándula, grandes empresarios, nobles… todo el que era alguien en la urbe se agolpaba en la Tradicional Fiesta de Primavera que organizaba anualmente este pequeño y rico país montañés.
McGray llegó a la entrada, metió las manos en los bolsillos de su impoluta chaqueta y pisó la alfombra roja. Cientos de flashes le cegaron, aunque ninguno de ellos estaba dirigido a su delgada figura porque a su lado caminaba Alejandra Simbeso, la última cantante neumática y encantadora que había llevado una canción a lo más alto de las listas de ventas, después, eso sí, de pasar tres semanas recluida en uno de esos reality shows de televisión.
El recién llegado continuó su camino hasta la gran puerta de la embajada, donde aguardaban dos porteros musculados hasta las cejas que se encargaban de pedir las invitaciones a los asistentes.
— Su pase, por favor, le dijo uno con esos aires de superioridad que le entran a las personas cuando tienen la potestad de permitir o no algo a sus congéneres. McGray rebuscó en sus diferentes bolsillos pero no lo encontró.
— Vaya, se debe de haber quedado descansando en la mesilla de mi habitación.
— En ese caso no podrá entrar. Retírese, por favor.
— Realmente me encantaría, joven. No encuentro un plan mejor que retirarme a mi hogar y leer junto al fuego de mi acogedora chimenea. Sin embargo, tengo el deber de entrar.
El portero le miró con cara de pocos amigos.
— Caballero, si no tiene invitación, no puede acceder. Así que abandone la alfombra.
— ¡Eso, eso! ¡No pierda más tiempo, que aquí fuera hace frío!
McGray dio media vuelta y se topó con la dueña de aquellas palabras: la nueva musa del pop, embutida en un escueto vestido que enseñaba más que ocultaba.
— Señorita, ¿no le han dicho nunca que es de mala educación meterse en las conversaciones de los demás? Por cierto, bonito vestido.
— ¿Cómo? Dijo Alejandra Simbeso.
— Que deje hablar a los ancianos como yo. Bueno, tampoco soy tan mayor, pero es un modo de hablar, le dijo al portero guiñando un ojo. Ahora, Míster Mundo, mi paciencia ha tocado techo. Permítame el paso o en cinco minutos perderá tanto el puesto como ese gesto de estreñimiento que les colocan a los de su profesión, ordenó con toda la tranquilidad del mundo.
— ¿Pero usted quién se cree que es? Gritó la diva a sus espaldas. McGray suspiró y volvió a mirar a la atractiva cantante.
— El que paga todo esto, querida. Se volvió nuevamente hacia el portero. Esto parece un partido de tenis, rio y se mesó la perilla disfrutando de aquel instante.
— Mire, señor, mis órdenes son no permitir el paso a quien carezca de invitación, dijo el portero con un tono más conciliador por si aquel tipo era quien decía ser.
— Y hace muy bien su trabajo, joven, aunque debería sonreír más a menudo. Tiene usted una dentadura sobresaliente.
A continuación sacó del bolsillo interior de su chaqueta la cartera. La abrió y le enseñó credenciales legorianas. El portero casi hizo una reverencia.
— Disculpe, señor McGray. Pase, pase.
Leonardo McGray guardó su cartera y le dio un golpecito en el hombro. Luego miró a Alejandra Simbeso.
— Señorita, una vez resuelto este pequeño altercado, ¿me permite invitarla a una copa de champán?
— Ni lo sueñe, exclamó la cantante indignada. McGray dejó escapar una carcajada y entró en la Embajada de Legoria.
El salón dedicado a las recepciones estaba casi lleno. Las bandejas de bebidas y canapés bailaban una danza perfecta en manos de los camareros y camareras. McGray se quedó unos segundos observando a toda aquella gente guapa y rica, y estuvo a punto de dar media vuelta y huir. Estoy mayor para estas tonterías. Sin embargo, una mano en su espalda se lo impidió.
— ¡Leonardo, viejo amigo, al final aceptaste mi invitación! La voz rugosa de Francisco Bailei sonó estridente. Leonardo le miró de arriba abajo.
— Cisquito, en la vida vas a saber combinar los colores. Rayas verdes con cuadros amarillos. Resulta doloroso.
— ¿No te gusta? Preguntó con tono jocoso.
— Posiblemente seas el embajador peor vestido de la historia. Aparte de eso, me encanta tu estilo.
— Lo sabía. Bueno, ¿estás preparado para decir unas palabras conmigo?
— Ni lo sueñes.
— ¿Por qué no? Eres el legoriano con más éxito de la ciudad.
— Que sea millonario no implica ser exitoso. De hecho, ni el portero me quería dejar pasar.
— ¿Cómo ha podido ocurrir algo así? Hoy mismo le despediré.
— No te pega ese tono amenazante. Además, olvidé la invitación. No hizo mal su trabajo. Por cierto, ¿a qué se debe tanto revuelo por allí? Preguntó McGray señalando a un gran grupo de personas.
— ¿Dónde?
— Allí, donde la maraña de flashes.
— Ah, son Bert Sullivan y Ana de Hermes, los presentadores estrella de Futura TV.
— ¿La de nuestro querido Joseph Pandora?
— El mismo.
— ¿Y está invitado el gran magnate?
— Por supuesto, ¿qué clase de fiesta sería esta sin Pandora? Seguro que anda cerca de sus nuevas estrellas.
— Acerquémonos, propuso McGray.
Los dos amigos cruzaron el salón hasta los solicitados personajes, que al ver al embajador rápidamente obviaron a quienes les rodeaban y se apresuraron a saludarle.
— Buenas noches, señor Bailei, queremos agradecerle su invitación, dijo Bert Sullivan mostrando la mejor de sus sonrisas.
— Buenas noches, le secundó Ana de Hermes.
— Es un placer contar con la presencia de las dos caras más populares de la televisión. Son ustedes unos auténticos ídolos de masas.
— Gracias, pero solo somos simples presentadores que han trabajado duro para llegar a este momento, enunció Sullivan como si se tuviera aprendido el discurso.
— No sea modesto. ¡Tienen una audiencia superior al 50%! Y eso es impensable con la competencia que hay. Sullivan sonrió complacido, mientras que De Hermes apenas cambió el gesto. Quería presentarles a uno de los legorianos más importantes de Ciudad Central. Este caballero es Leonardo McGray, en mi opinión el hombre que más sabe de arte en todo el país, comentó señalándole.
— Encantado, señor McGray, dijo Sullivan al darle la mano.
— El honor es mío, replicó.
— Buenas, se limitó a decir Ana de Hermes cuando le tendió la mano.
— Perdonen mi ignorancia, ya que no suelo ver mucho la televisión, pero ustedes presentan un informativo, ¿no es así?
— Bueno, esa solo es una parte de nuestro programa. De hecho, es Ana la que domina el contenido más informativo.
— ¿Y usted? Preguntó McGray.
— Yo conduzco el resto: el magazine, las retrasmisiones deportivas…
— Interesante. ¿Y qué parte es la más vista?
Ana miró a Sullivan, que no supo muy bien por dónde salir, y tomó la palabra.
— No hay partes más vistas. El programa es un todo y, como tal, lo evaluamos. Bert se dedica a divertir y yo a informar. Punto, dijo con sequedad.
— Un equipo perfecto entonces, intervino el embajador.
— ¡El mejor! Exclamó alguien tras ellos.
— ¡señor Pandora! Sea usted bienvenido —dijo el propio embajador al verle.
— Un placer, señor Bailei. Veo que han conocido a las estrellas de Futura TV. Sin duda, gracias a ellos, las veladas de los habitantes de Ciudad Central son ahora un poquito mejores.
— Vaya, y me lo estaba perdiendo…, apuntó McGray. Joseph Pandora le miró y sonrió.
— El señor McGray fuera de su castillo. Eso sí que es noticia. Ana, apúntalo para el próximo informativo. ¿Cómo estás, Leonardo?
— No tan bien como tú, Joseph. Por ti no pasan los años.
— Hay que cuidarse. Por cierto, creo que conocéis a Sandro Puerto y a su hija, dijo señalando a un hombre calvo que le acompañaba junto a una adolescente vestida totalmente de negro.
— Por supuesto, Joseph. Sandro es un gran amigo de la Embajada Legoriana. ¿Cómo estás?, preguntó Francisco Bailei.
— No tan bien como Joseph, pero no me puedo quejar, comentó sonriendo a McGray. ¿Qué tal, Leonardo? No esperaba verte por una fiesta como esta.
— El señor embajador insistió mucho y además hacía tiempo que no salía de mi castillo en busca de víctimas, dijo mostrando sus colmillos.
— Espero que no seamos ninguno de los aquí presentes, intervino Pandora en tono jocoso.
— No creo, estáis demasiado viejos.
— En ese caso voy a tener que poner a salvo a Diana, dijo Puerto. Los ojos de los cuatro hombres se posaron en la joven.
— Puede que no quiera ponerse a salvo. Parece una chica que sabe cuidarse sola, replicó McGray. Diana le sonrió y el legoriano le guiñó un ojo.
— ¿Ahora te gustan las menores, Leonardo?, preguntó Pandora.
— No más que los cincuentones, Joseph, así que no pierdas la esperanza. Los celos no son buenos, y le dio una palmadita en sus amplias espaldas. Ahora, si me disculpáis, he de ir al retrete. La próstata me tiene esclavizado.
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— Pero… Puedo hacer algo interesante por fin… No, no digo que el resto no lo sea… De verdad, solo digo que tengo una buena entrevista… Pero… De acuerdo, ya entiendo.
Lara colgó el teléfono y cerró la puerta de casa. Miguel la observaba desde la cocina. Estaba preparando unos sándwiches. Ella miró al suelo y se desesperó.
— ¿Algo va mal, vida?, preguntó su novio.
— Estoy perdiendo el tiempo en ese trabajo.
— ¿Ha ido mal la entrevista con Máximo?
— No, al contrario. Fue perfecta. Daría para un artículo muy interesante.
— ¿Pero?
— Pero mi directora se niega a darme espacio porque «no va con la filosofía de la revista». Solo me deja meter alguna declaración «sin pasarme», dijo entrecomillando sus palabras con los dedos. De verdad que estoy harta.
Miguel se acercó a ella y la abrazó con ternura.
— Bueno, ¿al menos disfrutaste entrevistándole?
— Sí, mucho. Gracias.
— No tienes por qué dármelas.
— Es un tipo encantador.
— Bueno, un poco intransigente para mi gusto.
— También es educado.
— Eso sí.
— Y me ha dicho que si tuviera problemas para publicarlo, que le llamara.
— Pues hazlo.
— Me da corte… y miedo. Podrían echarme.
— Odias tu trabajo.
— Ya, pero necesito el dinero.
— ¿Sabes? Yo haría dos versiones del reportaje y se las presentaría a tu jefa. A ver qué dice.
— ¿Tú crees?
— Sí. Es más trabajo pero puede abrirle los ojos. Y, si no, siempre se lo puedes vender a otro medio. Miguel le dio un beso en la frente. ¿Quieres un sándwich?
— No, voy a darme un baño. Quiero relajarme y estar sola un rato. ¿Te vas? Le preguntó al ver la funda donde solía guardar su arco.
— Sí. Voy a entrenar un rato. Necesito cansarme. No he dormido prácticamente nada en los últimos tres días.
— Pero… ya es tarde.
— Lo sé. Pero otra noche sin pegar ojo acabaría con mis nervios. Aunque sean un par de horas, mi cuerpo me lo pide. A ver si después consigo dormir algo. El insomnio me está consumiendo.
— Vale, asintió Lara con un gesto triste.
— Lo siento. ¿Estás bien?
— Sí, tranquilo. Tú ve a cansarte. Yo me daré un baño, cenaré y me acostaré. Pero no vuelvas muy tarde, ¿de acuerdo?
— Te lo prometo.
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El balón surcó el aire girando sobre sí mismo. Diez pares de ojos observaban expectantes. Pero no entró, el aro lo escupió. Aníbal se llevó las manos a la cabeza sonriente.
— Hoy no es mi día.
El partido se acabó y sus compañeros de juego empezaron a recoger sus bolsas de deporte. Estaba anocheciendo y las canchas de baloncesto carecían de luz artificial. Aníbal recogió su mochila y se despidió rápidamente de los demás. No quería quedarse frío. Se internó en la arboleda hasta llegar a un pequeño claro donde comenzó sus ejercicios. El baloncesto a ese nivel y esa velocidad de juego solo era un calentamiento divertido. Y era momento de castigarse tanto como su organismo lo requería. Comenzó a correr entre los árboles con un ritmo endiablado. Su corazón latió fuerte. Sintió cómo su mente se oxigenaba y sus músculos se despertaban de la atrofia que les provocaba la rutina diaria.
Después de una hora llevando al límite sus reflejos, con el aliento agolpándose por salir de su boca, Aníbal volvió al claro a descansar y estirar. La noche era oscura y apenas una pequeña luz lejana iluminaba aquella parte del parque. Por unos instantes se sintió pleno, relajado… Su cabeza comenzó a viajar. Se vio embutido en un uniforme junto a Guardián Nocturno y Gran Maestro. Eran buenos tiempos. Grandes amigos en grandes causas. Recordó cómo salvaba de morir ahogados en el río a tres niños. Sonrió. Había nacido para eso, para ayudar a quienes necesitaban su ayuda. Por eso aceptó la mejora y los experimentos. Fueron días de luces, de fama, de felicidad…
Después, un violento golpe en la cabeza le trajo de vuelta al parque. Notó cómo un chorro de sangre corría por su cara.
— ¿Estabas a gusto en tus ensoñaciones, traidor?
Con un visible esfuerzo, Aníbal trató de recuperarse, de enfocar a su atacante con una mezcla de miedo y sorpresa.
— ¡Mariscal!
— Veo que no te he golpeado suficientemente fuerte. Trataré de poner más empeño.
Aníbal dio un paso atrás y todo se llenó de luz. Los niños le rodeaban y, sin embargo, sentía a Mariscal cerca. Escuchaba sus risotadas de fanfarrón. Tropezó y cayó al suelo. Más risotadas. ¡Aquella confusión debía ser causa de Ilusión! Volvió a ponerse de pie, intentando apartar el velo mental que lo alejaba de la realidad cuando sintió un nuevo golpe en el estómago que le hizo quedarse casi sin respiración y trastabillarse.
— ¿El caballero perfecto tiene miedo?, preguntó Mariscal cogiéndole del pelo. ¿Te sientes a gusto en ese bonito pasado, escoria? Ilusión puede llegar a ser muy convincente, ¿verdad? ¿No la consigues sacar de tu cabecita?
Aníbal intentó zafarse, pero solo veía luz. Después, sintió un nuevo golpe. Su mandíbula se quebró. Medio noqueado, saboreando su propia sangre, intentó contraatacar, pero sus puños no acertaron con el rival.
— ¿Ves? Te dije que no sería un problema. Está indefenso, dijo Mariscal.
— No te fíes. Es duro.
Aquella voz… No podía ser él… Él no…
— ¡Gran Maestro! Exclamó sin saber a dónde mirar.
— Ríndete. Por favor.
— ¿Para qué? ¿Para qué me matéis por no ser una marioneta del poder?
Mariscal descargó su poderoso puño en la espalda de Aníbal, que dio de bruces en la hierba.
— ¡Silencio, traidor! Exclamó furibundo. Déjame acabar con él. No es más que un cobarde.
— No, las órdenes son llevarlo vivo. ¡Ilusión, ya puedes salir! Nadie apareció. ¡Ilusión! ¡Ilusión!
Un silbido llegó desde las sombras y Mariscal gritó. Gran Maestro vio a su inmenso compañero retorcerse de dolor por causa de una flecha clavada en su omoplato.
— Aaaahhhh, ¿quién ha sido?, gruñó.
Leónidas entornó sus ojos y buscó en la oscuridad. Distinguió a Ilusión postrada en el suelo y a una figura armada con un arco oculta tras un árbol.
— Detrás de ti, Mariscal. Está apuntándote de nuevo.
La flecha salió despedida del arco en dirección al atacante herido, pero este no tuvo dificultad para esquivarla.
— ¡Quienquiera que seas, vas a morir! Gritó mientras corría hacia el misterioso arquero.
— ¿Por qué no me dejáis tranquilo?, preguntó Aníbal. Gran Maestro se acercó hasta él.
— Porque eres peligroso.
— ¿Peligroso? ¿Para quién?
— Para el sistema, querido amigo. Alguien con tu poder no puede estar suelto. Ha de estar controlado tal y como estamos nosotros.
Aníbal miraba a Gran Maestro desde el suelo. Le dolía todo el cuerpo, pero tenía que urdir algo para salvar al arquero que le había ayudado. Mariscal no tardaría en dar con él y destrozarle.
— ¿Y si el poder te obliga a realizar actos que no se corresponden con tu ética?
— Aníbal, el poder ha sido elegido por la sociedad, así que la población quiere lo que se le da. Nosotros no somos más que meros instrumentos. Abre los ojos. No somos héroes.
— ¿Sabes qué? Dijo Aníbal mientras lograba arrodillarse.
— ¿Qué?
— Que no estoy de acuerdo.
Repentinamente dio un salto hacia Gran Maestro, que fácilmente lo esquivó, utilizando el propio impulso de Aníbal para lanzarle con fuerza hacia la arboleda.
— ¿Creías que me ibas a sorprender?, preguntó con cierto desprecio Gran Maestro. No tienes ni el entrenamiento ni has recuperado tus fuerzas.
— Es posible, replicó Aníbal sonriendo, pero sigo siendo mejor estratega que tú.
Y en un abrir y cerrar de ojos se perdió entre los castaños.
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Entró a casa cojeando, con el corazón latiéndole a inusitada velocidad. Apenas notaba su hombro izquierdo. Solo sentía dolor, un agudo y desagradable dolor. Tenía miedo. Dejó el arco en el suelo y se apresuró hacia la habitación. Lara dormía apaciblemente. Suspiró aliviado. Se acercó a ella y la besó en la frente. Ella se movió y de sus labios salió un suave «cariño».
— Duerme, vida, duerme, le dijo Miguel.
Salió de la habitación y fue al cuarto de baño. Abrió el grifo de la bañera y comenzó a desnudarse. Se miró al espejo. Tenía el hombro totalmente amoratado y una herida en la mejilla derecha que ya apenas sangraba. Cerró los ojos y volvió a sentir el pánico de ver la muerte tan cerca. Una cosa era ahuyentar a los rateros que aprovechaban la oscuridad en el parque Gótico para cometer sus tropelías y otra muy distinta meterse con la Fuerza de Élite. Aquel gigantón debía de ser el famoso Mariscal, uno de los «héroes» más populares de la ciudad. Recordó la huida entre los árboles después de ayudar a aquel tipo. Se conocía el parque a la perfección, pero no pudo escapar ante la velocidad mejorada de Mariscal que, a pesar de estar herido, movía su pesado corpachón a un ritmo inhumano.
El primer golpe apenas le alcanzó. Solo le hizo tropezar hasta caer. Fue el siguiente, después de escuchar algo así como «vas a morir, gusano», el que casi acaba con él. Aquel animal lo había levantado con una mano y lo había arrojado cinco metros contra un árbol, sintiendo su cuerpo quebrarse.
Miguel desempañó el cristal y clavó sus ojos en el reflejo de sí mismo. Luego, se metió en la bañera de agua tibia. En breves segundos, su organismo se relajó y pensó en cómo el tipo salvado se había convertido en salvador. Y es que ese individuo también resultó ser un humano mejorado, lo que fue un golpe de fortuna dado el cariz que habían tomado los acontecimientos. Apenas tenía imágenes de lo sucedido. Todo estaba muy oscuro, pero creía recordar que Mariscal se había llevado su merecido. Su salvador le había golpeado con una furia que el grandullón no pudo frenar, hasta que cayó grogui cerca de Miguel. Luego solo escuchó «toma tu arco y huye, pronto llegarán los otros, muchas gracias».
Sintió el dolor agudo del hombro y un mar de brumas cerró sus ojos. Entonces, inesperadamente, se quedó dormido acunado por el agua.
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Cuando apagó la luz mortecina de la lámpara las tinieblas abrazaron la habitación. Era momento de dormir, de descansar. Pero como cada noche, ni dormiría ni descansaría. La oscuridad le devolvió al abismo de su cama huérfana. Su mirada se perdió entre las sombras, pero esta vez tampoco lloró. Hacía tiempo que sus lágrimas se habían agotado. La pena que le embargaba ya no las necesitaba.
— Buenas noches, preciosa, musitó.
Se arropó con el silencio mientras el hueco inhóspito del otro lado de la cama le arrinconaba. El sonido lejano de una sirena le terminó de desvelar. Y a sus agobiados pensamientos volvió la melodía. La música se volvió a dibujar en su mente. El calor de aquella primera tarde de verano, hacía ya tantos años… y el frío oculto en los primeros días de otoño, cuando todo se acabó. No podía dejar de pensar en su pelo dorado, o en sus labios de azúcar, aquellos que tantos reproches le habían lanzado por no aprovechar el don que tenía en sus manos. «Sin embargo, querida, yo no necesitaba ni el éxito ni el dinero. Me conformaba con tu sonrisa, con saberte a mi lado cada noche. Porque era en esos momentos, en los que el día tocaba a su fin, cuando los miedos se deshacían junto a tu calidez».
El timbre alejó a Edmundo del dulce recuerdo. Con la pesadez que inculca la edad en el cuerpo humano se levantó de la cama y se dirigió a la puerta. Antes de abrirla nunca se hubiera imaginado que al otro lado estaría Aníbal con la cara ensangrentada y la ropa hecha jirones. El susto fue grande y rápidamente se dispuso a socorrer a su amigo que apenas podía mantenerse de pie. Lo ayudó a tumbarse en el sofá y, antes de mediar palabra, se apresuró al cuarto de baño a por un pequeño botiquín. Cuando volvió junto al recién llegado, este mascullaba: «Me han encontrado, me han encontrado…».
— Cálmate. Ahora estás a salvo, le dijo Edmundo.
— Nunca estaré a salvo, replicó Aníbal tosiendo.
— ¿Dónde te han atacado?
— Nunca estaré a salvo… No deberías ayudarme… No tenía otro sitio donde ir… No deberías ayudarme…, balbució con la mirada perdida.
— ¿Cómo ha ocurrido, Aníbal?, volvió a preguntar Edmundo cuando trataba de limpiarle la sangre con una gasa.
— Me han encontrado… He de irme o te relacionarán conmigo, dijo con un poco más de lucidez. Intentó incorporarse, pero su propio cuerpo pareció negarse.
— Tranquilo, aquí estás a salvo.
— Si me ayudas te matarán, exclamó Aníbal. Edmundo le puso la mano en el brazo y miró a su amigo con una paz que por momentos le tranquilizó.
— No me preocupa, hace tiempo que estoy muerto. Sonrió.
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Por las noches, cuando estoy sola en mi habitación, siento cómo la vida me abraza con una fuerza inusitada, como si quisiera dejarme sin aire, acabar con mi inútil resistencia. Y la mayoría de las veces lo consigue, pues ya no encuentro sentido a mi existencia. Ni sé qué misión tengo en este estúpido mundo, ni creo que cuando la encuentre me llegue a gustar. Estoy atrapada por mi personalidad, por la gente que me rodea, por un sistema que nos vuelve meros insectos que se creen libres. Sin embargo, estamos atados de pies y manos a un discurrir de la vida que, en ocasiones, parece predefinido. Deambulo por él dando bandazos, pero nunca me salgo de los límites marcados para alguien como yo. Dejo que los demás me dibujen como ellos me ven y nunca reacciono contra eso. Para los demás puedo ser sumisa, divertida, graciosa, tímida, buena, borde... Y mi inútil personalidad se mezcla con esa amalgama de imágenes tratando de satisfacer a todos, intentando responder a las expectativas de los que me rodean, las de todos menos las mías... Pensando en cosas como esta gasto los primeros minutos de la noche, antes de que la oscuridad me envuelva con extraños sueños, con promesas de un mundo diferente.
Estoy tumbada boca abajo. Miro a la pared y la desesperación me abruma y provoca en mi interior una sensación de vacío desagradable. Nada me llena, solo quiero dormir, habitar en mis ensoñaciones, no despertar jamás. Pero eso no ocurrirá. Mañana despertaré y seguiré mi rutina diaria, pues si no ocurriera de ese modo estaría muerta. Y aunque parezca raro en un alma tan desorientada y hastiada de la vida como la mía, me da miedo morir.
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Noticia de última hora. El Gobierno de Ciudad Central ha promulgado la Ley de Ordenamiento Social que obligará a todos los ciudadanos a presentar una serie de documentos médicos, financieros y familiares para su catalogación como individuos de clase A, B o C. Asimismo, los diferentes barrios de nuestra urbe tendrán una catalogación similar respondiendo a la renta per cápita de cada uno de ellos, así como al valor y el estado de sus construcciones y suelos.
Esta medida, según el alcalde y líder del Partido Conservador, Jeremías Santos, «provocará un mayor orden social, a la vez que revitalizará la economía al posibilitar a cada ciudadano, mediante trabajo e inversión, acceder a lo más alto. Pero eso no es todo, los catalogados como clase A deberán mantener su status cada evaluación bianual. Con esta medida, el futuro económico de Ciudad Central y su calidad de vida estarán asegurados».
Desde la oposición, el Partido Progresista ha rechazado con fuerza esta ley, catalogándola de contraria al derecho de igualdad. No obstante, como viene siendo habitual, no han querido hacer declaraciones para nuestra cadena.
En lo que se refiere a la ciudadanía, al parecer no en todos los barrios de la ciudad se ha aceptado esta ley en igual medida. Pero si hay uno que destaca por su rechazo total es el barrio del Puño, que probablemente termine siendo de categoría C, cuya población ha cortado las principales vías como protesta.
En el informativo de las tres entraremos de lleno en las repercusiones de esta noticia. Para Futura TV, Ana de Hermes.
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— ¡¡… and then he kissed me!! Exclamó una exultante Lara remarcando el estribillo de la canción que llenaba de luz toda la casa.
Se levantó y se acercó a la impresora moviendo sus pies al ritmo pegadizo de aquella melodía sesentera. Cogió las hojas y les dio un beso. Miró su reloj: las 9:45 de la mañana. Llegaría tarde a la oficina, pero no importaba, el madrugón había merecido la pena. Además, llevaba todo el trabajo hecho… o por lo menos, la mitad. Escuchó cómo se abrió la puerta y corrió hacia Miguel, que volvía de comprar el periódico.
— ¡Mi cielo! Dijo abalanzándose sobre él y cubriéndole de besos. Hoy va a ser un gran día. Tengo mi pasaporte a un mundo mejor.
Levantó las hojas impresas como si de un trofeo se trataran.
— Vida, intervino pausadamente Miguel, si la necia de tu jefa no te publica lo que has escrito precisamente hoy, mejor vete, pues no hay un momento más adecuado para hacerlo. Acompañó estas palabras mostrando a su novia la portada del Diario del Mañana. Lara detuvo su sonrisa por un instante y cogió el periódico para leer la noticia del día: «Entra en vigor la Ley de Ordenamiento Social».
— Al final se han atrevido…, balbució atónita.
— ¿Por qué no iban a hacerlo? Era cuestión de tiempo, replicó Miguel.
— Imaginaba que no pasaría de anteproyecto de ley. ¡Es una patada al derecho de igualdad!
— Ya, asintió Miguel, que recuperó el periódico para añadir: «Todos los ciudadanos seguirán siendo iguales ante la ley, asegura el alcalde».
— Pero eso es una falacia. No ocurrirá de ese modo.
— Por supuesto, más que nada porque actualmente no somos todos iguales. Así que, preciosa, coge tu reportaje, el periódico y dale en las narices a tu directora.
Lara obedeció. Fue a por la chaqueta, se acicaló frente al espejo de la entrada y cogió la tarjeta de memoria y las hojas impresas. Luego dio un beso a Miguel, que observaba toda la escena sonriendo. Le encantaba cómo Lara hacía aquellas pequeñas cosas rutinarias.
— Échame de menos, le susurró ella.
— Siempre lo hago, replicó él guiñándole el ojo.
Cuando cerró la puerta, Miguel cojeó ostensiblemente. Le dolía todo el cuerpo y tenía que hacerse una cura en el hombro. Sacó del bolsillo de su trenca una crema reparadora de tejidos que acababa de comprar en la farmacia y esperó que le calmara el dolor creciente. De la pierna se encargaría después.
Lo peor de todo es que esa mañana debía acercarse al Club de Historia a pagar la cuota trimestral y, de allí, ir a trabajar. Además, prometía ser un día complicado. La ruta del 15 pasaba por el barrio del Puño y ya había escuchado que se estaban produciendo manifestaciones espontáneas.









3.

 
Cuando Ana de Hermes hizo pública la noticia en Futura TV, Samuel apartó el café a un lado y se quedó pensativo. En su cabeza aparecieron múltiples preguntas. ¿Qué categoría tendría él?, ¿cómo afectaría a los miembros de seguridad del estado?, ¿estarían excluidos?, ¿y el barrio Italiano que patrullaba?, ¿qué sería de su novia?, ¿y de su futura vida en común? Así que se terminó el café y decidió volver a la cama para tratar de dormir un par de horas más, que para eso era su día libre.
Una hora y media después, la cama estaba más revuelta y su cabeza menos descansada. Encendió su teléfono móvil y le llegaron dos mensajes. El primero era de Dafne: «A las 11 explicarán en la oficina cómo afectará esta ley al cuerpo». El segundo llegaba de Cecilia, que inesperadamente para Samuel le escribía recordándole «T dbo 1 cruasan sta mñana. T lo kmbio x tu sabiduría, dtctive». Samuel miró su reloj: las 10.15. Estaba a tiempo de darse una ducha y acercarse a la comisaría.
Sin lugar a dudas, la ley había caído como un jarro de agua fría para mucha gente. Todo el mundo lo iba comentando por la calle, ya que cada ciudadano debería pasar la evaluación mediante la que le designarían para uno u otro grupo social. El ambiente en la comisaría no era diferente. Dafne estaba muy nerviosa. Tenía dos hijos pequeños y pocos ingresos desde que su marido fuera condenado por malos tratos. Al llegar, Samuel trató de calmarla. En cinco minutos el comisario jefe les informaría acerca de cómo quedaba la situación.
— Samu, como nos dividan a nosotros también, me van a degradar. No creo que tenga los medios ni para ser B… y necesito el dinero. Mis niños lo necesitan, dijo la policía con tono desesperado. Samuel le puso la mano en el hombro y después la abrazó.
— No le des más vueltas que todavía no sabemos nada. Además, no voy a dejar que eso pase. ¿O acaso no tengo cara de estar en lo más alto de la pirámide social?
Dafne sonrió levemente. Después, el comisario salió de su oficina y llamó con voz estridente a todos los presentes.
— Compañeros, seré breve. Como sabéis, esta mañana se ha promulgado la Ley de Ordenamiento Social. Cada ciudadano tendrá una categoría definida bianualmente. Esto provocará posibles altercados, especialmente en este barrio, que tiene todas las papeletas para ser de clase C. Así que habremos de trabajar con mayor ahínco. En cuanto a cómo afecta al cuerpo policial que representamos, he de comunicaros que todas las fuerzas del estado tendrán una categoría especial. Por lo tanto, nuestro documento de identidad llevará la letra S. Sé que os surgirán muchas preguntas, pero por el momento es todo lo que os puedo contar. Samuel cogió a Dafne por el hombro y susurró: «Verás cómo todo sale bien».
Después de departir un rato con algunos compañeros, Samuel abandonó la comisaría y se dirigió a la Panadería Enriquetta. Al entrar se cruzó con un tipo atractivo que salía con gesto malhumorado. Una vez dentro, buscó con la mirada la figura de Cecilia. La encontró de espaldas y se dirigió hacia ella.
— Buenos días, artista. Cecilia dio media vuelta con los ojos vidriosos y una sonrisa que a Samuel le pareció forzada.
— Buenos días, detective.
— ¿Estás bien?, preguntó.
— Sí, sí, el calor del horno me molestaba.
— Ya… bueno, ¿y qué hay de ese trato? Mi estómago me está pidiendo a gritos que lo cierre de una vez, dijo tratando de cambiar el tono.
— Lo tengo preparado para ti. Es especial. Se dirigió a un estante y cogió un croissant más grande y lustroso de lo habitual. Toma. Samuel lo miró y lo tomó como si fuera un tesoro.
— Oh, impresionante, ¿y tú crees que mi sabiduría vale tanto?
— No, pero es que hoy estoy espléndida.
— En ese caso, brindo por tu generosidad, dijo Samuel mordiéndolo a continuación. Exquisito, supremo... Cecilia se rio.
— Estás chalado.
— Es probable. Y soy policía. Una mezcla explosiva.
— Da miedo.
— Pavor… ¿y qué necesita la artista?
— En realidad… he pensado que sería abusar de tu confianza.
— El croissant puede valerlo, así que prueba.
— En fin, quería preguntarte si sabes dónde se puede obtener información de lo que le sucedió a mi familia. Siempre me la han denegado.
— ¿Información? No entiendo. ¿Las causas de las muertes? ¿El encarcelamiento de tu madre?
— No, no, todo eso lo sé. Salió hasta en televisión. Mi madre está en una prisión totalmente aislada y mis dos hermanos mayores murieron en una reyerta.
— Y el pequeño desapareció y le dieron por muerto, ¿no?
— Sí, por eso necesito algo más.
— ¿Algo más? ¿Algún informe forense?
— Algo más sobre Cesare.
— Eso se puede averiguar en la Central de Policía. Allí te darán el historial delictivo de tu hermano, las veces que pasó por la cárcel y el último paradero conocido antes de su desaparición. Es más, deberían mostrarte las pistas que les llevaron a decir que probablemente había fallecido.
— Muchas gracias, detective.
— Si quieres me acerco un momento a averiguarlo. Hoy no tengo nada que hacer. Cecilia no respondió a la propuesta. ¿Qué te preocupa, artista?
— Nada. Es que todo esto me supera desde que era pequeña.
— Lógico. Pero no te preocupes. Me acercaré a por esos datos y dormirás tranquila.
Cecilia desvió su mirada hacia la calle, después recorrió cada rincón de la panadería y terminó posándola sobre el rostro amable de Samuel. En ese instante se sintió segura y, por una vez, desoyó las advertencias de su razón.
— ¿Puedo confiar en ti?
— Claro, daría mi vida por tus bollos.
— Mi hermano Cesare no está muerto. Lo internaron en un sanatorio psiquiátrico como a un indocumentado y con el cuerpo magullado por una paliza. Estuve ayer, pero no me dejaron verlo.
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Miró al cielo y rogó encarecidamente que no lloviera. Aunque adoraba los días grises, odiaba mojarse. Pero tal y como había empezado la mañana, posiblemente cayeran chuzos de punta. No hacía ni una hora que su profesora de Matemáticas Avanzadas II le había comunicado con un tono sumamente agrio que había suspendido otra vez. Tal alegría había sido el detonante de optar por unas buenas pellas, de esas en las que desapareces y nadie nota tu ausencia. Sin embargo, junto a la puerta del instituto, Diana se había dado de bruces con Rodrigo, Pelayo y Borja, que perdían su tiempo jugando con la última consola portátil que había salido al mercado. Claro que el problema no estaba en que la vieran marchar, sino en la animadversión que los tres adolescentes tenían hacia aquella chica que siempre iba de negro y a la que denominaban cariñosamente «urraca». Afortunadamente su ingenio era superior y en dos agudas réplicas desarmó sus ataques y amenazas, dejándolos con un resquemor del que deberían cuidarse en el futuro.
Llegó a su destino y el cielo había respetado sus deseos. El Castillo McGray no se asemejaba a una fortaleza medieval propiamente dicha, sino que más bien se trataba de un viejo palacete gótico que ocupaba una pequeña manzana en la Isla de Ciudad Central. Estaba rodeado de una gran valla natural formada por una maraña de arizónicas y la entraba la guardaba una puerta de forja flanqueada por dos columnas de piedra encabezadas por sendas gárgolas de gesto demoníaco.
Para Diana aquel lugar era como un sueño hecho realidad, como un pequeño paraíso en el infierno urbanístico. Así que se acercó al interfono y llamó. No hubo contestación. Solo abrieron la puerta. Miró hacia atrás y no vio a nadie. Después accedió al castillo. Ya no importaba que lloviera.
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— ¿Oiga?
— Dime. ¿La has seguido?
— Sí.
— ¿Tienes las fotos?
— Sí.
— ¿Te vio?
— No.
— Perfecto. Envíamelas lo antes posible.
— En 15 minutos las tendrás en tu correo electrónico.
— Gracias.
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Su factor de recuperación había perdido parte de su eficacia desde que había dejado de tomar la fórmula. No obstante, seguía siendo mucho más avanzado que el de los seres humanos comunes. Y eso, un día como aquel, en el que su cuerpo estaba hecho trizas, lo agradecía especialmente.
Se incorporó en la cama y recordó que estaba en casa de Edmundo. Miró a una de las mesillas. Un reloj despertador de los que hacía mucho que no se utilizaban marcaba las 11 de la mañana. El viejo estaría haciendo su turno en la Lonja. Al lado de la antigualla se levantaba un marco de madera con la foto de una mujer de unos sesenta años con una amplia sonrisa y unos ojos tan azules que parecían transparentes. Con visible esfuerzo se levantó y salió de la habitación. Anduvo hasta la sala de estar y sobre una mesita se encontró una nota de Edmundo:
«Te dejo desayuno en la cocina y un pequeño botiquín en el cuarto de baño. No me he quedado para no levantar sospechas, pero anoche, pensando, llegué a la conclusión de que deben haber interceptado alguno de tus correos electrónicos. Ten cuidado con la conexión que utilizas y con los mensajes telefónicos».
Aníbal se quedó pensativo. Si habían explorado sus comunicaciones, la poca gente con quien trataba estaría en peligro. Y si no era así, ¿cómo diablos habían dado con él? Decidió desayunar, limpiarse las heridas y abandonar la casa de Edmundo antes de que la respuesta a esas preguntas le sacara funestamente de dudas. Era el momento de retirarse, aunque antes debería hacer una visita. «¿Desaparecer de nuevo?», se preguntó a sí mismo. Esconderse no le había servido de gran cosa desde que abandonó la Fuerza de Élite. Se había convertido en una sombra, en algo inútil que no empleaba todo su potencial para hacer algo de provecho. Luego recordó al arquero. «¿Sería ese misterioso vigilante del que se hablaba en el parque Gótico? Lo fuera o no, se arriesgó ayudándome. Se arriesgó… ¿Cuánto hace que no te arriesgas, Aníbal? Demasiado. Ese tipo sí es un héroe y no un paria que se lame sus heridas y se esconde». Es el momento de cambiar.
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La noticia de la promulgación de la Ley de Ordenamiento había sido una inesperada inyección económica para la Panadería Enriquetta a tenor de las repentinas ganas de comer que les había entrado a los vecinos del barrio Italiano. Cecilia estaba teniendo una mañana muy ajetreada y, si seguía a ese ritmo, acabarían con todo lo que había horneado.
En un momento en el que no había nadie en el local, aprovechó para sacar el dinero de la caja y guardarlo en un lugar más seguro. Desde que su familia no mandaba en el barrio y los eslavos campaban a sus anchas, debía tomar aquellas precauciones. La campanilla que avisaba de la entrada de un nuevo cliente sonó cuando una joven rubia abrió la puerta. Cecilia miró cerrando la caja nuevamente y sonrió.
— Mira quién viene a verme, dijo alegre, la reina de la noche, la señorita de la comida sana.
— Se te olvida añadir «mi amiga con más glamour», añadió la recién llegada. Las dos amigas se abrazaron. Hueles a pan.
— Qué raro… no sé por qué, replicó Cecilia olisqueándose la blusa. Últimamente me suceden cosas extrañísimas.
— Si es que tengo que estar en todo, ¿qué sería de ti sin Mademoiselle Cisnes?
— Me sumiría en el caos más absoluto.
— De eso no hay duda. Oye, ¿no te quedan mininapolitanas de esas que son mi perdición?
— ¿Cómo? ¿La gran bailarina comiendo bollos?
— Solo en vacaciones, aunque estas sean obligadas.
— ¿Cómo llevas la rehabilitación? ¿Notas mejoría?
— Algo sí, dijo llevándose la mano a la rodilla, pero necesita recuperar musculatura para evitar una recaída.
— Vaya…, ¿y qué te trae al barrio Italiano?, preguntó Cecilia mientras aprovechaba para seguir con su labor de guardar el dinero recaudado.
— Vengo a robarte, contestó.
— Poco te vas a llevar.
— En ese caso me conformaré con la visita.
— Verme es toda una recompensa.
— No lo dudo. Y más después de haber pasado por el Teatro Dorado a firmar un contrato para el año que viene.
— ¿Cómo? ¿En serio?
— Aurora Cisnes, bailarina primera en el prestigioso Teatro Dorado. Suena bien, ¿verdad?
— Genial, contestó Cecilia acercándose a su amiga y abrazándola de nuevo. Además, ahora actuarás más cerca y podremos vernos a menudo.
— Claro, tengo que renovar tu fondo de armario, que seguramente se ha quedado obsoleto.
— Pues… un poco.
— Lo sabía. Por cierto, ¿cómo está Paolo?, preguntó Aurora.
— Bien, contestó escuetamente Cecilia, como siempre.
— Pero…
— No sé. Últimamente le encuentro algo irascible, reconoció la panadera. No hay mucho trabajo y andamos cortos de dinero. Y eso parece afectar su humor.
— ¿Paolo malhumorado? Qué raro.
— Ya, supongo que será una mala racha.
— Seguro que sí. Verás como todo vuelve a ser como antes.
— Supongo.
— Bueno, bambina, que me voy a ir a ver a mi fisioterapeuta y después al gimnasio… Ya que no me das mi bollo.
— Pues no te lo vas a creer, pero hoy la gente se ha levantado con hambre y casi he vendido todo.
— En ese caso me alegro de que no tengas para mí. En fin, me voy.
— Me ha encantado verte. Tenemos que quedar más a menudo.
— Es cierto. Oye, mañana da una fiesta mi novio.
— ¿Novio? ¿Tienes novio?, preguntó Cecilia. Aurora dibujó en su cara una pícara sonrisa.
— ¿No te lo había mencionado?
— No, asquerosa.
— Uy, pues desde hace un mes salgo con un apuesto hombretón.
— ¿Y cómo le conociste?
— Esto… primero examinó mi rodilla en profundidad. Y después, el resto.
— ¿El fisio? ¿Sales con tu médico? ¡Eres increíble!, dijo Cecilia soltando una carcajada.
— Claro. Soy la reina de la noche, recuerda. En fin, que mañana vengáis a la fiesta que da en su casa y te cuento todo.
— ¿Y dónde es?
— Junto a la catedral. En el mismo centro.
— Me apetece. Se lo diré a Paolo.
— Allí os espero. Pégame un toque, dijo Aurora cuando abría la puerta. Hasta mañana, bambina.
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— Solo estoy pidiendo que lo lea. Para saber qué le parece.
Esperanza de la Trinidad volvió a desviar su mirada hacia el reportaje de Lara con cierto aire de desprecio. Después juntó sus manos y con tono altivo se dirigió a la joven periodista.
— Esto no va a salir. Si yo te pido una cosa, hazme lo que te pido. No te creas que eres una reportera estrella y me traigas lo que, en tu opinión, es un «gran reportaje». Así que ahora llévate esto de aquí y haz antes de la una el artículo que necesitamos para la revista. Y que sea la última vez que me vienes con estas tonterías. No tengo tiempo para niñadas.
Lara respiró profundamente para no mandar al diablo a su directora. Recogió sus cosas y, sin mediar palabra, salió del despacho de Esperanza de la Trinidad. Se encaminó a su puesto de trabajo y se dejó caer en la butaca. Una lágrima pugnó por escaparse y recorrer sus mejillas, pero se la secó antes de que iniciara ese trayecto. No otorgaría a esa bruja ni un lamento más. Se quedó pensativa unos minutos delante del ordenador y, después, se decidió a llamar a Abel Máximo. No tenía nada que perder.
— ¿Dígame?
— ¿señor Máximo?
— Así es, ¿con quién hablo?
— Soy Lara Luna, la periodista que le entrevistó ayer.
— Ah, sí, dígame joven, ¿Algún problema con el reportaje? ¿Le ha surgido alguna duda?
— No, ninguna, el reportaje me ha dejado muy satisfecha.
— ¿Entonces?
— No sé si recuerda que le comenté que mi revista quizás no aceptase este tipo de contenidos. Pues quería decirle que así ha sido. Y que recurro a usted por dos razones: porque ayer me habló de echarme una mano en caso de que esto ocurriera y porque debe saber que todo lo que me contó no se publicará.
— Señorita Luna, solo me da malas noticias esta mañana. Veamos, ¿para qué medio trabajaba?
— Para la revista de Central TV.
— ¿Central TV? Déjeme hacer unas llamadas y en diez minutos me pongo en contacto con usted para decirle algo, ¿de acuerdo?
— Muchísimas gracias y perdone si le molesto demasiado.
Lara colgó, suspiró y esperó. Los minutos pasaban tan lentamente que parecían arrastrarse por el reloj. ¿Llamaría?, ¿obviaría su petición? Fuese lo que fuese, esperaría cinco minutos más y se pondría a rehacer el reportaje. Ya había perdido demasiado tiempo. Al momento, el teléfono sonó.
— ¿Señor Máximo?, preguntó apresuradamente.
— ¿Quién si no?
— ¿Alguna posibilidad?
— Veamos, de que lo publique en su revista, yo diría que ninguna. Pero de que lo acepten en Futura Magazine existen muchas opciones.
— ¿Futura Magazine?
— Ajá, ¿lo conoce?
— Cómo no iba a conocerlo. Es la revista más vendida y prestigiosa del mercado.
— Lo primero es cierto, lo segundo, en mi opinión, es exagerado, pero no se lo diga a su director, que aún lo considero amigo mío. Por cierto, está interesado en verla esta tarde.
— ¿Esta tarde?
— A las seis y media. No llegue tarde.
— Pero no salgo de aquí hasta las siete.
— Joven, creo que es el momento de que salga de ahí para siempre.
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La calle del Martillo estaba totalmente colapsada. Más de un millar de manifestantes habían cortado el tráfico protestando contra la recién promulgada ley y aquello se había convertido en un caos, a pesar de lo pacífico de la movilización. La policía trataba de buscar un paso alternativo para los vehículos, pero en el caso del autobús de la Línea 15 resultaba más complicado, dado su tamaño y su recorrido. Miguel permanecía en su asiento de conductor aguardando tranquilamente y tratando de no variar su posición corporal pues sentía dolor en cada una de sus articulaciones. Aquello iba para largo y de poco servía impacientarse. Sin embargo, los viajeros no eran de la misma opinión y se sucedían en la cabina quejándose del servicio. Miguel se limitaba a encogerse de hombros e indicarles la parada de metro más cercana.
— Deberías levantarte de tu asiento y salir de aquí. La situación tiene mala pinta, le dijo una señora enjuta y con expresión triste.
— Ya veo, pero no puedo abandonar el autobús.
— Es una manifestación ilegal y debe estar a punto de llegar la guardia antidisturbios. Y esos no atienden a razones.
— Por ahora nadie ha hecho nada violento. La protesta es pacífica y ruidosa, pero pacífica.
— Siempre hay algún cretino y date cuenta de que el autobús está demasiado cerca.
— Creo que me quedaré de todos modos. Hoy no tengo fuerzas para caminar.
— En ese caso, alguien te tendrá que hacer compañía.
— No es necesario, seguro que alguien más se queda…, dijo mientras se giraba hacia los demás asientos para encontrárselos completamente vacíos, o no. La gente debía tener prisa. Pero márchese o llegará tarde donde vaya.
— Hoy me da igual. Además, creo que no es el mejor momento, apuntó señalando a tres camionetas negras. Ya están aquí.
Conductor y pasajera observaron cómo los antidisturbios tomaron posiciones ante la mirada asustada de algunos manifestantes, cuyo tono de protestas bajó ostensiblemente.
— Ya los han rodeado, intervino la mujer. Ahora solo esperarán la orden de arriba.
— ¿Y cómo sabe usted tanto de esto?, preguntó Miguel.
— Porque han cargado contra mí en más de una ocasión, respondió fríamente.
— Pero esa gente no ha hecho nada malo. Solo protestan contra una ley que les condena a ser inferiores, espetó el conductor malhumorado.
— Da igual, se asustarán y atacarán… En ese momento habrá palos.
— ¿Y no se puede hacer nada?
— No creo. A no ser que todos se sienten en silencio. En ese caso, hay demasiadas cámaras de TV como para que se atrevan a atacar.
— ¿Y si se lo decimos?
— ¿Cómo, señor conductor?
— Con el megáfono de urgencia que lleva el autobús, contestó Miguel sonriendo.
— ¿Estás seguro?
— No, pero merece la pena intentarlo. Por cierto, me llamo Miguel.
— Lo sé, lo pone en la placa de tu camisa. Soy Soledad.
Miguel sacó el megáfono y utilizó los altavoces del autobús para hacer llegar un discurso que ni tenía preparado ni estaba convencido de que debía dar. Por un instante sintió un miedo espantoso, pero al mirar a Soledad, este se disipó.
— ¡Ciudadanos del barrio del Puño! La voz de Miguel se escuchó en las cercanías del vehículo y todos miraron hacia el número 15. Demostrad vuestro civismo y evitad la carga policial. Demostrad que sois ciudadanos de primera clase y sentaos en silencio. ¡Demostrad que este barrio está por encima de todo eso!
Un silencio sepulcral recorrió la calle del Martillo. Los manifestantes se quedaron expectantes y los antidisturbios se acercaron al autobús. De repente, de este bajó la mujer con total serenidad. Caminó entre las fuerzas de seguridad, que no hicieron nada a su paso y llegó hasta el silencioso gentío. Miguel la observaba asombrado, orgulloso de aquella desconocida. Soledad se paró y se sentó. Unos segundos después, la gente que la rodeaba la imitó. Así hasta que centenares de manifestantes tomaron asiento en la calzada sin pronunciar una sola palabra. Los antidisturbios bajaron sus escudos y Miguel se reclinó satisfecho en el asiento del autobús.
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— No, Frida, no iré a comer donde mis padres, tengo que hacer unas cosas en el registro… No, no es un caso y no estoy trabajando en mi día libre… Para una amiga… Tardaré poco y después si quieres me acerco a recogerte… Vale… Venga, entonces, pasa un buen día… Un beso.
Samuel siguió su labor de recopilación de datos. Sin embargo, no había demasiado acerca de Cesare Siena. Los últimos que estaban registrados correspondían a una detención por posesión de armas hacía ya tres años y medio. Pero de la desaparición, nada.
— Perdone, le dijo a la administrativa que se encargaba de atender visitas, ¿esto es todo lo que tiene de Cesare Siena?
— Así es, contestó la mujer colocándose las gafas. Si quiere algo más sobre algún otro miembro de esa familia…
— No, no, solo de Cesare, el hijo pequeño. Se supone que desapareció y se le dio por muerto hace casi dos años. Eso debería estar registrado.
— Usted lo ha dicho, asumió la administrativa, pero eso solo son suposiciones. Acérquese, le indicó en voz baja, esto es un cachondeo. Aquí aparecen y desaparecen informes según convenga.
— ¿Y usted cree que falta algo de este caso?, preguntó Samuel tratando de imitar el volumen que empleaba la mujer.
— ¿Yo? Yo no digo nada. Solo que si busca respuesta aquí, lo lleva claro.
Samuel agradeció su colaboración y le devolvió los documentos. Cuando salió del edificio llamó a Cecilia. Debía volver a la panadería.
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Desde que oyera a aquel viejo músico tocar la canción, no podía dejar de tararearla. No lograba recordar por qué le llamaba tanto la atención aquella melodía y le extrañó. Siempre había tenido una memoria prodigiosa. Se permitió pensar en ello unos segundos más. Después se levantó el cuello de su abrigo y cruzó la calle. Entró en la oficina de correos y abrió el apartado 219. Allí había un pequeño paquete marrón del que extrajo una memoria USB. Las fotos debían estar allí grabadas. Junto a la memoria encontró una nota: «Tienes tres días. Las fotografías son para que hagas mejor tu labor».
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Las repentinas buenas ventas que había cosechado por la mañana hicieron que su decisión de cerrar antes de tiempo la pastelería fuese algo menos traumática. Y es que, a pesar de que la causa era buena, el peso de la responsabilidad caía como una losa sobre ella. Sin embargo, Cesare era su hermano, posiblemente el único al que había querido, ya que los dos mayores siempre la trataron como un bicho raro cuando se desvinculó de la familia por no querer vivir con delincuentes.
Así que allí estaba ahora, caminando por el barrio de las Cinco Fuentes junto a un inesperado compañero en busca de respuestas para lograr sacar del psiquiátrico a su desequilibrado hermano.
Desde que habían salido de la panadería, Samuel se había mostrado muy hablador y Cecilia se había sentido a gusto con su conversación. Tanto es así que hasta el momento las risas habían predominado y aquello, más que una investigación, parecía una cita entre dos viejos amigos. Por un instante, Cecilia se había sentido relajada, alejada de las penurias del negocio y del destino familiar.
— La gente también se está empezando a movilizar en las Fuentes. Sobre todo en las que se encuentran más al sur del barrio, dijo Samuel leyendo el mensaje que había llegado a su móvil. Será mejor que evitemos esas zonas y crucemos el parque de las Rosas. Así llegaremos sin problemas al sanatorio.
— Como tú digas, detective. A mí me sacas del barrio Italiano y de La Estación, y me pierdo. Solo me sé manejar en metro.
— En ese caso voy más tranquilo. Si me equivoco, ni te enterarás.
— ¿Te vas a perder?
— ¿Tú qué crees?
— Que no.
— Correcto.
— ¿Puedo hacerte una pregunta?
— Claro.
— ¿Qué categoría esperas conseguir con la nueva ley?
— Ninguna de las tres. Las fuerzas de seguridad tendremos una especial: la S.
— ¿Por qué?
— Imagino que para evitar el abuso de poder y el malestar entre aquellos que nos encargamos de proteger.
— Es bastante lógico.
— ¿Tú estás preocupada por las repercusiones?
— Pues no demasiado. No me parece una buena medida, pero no creo que afecte mi día a día. Ser Ciudadana B o C no va a pagar las facturas, no va a hornear los bollos y no va a arreglar los quebraderos de cabeza que me da el apellido Siena.
— Eso es verdad. ¿Y por qué no has mencionado la clase A? Cecilia le miró y sonrió.
— No sé, porque ni soy rica, ni soy físicamente una superdotada, ni vivo en el mejor barrio.
— Vale, te lo concedo. Pero posiblemente haces los mejores pasteles de Ciudad Central. Eso debería contar.
— Idiota.
Samuel rió.
Un cuarto de hora después y tras haber esquivado las diferentes manifestaciones, llegaron a La Esperanza. Samuel se detuvo a observar el lugar.
— Desolador, ¿verdad?, dijo Cecilia.
El policía se limitó a asentir. No se encontraba a gusto en sitios como aquel. Imaginaba que a todo el mundo le ocurría algo parecido, pero él sentía una animadversión especial a todo aquello que le parecía una injusticia… y la esperanza lo era.
Cuando el portero los vio entrar no mantuvo su pose de hastío del día anterior, sino que se fijó en Cecilia y enderezó su postura.
— Vaya, veo que ha vuelto, y esta vez acompañada, dijo.
— Buenas tardes.
— Imagino que viene a ver a Soledad.
— Así es, contestó Cecilia empezando a cansarse del tono de interés de aquella mole sin seso.
— Pues hoy no va a ser posible. Aún no ha llegado. Debe haberla pillado alguna de las protestas. Una pena.
Cecilia sintió el desprecio de aquel tipo, que parecía regocijarse en su mala suerte.
— ¿Sabe si va a tardar mucho?, preguntó. El portero encogió sus hombros.
— Quizás no venga hoy.
Cuando Cecilia comenzaba a desesperarse, intervino Samuel con la tranquilidad de quién está haciendo su trabajo.
— Buenas tardes, caballero, ¿podríamos acceder a los archivos de ingreso del centro?, preguntó a la vez que sacaba su placa de policía y se la enseñaba. La expresión del conserje cambió y se puso a la defensiva.
— Para acceder a los archivos deben presentar una orden de registro, contestó con cierta inseguridad.
— No se trata de un registro oficial, sino de una investigación rutinaria, replicó Samuel.
— Lo siento, pero mientras no haya un documento oficial no puedo permitirles acceder a ellos.
— En ese caso, llamaré a la comisaría para que la vayan cursando. Ahora bien, queremos ver a uno de los internos. Creo que le llaman Giuseppe.
— Esto… me temo que no podrán verlo hoy. Al ser indocumentado y no estar la enfermera responsable, no podré conducirles hasta él.
— Mire caballero, me estoy empezando a cansar de tanta negativa. Sospecho que usted oculta algo. Me estoy equivocando, ¿verdad?
— Por supuesto, dijo el conserje. Solo hago mi trabajo.
— Muy bien, pues su trabajo va a ser conducirnos a ese interno si no quiere que le lleve a comisaría por obstrucción a las fuerzas de seguridad. ¿Queda claro?
El conserje le miró con cara de pocos amigos pero supo que no tenía elección, así que levantó su corpachón de la silla y les dijo que le siguieran. Samuel guiñó un ojo a Cecilia y esta sonrió.
Cuando entraron en la habitación de visitas, apenas un halo de luz se colaba por las rendijas de la persiana. El conserje les advirtió que vigilaría todo por un circuito audiovisual interno y les previno acerca de la violenta conducta que presentaba el interno habitualmente. Cecilia pasó tras Samuel, que se quedó perplejo al ver al más joven de los hermanos Siena. Apenas podía distinguir los rasgos faciales por la maraña de cabello y barba que le cubría el rostro. Además, lo poco que podía verse de su cuerpo estaba sembrado de cicatrices. Pero si la sensación que vivió el policía resultó desagradable, la de Cecilia fue mucho más allá, y solo la presunta vigilancia del portero le impidió no salir corriendo hacia su hermano para abrazarle y gritar al vacío maldiciendo a los que le habían dejado en aquel estado.
Cesare Siena no les miró. Parecía sumido en un estado de trance continuo, como si hiciera mucho tiempo que la realidad hubiera desaparecido para él. Samuel se acercó, tomó asiento delante y trató de llamar su atención con diversos saludos. Pero no obtuvo respuestas, solo la mirada perdida de Cesare. El policía dejó de intentarlo y miró a Cecilia, que aguardaba junto a la puerta con lágrimas en los ojos.
Finalmente, se armó de valor y caminó hacia su hermano, pero en lugar de sentarse junto a Samuel se acercó a la silla de Cesare. Se agachó y le susurró para evitar que la oyera el conserje.
— Sé que estás ahí, cabezota. ¿Acaso no vas a saludar a tu hermanita? Por un instante a Samuel le pareció atisbar una leve sonrisa en el rostro del joven.
— Sigue hablándole, le dijo a Cecilia. Esta apartó la maraña de pelos de la cara de su hermano.
— ¿Desde cuándo te dejas melena? A ti siempre te ha gustado llevarlo rapado, aunque tu hermana te dijera una y otra vez que probaras con otro peinado. Cesare movió su brazo lentamente y se lo llevó a la cabeza. Luego la giró y sonrió levemente, con la mirada ausente. Cecilia le cogió la mano con cautela. ¿No me conoces?, le preguntó. Pasaron unos segundos que parecieron horas y, finalmente, Cesare volvió en sí.
— Ceci, musitó sonriente. Ceci ha venido. Hermanita.
De repente, su gesto cambió y el terror pareció apoderarse de él. Cecilia se asustó y trató de calmarlo, pero solo obtuvo como respuesta una frase sin sentido dicha al oído. Después, Cesare volvió a su estado catatónico.
— ¿Qué te ha dicho?, preguntó Samuel.
— Que encuentre el Ojo Divino.
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— Dime, vida, dijo Miguel al descolgar el teléfono móvil.
— ¿Miguel?, preguntó Lara.
— Sí, dime.
— Ah, no te oía.
— ¿Y bien? ¿Cómo ha ido?
— ¡Genial! Me ha propuesto la realización de dos reportajes: uno ahondando más en lo que he escrito esta mañana y otro sobre las ventajas y desventajas de la nueva ley.
— ¿Y después? ¿Te contratarán?
— Esa es la idea. Cuando pasen los quince días que tengo que dar en mi actual trabajo.
— ¿Y de dinero?
— ¡Casi el doble!, exclamó una exultante Lara.
— Me alegro mucho. ¿Has llamado a Abel Máximo para agradecérselo?
— Ahora cuando te cuelgue, mi cielo. ¿Sabes? Estoy muy contenta y siento que por fin veo algo de luz en mi profesión.
— Claro, ¿ves como era cuestión de paciencia? Tú vales mucho. Solo hacía falta que alguien se diera cuenta de una vez.
— Gracias… estoy nerviosísima. Me voy a casa a mejorar mi reportaje. ¿Vendrás muy tarde?
— No, hoy ando muy cansado. He guardado el bus en cocheras y voy de camino al Sol Errante. Me tomo una Coca-Cola, saludo a Gus y me voy.
— Vale, a lo mejor luego te propongo un baño de espuma juntos…, pero solo si te portas bien.
— Sabes que siempre soy un niño bueno.
— Ya veremos. Luego nos vemos. Te quiero.
— Y yo a ti.
Miguel colgó y siguió caminando con una visible cojera. Estaba a una manzana del Sol Errante y el trayecto se le estaba haciendo eterno. Por un momento estuvo a punto de desistir, meterse en el metro y volver a casa, pero luego lo pensó de nuevo. ¿Y si aquel era el día en que pasara algo diferente?, ¿merecía la pena el maldito esfuerzo? Una vez más concluyó que sí, que a fin de cuentas perdía el tiempo en muchas otras cosas que no tenían sentido. Y sumido en estas tribulaciones llegó al infecto club.
Se sorprendió al verlo más concurrido que habitualmente. Con un gesto saludó a Gus, que le guiñó un ojo mientras servía una cerveza. Además de los cuatro borrachos de cada tarde que se acercaban a ver a las chicas, Miguel se fijó en otros tres grupos claramente definidos. Por un lado estaban seis eslavos acaparando el billar y discutiendo tranquilamente sobre algún tema. Junto a la barra, cuatro tipos charlaban en inglés sin preocuparse de que alguien pudiera entender qué decían. Y el tercero de los grupos estaba compuesto en su mayoría por japoneses, los cuales trataban de colar billetes en el tanga de la stripper que se exhibía delante de ellos.
Miguel se dirigió a su mesa habitual y esperó a que Gus le llevara su bebida. El camarero no tardó en hacerlo, más por hablar con el recién llegado que propiamente por servirlo.
— ¿Qué pasa hoy aquí, tío?, preguntó Miguel.
— Ni idea. A estas horas no suele haber tanto movimiento. Esa maldita ley ha puesto a mucha gentuza nerviosa.
— ¿Conoces a alguno de ellos?
— Los eslavos trabajaban para Petrov, el que murió ayer.
— Pues no parecen muy apenados.
— Intuyo que sus bolsillos están más llenos hoy… En cuanto a los americanos, son rateros de poca monta, probablemente enviados aquí a vigilar a los japoneses.
— ¿Y eso?
— Porque, además de Tetsuo Narada hijo, que es el tipo del traje blanco, les acompaña el presidente de Ronin Technologies.
— ¿La empresa de software?
— Exacto, y principal encargada de implantar el sistema informático con el cual se llevará a cabo el cacareado ordenamiento social, según dice la TV.
— ¿Y qué hace con la mafia?, preguntó Miguel.
— Ya sabes, política, hampa, favores… todo está unido en esta ciudad.
— Apesta.
— Te aconsejo que no te quedes mucho rato hoy por aquí.
— Ya veo. No importa, me iba a ir pronto. Estoy molido.
— ¡Vaya! Casi se me olvidaba. Hoy han venido preguntando por ti.
— ¿Por mí?
— Sí, hace unas tres horas. Una mujer de veintipocos años, pelo negro y un mechón colorado cayéndole por la cara.
— No conozco a nadie así. ¿Y qué te dijo?
— Que si te conocía. Le contesté que quién lo preguntaba y se limitó a decirme que te preguntara que si el sabor de la horchata era mejor que el de la leche merengada.
— ¿Cómo?, preguntó Miguel levantándose de su asiento como un resorte. ¿Y qué más te dijo?
— Nada más, tío, solo esa bobada. ¿Te pasa algo?
— Esa pregunta me la hacía mi hermana para tomarme el pelo cuando éramos niños.
— ¿Tu hermana?
Miguel miró a Gus y asintió. Luego se dejó caer en su asiento nuevamente.
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El Silencio del Puño
La peor noticia en la historia de esta ciudad ha ocupado los informativos de esta mañana. Finalmente, el alcalde se ha salido con la suya y ha dividido a los seres humanos en clases sociales definidas, con distinción en el documento de identidad. Esta decisión, que nos lleva a la Edad Media en el terreno de los derechos sociales, está enmascarada con la idea del progreso individual, puesto que la Ley indica que es posible ascender o descender en el escalafón invirtiendo lo suficiente en la situación económica y en la propia salud. Y es que, en los tiempos que corren, y con la connivencia de los partidos Conservador y Progresista, esta también es un negocio.
Sin embargo, en esta ocasión la clase política ha ido tan lejos que la ciudadanía ha dicho ¡BASTA! Y todo ha comenzado en el barrio del Puño, donde manifestaciones repentinas han colapsado las principales vías en una protesta pacífica y silenciosa sin precedentes. Este ejemplo ha cundido y en los medios de comunicación ya señalan que los barrios de las Cinco Fuentes y del Progreso también se han echado a la calle en señal de protesta. Algunos hablan incluso de movilizaciones en el distrito de La Estación. Si todo sigue así, el gobierno no podrá cerrar los ojos y acallar tal número de voces. Por ello, apoyemos esta protesta y pongamos fin a este atentado a la libertad. ¡Llevemos a Ciudad Central el Silencio del Puño!

Diana releyó la última entrada en el blog y decidió que debía publicarse así. Lo subió a la web y apagó el ordenador. Miró la hora en su reloj y aceleró el paso. Si no se daba prisa llegaría tarde a la clase de piano. Recogió todas sus cosas, buscó con la mirada algún rastro de Leonardo por el inmenso salón y, al no verlo, decidió marcharse sin despedirse. Estaría ocupado con algo.
Cuando abandonó el Castillo McGray volvió a sentirse desprotegida, descolocada. Las gárgolas parecían despedirse desde su terrorífica altura y, como postre, comenzó a llover.
Se puso la capucha del abrigo negro y buscó en los bolsillos los cascos de su reproductor de música. Los días grises lo eran menos si los acompañabas con buenas canciones. Claro que eso sería si la suerte estuviera medianamente de su parte. Al levantar la cabeza con los acordes de un grupo gótico taladrándole el cerebro se topó con los tres compañeros aficionados a hacerle la vida imposible, quienes la miraban con una estúpida sonrisa dibujada en sus rostros.
— ¿Quién iba a decirlo de nuestra querida Urraca?, dijo Pelayo. Diana bajó el volumen, se quitó uno de sus cascos y preguntó.
— ¿Qué dices?
— La tipa más rara de clase haciéndole trabajitos a un jubilado, dijo Pelayo obviando la pregunta de Diana.
— ¿Me habéis seguido?
— No, pasábamos por aquí, respondió Borja riéndose, y nos hemos encontrado con la Urraca pellera saliendo de la mansión de un millonario.
— Es amigo de mi padre, replicó Diana.
— ¿Y por eso entras y sales a escondidas?, intervino Rodrigo, a quien ella consideraba el más avispado de los tres.
— Evito comentarios de malpensados enfermos como vosotros.
— Cuidadito con lo que dices, Urraca, amenazó Borja, ahora no estamos en el colegio. No tienes nadie que te defienda.
— Me basto yo solita, dijo Diana intentando no mostrar el temor que comenzaba a tener. Borja se acercó a ella hasta quedarse a un palmo de su cara.
— Mira, niñata, te voy a contar lo que va a pasar. A partir de mañana harás lo que te digamos y nos darás lo que necesitemos.
— ¿Y si me niego?
— El colegio entero y tu familia sabrá que le haces trabajitos a los ricachones de la ciudad.
— Pero eso no es verdad, lo puedo demostrar.
— Será demasiado tarde. Las habladurías corren como la espuma, intervino Rodrigo nuevamente.
— Os denunciaré por acoso.
— Lo dudo, dijo Rodrigo. Además, no hemos hablado de la segunda parte de nuestro acuerdo. Pelayo y Borja miraron extrañados a su amigo. Estoy pensando que sería recomendable que también te dedicaras a hacernos los mismos trabajitos que le haces al señor de la casa.
— ¿Iré a vuestra casa de visita y me invitaréis a café?
— No es mal comienzo, pero estoy pensando en otro final, le dijo acercándose a ella hasta rozar su cara. Diana dio un salto hacia atrás y los tres chicos la rodearon.
— Podría empezar ahora, propuso Borja.
— ¡Ni lo sueñes, cerdo!, exclamó Diana, pensando rápidamente cómo iba a salir de aquello. Pelayo oteó a un lado y a otro de la calle. Empezaba a llover con fuerza.
— No hay nadie. No te van a ayudar hoy, listilla, dijo con desprecio.
Los tres se abalanzaron sobre la adolescente, que trató de desembarazarse de ellos con patadas, puñetazos y mordiscos. Pero eso solo le acarreó un golpe en la cara y que sus compañeros de clase empleasen más fuerza. En segundos estaba maniatada por Borja y Pelayo, mientras Rodrigo la miraba nervioso y excitado.
— ¡Agachadla!, ordenó. Sus dos amigos obligaron a Diana a ponerse de rodillas mientras la chica rogaba entre sollozos que la dejaran en paz. Ahora vas a pagar nuestro silencio, dijo Rodrigo bajando la cremallera de su bragueta.
Sin embargo, no prosiguió con su acción. Repentinamente, se vio elevado un par de palmos del suelo. Alguien le había agarrado por el cuello. Un segundo después era arrojado como un guiñapo contra una pared, quedando semiinconsciente. Pelayo y Borja observaron aterrados lo que acababa de pasar. Aquel tipo con pinta de mendigo había dejado fuera de combate a Rodrigo con una fuerza y velocidad inhumanas. Soltaron a Diana, que se alejó de ellos gateando, y trataron de huir. Pero no lo consiguieron. Su atacante los asió por el cuello y los alzó, golpeándolos contra la pared que estaba tras ellos.
— Si la volvéis a tocar, os mato, dijo. Después los dejó caer en la acera. Diana corrió hacia su salvador llorando y le abrazó. Este trató de calmarla posando sus grandes manos sobre la cabeza de la muchacha. Te dije que nunca dejaría que te hicieran nada.
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«Hola preciosa. ¿Me echabas de menos? Imagino que no, que estás tan a gusto que ni pensarás en mí. En cambio, yo no puedo apartarte de mi mente, y es curioso, porque ahora que no estás conmigo pienso mucho más en ti que cuando te besaba cada mañana al despertar.
Pero no te culpo si has olvidado todo lo que antes te rodeaba. Casi te envidio por haberte ido… No entiendo el mundo en el que vivo. Siento que no estoy hecho para esta época. Me veo como un viejo tiovivo que se ha quedado desfasado ante atracciones más vertiginosas. A veces, eso es lo que siento: vértigo. Todo transcurre a una velocidad y con una frialdad que me hace pensar una y otra vez en marchar a tu lado, donde siempre he estado y donde siempre estaré.
Sin embargo, no sé si será el miedo o la necesidad de encontrar un camino adecuado, el caso es que no me aventuro a viajar hacia ti. Aún no. Así que ten algo de paciencia y no olvides a este musicucho de poca monta que te va a dedicar esta canción. Sí, preciosa, la he vuelto a tocar… y para terceras personas, rostros desconocidos que me rodeaban. Sé que te acabas de enfadar por haber tardado tanto en hacerlo, pero ya sabes que soy un cabezota y no tengo remedio. Muchas tardes cojo la guitarra y me voy al metro a tocar. No quiero nada a cambio. El dinero que me dan, lo reparto después. No toco por limosna, lo sabes. Lo hago porque desde que te fuiste es lo único que me mantiene vivo.
Bueno, preciosa, esto es para ti, como siempre».
Edmundo sacó la guitarra de la funda, cerró los ojos y empezó a tocar. La música perturbó con suavidad la paz del cementerio y el anciano viajó lejos a un pasado dichoso.
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El camino de vuelta a la panadería había sido mucho más silencioso que el de ida. Samuel era consciente de lo difícil que había resultado la tarde para Cecilia. El lamentable estado de Cesare la había impactado mucho. No era capaz de conectar dos pensamientos coherentes y solo el hecho de reconocer un momento a su hermana supuso un atisbo de esperanza.
— ¿Qué habrá querido decir con eso del Ojo Divino?, preguntó Cecilia rompiendo el silencio.
— No lo sé. Puede que sea una incongruencia más, contestó Samuel.
— Quizás, pero en ese instante le he visto normal. Han sido unos segundos, pero me ha parecido el Cesare de siempre.
— ¿Estás segura?
— No, pero es la única esperanza que tengo.
— ¿Y no te suena de nada eso del Ojo Divino?
— Que va.
Los dos volvieron a quedarse en silencio, caminando por las animadas calles del barrio Italiano como dos islas en un tumultuoso mar de personas. El teléfono de Samuel sonó. El policía rebuscó en su abrigo y contestó.
— Dime... Sí, claro… ¿A la hora de siempre?... Más o menos… Ya te contaré… Venga, hasta luego.
Cuando colgó, observó a Cecilia, cuya mirada estaba lejos de allí y, por un momento, se sintió inútil por no saber cómo ayudarla, por no poder arreglar nada de lo que pasaba. Llegaron a la panadería y Samuel le puso la mano en el hombro.
— ¿Estás bien, artista? ¿Quieres que me quede un rato contigo?, le preguntó intentando sonreír.
— No te preocupes. Ya has hecho suficiente. Muchas gracias, detective.
— De verdad que no me importa estar contigo un rato más.
— Gracias, pero no es necesario. Voy a limpiar la tienda y me iré a casa. Necesito descansar.
— Como quieras, pero recuerda que si necesitas algo solo tienes que llamarme.
— ¿Por qué ocurren cosas tan horribles?, preguntó de repente Cecilia.
— No lo sé. Porque quizás la vida no es todo lo buena que debiera.
— Hay días en los que me gustaría volar lejos. Librarme de preocupaciones y sentirme libre en algún lugar donde despertarme por la mañana no acarreara la dosis diaria de odio a la rutina, donde no hubiera momentos tan deprimentes.
— Días en los que el sol te sonríe, en los que disfrutas de cada pequeño placer. Días de colores, añadió Samuel.
— Pero de bonitos colores. De verde esperanza.
— De violeta.
— De cálido granate…
Ambos se quedaron pensativos unos segundos. Luego Samuel guiñó un ojo a Cecilia.
— Ya sabes, si necesitas algo, me llamas y te traigo las alas, la panadera dibujó una amplia sonrisa.
— Hasta la vista, detective.
— Hasta la vista, artista.









17.

 
El sonido del piano se extendía por el castillo como un suave aroma dulzón. Leonardo había elegido el Cascanueces de Tchaikovsky para amenizar la tarde. Sus finos dedos se movían ágiles entre las teclas y en su cara había una expresión de autocomplacencia.
— Normalmente no toco para nadie, dijo elevando la voz para que el hombre oculto en las sombras le escuchara, pero puedes salir y disfrutarlo cerca. La acústica de esta sala no es la mejor.
El individuo salió a la luz, pero se detuvo antes de que esta iluminara su rostro.
— La elección es buena, pero prefiero otros temas de ese autor, intervino.
— Siempre es bueno algo de alegría antes de que a uno le maten.
— De eso no hay duda.
— Ya me estaba preocupando. El servicio secreto de inteligencia se estaba demorando demasiado.
— No estoy aquí por tus actividades.
— Qué decepción en ese caso. Asesinado por algún encargo insustancial en lugar de por mi magnífica obra.
— Nadie elige a sus verdugos. ¿Estás preparado?
— La vida siempre tan injusta… En fin, cuando quieras.
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«Acaban de llegar a nuestra redacción las últimas imágenes recogidas en el barrio del Puño en el momento en que se disolvía la manifestación silenciosa ante la petición de la Fuerza de Élite, con su líder, Gran Maestro, a la cabeza. Este querido héroe dio su palabra de intermediar con las autoridades ante una posible reunión entre estas y un grupo de ciudadanos representantes de cada barrio. Además, rogó por la colaboración ciudadana de cara a que optaran por organizar manifestaciones reguladas que no perjudicaran a aquellos cuyo trabajo depende del tránsito normalizado por la zona. En un principio, los manifestantes escucharon algo reacios las propuestas, pero la repentina intervención de Mariscal, el ídolo de Ciudad Central —con el permiso de Guardián Nocturno—, en la que dedicó palabras de ánimo hacia la “gente humilde” de este barrio, del que es originario, sí provocó una reacción favorable entre los presentes. Aún más cuando concluyó su breve discurso erigiéndose como líder de todos aquellos que consideran injustas las evaluaciones y proponiendo que un consejo formado por diez ciudadanos de clase C se reuniera con el alcalde y la Fuerza de Élite para resolver los principales problemas que acarrea la nueva ley.
Poco a poco el mensaje fue calando entre la multitud, que acabó marchándose ordenadamente a sus hogares, fatigados por todo un día de protestas.
El alcalde, Jeremías Santos, se mostró satisfecho por la labor de conciliación llevada a cabo por los héroes de la ciudad y quiso tender la mano a los representantes de los barrios más desfavorecidos con el objetivo de acercar posturas por el bien de Ciudad Central».
Lara apagó el televisor y volvió a su labor de investigación. En ese momento Miguel abrió la puerta de casa y entró en el salón saludando con un lacónico «hola». Después se acercó al sillón y dio un beso a su novia.
— ¿Qué tal? , preguntó.
— Muy liada. No quiero fallar con estos reportajes. Pero por ahora no me convence lo que hago. ¿Y tú? ¿Alguna novedad?
— Ninguna, contestó. ¿Y no tienes suficiente con el material que te ha proporcionado Máximo?
— No, quería darle una mayor perspectiva. En Futura TV quieren algo más extenso y con más fuentes. Ahora estoy navegando por Internet y hay tantos testimonios que me estoy empezando a perder. De hecho, existen plataformas que se oponen radicalmente a las investigaciones de la corporación Pandora.
— ¿Y?
— Pues eso, que el tema me supera y quiero hacerlo bien. Pero, ¿y si no soy capaz? Puede que me quede demasiado grande.
— Si no lo intentas, no lo sabrás. Además, has de tener en cuenta que tu reportaje no podrá tocar ciertos temas ni dar cancha a determinadas voces.
— ¿Como cuáles?
— Como esas plataformas. Si Máximo te ha recomendado es porque ha visto algo en ti, pero también porque sabe que no vas a tirarte piedras sobre tu propio tejado.
— Eso ya lo sé, pero no por comentar algo que existe el reportaje va a ser contrario a Pandora.
— De hecho, no lo sería, pero sabes quién es el mayor accionista de Futura TV…
— Claro.
— En ese caso…
— Es que no quiero vender mi información. Quiero ser objetiva, una buena profesional.
— No te digo que dejes de serlo, solo que sepas para quien estás escribiendo. Por lo demás, vida, le dijo acercándose hasta besarla nuevamente, estás totalmente capacitada para hacer un buen trabajo.
— Gracias, aunque yo no tengo la confianza que tú tienes en mí.
— Pues hazle caso a un tío sabio como yo y te irá bien.
— Lo intentaré. Te quiero.
— Es normal, estoy buenísimo.
— En fin… nunca te tomas en serio lo que te digo.
— Porque no lo soy. ¿Qué hay de ese baño que nos íbamos a dar?
— No sé si te lo mereces, pero bueno. En un momento lo preparo.
— ¡Bien! Ahora voy a cambiarme.
Miguel abandonó el salón y se dirigió a una pequeña habitación que hacía las veces de trastero. Vigiló que Lara no le siguiera y sacó de un cajón con doble fondo un sobre arrugado. Se quedó mirándolo unos instantes y lo abrió. Comprobó que la carta estaba dentro y volvió a dejarlo en su sitio. Junto a este había una caja de la que ya apenas se acordaba. La cogió y recordó por un momento lo que ocurrió un par de años atrás, cuando llegó a su poder e inició su peculiar labor en el parque Gótico. La abrió y volvió a preguntarse a dónde conduciría aquel plano y por qué aquel indeseable se lo dio junto a un colgante con forma de espiral diciéndole que era cuestión de vida o muerte.
Durante un tiempo trató de descifrar tanto la dirección del mapa como el significado del colgante, hasta que terminó desistiendo. Sin embargo, al verlo de nuevo, sintió como si algo en su interior le pidiera volver a intentarlo.
— ¿Ya estás preparado?, preguntó Lara desde el salón.
— ¡Un momento!, contestó Miguel sobresaltándose. Volvió a meter todo en el cajón y se dispuso a ir al baño pensando en cómo le explicaría lo de sus múltiples contusiones.
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Perdidos
Esta noche, mientras escucho el silbido agudo del viento al otro lado de la ventana, pienso que, de algún modo, todos estamos perdidos, a la deriva en un mundo que nos supera de tal modo que sobrevivimos aferrándonos a pequeños islotes que nos aportan la seguridad de la que carecemos o las ilusiones que vamos perdiendo. Estos islotes pueden ser de muchos modos: nuestros estudios, nuestro trabajo, nuestras pequeñas rutinas, nuestro cuerpo, nuestra capacidad de aprendizaje o de adaptación…, pero si hay uno que se yergue por encima de todos es el formado por aquellas personas que le dan sentido a nuestra existencia, por aquellos que velan por nuestro bienestar y por aquellos en quienes nos vemos reflejados.
De alguna forma, son los demás los que nos dan color. La clave está en mantener cerca a quienes pintan nuestra vida de tonos alegres y agradables. No siempre es fácil, y lo digo yo, que amo el color negro, pero cuando topas con alguien que lo consigue sea al nivel que sea, sin duda te sientes dichosa.
Por eso, un día lúgubre para el mundo y horrible para mí como ha sido hoy, no es del todo catastrófico gracias a uno de esos islotes que me ha permitido abrazar a la esperanza.
Gracias, mi héroe.
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Hay días en los que es posible despertarse con tal energía que cualquiera se ve capaz de superar todo tipo de obstáculos que se crucen por el camino. Es más, las personas llegan a estar convencidas de que la vida, en general, les abre la puerta a un sinfín de oportunidades. Así que lo mejor que pueden hacer es no perder el tiempo y ponerse en marcha antes de que la desidia vuelva a instalarse en su actitud. Y eso es lo que Aníbal estaba haciendo aquella mañana. Con los primeros rayos del sol colándose por los callejones de Ciudad Central y algo renqueante aún, había decidido prepararse a conciencia para hacer frente a la persecución a la que había estado expuesto desde su deserción de la Fuerza de Élite.
El escenario escogido para su entrenamiento había cambiado. El parque Gótico dio paso al parque de las Rosas, donde sería mucho más complicada una emboscada como la de hacía dos noches. «Aunque tal y como están los ánimos en la ciudad, debo ser la última de las preocupaciones que puedan tener las autoridades», pensaba mientras hacía fondos con una mano.
Su cabeza era un hervidero de reflexiones, de planes por realizar y de intenciones hasta ese momento desterradas en beneficio de un miedo que no sabía de dónde procedía. Estaba perfectamente capacitado para hacer frente a cada uno de los miembros de la Fuerza de Élite si era él quien tomaba la iniciativa. No en vano, siempre se había mostrado como el más resolutivo de sus primeros compañeros, Guardián Nocturno y Gran Maestro, aunque eso sí, no tan popular. El primero de ellos siempre había sido el ídolo de Ciudad Central, con esa estatura imponente y esa cara de hombre bueno. «Un buen tipo con una venda en los ojos», concluyó Aníbal. En cuanto a Gran Maestro, recordó los buenos momentos vividos con Leónidas, cuya inteligencia y humor le hacían especialmente atractivo. Sin embargo, su visión de la justicia difería de los ideales de Aníbal y eso les había convertido en enemigos prácticamente irreconciliables.
«¿Y los nuevos?», pensó mientras iniciaba una serie de dominadas. Apenas los conocía. Parecían poderosos, pero no tanto como sus dos primeros compañeros. El tal Mariscal tenía una fortaleza superior, pero se dejaba llevar por la ira. Claro que también era de los más queridos en la ciudad siempre llamando la atención y ganándose al público con gestos grandilocuentes.
Junto a él habían llegado Ilusión, la muchacha que le había aturdido con visiones en el parque; Vengadora, cuya mayor cualidad era la telequinesis; Protector, un individuo que pocas veces aparecía en primer plano y que se debía precisamente de encargar de la protección de sus compañeros; y Látigo, el más rápido de los humanos mejorados.
Pues bien, los derrotaría a todos. Irían cayendo uno por uno, como en una novela de Agatha Christie, y después desenmascararía a la organización que mueve los hilos de la Fuerza de Élite. Era el momento de que el mundo lo supiera, de afrontar su pasado, sus actos imperdonables. Era la hora de que la gente viera a sus héroes como los seres imperfectos que realmente eran.
Tensó su cuerpo para hacer un último esfuerzo en aquella serie de dominadas y entonces sintió el pinchazo en el pecho. Cayó al suelo y perdió el conocimiento.
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El Club de Historia de Ciudad Central se había creado hacía 24 años a instancias de un profesor de la Facultad de Ciencias Históricas. Y desde entonces no había hecho más que perder miembros, hasta quedarse reducido a un grupo de 30 individuos que cada cierto tiempo se reunía en una sala situada en la Biblioteca Central especialmente habilitada para ellos. No obstante, el Club disponía de recursos propios, de documentos adquiridos durante sus más de dos décadas de existencia. Por eso, Miguel había decidido acercarse antes de empezar su turno en el autobús 15.
La curiosidad sobre el colgante espiral había vuelto a su cabeza y quizás encontrara algo allí que en el pasado no hubiera sido capaz. Afortunadamente, se topó con su amigo Marius, uno de los componentes que más vastos conocimientos atesoraban y persona en quien podía confiar sin miedo a ningún desliz.
— ¿Y dices que lo tienes hace tiempo?, le preguntó Marius.
— Así es, respondió Miguel observando cómo su corpulento amigo miraba detenidamente el colgante.
— ¿Y por qué no me lo enseñaste antes?
— Ni lo pensé. En su día me puse a investigar y, al no hallar nada a las primeras de cambio, desistí.
— Craso error, Mike. Si me hubieras consultado, habrías hallado respuestas.
— ¿Tan seguro estás?. Marius alzó su mirada de la espiral y la posó sobre su compañero con un leve gesto de indignación. Vale, vale, te creo. ¿Y bien? ¿Alguna idea de dónde buscar?
— Claro, este tipo de colgantes se hicieron muy populares como amuletos en el siglo III en Roma. Sin embargo, realmente eran llaves que los cristianos utilizaban para acceder a criptas secretas, explicó.
— ¿Y cómo no encontré yo esa información?, se preguntó en voz alta Miguel.
— En primer lugar, porque no sabes buscar. Y, en segundo, porque no sabes latín, contestó su amigo mientras se levantaba y se acercaba a un estante del cual cogió un viejo libro encuadernado en piel. Después volvió a la mesa y lo dejó caer. Todo lo que necesitas saber sobre estas espirales lo encontrarás aquí. Hizo una pausa y alcanzó un pequeño diccionario de latín. Y aquí. ¿Te puedo hacer una pregunta?
— Claro, cómo no.
— ¿De dónde lo has sacado?
— Lo encontré en el parque Gótico.
— Curioso…
— ¿Por qué?
— Porque conservarlos se convirtió en una tradición que ha pasado de padres a hijos.
— ¿Unos simples colgantes?
— Sí, aunque más que como llaves, como devoción de la familia hacia Dios.
— Pues no sé, alguien lo perdería allí.
— Es una opción. Por cierto, cambiando de tema, ¿cómo va tu ruta de autobús? ¿Te han pillado las manifestaciones? Miguel miró a Marius y sonrió. Era capaz de ir de un asunto a otro sin el menor cambio en su actitud.
— Ayer de lleno. Tuve que devolver el autobús a cocheras, contestó.
— No deberían permitirlas.
— ¿Por? La gente tiene que protestar de algún modo.
— Ese tipo de protesta ha sido inútil a lo largo de la historia.
— ¿Y qué propones?
— Nada, acatar la ley y que las personas adecuadas la ataquen desde dentro, mostrando sus incoherencias.
— ¿Y si las personas adecuadas no están por la labor?
— En ese caso, unas manifestaciones no lograrán nada.
— Quizás concienciar al resto de los ciudadanos.
— El resto de la gente no saldrá a la calle tampoco. A muchos les beneficia esta ley.
— A los que más tienen.
— Exacto. Además, por muy crudo que parezca, las revoluciones pacíficas nunca se han caracterizado por lograr lo que buscaban.
— O sea, que para acabar con la ley hace falta la guillotina.
— Evidente, dijo Marius sonriendo.
— Se te va la cabeza… Eres demasiado inteligente.
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Cecilia dejó sobre el escritorio la notificación que le indicaba que en tres días debería presentarse en la nueva Oficina de Evaluación Municipal, donde pasaría el reconocimiento médico y se analizarían tanto sus ingresos económicos como las posesiones y el perfil genealógico. La panadera no le dio importancia, sino que sacó de su bolso el teléfono y llamó a Aurora Cisnes.
— Hola… ¿Estabas dormida?... Lo siento… Era solo para decirte que nos apuntamos a la fiesta de esta noche… Vale… Pues me mandas un SMS con la dirección… Anda, no te molesto más, sigue durmiendo… Un beso.
Cecilia colgó. Salió del pequeño despacho y se dispuso a abrir la tienda. Se encontraba cansada, no había dormido bien pensando en su hermano y en qué podría hacer para sacarlo de allí. Las cervicales la estaban matando. Cuando retiró los cerrojos, un par de clientes esperaban fuera.
— Buenos días, les saludó. Aún no he horneado nada. Hoy me he dormido, lo siento.
— No se preocupe, dijo el de menor estatura, solo queríamos comprar una tarta de Santiago.
— En ese caso, adelante. Creo que tengo un par de ellas.
Los clientes entraron. Cecilia se apresuró a preparar la tarta. Definitivamente, la dichosa ley estaba provocando una necesidad de azúcar imperiosa. Observó a los dos hombres, que esperaban pacientemente junto al mostrador. El más bajo escrutaba con su mirada el establecimiento, mostrando cierto aire distraído, mientras que su compañero no quitaba ojo a la panadera.
— Muy bien, aquí tienen.
— Muchas gracias, ¿cuánto es?, preguntó el de menor estatura.
— Son 16.
— Aquí tiene.
— Gracias, Cecilia cogió el dinero y sonrió.
— Las suyas, señorita Siena, intervino repentinamente el más alto. Cecilia sintió un repentino nudo en el estómago. No le gustaba que le recordaran su apellido. Además, ¿por qué sabía aquel tipo su nombre completo?
— Si me disculpan, he de ponerme con el pan de hoy.
— Adelante, señorita Siena, recalcó aquel tipo. Tiene usted una labor muy loable… y muy legal.
— ¿Perdone?
— Muy legal, señorita, al contrario que su familia.
— Oiga, no sé quiénes son ustedes, pero los asuntos de mi familia no son de su incumbencia, dijo enfadada.
— Tiene usted razón. Perdone a mi amigo, replicó el más bajo con la tarta en la mano. Se mete donde no le llaman y esa es una manía muy poco recomendable.
— No pasa nada, dijo Cecilia. No me gusta hablar de ese tema.
— Y hace bien. Hasta ahora le ha ido perfectamente apartada de ellos, así que será mejor que siga de ese modo. No remueva la mierda buscando donde no debe. Es un consejo.
— ¿Un consejo?, preguntó la panadera nerviosa. Más bien parece una amenaza.
— Por favor, señorita Siena, solo somos un par de clientes madrugadores que comentan la actualidad con usted. Muchas gracias por la tarta y que pase un buen día.
Cecilia no dijo nada. Se quedó mirando cómo aquellos individuos abandonaban el local y se apresuró a cerrar la puerta con llave. Luego corrió a por su teléfono.
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— Preveo unos días complicados, dijo Dafne mirando por la ventanilla del coche patrulla. Samuel asintió e hizo una mueca. No había dormido bien. Su sueño había estado sembrado de pesadillas y se había levantado con la certeza de que nada bueno ocurriría aquel día. La radio sonó con estrépito: «Todos los agentes de servicio en las postrimerías del barrio Italiano, diríjanse a la calle Sándalo. Hay una batalla campal entre italianos y eslavos».
— Era cuestión de tiempo, murmuró Samuel a la vez que encendía la sirena y aceleraba.
Cuando llegaron al punto conflictivo, la situación ya no era tan tensa. Al parecer, un grupo de delincuentes eslavos habían estado extorsionando a los comerciantes de la zona hasta que se toparon con algunos miembros de la antigua mafia italiana. Estos, aprovechando el odio de los vecinos contra los delincuentes del Este, les habían atacado y prácticamente acorralado en un inmueble de mala muerte en el que solían refugiarse.
Los primeros agentes en llegar habían calmado los ánimos entre la población atacante y avisado a los eslavos de que se entregaran por altercados públicos y, sobre todo, por su propia seguridad, ya que solo era cuestión de horas que los italianos acabaran con ellos.
Samuel y Dafne formaron partida con el primer grupo que entró en el edificio. La mayor parte de los refugiados allí se entregó pacíficamente. Sin embargo, en el segundo piso dos de ellos comenzaron a disparar desde una habitación profiriendo insultos incomprensibles para los policías, que se parapetaron en el pasillo contiguo.
— Trataré de razonar con ellos, dijo Paulino, que acababa de llegar y tenía ciertos conocimientos del idioma de aquellos tipos.
— Ten cuidado, se comportan como locos, le aconsejó Dafne. Están disparando indiscriminadamente.
Paulino suspiró y empezó a gritarles, conminándoles a rendirse por su seguridad. Al principio no pareció surtir efecto, pero poco a poco Samuel se percató de que el volumen de su compañero se iba haciendo más tranquilizador. Al cabo de unos minutos, Paulino salió lentamente hacia la puerta.
— ¿Se rinden?, preguntó Samuel.
— Eso parece, contestó Paulino.
Dafne, Samuel y dos agentes más le cubrían siguiéndole por el pasillo. Justo cuando Paulino llegaba a la puerta uno de los eslavos le disparó a bocajarro y el policía cayó. Entonces se desató un intenso tiroteo, en el que, espoleados por la indignación de la traición, los policías acribillaron a los asesinos, entrando en la habitación llevándose todo por delante. Samuel sentía que su corazón se le salía del pecho. La excitación del momento le impedía pensar. Y solo las palabras de Dafne le devolvieron la cordura.
— Tranquilízate, ya ha acabado. No queda ninguno en pie. Me has asustado incluso a mí.
Samuel respiró profundamente y se dejó caer en un sillón desvencijado.
— Han matado a Paulino. Esos bastardos le han matado a sangre fría, engañándole. Samuel se llevó las manos a la cabeza. Dafne se sentó a su lado y le puso la mano en el hombro.
— Nunca habías disparado de ese modo a nadie, ¿verdad? Samuel negó con la cabeza. Tenía ganas de vomitar, pero se contuvo. Dafne le abrazó. Después se levantó y habló por la radio.
Samuel siguió sentado. Ahora se daba cuenta de que él era quien había acabado con aquellos dos indeseables. Por un momento perdió la noción de todo y les atacó sin piedad. La rabia y el odio guiaron sus actos de tal forma que había perdido el control… y un policía como él no podía permitírselo. Permaneció allí un rato, mientras los demás inspeccionaban la habitación y levantaban los cadáveres.
Entonces, junto al sofá, semioculto, distinguió un enorme sobre del que sobresalían mínimamente unos papeles. Los cogió, los sacó y los examinó. Dafne se acercó a él.
— ¿Estás mejor?, le preguntó.
— ¿Eh?, musitó. Ah, sí, sí, ya estoy mejor.
— ¿Qué has encontrado?
— Estos documentos.
— ¿Son planos?
— Sí, y muy detallados. Del barrio Medieval. Parecen oficiales.
— ¿Y qué harían esos desgraciados con este tipo de planos?
— No sé, los habrán robado, conjeturó Samuel.
— ¿Para qué?
El policía se encogió de hombros y se llevó la mano al bolsillo de su pantalón, del que sacó el móvil.
— Perdona, me están llamando. ¿Sí? Ah, hola artista… ¿Qué ocurre? No te entiendo… ¿Cómo?... ¿Cuándo?... Malditos desgraciados… En un rato voy para allá… ¿Cómo que no?... ¿Segura?... De acuerdo, investigaré lo que pueda... Ten cuidado. Si ves algo extraño, llámame. Cualquier cosa… Ahora tranquilízate, ¿vale?... Y vete ya a casa… Hasta luego… un beso.
— ¿Qué ocurre?, preguntó Dafne.
— Cecilia, la panadera. La han amenazado.
— Esta ciudad apesta.
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La mañana no estaba siendo precisamente sencilla. Cuando Esperanza de la Trinidad se enteró de que en 15 días Lara se marcharía de la empresa, se indignó de tal forma que le sugirió no volver, pues «no quería verla de nuevo por la oficina», con lo que las dos semanas de cortesía se convirtieron en una despedida brusca y sin estilo. Poco después, su nuevo jefe, aprovechando la tesitura, le había pedido que se acercara a Industrias Pandora, donde la estaría esperando Abel Máximo para mostrarle los últimos avances en ingeniería genética y, de ese modo, mejorar su reportaje. Lara había salido de casa tan rápido que había olvidado la grabadora, con lo que tendría que coger las anotaciones a mano. Y cuando pensó que nada podría salir peor, un grupo de manifestantes cortaron la avenida por donde circulaba el autobús que había cogido.
Así pues, con 20 minutos de retraso y jadeando, llegó a su destino, en cuya recepción aguardaba Abel Máximo pacientemente sentado y degustando un café. Lara se dirigió hacia él pensando que había metido la pata hasta el fondo. Le observó, impoluto como en su anterior encuentro y con ese aire de superioridad bien llevada que hacía de él un tipo sumamente atractivo.
— Disculpe, he tenido que hacer una gymkana para llegar hasta aquí. El científico sonrió, dio un sorbo a su café y se levantó.
— No pasa nada, esta ley ha revuelto la ciudad de tal forma que ya nadie sabe cómo y cuándo llegará a su destino. Le tendió la mano y Lara le devolvió el saludo mucho más relajada. Después miró a su alrededor y se quedó perpleja con un simple vistazo a las instalaciones.
— Vaya, esto es impresionante.
— Querida Lara, lo realmente impresionante es lo que alberga… las investigaciones que aquí se llevan a cabo. Todo lo demás es, simplemente, un espectacular envoltorio. Ahora, si me permites, déjame guiarte.
— ¿En qué consiste la visita?, preguntó la periodista. Máximo la miró con picardía.
— ¿No te gustan las sorpresas?
— Sí.
— En ese caso, sígueme.
Durante la siguiente hora, los ojos de Lara apenas parpadearon. La central de Industrias Pandora contaba con el ambiente más idóneo para hacer agradable la labor de sus empleados. Los pasillos eran amplios, de tonos claros; había espacios de recreo y pequeñas zonas ajardinadas en su interior; la luz era natural en casi su totalidad, dotando a las instalaciones de un ambiente sumamente acogedor tratándose de una empresa dedicada a la investigación y el desarrollo.
Abel Máximo le iba mostrando y explicando aquellos puntos que, a su juicio, resultaban más fascinantes, aunque su mirada no se iluminó realmente hasta que llegaron al Laboratorio General. En aquella gran estancia se reunían diez científicos y una amplia amalgama de equipos técnicos.
— Bienvenida al paraíso, le dijo sonriente. Aquí se dibuja el futuro de la humanidad.
Lara le escuchó ojiplática y rápidamente comenzó a tomar notas en su cuaderno.
— Mira, esta máquina con aspecto anticuado, dijo Máximo señalando un enorme mamotreto menos reluciente que los demás, fue la que utilizó Prometeo Márquez para sus primeras investigaciones en humanos evolucionados, los precursores de la magnífica Fuerza de Élite.
— ¿Experimentó con personas?, preguntó Lara temerosa.
— ¿El bueno de Prometeo? Nunca. Temía hacer daño incluso a las cobayas.
— Entonces, ¿cómo logró estar seguro de que funcionaría?
— Con muestras de sangre. Además, por aquel entonces yo estaba inmerso en la regeneración de células muertas.
— Que a la postre dio la clave para frenar el envejecimiento humano.
— Así es, joven aplicada. Pero eso no es todo, Prometeo pensó que parte de mis estudios podían servir de cara a conseguir que el ser humano mejorado regenerase aquellas células que morían prematuramente debido a que el cuerpo alcanzaba límites para los que, en realidad, no estaba preparado.
— ¿Y funcionó a la primera?
— Bueno, Prometeo se atrevió a dar el paso al final, ya que… esto te lo digo off the record… nunca se valoraba lo suficiente a sí mismo, cuando realmente era un genio.
— ¿Y?
— Joseph Pandora, que era el patrocinador de todas las investigaciones que estábamos realizando, le dejó mejorar virtualmente la fórmula hasta que estuvo totalmente seguro. Sin embargo, Prometeo nunca lo estaba. Así que Pandora me pidió que le convenciera y, finalmente, lo hicimos.
— ¿Con Guardián Nocturno?
— Sí, él fue el primero.
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Convencer a su padre de que no era buen día para ir a clase había resultado una tarea imposible, así que allí estaba, en el Colegio de los Santos señores, sintiendo una mezcla de miedo y repugnancia que le provocaba náuseas. Por un momento pensó en saltarse las clases, pero dos pellas seguidas harían que llamaran a su casa y eso le acarrearía nuevos problemas. Además, allí, rodeada de gente se sentía algo más segura en caso de toparse con los tres indeseables que habían intentado propasarse el día anterior.
— ¿Te encuentras bien?, le preguntó el bedel al verla paralizada junto a la puerta. Diana le miró con sus grandes ojos azules adornados con demasiado maquillaje negro.
— Sí, sí, solo estaba pensando.
Recorrió los pasillos llenos de estudiantes como si estuviera sola. Apenas escuchaba la algarabía. No quería hablar con nadie, solo pasar inadvertida. Pero como los deseos no siempre se cumplen, y menos aun cuando más se necesitan, Diana se topó con Borja y Pelayo, cuyos rostros mostraban las secuelas de su anterior encuentro. Ambos la miraron con desprecio y rabia, pero no se acercaron. Sin embargo, avisaron a Rodrigo, que salió de un aula contigua con un enorme moratón en el pómulo derecho.
Los tres se acercaron hasta Diana, que se quedó paralizada por el miedo. Sabía que allí no le ocurriría nada, pero a su mente llegaban las imágenes que la habían atormentado toda la noche, y eso le provocó un temblor que apenas podía ocultar.
Rodrigo se paró frente a ella con actitud desafiante. Luego le susurró.
— Pagarás caro esto, le dijo señalándose la cara. Prepárate porque pronto sufrirás la consecuencias, zorra.
Diana no logró articular palabra. El temblor se hizo mayor y su mente trató de escapar de aquella situación. Y la primera imagen que le vino fue la de Aníbal. Aquello la calmó. Él nunca dejaría que nada malo le ocurriera. Era un humano mejorado. Era invulnerable. Entonces, sin saber cómo, levantó la mirada y con la mayor tranquilidad que pudo mostrar dijo:
— Como me vuelvas a hablar, mirar o tocar, estás muerto.
Los tres chicos se sorprendieron y se separaron sin decir nada. Diana respiró profundamente y les dio la espalda.
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Mientras conducía el autobús casi como un autómata, Miguel repasaba los descubrimientos de los últimos días. Por una parte, su hermana desaparecida le había mandado una muestra de que estaba viva, aunque no conocía más detalles. Por otro, había visto cómo la Fuerza de Élite había intentado asesinar al que, a simple vista, parecía un hombre normal, pero que, a la postre, debía tratarse de el Mago, uno de los primeros humanos mejorados de quien, repentinamente, nada se volvió a saber. Y finalmente, el colgante en forma de espiral que años atrás le diera aquel loco antes de que se le echara encima la policía resultaba ser la llave que probablemente abriera la puerta del lugar que señalaba el extraño mapa que también le entregara aquel pobre diablo.
Así que tenía tres enigmas que resolver, lesiones que sanar y apoyo que ofrecer a Lara en su nueva aventura en Futura Magazine, aunque aquella empresa le resultara sumamente antipática.
Unos gritos le apartaron de sus tribulaciones. En medio de la carretera, unos individuos protestaban en contra de la ley. Frenó el autobús, pidió disculpas a los viajeros y esperó a que los protestantes se marcharan. Sin embargo, esto no ocurrió inmediatamente. Al contrario, se comportaban de un modo distinto al día anterior. Eran menos, pero mucho más violentos. Algunos de ellos empezaron a arrojar objetos contra las marquesinas de la parada del autobús y contra los escaparates de las tiendas. La policía no tardaría en aparecer, pero Miguel empezó a temer por los viajeros. Algunos de ellos le pidieron que abriera las puertas, pero él les recomendó que no bajaran porque el clima de crispación estaba aumentando. De hecho, un par de manifestantes se acercaron al 15. Sus caras le resultaban familiares y recordó que eran los eslavos que había visto en el Sol Errante. ¿Por qué estarían allí armando jaleo? ¿Querrían sacar algo de aquella batalla campal? Sus repentinas preguntas cayeron en el olvido en el momento en que una piedra impactó en el parabrisas para convertirlo en un gran crisol de trocitos de vidrio a punto de desmoronarse.
— ¡Agárrense!, exclamó a los pasajeros.
Metió la marcha atrás y avanzó en esa dirección lo más rápido que pudo hasta el primer cruce. Después giró el autobús, que seguía recibiendo pedradas, hacia una pequeña calle que desembocaba en la avenida y aceleró el paso hasta dejar atrás a los energúmenos. Cuando todo estuvo en calma, el silencio se apoderó del vehículo. Miguel miró hacia atrás para ver si había algún herido.
— ¿Está todo el mundo bien?, preguntó alzando la voz. Todos asintieron. Abrió las puertas y los pasajeros abandonaron el autobús lentamente.
— Muchas gracias, le dijo un hombre canoso apoyado en un bastón, nos ha salvado.
— Siento lo ocurrido, ¿está usted bien?
— Si, hijo, todo lo bien que se puede estar a mi edad.
Miguel sonrió y observó cómo el anciano bajaba del 15. «¿Por qué los eslavos vienen tan lejos a provocar incidentes?», pensó. «En esta zona nunca han actuado. El barrio del Puño siempre ha tenido su propia delincuencia, que además, no era escasa. Y si acaso, los únicos que metían sus zarpas en los negocios de la zona eran los americanos…».









8.

 
Finalmente, Cecilia había logrado calmarse y hornear algo de pan para vender aquella mañana. No quería decirle a Paolo que dos tipos le habían amenazado y, por supuesto, no entendería que, por las buenas, se tomara la mañana libre. Así que trató de que todo fuera lo más habitual posible. Además, hacer pan siempre le había hecho sentir a gusto. Adoraba el aroma que desprendía el horno y cómo inundaba toda la tienda.
A las dos de la tarde, y tras una mañana bastante tranquila en lo que a afluencia de clientes se refiere, cerró Enriquetta y se preparó para ir a comer con Paolo, que acababa un trabajo junto a la Estación Central a las tres. Así pues, tenía tiempo para ir andando relajadamente. Sin embargo, en ese momento recordó que de camino se encontraba el «Sapote di sale», un antro infecto regentado por su tío Silvio, en el que se reunía lo más granado de los restos de la familia italiana.
Cecilia pensó que una visita de cortesía podría darle algo de información acerca del Ojo Divino que mencionó Cesare en su único momento de cordura. En realidad detestaba a su tío. Era un tipo deleznable, siempre engominado y con una sonrisa blanca y falsa que nada bueno traía consigo. Nunca había sido uno de los más poderosos capos del barrio, pero ahora, en el país de los ciegos, él, como tuerto, era el rey.
Desgraciadamente, conseguir información le acarrearía el habitual cúmulo de camelos babosos que siempre le había dedicado con el fin de llevársela a la cama. No obstante, un mal rato a cambio de un posible bien mayor, valía la pena.
Cuando entró en el garito, el olor a humo y alcohol le provocó náuseas. Debía hacer años que aquello no se limpiaba como era debido.
— Por favor, ¿podría hablar con Silvio?, le preguntó al ínclito individuo que poblaba la barra.
— ¿Quién lo pregunta?, respondió con una voz totalmente resquebrajada.
— Su sobrina Cecilia.
Un minuto después, el corpachón de su tío abría una puerta y salía mostrando una sonrisa inusualmente blanca. Por un instante volvió a arrepentirse de estar allí.
— Pero qué ven mis ojos, exclamó con un tono algo cínico, mi amada sobrina. ¿Qué te trae por aquí?
Se acercó a ella, la cogió por sendos brazos y le dio dos sonoros besos en las mejillas.
— Hola tío Silvio, saludó Cecilia tratando de parecer amable. Pasaba por aquí y he pensado que tus conocimientos sobre la tradición italiana podrían ayudarme.
— ¿Ma ché cosa? Pues claro, bellísima ragazza. Tu tío Silvio está aquí para servirte. Pero no estés de pie. Acompáñame a esa mesa, dijo cogiéndola de la mano y arrimándose todo lo que fue capaz. Antes de nada, dile a tu tío cómo te va la vida. ¿Sigues en esa panadería?
— Sí.
— ¿Y cómo va el negocio?
— Regular, demasiados impuestos.
— Así es. Por eso nunca me ha gustado estar bajo el yugo de la ley. Te quitan lo que honradamente ganas con tu trabajo.
— Claro.
— ¿Y sabes algo de tu madre?
— Nada. Sigue encerrada y no se permiten visitas.
— Veo que tampoco te da mucha pena.
— Bueno, no hemos hablado mucho en los últimos años.
— ¿Sabes lo que te digo, bella? Que desde que los grandes capos desaparecieron las cosas han mejorado para todos. Hay más oportunidades. No tienes más que ver cómo tu tío Silvio ha prosperado.
— Ya veo… Esto… ¿Va bien el negocio?
— Mejor que nunca, contestó cogiéndole nuevamente la mano y mirándola fijamente. Cecilia se sintió incómoda y decidió no andarse con más rodeos.
— Tío Silvio, ¿tú sabes lo que es el Ojo Divino?
— ¿El Ojo Divino? ¿Dónde has escuchado esa expresión?
— En unas viejas cartas de mi madre, mintió aprovechando un instante para desembarazarse de la mano del mafioso.
— ¿En algún otro lugar?
— No, solo en esos viejos papeles. Y no entendía nada.
— En fin…
— ¿Pero conoces su significado?
— Más o menos, bellissima.
— ¿Y?
— ¿Te he dicho alguna vez que tienes el rostro más bonito de todo el barrio Italiano?
— Sí, unas cuantas, contestó Cecilia con paciencia.
— ¡Y las que me quedan por decírtelo!, exclamó volviendo a cogerla de la mano. A ver, me preguntabas por el Ojo Divino.
— Sí…
— Pues en la familia Siena siempre nos hemos referido a él cuando queríamos hablar de aquello que salvaguarda lo nuestro, lo que nos pertenece.
— Sigo sin entender nada.
— Son leyendas, sobrinita, al contrario de lo que siento cuando te veo, que es muy real. Por casualidad, ¿no seguirás siendo la pareja de ese fontanero?
— Vivo con Paolo, tío Silvio.
— Ese muchacho no sabe el tesoro que tiene en casa.
— Siempre exageras, dijo Cecilia levantándose. Ahora perdona, he quedado a comer con él. Silvio se levantó también, la abrazó y le dio un sonoro beso en la frente.
— Siempre serás mi bellissima ragazza.
— Muchas gracias por todo, replicó educadamente al tiempo que se encaminaba hacia la claridad de la que carecía el «Sapore di Sale».
— ¡Y visítame más a menudo!, exclamó el mafioso desde la barra.
Cecilia dibujó una sonrisa poco trabajada y salió.
— ¡Ángela!, gritó Silvio una vez que su sobrina había abandonado el local. ¿La has visto bien? Una mujer joven y alta de largo pelo negro y mirada gatuna salió de entre las sombras y asintió. Vigílala y entérate de todo lo que sabe acerca del Ojo Divino.
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Colarse en Industrias Pandora no había resultado ni mucho menos complicado. No en vano, su capacidad mejorada de análisis, así como su habilidad para el subterfugio habían hecho de él el Mago en su etapa como componente de la Fuerza de Élite. Y no encontraba mejor momento de retomarlas que aquel. El repentino desmayo que había sufrido entrenando en el parque de las Rosas le había preocupado mucho, corroborando sus sospechas de que algo empezaba a no marchar bien en su organismo. Había estado inconsciente más de media hora. Afortunadamente, ningún transeúnte lo había encontrado, pues hubiera terminado en un hospital, lo que hubiera significado su muerte. Así que, una vez recuperado, decidió investigar las causas.
Hacía mucho que no tomaba el suero potenciador que consumía cuando formaba parte de la Fuerza de Élite y llegó a la conclusión de que podía ser la principal causa. Por lo tanto, su primer objetivo se encontraba en el Laboratorio General.
Lo primero que llamó su atención fue la remodelación que habían experimentado las instalaciones. Sin duda, Industrias Pandora había prosperado mucho en los dos últimos años. Todo parecía tan idílico que cualquiera que lo visitara se llevaría una impresión luminosa y alejada de la realidad, de su propia realidad.
Decidió utilizar los conductos del aire para moverse con mayor velocidad, al igual que había hecho tiempo atrás, cuando escapó. El laboratorio estaba inusualmente concurrido. A los investigadores que hábilmente trabajaban allí y que, si mal no recordaba, harían su descanso matinal en diez minutos, se unían una mujer menuda a la que acompañaba Abel Máximo, quien le instruía en los beneficios de las últimas técnicas recuperadoras de tejidos. La joven tomaba notas aceleradamente mientras Máximo presentaba a cada uno de los científicos. En ese instante, la puerta del laboratorio se abrió de par en par y apareció Joseph Pandora, mostrando una amplia sonrisa.
— ¡Querido Abel!, exclamó, ¿cómo no habéis venido a visitarme al despacho? Está visto que no se te puede sacar de este laboratorio. Pandora se acercó a Lara, le cogió la mano y se la besó.
— Señorita Luna, bienvenida a nuestras instalaciones.
— Muchas gracias, señor Pandora. El señor Máximo está siendo un excelente guía.
— Señorita, Abel lo hace todo bien. Está usted en buenas manos, dijo guiñando un ojo. ¿Así que es el nuevo fichaje de nuestra revista?, preguntó retóricamente.
— Sí, hoy es mi inesperado primer día, contestó Lara con soltura, aunque no exenta de un cierto nerviosismo.
— Lara está haciendo un reportaje sobre la regeneración de tejido humano y tiene otro en marcha, ¿no es así?
— Sí, uno que evalúe la Ley de Ordenamiento Social, contestó.
— ¿Y qué le parece esa Ley?, preguntó Pandora. Lara deglutió y recordó la conversación con Miguel.
— Sinceramente, aún no me he hecho una idea de cómo puede repercutir a Ciudad Central una medida de estas características. No obstante, a la hora de hacer el reportaje eso no es importante, pues mi labor consistirá en ser totalmente objetiva.
— Una gran respuesta, señorita, y muy inteligente, observó sonriente el empresario. Sin duda, con esa cautela llegará usted lejos. Ahora, si me perdonáis, tengo a la Fuerza de Élite de visita y no me gusta hacer esperar a los héroes. Aunque, ahora que lo pienso, ¿te importa que se los presente a nuestra objetiva periodista?, le preguntó a Máximo.
— Si a ella no le parece mal. Los dos hombres miraron a Lara, que sonrió.
— Será un placer.
Cuando escuchó aquellas palabras, Aníbal sintió un escalofrío. La Fuerza de Élite estaba en Industrias Pandora. Uno por uno podría ser rival para ellos, pero todos juntos… Por lo tanto, decidió mantenerse escondido hasta que el laboratorio quedara vacío para bajar a por el suero y salir de aquel maldito lugar lo antes posible.
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El tiempo curte a las personas lentamente, como el agua a la roca, y las hace más duras, casi ajenas a todo mal, como antiguas estatuas que permanecen impasibles ante los cambios más insignificantes. Edmundo sentía que había llegado el momento de observar y le sorprendía encontrarse tan a gusto en ese papel. Desde que se quedó viudo, la vida se había convertido en un cúmulo de rutinas tranquilas. Una de ellas era su trabajo en la Lonja, donde era toda una institución. Hacía tanto tiempo que trabajaba allí que todos le consideraban como parte de aquel centenario lugar. Cuando alguien tenía una duda, preguntaba a Edmundo; cuando alguien novato no sabía qué hacer, Edmundo le instruía rápidamente.
Sin embargo, aquella mañana sentía cierta inquietud. Los movimientos extraños que se sucedían cada día sin que ninguna autoridad pusiera ningún tipo de reparo, favoreciendo normalmente a los grupos americanos fuera de la ley, se habían multiplicado y las miradas a las que no estaba acostumbrado le hacían sentir incómodo. Afortunadamente estaba a punto de acabar su jornada. Junto a su taquilla se topó con dos individuos que debían ser nuevos en la Lonja, pues nunca los había visto por allí. Uno de ellos se le acercó y le preguntó.
— ¿Es usted Edmundo? El viejo asintió. Nos han comentado que es una auténtica institución aquí.
— Tengo muchos años.
— Nosotros empezamos hoy, dijo el joven con un entusiasmo que a Edmundo le pareció exagerado. ¿Podría darnos algún consejo?
— ¿Algún consejo? Disfruta la vida y ama a tu mujer. El novato se rio pensando que Edmundo bromeaba, hasta que se percató de que el anciano no le acompañaba en su hilaridad.
— Bueno, yo me refería para el trabajo en la Lonja. Nos han contado que hay que acostumbrarse a obviar ciertas transacciones en las cuales incluso la policía hace la vista gorda.
— Joven, cada uno se ha de acostumbrar a lo que está dispuesto, replicó Edmundo poniéndose el abrigo.
— ¿Usted lleva mucho tiempo dispuesto?, preguntó con cierto tono impertinente. Edmundo le miró, se subió el cuello y le contestó fríamente.
— A mi edad solo estoy dispuesto a morir tranquilo. Hasta luego y mucha suerte.
— Gracias, dijo el joven.
Edmundo se marchó, aunque antes de salir echó un vistazo a aquellos dos tipos que le seguían observando y le sonrieron al encontrarse con su mirada.
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Lara no era capaz de asimilar aquel cúmulo de novedades. Aún no daba crédito a que dos de los personajes más influyentes de Ciudad Central le prestaran tanta atención, y menos todavía que fuera a conocer a los miembros de la Fuerza de Élite. Sin embargo, allí estaba saludándolos uno por uno, todos tan perfectos, tan amables.
Lara se sentía dentro de una película mientras charlaba con ellos. Cara a cara no le resultaban tan alejados, tan diferentes o superiores. Gran Maestro llevaba la voz cantante, aunque también era el que guardaba más las distancias. Al contrario que Mariscal, que lucía un vendaje y hacía bromas todo el tiempo. Sin duda, aquel hombre transmitía buenas vibraciones. Sin embargo, fue con Vengadora, una bella mujer de melena pelirroja y profundos ojos verdes que tenía el poder de mover objetos mediante telequinesis, con quien desde el primer momento había conectado en mayor medida.
— Siempre quise ser periodista, le llegó a confesar. Lara se rio.
— Y yo una mujer mejorada capaz de acabar con los peores delitos de la ciudad, replicó. Ambas sonrieron y Lara supo en ese instante que con aquella mujer se podría llevar bien siempre.
De pronto, en la sala apareció corriendo un empleado que se dirigió con cara de preocupación hacia Joseph Pandora. Después de un breve intercambio de palabras, el empresario miró a Gran Maestro y le dijo: «Los altercados en el barrio del Puño se han hecho insostenibles para la policía. Os necesitan».
La Fuerza de Élite abandonó la sala apresuradamente mientras Lara los observaba con una mezcla de admiración y temor, pues en ese instante sintió miedo por Miguel. Su autobús recorría aquel barrio. Rápidamente sacó su móvil y llamó a su novio. Comunicaba.
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— Sí, tío, ha sido peligroso… No, no ha salido nadie herido, pero esa gente iba en serio… No mucho, algún cristal roto, el resto todo bien… De acuerdo, gracias, pero tranquilo, estoy perfectamente… Entonces, ¿has encontrado algo nuevo?... ¿Qué busque dónde?... Pero el archivo municipal de extranjería no está al alcance de cualquiera… ¿Cómo? ¿En serio?... Me sorprendes, Marius… Pues ya te voy contando. Gracias tío, hasta luego.
Miguel colgó el teléfono y, al instante, este volvió a sonar. Un mensaje: «Llamadas perdidas de Lara».
— Me has llamado, ¿verdad?... Dime… Con Marius… Tranquila, estoy bien… No, nada en especial, la calle estaba cortada y he tenido que volver con el autobús a cocheras… Sí, la situación está complicándose. Hay auténticas batallas campales entre los policías y algunos manifestantes… Pero hay algo raro, he visto eslavos liándola, gente que no es de ese barrio… No, es muy buen barrio, mejor de lo que muchos quieren vender… ¿La Fuerza de Élite? ¿Hacia allí? ¿Tan mal se ha puesto el tema? ¿Y cómo lo sabes?... ¿Que los has conocido? ¿Me estás vacilando?... Vaya… Luego me lo tienes que contar detenidamente, pero ten mucho cuidado… Nos vemos en un rato en casa… Y yo a ti, preciosa.
Cuando Miguel colgó ya estaba frente al Sol Errante. Quería ver a Gus por si sabía más acerca de su hermana. Sin embargo, una de las bailarinas le dijo que no se encontraba allí esa tarde. Al parecer se la había cogido libre pues se esperaba menos trabajo. Miguel le preguntó si le había visto marcharse, pero la bailarina negó con la cabeza y señaló a Ariadna, una compañera que estaba terminando una de sus actuaciones. Miguel se acercó a la barra, pidió una Coca-Cola y esperó a que la joven bajara del escenario y se pusiera una bata que tapase su cuerpo desnudo.
— ¿Ariadna?, preguntó. La mujer le miró y sonrió. ¿Sabes dónde se ha ido Gus?
— ¿Tú eres el tipo que viene casi todas las tardes y se esconde tras aquella columna, no?
— Así es… ¿Sabes dónde o con quién se ha ido Gus?, repitió. Ariadna se puso a meditar un instante y echó un vistazo de arriba abajo a Miguel, que aguantó el examen visual esperando una respuesta.
— Se fue con una mujer de pelo negro y un llamativo mechón de color rojo, dijo la bailarina mientras se hacía una coleta.
— Gracias, dijo él. Dejó el refresco a medias y se dispuso a salir del local.
— Oye, le dijo Ariadna, ¿puedo hacerte una pregunta?
— Adelante.
— ¿No vienes aquí a vernos a nosotras, verdad?
Miguel sonrió, se fijó por primera vez en los intensos ojos negros de la joven y respondió.
— No, yo busco otra cosa, aunque lo que veo mientras espero resulta muy sugerente.
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La idea de relajarse yendo al cine con Frida había sido estupenda hasta enterarse de que esa noche iban a programar, en exclusiva, el primer capítulo de la nueva temporada de Yonquis. Pero claro, después de haberle prometido a su novia una velada tranquila de palomitas, no resultaba demasiado recomendable cambiar el plan. Así que ya se la descargaría de la Red cuando tuviera tiempo. Además, salir le vendría muy bien para quitarse de la mente la muerte de Paulino.
Al día siguiente le honraría todo el cuerpo de policía. «Era un buen tipo», pensó, «demasiado condescendiente, pero buena persona al fin y al cabo». Después sintió una punzada al recordar su reacción, los cadáveres… No se lo había contado a Frida, aún no estaba preparado y quería desterrarlo de su mente lo antes posible. Miró su reloj. Su novia se retrasaba, así que cogió el teléfono y aprovechó para llamar a Cecilia.
— Hola artista… ¿Qué tal? ¿Alguna noticia más de los visitantes de esta mañana?... No, no he encontrado nada, pero he pensado que mañana podría pasarme con el coche patrulla para que hagas con nosotros un escaneo rápido entre los que tenemos fichados… ¿Más relajada entonces?... Es una gran idea, divertirse es bueno… ¿Junto a la catedral?... Vaya… Pásalo bien y tranquila, encontraremos a esos indeseables… Bueno, los ha habido mejores… Han matado a un compañero en una redada… Gracias… Sí, estoy bien, gracias. Y ya sabes, si ves algo extraño, llámame al instante… Hasta luego, artista.
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www.nochesdelibertad —isilien.com
El Miedo

Irracional, doloroso, devastador… así es el miedo, tan odioso como necesario, tan despiadado como protector. Y estamos a sus expensas. Nos movemos por miedo a estar quietos, por miedo a no aprovechar al máximo nuestras vidas, por miedo a no lograr sobrevivir. Incluso dejamos que en ocasiones sea el motor que domina nuestra existencia, dejando en sus oscuras y abyectas manos cada una de las decisiones que tomamos.
Y sin embargo, es necesario para no volvernos locos, para no transformarnos en suicidas, en personas que se lanzan al vacío sin temer las consecuencias. Porque la vida es eso: causa-consecuencia, acción-reacción.
De todos modos, las concesiones que debemos hacerle han de ser mínimas, ya que el miedo se alimenta de nuestra alma hasta hacerse con ella por completo, hasta devorarla y transformarla a su antojo, haciendo de la misma una simple marioneta en manos de nuestros más profundos temores.

Pero es tan difícil, tan arduo… Hoy he probado de ese exquisito manjar que supone hacer frente a aquello que te aterra. Hoy me he levantado y he mirado a la cara de mi enemigo sin amedrentarme. He aguantado el desafío. Mi valentía se ha mantenido firme. Pero después de esta pequeña victoria, de ese momento de gloria personal, las sombras han vuelto, porque esta guerra nunca termina, porque en ella luchamos contra nosotros mismos… y esa es la más complicada de las batallas, puesto que no hay peor enemigo que la persona que no quieres ser y que, desgraciadamente, eres.
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Cuando observó, ya en el exterior de Industrias Pandora, cómo la Fuerza de Élite se ponía en marcha hacia el barrio del Puño para sofocar la rebelión violenta que estaba teniendo lugar en sus calles, Aníbal decidió seguirles. Aterrado por la posibilidad de ser descubierto pero convencido de que era el mejor camino, pensó que si los viera en acción conocería mejor sus puntos débiles. Además, en lo más profundo de su ser, aún se sentía partícipe de esos avisos en los que salían raudos hacia el peligro, a hacer su trabajo, a ser héroes.
La fórmula le había calmado los dolores en el pecho. El repentino ataque no se había mitigado lo suficiente hasta que tomó aquellas pastillas, y eso le preocupaba. Eso y que no tenía a nadie en quien confiar que pudiera hacerle las pruebas necesarias para asegurarle que solo había sido consecuencia de un intenso ejercicio físico.
Cuando llegó al barrio del Puño, la Fuerza de Élite acababa de dar su segundo y último aviso a los alborotadores, que como era de esperar resultó baldío. A continuación, Gran Maestro dio a sus compañeros las directrices que debían seguir de cara a finiquitar aquel alboroto con las mínimas bajas posibles. Los manifestantes se habían organizado de tal modo que resultaban peligrosos y extremadamente violentos. Aníbal agudizó su vista desde lo alto de una azotea y se extrañó al ver el aspecto de aquella gente. No parecían simples vecinos del barrio. Al contrario, tanto su forma de comportarse como las armas que portaban denotaban un origen diferente e inquietante. No obstante, estas elucubraciones desaparecieron cuando vio en acción a sus ex compañeros, que se movían como una fuerza de ataque perfecta. Gran Maestro movía las piezas con suma agilidad y los demás llevaban a cabo su cometido con una precisión de relojero, sin temblarles el pulso, utilizando una mayor contundencia cuando las circunstancias lo requerían. Por un instante pensó que no sería rival para ellos, que nunca estaría preparado para derrotarles, que nunca viviría tranquilo.
Miró de nuevo al improvisado campo de batalla. El resultado era obvio: en pocos minutos la Fuerza de Élite acabaría con el problema. Era el momento de desaparecer. Pero, ¿y Guardián Nocturno? Repentinamente cayó en la cuenta de que el más grande de los héroes no estaba participando en la escaramuza. ¿Habría desertado? ¿Tendría un aliado inesperado?
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«La Policía de Ciudad Central nos acaba de informar acerca de la repentina muerte por presunto asesinato de Leonardo McGray, conocido marchante de arte y millonario legoriano. Al parecer, su cuerpo ha sido encontrado calcinado en el salón de su domicilio, la mansión conocida como Castillo McGray. Las investigaciones acaban de comenzar y aún no existen indicios de quién puede haber cometido tamaña atrocidad. “Era un buen amigo y una gran persona. Le echaré mucho de menos”, ha declarado entre sollozos Francisco Bailei, embajador de Legoria, al conocer la noticia».
«McGray fue visto por última vez en la Tradicional Fiesta de la Primavera que organiza cada año la embajada de este montañoso país».
Edmundo apagó la televisión y se recostó sobre el sillón. Noticias como aquella le hacían pensar que el ser humano no tenía remedio, que los hombres eran crueles por naturaleza y que jamás podrían reprimir el instinto de violencia que por tan malos caminos les había llevado a lo largo de la Historia.
Leonardo McGray… Lo había conocido hacía muchos años, cuando el legoriano era un joven emprendedor lleno de sueños y él empezaba a dar sus primeros pasos profesionales en el mundo de la música. McGray siempre había creído en su talento innato, e incluso le animó a dedicarse a ello más a fondo. Sin embargo, Edmundo no estaba por la labor. La música le había hecho sufrir y quería huir de todo aquello. El adinerado legoriano lo entendió y lo respetó. Desde entonces no volvió a saber de él nada más que por la televisión y, de un tiempo a esa parte, por las referencias que hacía Aníbal. «Aníbal, ¿lo sabrá?». Sin pensar en las consecuencias, el viejo cogió el teléfono y le llamó.
— Sí, Aníbal, soy yo… Lo sé, pero no me importa… Te llamaba para contarte lo que acaba de comunicar la televisión… Ya, eso ya lo he visto. Se les ha dado muy bien… No, otra cosa. Han encontrado a McGray asesinado en su casa… Lo siento, sé que le conocías… No, únicamente que estaba carbonizado por completo… Yo que tú no iría. Está lleno de medios de comunicación… Venga, cuídate… Hasta luego, muchacho.
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Cuando Miguel llegó a casa, Lara hablaba por teléfono con su nuevo jefe, el director de la revista Futura Magazine, un tipo estirado y con poco carisma, de esos que nunca se sabe por qué llegan a diversos puestos cuando carecen de las habilidades necesarias para ocuparlos.
— Otro gilipollas, dijo al colgar el teléfono.
— ¿Con quién hablabas?
— Con mi director.
— ¿Tan malo es?
— Un borde y un prepotente al que debe de haberle jodido que, siendo nueva, ya haya conocido a Joseph Pandora.
— El gran hombre… Vaya día de celebridades, ¿no?
Lara respiró al recordar su intensa jornada y el hecho de repasar lo que había cambiado su vida laboral en unas horas le hizo olvidar el mal primer encuentro con su jefe.
— Ya te digo, ¡he conocido a la Fuerza de Élite! ¿Te das cuenta?
— Sí, sí, una suerte, dijo Miguel tratando de mostrar alegría.
— Ya, imagino que a ti no te haría especial ilusión, ya que casi nada te lo hace, pero para mí ha sido increíble. Ahí estaba en esos laboratorios que parecen sacados de una película de ciencia ficción, acompañada por los mayores héroes de la ciudad. No sé, la sensación ha sido de un nerviosismo pleno de felicidad. Además, me han tratado muy bien.
— Me alegro mucho. Entonces, ¿ya tienes toda la información?
— En principio, sí. Abel Máximo me ha dado todos los detalles y casi he acabado mi primer reportaje.
— ¿Y por qué te ha molestado tu jefe?
— Porque me ha dicho que tengo que darle una vuelta y ponerle un punto más sensacionalista. Además, en el segundo tengo que mostrar los beneficios de la nueva ley.
— ¿Es que los tiene?
— No… bueno, alguno tiene… pero pocos.
— ¿Ah sí? ¿Cuáles? Ayer no le veías ninguno.
— Ya, pero ayer no tenía información. De todos modos, eso no quiere decir que esté a favor.
— Bueno, te dije que Futura Magazine es de Pandora y el gran hombre tiene una postura muy clara. Le va buena parte del negocio en ello.
— Lo sé, aunque deberías ver lo que están haciendo en el campo de la regeneración de tejidos. Pronto serán capaces incluso de curar cualquier tipo de cáncer.
— A quien pueda pagarlo, claro…
— No tiene por qué.
— Pero la ley es lo que promulga, los que tengan dinero serán más sanos y estarán en lo alto de la pirámide.
— Puede… No sé. Solo espero que algo cambie y que me salga bien mi trabajo.
— Vas por buen camino, dijo Miguel sonriendo. Has conocido a la Fuerza de Élite.
— Sí, hasta que salieron corriendo hacia el barrio del Puño.
— A hacer su trabajo como buenos héroes que son, apuntó Miguel con una pizca de ironía. Lara le miró y torció el gesto.
— ¿También estás en contra de la Fuerza de Élite?
— No, lo estoy de que no sea independiente.
— ¿Independiente? Solo hace cosas buenas para la ciudad.
— Para lo que Pandora y el alcalde de turno quieren para la ciudad.
— Pues por ahora nada malo. Desde su aparición, la delincuencia ha disminuido un 50%.
— No digo yo que no, pero las mafias siguen campando a sus anchas en algunos barrios.
— Hay lugares complicados en los que nunca se erradicará del todo.
— Claro, los políticos tienen que pagar favores.
— Seguro que tú sabes cuáles.
— De alguno te podría hablar.
— Entonces, ¿qué pretendes? ¿Qué la Fuerza de Élite no esté controlada?
— No, que no existiera. ¿Por qué unos humanos tienen que ser superiores a otros solo por tomarse no sé qué brebaje?
— En este caso por salvaguardar la seguridad de la mayoría.
— ¿De qué me salvaguardan a mí?
— De esos delincuentes que abandonan sus actividades simplemente por miedo.
— Para eso debería estar la policía.
— La policía está corrupta.
— ¿Y la Fuerza de Élite no?
— De verdad, odio cuando te pones así.
— ¿Así como?
— Tan pedante, tan incrédulo, tan… insoportable.
— ¿Insoportable? ¿Por qué? ¿Por qué no me creo lo que me están vendiendo?
— ¿Y qué prefieres? ¿A los vigilantes enmascarados que aparecen de vez en cuando y que posiblemente estén tan locos como para creer que hacen algo útil?
— Sinceramente, sí.
— Eres un iluso. Esa gente solo termina provocando un caos.
— En ocasiones el caos es renovador. A veces es necesario para voltear la situación o, incluso, para arrojar luz sobre las falsedades en las que se construye esta sociedad.
— No solo iluso, también pedante.
— Lo prefiero.
— ¿A qué?
— A quedarme alelado frente a unos tipos cuyos poderes son prestados y que bien podrían ser asesinos sin escrúpulos.
— No te aguanto cuando te pones de este modo. Te niegas a ver lo que ve todo el mundo.
— ¿Eso es malo?
— No, es ridículo e irreal. Te alimentas de creencias que solo tienes tú.
— ¿Algún ejemplo de esa locura?
— No sé, es como con lo del Sol Errante.
— ¿Qué le pasa?
— Que vayas todos los días por si vuelves a saber algo de tu hermana.
— ¿Te supone un problema?
— ¿Problema? Ninguno. Solo que no termino de asimilar que mi novio se vaya cada tarde a un puticlub por si encuentra a una hermana que no ha querido saber de él en cinco años.
Miguel miró a Lara con desprecio. Dio media vuelta, se puso el abrigo y se dirigió a la puerta. La joven le observaba sin decir nada. Antes de salir, Miguel la miró nuevamente.
— Las bailarinas no son putas. Deberías informarte mejor, ya que eres periodista.
Después, cerró dando un portazo.









18.

 
Sandro Puerto no había nacido en una familia adinerada. Era uno de esos hombres pequeños y ágiles de mente que veía buenos negocios rápidamente. De ese modo, juntándose con las personas adecuadas y participando en movimientos de dinero fraudulentos, se había convertido, curiosamente, en uno de los empresarios más respetados de Ciudad Central.
Diana era la única hija de un matrimonio fracasado del que su ahora ex esposa huyó cuando la niña tenía cinco años. Nunca volvió a saber de ella y, desde ese momento, la relación paterno-filial entraría en una espiral de amor y odio ascendente que hacía de la convivencia algo realmente complicado.
El empresario cenaba con Alejandra Simbeso, la nueva estrella del pop, que también sabía rodearse de la gente indicada de cara a no frenar su meteórica carrera. Cuando Diana llegó a casa, los empleados del hogar estaban sirviendo el segundo plato.
— Buenas noches, dijo la muchacha al llegar.
— Buenas noches, saludó Alejandra. Sandro, sin embargo, no miró a su hija y siguió comiendo. ¿Te sumas a la cena?
— No, mi hija se va a su habitación. En esta casa no se tolera la impuntualidad, interrumpió el empresario.
— Lo siento, se me hizo tarde en la biblioteca.
— Eso no es excusa. La señorita Simbeso es nuestra invitada y no es de recibo presentarse en mitad de la cena.
— Para lo que iba a pintar…, murmuró Diana.
— ¿Qué has dicho?, preguntó su padre enfadado.
— Nada, que me voy a mi habitación.
— Es lo mejor que puedes hacer.
Alejandra observaba la escena en silencio, con la mirada perdida, esperando a que aquella niña se marchara para poder seguir haciendo negocios.
— Hasta mañana, señorita, le dijo Diana.
— Hasta mañana, guapa, contestó la cantante.
— ¡Diana!, exclamó Sandro cuando su hija estaba a punto de abandonar el salón. Mañana tenemos un compromiso por la mañana al que no podemos llegar tarde. Te despertaré pronto.
— Como digas, padre, asumió Diana con desgana.
— Te iba a decir que fueras de negro, pero dada la habitual alegría de tus ropajes, no hace falta.
— ¿Se ha muerto alguien?, preguntó Alejandra.
— Sí, Leonardo McGray, ese legoriano listillo y deslenguado. ¿Lo conocías?
— Afortunadamente, no lo suficiente.
— ¿Te ha quedado claro, Diana?
Pero Diana no contestó. Un leve y casi imperceptible movimiento de cabeza sirvió como afirmación. Aún estaba digiriendo la noticia. Leonardo estaba muerto. Posiblemente su único amigo, la persona a la que más admiraba, había desaparecido.
Se marchó del salón sin preguntar por los detalles, vagando como un alma en pena por los pasillos de su lujoso hogar. Por un instante quiso gritar, preguntar al vacío por qué le había ocurrido a la única persona que realmente veía en ella a alguien interesante, alguien que merecía la pena.
Pero no lo hizo. Antes de llegar a su habitación dio media vuelta y salió de casa. No se sentía bien allí. No, quería correr, huir, olvidarse de todo. Quería honrar a Leonardo del modo que fuera y corrió hasta que sintió cómo el corazón se le salía del pecho por la falta de aliento.
Cuando paró, estaba lejos, en la Isla, cerca del Castillo MacGray. Desde allí podía ver alguna de sus torres. Y rompió a llorar.
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A pesar de las pocas expectativas que le había suscitado la fiesta de Aurora Cisnes, Cecilia empezaba a sentirse a gusto. Y es que su amiga era, sin duda, la auténtica reina de la noche.
Aurora había reunido a viejos amigos que la panadera hacía años que no veía, los cuales se jalonaban entre famosos artistas que estaban de moda en ese momento y que otorgaban a la fiesta un cierto caché social. No en vano, Cecilia incluso había visto a reporteros apostados cerca del portal de su amiga. Y eso le había divertido. Además, Paolo parecía sentirse a gusto y se reía mucho de aquel mundillo artístico tan diferente, tan genuino y, a la vez, tan atado a convencionalismos y a imágenes autoimpuestas. Cecilia se reía mucho con los comentarios jocosos de su novio, algo que hacía días que no ocurría. Dio otro trago a su ron con cola y sintió una mano en el hombro.
— Bambina, que te vas a emborrachar, dijo Aurora.
— No me vendría mal, la verdad.
— ¿Lo estás pasando bien?
— Genial. Nos estamos riendo mucho. Eres la mejor haciendo fiestas.
— ¿Acaso lo dudabas?
— No.
— Así me gusta, que se me reconozcan mis méritos.
— ¿Y tu pierna?
— Estilizadísima, como siempre, dijo Aurora mostrándola. Cecilia se rió.
— Oye, que todavía no le conozco.
— ¿A quién?
— A tu fisioterapeuta.
 —¿Ah no? Pues un momento, que te lo presento. Es aquel de allí, dijo señalando a un tipo alto y atlético que bebía una botella de agua mineral.
— ¿El de las patillas?
— Ese. ¿Es guapo, eh?
— Mmmmm, no está mal, reconoció Cecilia.
— ¿A ti qué te parece, Paolo?
— ¿El qué?, dijo cuando vio que Aurora reclamaba su atención.
— Mi fisio.
— Es su nuevo novio, apuntó Cecilia.
— ¿Cuál es?
— Aquel de allí, volvió a señalar Aurora.
— ¿El de las patillas?
— Ese mismo.
— No sé, muy deportivo.
— Esperad aquí, que voy a buscarlo, y Aurora cruzó la sala con rapidez saludando a su paso a cada invitado.
— Qué gracia me hace, apuntó Paolo.
— Es un ciclón. Nada la detiene, asintió Cecilia. Después cogió la mano de Paolo. ¿Te lo estás pasando bien?
— Sí, esta gente es muy peculiar.
— Me alegro. Hacía tiempo que no te veía reír así.
— Es que lo dejo para las noches especiales.
— ¿Y hoy es especial?
— ¿Por qué no?
— Tortolitos, —les interrumpió Aurora, este es mi chico.
En ese momento, una brutal detonación se escuchó en la calle. Algo explotó en el barrio Medieval, cerca de la casa del novio de Aurora, con tal potencia que todos los cristales quedaron destrozados. Cecilia cayó al suelo, junto a su novio y su amiga. Cuando abrió los ojos, todo estaba a oscuras y la gente gritaba.
— ¡Paolo! ¡Paolo!, exclamó en medio del jaleo, pero no obtuvo respuesta.
Entonces, una segunda explosión aún mayor hizo tambalear todo el edificio. Cecilia volvió a caer y, como pudo, se acercó gateando hasta un rincón.
— ¡Paolo!, gritó de nuevo. Pero era imposible. El sonido de la explosión había taponado sus oídos y no se escuchaba más que a ella misma.
Tuvo miedo y por un instante pensó que aquello era el fin. Se acurrucó y lo esperó, pero no hubo una tercera bomba.
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A Samuel le encantaban las salas de cine. Siempre le habían parecido una ventana a un mundo irreal y atractivo. Durante un par de horas su personalidad desaparecía y, mientras estaba sentado en la butaca comiendo palomitas de maíz, se convertía en cualquiera de los personajes que aparecían en esa gran pantalla capaz de hipnotizar a todos los que ante ella se situaban.
Eso sí, la película elegida esa noche no estaba siendo precisamente la más entretenida. Se trataba de uno de esos títulos sobrevalorados por el simple hecho de tratar de un modo directo el problema de la inmigración y la trata de blancas. Y aunque eran temas importantes, Samuel se aburría tanto por el enfoque intelectual del autor como por lo que difería de la realidad.
— Puff, esta gente no sabe lo que de verdad se cuece en la calle, susurró a Frida.
— Sssshhh, que me está gustando, dijo ella colocándose las gafas.
Samuel se apoltronó en su asiento y notó una vibración en su pantalón. Con sumo sigilo sacó su teléfono y la luz del terminal le iluminó la cara.
— ¿No lo has apagado?, dijo Frida enfadada.
— No, estoy de guardia pasiva.
«Leer mensaje». «De Dufy». «Explosiones en el barrio Medieval. Todos en alerta. Te llamarán en breve. Kaos y muchos muertos».
Samuel se levantó como un resorte y salió de la sala como alma que lleva el diablo. «Explosiones». Hacía años que no se producían atentados en Ciudad Central. Por un instante pensó en Cecilia. La panadera estaría junto a la catedral. Miró su teléfono nuevamente. No tenía más mensajes. La llamó. «Teléfono apagado o fuera de cobertura». Volvió a intentarlo, pero obtuvo el mismo resultado. Probó con Dafne. Comunicaba. Empezó a impacientarse. Entonces, su terminal sonó.
— ¿Dígame? Sí, no hay problema… Ahora mismo… ¿Dónde?... Perfecto, salgo para allí.
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No le gustaba discutir. Lo detestaba. Miguel prefería no decir nada antes que llegar a aquellos enfados estúpidos. No estaba de buen humor y decidió pasear por la zona del puerto. Su decadencia le relajaba, le llevaba a días pasados, aunque esa noche quizás no había sido la mejor elección. Pensar en el pasado le hacía sentirse inútil, fracasado. Todos los sueños de la niñez y de la adolescencia se habían marchado con el viento sin apenas darse cuenta. Y eso le estrujaba el estómago hasta provocarle una sensación de desánimo irascible que le ponía realmente triste. ¿Cuándo nos damos cuenta de que nuestra vida no es tal y como nos la imaginábamos?, ¿cuándo renunciamos a esos sueños que desde niños han poblado nuestra mente?, y, lo más importante, ¿por qué no ponemos todos los medios para evitarlo?
Todas esas preguntas martilleaban la cabeza de Miguel, que trataba de buscar respuestas coherentes y que, aunque las iba encontrando, sentía que ninguna le convencía, como si de algún modo se intentara engañar a sí mismo incluso sabiendo que el nudo en el estómago jamás se desharía.
Eran muchos los misterios que jalonaban su vida en los últimos días, y que le habían aportado una pizca de emoción a su rutina diaria. Y, sin embargo, no era suficiente. Nunca lo era. Se sentía idiota por ser tan inconformista, por haberse peleado con Lara, por no saber realmente qué rumbo tomar para sentirse más dichoso… por no haberlo sabido nunca, permitiendo que todos sus anhelos, si es que algún día los tuvo realmente, se fueran al traste.
Entonces apareció la cruda realidad de la ciudad. Las bombas estallaron cerca, en pleno barrio Medieval. Miguel se trastabilló y miró atemorizado hacia las columnas de humo que se levantaban provocadas por las explosiones. Cogió su teléfono y llamó a Lara. Comunicaba. Así que, sin apenas pensarlo, se dirigió hacia la zona afectada.
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«Preciosa, esta noche no toco por complacerte. Perdóname. Lo hago para tranquilizarme. La ciudad grita de dolor. Está en llamas y la gente vocifera por las calles. Desde mi ventana se huele el miedo… No, preciosa, hoy toco para calmarme. Hoy te envidio más que nunca y me alegro de que no veas todo esto».
Edmundo movió sus dedos ágilmente una vez más, atacando las cuerdas con dulzura, haciendo de los sonidos melodías, y de las melodías magia. Cerró los ojos y viajó lejos de su hogar, lejos de Ciudad Central.
Sin percatarse, un hombre llegó a su lado. Se había colado por una de las ventanas. En su mano portaba una pistola. Apuntó a Edmundo, que seguía ensimismado interpretando su mejor canción. El asesino permaneció frente a él, estático, mudo, como una estatua de bronce. Edmundo abrió los ojos y, al verlo, se sobresaltó. La melodía cesó.
— No, por favor, no pare, le dijo fríamente el hombre armado. Edmundo logró calmarse lo suficiente como para mirarle fijamente y toparse con unos ojos fríos y profundos. Después aferró su guitarra y reanudó su melodía.
— Nunca pensé que me matarían tocando.
El sicario no dijo nada. Su mirada estaba vacía de emociones. Se limitó a seguir escuchando. Edmundo pensó en su fallecida esposa y sonrió. De algún modo iban a hacer por él lo que nunca se había atrevido a llevar a cabo. Y tocó como nunca. Aquella canción sonó sublime. Sus manos parecieron recuperar la agilidad de su juventud. Y se dejó llevar. Volvió a cerrar los ojos, a disfrutar de su don por última vez.
Cuando terminó, esperó al momento postrero pacientemente, pero el disparo no llegó. Levantó la mirada. El asesino ya no estaba allí.
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— Apenas 40 horas después de las violentas explosiones del barrio Medieval, en las que se estima que perdieron la vida más de 900 personas, las fuerzas de seguridad de Ciudad Central se están preparando para llevar a cabo una ofensiva que acabe con el cerco que el grupo terrorista conocido como «Los Hijos de la Naturaleza» ha formado en las calles de acceso al citado barrio. Desde sus postrimerías nos informa Ana de Hermes. Buenas tardes, Ana.
— Buenas tardes, Bert. Así es, según ha declarado el Comisario Superior de la ciudad, Nicolás Toribio, la policía está colaborando con el ejército y la Fuerza de Élite para llevar a cabo lo que se ha denominado Operación Asedio. Hasta el momento, Toribio se ha mostrado cauteloso ante las posibles repercusiones de un ataque, dado el incontable número de rehenes que los terroristas tienen retenidos y la posibilidad de una tercera explosión. Sin embargo, según han pasado las horas la situación ha empeorado de tal modo que se han cortado las negociaciones y la opción de utilizar una vía más directa es, prácticamente, un hecho.
— ¿Se conocen ya las peticiones de los terroristas, Ana?
— En absoluto, presumimos que además de la eliminación de la Ley de Ordenamiento Social, han realizado otra serie de reclamaciones, pero aún no tenemos constancia.
— ¿Sabe la policía si estos atentados están relacionados con el intento de homicidio del que ayer fue víctima el alcalde Jeremías Santos?
— El comisario Toribio tampoco se ha pronunciado al respecto. Por el momento, son todo especulaciones y están investigándolo.
— Muchas gracias, Ana. ¿Algún otro detalle que nos puedas señalar?
— Sí, Bert, hace solo unos minutos Mariscal, uno de los miembros de la Fuerza de Élite, ha hecho un comunicado en el que renunciaba a intermediar entre los contrarios a la ley y las autoridades hasta que se abandonen los actos violentos que han provocado la muerte de Guardián Nocturno. Recordemos que el gran héroe falleció durante las explosiones cuando investigaba a los causantes de las mismas.
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— ¿Te sigue doliendo?, preguntó Miguel.
— Horrores, contestó Aurora tratando de acomodarse como buenamente podía sobre la pared de la cueva.
— Si no recuerdo mal, deben quedar un par de kilómetros. Cuando descansemos un rato continuaremos el camino. Necesitas que te vea un médico ya.
— Déjame un momento. Lo necesito. ¿Y Cecilia?
— Se ha quedado dormida junto a aquellas rocas, dijo Miguel señalando hacia una enorme piedra.
— Debe estar agotada. No ha pegado ojo en dos días.
— De todos modos, en breve la despertaré. Tu pierna requiere cuidados.
Aurora se miró la pantorrilla. Estaba totalmente morada e hinchada. Afortunadamente la bala había entrado y salido dejando una herida limpia, pero en su camino se había roto la tibia, por lo que corría el riesgo de perder la pierna.
— Aún no te he dado las gracias, le dijo esbozando una leve sonrisa.
— No hay por qué. Solo he hecho lo que debía.
— Bueno, gracias de todos modos.
— Deberías dormir al menos unos minutos…
— Me duele demasiado. Mejor duerme tú, que no creo que aquí abajo vaya a venir nadie.
— Nunca se sabe. Además, soy insomne.
— Ah… en ese caso…
Miguel se levantó y se sentó más cerca de Aurora.
— Pon la pierna sobre las mías. Con sumo esfuerzo y cuidado, la joven movió su pierna ayudada por Miguel. Voy a tratar de descargarte la inflamación del pie suavemente.
— No hace falta, ya has hecho suficiente.
— No tengo nada mejor que hacer.
— Entonces, adelante. Pero no me hagas mucho daño.
— Ninguno.
Miguel comenzó a masajear suavemente el pie de Aurora, tratando de conseguir que volviera a tener algo de sensibilidad en la zona. Sabía que la joven bailarina debería estar sufriendo fuertes dolores, pero creía que era lo más necesario para salvaguardar su salud.
— ¿Sabes lo más gracioso?, dijo Aurora.
— ¿Qué?
— Que me estaba recuperando de una lesión en mi otra pierna.
— Lo siento. Los ojos de Aurora se humedecieron por una mezcla de dolor y rabia. Estaba a punto de tocar la gloria con sus manos. Al fin todo empezaba a salir como soñaba. Y ahora podría quedarse coja para siempre. Lo superarás, eres fuerte, añadió Miguel.
— No lo creo, dijo apesadumbrada.
— A pesar de tu aspecto frágil no te has venido abajo y estás soportando un dolor que, por ejemplo, yo no sería capaz de aguantar.
— Exageras, pero gracias por los ánimos.
— No son ánimos. Solo digo lo que veo.
Aurora cerró los ojos unos instantes y Miguel aflojó su masaje, hasta que se convirtió en una suave caricia.
— Me duele mucho, dijo al momento Aurora.
— ¿Estás dispuesta a que continuemos? ¿Crees que lo soportarás o descansamos un poco más?
— No lo sé, pero cada vez siento menos la pierna.
— Despertaré a Cecilia, dijo Miguel. Y ahora te llevaremos de otro modo. Cargaré yo contigo y que ella te mantenga la pierna en alto. Como bailarina, serás flexible...
— Sí, respondió Aurora retorciéndose de dolor.
— Perfecto, porque será necesario. Miguel se levantó, miró a Aurora y le guiñó un ojo. En unas horas te estarán operando y todo habrá pasado. Solo necesitamos que hayan recibido los dos mensajes que enviamos cuando recuperamos mínimamente la cobertura. Estarán esperando preparados.
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Lara mantenía la vista fija en su plato de nécoras. Enfrente, Abel Máximo degustaba una langosta mientras observaba a la periodista. La noticia había caído como un jarro de agua fría, como una auténtica bofetada a la vida de Lara.
— Aún no me lo puedo creer, dijo en un tono apenas perceptible. Tiene que haber un error. Es imposible.
Máximo no dijo nada. Absorbió el jugo de una de las pinzas de su langosta. Después se limpió con una toallita de aroma a limón y cogió la mano de Lara, que levantó la vista hacia el científico. Sus ojos estaban vidriosos.
— Has de ser fuerte.
— Es imposible.
— Lo sé. Sé cómo te sientes, pero las pruebas del Comisario parecen concluyentes.
— Pero él no ha podido preparar algo así. Además, no estaba presente.
— Toribio ya te lo ha dicho antes, la operación policial acabó con el tal Marius detenido cuando escapaba de la escena del crimen. Afortunadamente el alcalde ha salido indemne. La implicación de Miguel ha venido dada después de inspeccionar el apartamento del propio Marius. ¿De verdad no sospechabas nada? ¿No has visto en él algún comportamiento extraño últimamente?
Lara no contestó. Mantenía la mirada perdida y las lágrimas recorrían su rostro. Echó un vistazo a su teléfono.
— No, no lo sospechaba. Y sigo sin creerlo. Miguel no es capaz de algo así.
— Sus ideas son en ocasiones muy radicales.
— ¡Pero son solo ideas!, exclamó Lara irascible.
— Perdona, no quería molestarte, dijo Máximo disculpándose. Soltó la mano de Lara y cogió la botella de vino blanco. Se sirvió y rellenó la copa de la periodista. Puede tratarse de un error. La policía no es infalible. ¿No te ha vuelto a llegar otro mensaje?
— No, solo el fragmento que decía que estaba en el barrio Medieval con una mujer herida.
Lara se llevó las manos a la cabeza. Era imposible, se repetía una y otra vez, pero le asaltaban dudas… demasiadas. Tanto secretismo con sus cosas, tantas historias pasadas que nunca le contaba, esos entrenamientos nocturnos para paliar el insomnio…
— Todo se aclarará pronto, dijo Máximo. Después miró su reloj. En 40 minutos comenzará el asalto. ¿Irás a cubrirlo para la revista?
Lara le miró con los ojos enrojecidos. Luego se llevó la copa de vino a la boca, dio un largo sorbo y se limpió con la servilleta.
— Por supuesto. Quiero respuestas y quiero este trabajo. Es lo único que en este momento tengo claro.
— En ese caso iré pidiendo la cuenta. Hoy corre a cargo del amigo Pandora, comentó forzando la sonrisa. A continuación recuperó su gesto serio y se dirigió a Lara. No dejes que nada te haga sufrir menos, que nada evite tu dolor y tus sentimientos, porque ese dolor es necesario para levantar la cabeza y afrontar lo que te depare el futuro.
Lara no dijo nada. Simplemente hizo una mueca y volvió a mirar el teléfono impaciente.
— Mira, Lara, yo soy un hombre mayor y no quiero que lo que te digo suene al típico consuelo de abuelo. Pero los peores reveses llegan cuando menos te lo esperas y desde donde ni te podrías imaginar. Y no puedes dejar que te venzan. Eres demasiado joven y brillante para permitírtelo. No sé si Miguel planeaba asesinar o no al alcalde, lo que sí sé es que no has de supeditar tu vida a ese hecho, de tal modo que suponga un lastre para ti. En este mundo, jovencita, nosotros mismos debemos ser nuestro mayor apoyo. Y tú serás capaz de seguir con tu trabajo. Hazme caso, soy científico y no digo las cosas porque las sienta, sino porque las analizo.
Lara le miraba fijamente, sin cambiar el gesto. Las palabras de Máximo eran acertadas, pero no eliminaban el dolor. Sin embargo, decidió hacer honor a su profesión. Era periodista, capaz de investigar el tema que fuera. Así que empezaría por saber todo lo que rodeaba a Miguel y que hasta ahora, por respeto a su intimidad, no había preguntado.
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Llevaba en aquella habitación totalmente a oscuras algo más de media hora, cuando entró una mujer alta y fornida con cara de pocos amigos. Diana la miró asustada. La mujer se sentó frente a ella.
— ¿Quiere un café?, preguntó secamente.
— No, gracias, contestó Diana. Solo quiero saber qué hago aquí.
— Tal y como se le comunicó hace unas horas, está usted detenida por alboroto y desorden social, así como por incitar a la desobediencia civil.
— Pero no lo entiendo. Solamente soy una estudiante a la que nadie hace caso.
— Según nuestro Departamento de Delitos Informáticos, usted es la creadora del blog «Noches de Libertad». En él se recogen una serie de ataques contra el ayuntamiento de esta ciudad que podrían estar relacionados directa o indirectamente con los hechos que han sacudido al barrio Medieval en los últimos días.
— ¿Cómo? ¿De qué está hablando? Solo es un blog personal en el que hablo de lo que siento y de cómo veo lo que ocurre en esta maldita ciudad.
— Según nuestros especialistas, señorita Puerto, existen indicios de que ha estado en contacto con presuntos delincuentes, lo que nos obligará a retenerla en estas dependencias hasta que se aclare todo o sus abogados la saquen de aquí, lo cual calculo que les llevará al menos uno o dos días, dado el estado de excepción que existe en la ciudad, dijo la mujer.
— ¿Pero se han vuelto todos locos?, exclamó desesperada Diana. ¡Yo no soy culpable de nada! ¡No conozco a ningún delincuente, terrorista o vaya a saber usted qué!
— En los próximos minutos, la interrumpió haciendo caso omiso a sus comentarios, un funcionario vendrá y le guiará a la sala donde permanecerá las próximas horas. Posteriormente tendrá la oportunidad de realizar una llamada y hablar con sus abogados.
— ¿Estoy en una cárcel?, preguntó asombrada.
— No, señorita Puerto, está usted en un centro de rehabilitación de menores. Ahora, prepare sus pertenencias, dijo señalando al bolso medio vacío que le habían dejado, y siga a Conrado, añadió al tiempo que un tipo bajito y cargado de hombros que rondaría los 30 entraba en la sala.
Después, la mujer fornida se marchó apresuradamente. Diana no se movió de su silla. No comprendía nada y no sabía lo que le depararía todo aquello. Sentía miedo y rabia. ¿Cómo podían equivocarse de aquel modo? ¿Por qué no dejaban que se explicara? ¿Y por qué su padre no la había sacado ya de allí?
— ¿Me acompaña, señorita?, dijo amablemente el funcionario. Diana tardó unos segundos en levantarse.
— ¿Dónde me lleva?, preguntó.
— A sus «aposentos», contestó Conrado.
— ¿Estaré sola?
— Por ahora sí.
— ¿Por ahora?
— Sí, hasta que paguen la fianza y salga. No se preocupe, es cuestión de horas.
— Eso espero…, susurró Diana.
— Si necesita algo, pídamelo, ¿de acuerdo?
— Gracias, dijo la chica asintiendo, muchas gracias.
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Aníbal permanecía sentado en un bordillo de la acera que rodeaba a la catedral. Miraba impotente las columnas de humo que se elevaban de los edificios colindantes, el caos en las calles, los coches destruidos… El infierno se había desatado en el barrio Medieval de Ciudad Central y él únicamente podía permanecer expectante. Un tipo enorme de pelo casi albino se acercó.
— ¡Tú! Levántate. El jefe quiere verte, dijo con acento eslavo. Aníbal se levantó con tranquilidad y le hizo un gesto para indicarle que le guiara. ¿Sabes? La forma en que te deshiciste de aquellos polis fue muy buena.
Aníbal asintió. No tenía ganas de hablar con aquel individuo, y menos de algo por lo que no se sentía especialmente orgulloso. Al fondo de un callejón cercano a la plaza de la catedral se reunía un grupo de personas armadas hasta los dientes, que escuchaban las instrucciones de un hombre alto y atractivo que distaba mucho de parecer un cabecilla revolucionario. Cuando vio a los dos recién llegados, paró su discurso y miró a Aníbal.
— Aquí tenemos a nuestro nuevo talento, dijo señalándolo sin ningún tipo de acento foráneo. Aníbal no replicó. Se limitaba a observar a la comitiva. Sin lugar a dudas, aquella gente estaba muy bien organizada, lo que implicaba que habían preparado los atentados mucho antes de promulgar la ley, quizás cuando se empezó a hablar de ella.
— Aún no sabemos cómo conseguiste desarmar tú solo a un comando policial de cuatro agentes y después lanzarlos al río, prosiguió el cabecilla, pero lo celebramos.
— Supongo que fue suerte, intervino Aníbal.
— ¿Has estado en el ejército?, preguntó una mujer rubia que mascaba chicle como si le fuera la vida en ello.
— No que recuerde, contestó cuidando sus palabras.
— Ya…, replicó ella escupiendo el chicle y clavándole una mirada cargada de desconfianza.
— Realmente no nos importa dónde hayas adquirido esas habilidades. La pregunta es: ¿las compartirás con nosotros?, preguntó el supuesto líder.
— Por algo estoy aquí.
— Eso es lo que quería oír, dijo acercándose a él y cogiéndole por el hombro. De hecho, he pensado en una misión que se adecúa perfectamente a tus capacidades. Tenemos constancia de que la policía y el ejército entrarán con todo, desoyendo nuestras peticiones. Sin duda, será complicado contrarrestar tal ataque, pero estamos lo suficientemente pertrechados como para aguantar unas horas. Tiempo tras el cual haremos explotar un nuevo edificio, amenazando con la aniquilación de todo civil que se encuentre en la zona. Evidentemente, no queremos llegar a estos límites, pero sería la única forma de disuadirlos de culminar su ataque.
— ¿Y mi papel en todo esto?
— Aún no había llegado a ese punto. Como verás, todas esas posibilidades las tenemos cotejadas. Sin embargo, hay un elemento impredecible y desequilibrante que puede trastocar todos esos planes.
— La Fuerza de Élite, murmuró Aníbal.
— Chico listo, dijo el jefe, además de hábil en combate, tu cabeza piensa rápidamente.
— Pero frenar a la Fuerza de Élite es virtualmente imposible.
— Lo sabemos. Por eso trataremos de distraerlos el tiempo suficiente como para que no entren en el barrio y acaben con todos nosotros de un plumazo.
— ¿Y por qué se supone que yo seré capaz de eso?
— Primero, porque no lo harías solo, ya que te apoyarán nuestros mejores camaradas. Segundo, porque te enseñaré cómo hacerlo. Y tercero, dijo bajando su voz y susurrándole al oído, porque lo que hiciste antes solo ha podido ser obra de un humano mejorado. Y tú lo eres.









6.

 
— Lo siento, pero creo que tengo que hacerlo… Porque me pagan por ello… No, pero sí por proteger a la gente… Perdóname… Hasta luego… Te quiero.
Samuel colgó su teléfono y se dejó caer en el asiento del copiloto. Dafne le miraba con cara de pocos amigos.
— Frida tiene razón. No tienes por qué entrar en ese infierno. No es tu deber y lo sabes. Es un suicidio.
Samuel no dijo nada. Miró por la ventanilla del coche patrulla y se topó con la vorágine policial que rodeaba al estadio de fútbol.
— Siento que debo hacerlo. Es necesario.
— Es necesario en tu mente. No estás preparado. Y menos después de lo de Paulino.
— Esa mujer me ha pedido ayuda. Según el mensaje, se ha quedado atrapada ahí adentro. Además, la enfermera de su hasta hace poco desaparecido hermano me ha llamado para decirme que se lo han llevado al sanatorio mental del Lago en un régimen de total aislamiento.
— ¿Su desaparecido hermano?, preguntó Dafne.
— Sí, Cesare Siena, dijo Samuel. Estaba ingresado en un viejo asilo sin que nadie lo supiera.
— Eso te viene grande, Samu. Me parece perfecto que ayudes a la única persona decente de ese clan mafioso, pero como sigas por ese camino alguien te va a quitar de la circulación. Tú y yo sabemos cómo funciona esta ciudad. Y si buscas problemas, los encuentras y te destruyen.
— ¿Y qué hago? ¿La dejo sola?, preguntó el policía.
— Sola ha sabido cuidarse muchos años. De todos modos, no digo que la abandones, sino que no te juegues el pellejo en el intento.
— ¿Y qué me dices de los planos?
— ¿Qué planos?
— Los que encontramos cuando mataron a Paulino.
— ¿No los entregaste como prueba?, preguntó sorprendida Dafne.
— No. Se hubieran «perdido» inexplicablemente. Esos planos marcan lugares del barrio Medieval. Y dos de ellos están muy cerca de los edificios que estallaron.
— ¿Y por qué no informas de ello?, dijo Dafne cada vez más desesperada por el comportamiento de su compañero.
— Porque es evidente que los que hayan organizado todo esto no son simples ciudadanos disgustados. Es más, dudo que Los Hijos de la Naturaleza sean el origen de todo esto.
— Claro, y tú vas a descubrirlo todo.
— No lo sé, lo intentaré. Una vez que crucemos el cerco que mantienen, podré despistarme y buscar tanto a Cecilia como a los lugares marcados. Si encuentro bombas, avisaré de inmediato a los artificieros para evitar más muertes.
— Has visto demasiadas películas y has perdido el juicio. Pero esta vez no voy a ayudarte, Samu.
— Ni te voy a pedir ayuda, Dafy. Solo quiero que si me ocurre algo, le cuentes todo a Frida. No quiero que me odie.
— Los cementerios están llenos de héroes, dijo Dafne clavándole la mirada.
— Y el mundo de tramposos y cobardes. Así que ya es hora de cambiarlo, replicó Samuel con una sonrisa forzada.









7.

 
«Tetsuo Narada». El nombre apareció en la pantalla de su smartphone. Ni un solo detalle más. El asesino sacó una libreta del bolsillo de su gabardina y lo apuntó. Después salió del portal. Miró a uno y otro lado y comenzó a caminar apresuradamente. Debía darse prisa en llegar a su destino. Ahora era él quien tenía puesto precio a su cabeza… y había muchos y buenos asesinos a sueldo en Ciudad Central.
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— Ya queda poco, dijo Miguel jadeante. Después miró a Aurora, que reposaba la cabeza contra su cuello.
— Ha perdido el conocimiento, apuntó Cecilia. Como no lleguemos pronto, no sé si resistirá.
Miguel aceleró el paso. Notó cómo el liviano peso de Aurora iba haciéndose paulatinamente más costoso de llevar. Sus brazos solo aguantarían unos minutos más. Pero debía conseguirlo. Si no recordaba mal, debían faltar unos 200 metros hasta la salida. Solo esperaba que Lara hubiera recibido el mensaje y estuviera esperando con una ambulancia.
— ¡Allí veo claridad!, exclamó Cecilia. Miguel respiró aliviado y sus brazos, repentinamente, cobraron parte de las energías perdidas. La salvación estaba cerca. Recorrieron la distancia hasta la luz, que resultó provenir de una rendija situada en lo alto de la caverna.
— Hemos llegado. Ahora tienes que ayudarme y sostener a Aurora, le dijo Miguel a Cecilia.
— ¿Es una puerta?
— No exactamente. Se supone que la cueva está tapiada desde los años 20, explicó Miguel mientras inspeccionaba la posible salida, pero durante mucho tiempo fue utilizada para el tráfico de todo tipo de artículos y sustancias no permitidas, hasta que sus dueños, por decirlo de alguna manera, cayeron en desgracia y murieron aquí abajo. Desde ese momento se dijo que estaba maldita y nunca más se utilizó. ¡Aquí está!, exclamó repentinamente.
— ¿El qué?
— El mecanismo. Esperemos que funcione.
Cecilia observó cómo Miguel giraba una palanca con cierta dificultad para que una especie de portalón se abriera y diera paso a una tenue luz que a ojos de la joven panadera pareció deslumbrante.
— Espera aquí un momento con Aurora. Saldré a inspeccionar.
Miguel abandonó la cueva y miró a su alrededor. El mismo callejón que recordaba, la misma suciedad y una sensación que le trasladó a un pasado no demasiado agradable. Apartó un inmenso cubo de basura y salió corriendo hacia la bocacalle. Lara debía estar allí esperando. Pero no fue así. El barrio Americano parecía ajeno a lo que estaba sucediendo en Ciudad Central y solo un par de coches patrulla apostados en ambos lados de la calle del Descubrimiento dejaban entrever que se había doblado la vigilancia tras los atentados. Rebuscó en su bolsillo el teléfono móvil. Apenas le quedaba batería y aún no había recuperado la cobertura, así que decidió entrar nuevamente a la cueva a por Aurora y Cecilia.
— ¿Ha llegado la ambulancia?, preguntó esta última al verle entrar. Miguel negó con la cabeza.
— No debió recibir el mensaje. ¡Mierda!
Luego alzó el cuerpo inconsciente de Aurora y señaló a Cecilia dónde apoyarse para salir. Una vez fuera volvió a mirar su teléfono. La cobertura había vuelto. Empezó a recibir constantes llamadas perdidas y rápidamente marcó el número de Lara. Los segundos que su novia tardó en contestar le parecieron horas.
— ¡Lara! ¡Lara! Por fin. Soy yo. Lo hemos logrado. ¿Recibiste mi mensaje? ¡Apenas había cobertura! ¡No me daba señal para llamarte! ¿Y las ambulancias? ¿Estás bien?, dijo atropelladamente. ¿No te llegó el mensaje completo? ¡Necesitamos ayuda médica! ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?
Cecilia miraba preocupada a Miguel, cuyo rostro iba palideciendo a cada palabra que Lara le decía, hasta que un postrero «¡No!» indicó el final de la conversación a causa de la agotada batería.
— ¿Qué ocurre?, preguntó. Miguel tardó unos segundos en reaccionar.
— No… no habrá ambulancia. No llegó el mensaje completo, acertó a decir. Además… me acusan de ser cómplice en un intento de asesinato al alcalde. Hay una orden de búsqueda y captura sobre mí.
— Pero si estabas con nosotras…, apuntó Cecilia con recelo.
Miguel hizo un gesto de incredulidad. Su cabeza bullía como una olla a presión. No se explicaba todo lo que Lara le había dicho. Tenía que haber un error. Ni Marius era un asesino, ni si lo fuera perdería el tiempo implicándole a él. El cansancio empezaba a hacer mella en su capacidad de raciocinio. Miró a Cecilia en busca de apoyo, y lo encontró.
— Tienes que ayudarme a llevar a Aurora hasta aquella avenida. Necesita un hospital ya. Cogeremos un taxi y tú podrás esconderte, dijo la panadera. Miguel asintió y cogió a Aurora en brazos.
— Cogeremos un taxi los tres. Os acompañaré hasta el hospital.
Por fortuna, la calle del Descubrimiento era lo suficientemente transitada como para encontrar un taxi libre con rapidez. El conductor se asustó ante lo que le vino encima, pero Cecilia le ayudó a reaccionar diciéndole que la vida de aquella mujer dependía de su habilidad al volante. Así que en cuestión de unos minutos aderezados por la verborrea nerviosa del conductor, llegaron al Hospital del Este, donde el personal de urgencias no tardó en hacerse cargo de Aurora.
— Ahora márchate, le dijo Cecilia a Miguel. La policía vendrá pronto. Hemos sido testigos del ataque y tú no puedes estar aquí cuando lleguen.
— No os puedo dejar solas.
— Claro que puedes. Ya nos has salvado la vida, así que ve a resolver tus problemas y a salvar la tuya.
— Yo no he hecho eso de lo que me acusan.
— Lo sé. De lo contrario, me lo hubieras ocultado.
— ¿Qué harás tú?
— Intentaré contactar con mi novio y buscaré ayuda. Venga, vete antes de que sea tarde. Y si alguna vez necesitas cualquier cosa, no importa el qué, ya te dije dónde está mi panadería, en el Paseo de las Sirenas del barrio Italiano.
— Gracias, dijo Miguel. Mucha suerte.
— A ti, replicó Cecilia.
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— Su jefe sabe lo que soy.
— En ese caso, hemos de andar con cuidado. Aun así, has de aceptar la misión y ganarte su confianza.
— Pero tendré que enfrentarme a la Fuerza de Élite y no estoy preparado para derrotarles.
— Es que no tienes que derrotarles.
— Además, no es recomendable que me identifiquen. De ese modo explicarían fácilmente el ataque terrorista. Sería el perfecto culpable: un traidor.
— Lo sé. Por esa razón actuarás del modo que te diga. Aníbal, hace mucho tiempo que no empleas al máximo tus poderes. Y no hablo solo de los físicos. El miedo te ha atenazado de tal modo que tu excelente capacidad estratégica de conseguir ventaja donde no la hay casi ha desaparecido. Recuerda que eres el Mago. Ahora he de irme.
— ¿Cuándo te pondrás en contacto conmigo?
— Pronto. En poco tiempo las fuerzas de seguridad de la ciudad acabarán con esta pantomima.
— Por cierto, ¿cómo has logrado burlar el cerco?
— Esta ciudad no tiene secretos para mí.
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Avance Informativo.
Hace aproximadamente diez minutos los diferentes cuerpos de seguridad de Ciudad Central han atacado el cerco que en torno al barrio Medieval había desplegado la organización terrorista Los Hijos de la Naturaleza, en lo que ha venido a denominarse Operación Asedio.
Hasta el momento estamos a la expectativa de cómo se está desarrollando la contienda, aunque desde nuestra posición escuchamos continuos disparos y explosiones. Seguiremos informando.
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El ataque había sido brutal, casi determinante en los primeros momentos. La policía y el ejército no habían escatimado en recursos, de tal manera que el asedio a los terroristas se cerró a una velocidad mayor de la prevista. Aníbal observaba la batalla campal desde la azotea del edificio más alto de la calle del Rey, acompañado por 14 tipos armados. Supuestamente eran los más duchos en el arte de la guerra, lo que no dejaba de inquietarle, puesto que estaba rodeado de la peor calaña que pudiera imaginar.
Los Hijos de la Naturaleza parecían haber conseguido controlar el ataque en una segunda línea de defensa alrededor de la plaza de la catedral, donde también se hallaban la mayoría de los rehenes.
Aníbal preveía que no tardaría mucho en aparecer la Fuerza de Élite. Por eso estaban ellos allí. El cabecilla de la rebelión sabía por alguna razón que al propio Aníbal se le escapaba, que los héroes de Ciudad Central entrarían en el barrio Medieval por aquella calle, en la que se encontrarían con la emboscada de la que él formaba parte y de la que, en su opinión, se desharían en pocos minutos.
Las previsiones no tardaron en hacerse realidad. Caminando tranquilamente por la calle del Rey, que ya se suponía reconquistada, aparecieron los seis integrantes de la Fuerza, sin prisas, acaparando los focos de las televisiones que seguían la operación desde los helicópteros. Ellos eran las estrellas, los protagonistas de aquel violento teatro. Y por un momento, Aníbal sintió envidia, no por ser el centro de atención, sino por volver a sentirse un héroe, por formar parte de un grupo nacido para mejorar las cosas.
Gran Maestro los comandaba, como sucedía habitualmente, pero a su lado no se situaba el mítico Guardián Nocturno. El gran hombre había caído. El primer humano mejorado muerto, el primero que había demostrado que ser especial no equivalía a ser eterno.
— Es la hora, le dijo uno de sus inesperados compañeros, ya sabes cuál es tu cometido. No nos falles.
Aníbal asintió y se limitó a esperar su momento, analizando cada una de las posibilidades. La adrenalina esta vez le comenzó a servir de acicate. Hacía mucho tiempo que su mente no estaba clara y, por primera vez desde que abandonó la Fuerza de Élite, él no era el que huía, sino el que atacaba. Aquello le gustaba, le hacía dominar la situación.
Además, los terroristas le sorprendieron cuando, con un ataque preciso y certero, lograron desbandar a los humanos mejorados de tal forma que Gran Maestro tuvo que cambiar de planes. No en vano, él mismo tuvo que salvaguardarse de un tiroteo especialmente orquestado para alejarle de sus compañeros.
Desde su posición, Aníbal aguardaba su turno. Sabía que todo tenía como objetivo ganar tiempo, pues a pesar de las dificultades en que estaban poniendo a Látigo e Ilusión, estos se repondrían y con la ayuda tanto de Vengadora, que permanecía aturdida por el primer ataque, como de Protector, pronto destrozarían a sus adversarios.
Por su parte, Mariscal, el menos vulnerable a los ataques físicos, perseguía a dos terroristas dispuesto a acabar con ellos cuando les pusiera las manos encima… Él era el principal peligro para el plan de contención y, por lo tanto, la misión de Aníbal pasaba por detenerle.
Los dos desgraciados que huían de Mariscal consiguieron llevarle hasta un callejón donde Aníbal debería enfrentarse a él antes de que acabara con sus vidas. Sin embargo, este esperó. No era amigo de los violentos métodos del miembro de la Fuerza de Élite, pero tampoco lo era de los que hacían explotar edificios con gente dentro, así que no intervino hasta que Mariscal dio al traste con sus vidas mostrando una fiereza casi animal. Después se colocó una máscara improvisada con una camiseta hecha jirones y bajó hasta el callejón deslizándose por la escalera de incendios. Cuando saltó hasta el asfalto, Mariscal se volvió con la mandíbula de uno de los terroristas en su mano. Sus ojos estaban inyectados en sangre. Aníbal pensó por un instante que el miedo le atenazaría, pero se equivocó. Lo volvió a ver todo tan claro como antaño. El callejón era el tablero de ajedrez, y aquel asesino, un rival al que acorralar hasta derrotarle. Y sonrió bajo la máscara.
— ¿Qué clase de héroe se ensaña con sus enemigos hasta desfigurarles?, preguntó señalando a Mariscal. Luego miró al cielo. Ninguno de los helicópteros estaba lo suficientemente cerca como para retransmitir el inminente enfrentamiento. Podría emplearse a fondo. Mariscal se acercaba a él con determinación pero sin prisa.
— ¡Vas a morir, escoria terrorista encapuchada!, exclamó.
— ¡Vas a morir, escoria terrorista encapuchada!, repitió Aníbal.
— ¿Cómo dices?, preguntó Mariscal sorprendido.
— ¿Cómo dices?, repitió de nuevo Aníbal tratando de enfurecerle aún más.
— ¡Bastardo!, gritó el miembro de la Fuerza de Élite acelerando el paso.
Aníbal se mantuvo quieto, esperando la embestida de su oponente y previendo cuál sería su primer golpe. Mariscal fue directo al pecho con su puño derecho, un ataque tan primitivo y falto de técnica que no le fue complicado esquivar, utilizando la inercia del agresor para lanzarlo violentamente contra un coche, cuya luna quedó hecha añicos.
Levemente aturdido, Mariscal se sorprendió y tardó unos segundos en reaccionar. Aníbal sabía que aquello más que herirle físicamente lo había hecho en su orgullo. Así que a partir de ese momento todo se complicaría. El héroe de Ciudad Central se incorporó.
— Seas quien seas, vas a morir.
Su siguiente movimiento fue tan veloz y repentino que Aníbal apenas pudo repelerlo, trastabillándose y dándose de bruces sobre la acera. Por fortuna, se movió con bastante agilidad como para evitar que la pierna de Mariscal le destrozara el cráneo.
— Nadie se mueve tan rápido… Solo una persona nos puede igualar… Te puedes quitar la máscara, traidor. Sé quién eres y me alegro porque ya tenía ganas de acabar contigo, dijo. Aníbal se quitó la máscara y la guardó. Luego miró a su rival y le sonrió.
— La necesitaré después…
— Vas a morir.
— Eso ya me lo has dicho antes.
En ese momento se acabaron las palabras. Los dos humanos mejorados se emplearon a fondo, sin piedad, con una ferocidad más cercana a los instintos animales que a lo que se le supondría a la próxima generación de seres humanos.
Nadie fue testigo de aquella lucha encarnizada en la que la mastodóntica fuerza física de Mariscal se enfrentó a la habilidad y destreza de Aníbal, que utilizó todo lo que le rodeaba para minar las energías de su rival. De hecho, si alguien hubiera observado el combate habría contemplado una escena legendaria, aquella que supuso el fin de una de las personas más poderosas de la ciudad.
Fueron los pequeños detalles los que decantaron la victoria del lado de Aníbal, que cegó a su rival para dejarle prácticamente KO y totalmente a su merced. E incluso en ese estado, Mariscal no refrenó sus bravatas.
— Siempre serás un cobarde traidor, dijo con la cara casi deforme por la paliza que estaba recibiendo. Nunca serás un héroe y lo sabes.
Aníbal le golpeó con tal fuerza que cayó a bocajarro sobre el asfalto. Después lo cogió por el cuello y lo alzó del suelo.
— ¿Qué le habéis hecho a Guardián Nocturno? ¡Responde!
— Los tuyos le mataron, traidor.
— Esos no son los míos. Además, no creo que ellos mataran a Guardián.
— Acabaremos contigo, traidor. Al igual que con ese viejo que te da cobijo…
— Como le hayáis hecho algo, te juro que…
— Ya debe estar muerto, como tú lo estarás pronto.
Aníbal le volvió a golpear con furia. La ira se había apoderado de él. Un puñetazo tras otro, sin ningún atisbo de piedad, hasta que sus puños ensangrentados le empezaron a doler. Miró con lágrimas en los ojos los restos de Mariscal. Estaba muerto.
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Hay muchos tipos de miedo, pero ninguno es comparable con perder la vida. Dafne tenía razón cuando le había dicho que no estaba preparado para aquella operación casi militar. Su labor policial, en ocasiones tanto o más peligrosa, era de otro calado y eso le había hecho sentirse incómodo e incluso perdido en aquella carga a base de fuego a discreción. Samuel sudaba bajo su casco y tenía las piernas paralizadas. Afortunadamente, los terroristas no habían puesto demasiada resistencia y el avance se había desarrollado con mayor agilidad de la prevista. Claro que aquello no implicaba dejar de tener miedo.
El capitán al mando de su unidad de asalto daba nuevas órdenes en voz alta. Se encontraban apostados en los aledaños de la plaza de la catedral, en la cual estaban parapetados Los Hijos de la Naturaleza.
Por el camino habían ido liberando rehenes y gente que permanecía oculta en sus hogares ante el miedo de ser capturada por los terroristas, pero aún no había dado con Cecilia y su compañera herida. Así que pensó que era un buen momento para despistarse y buscar por su cuenta. Acabar con la última resistencia les llevaría tiempo y negociaciones si a los terroristas les daba por empezar a asesinar rehenes, y él no lo tenía ni para seguir buscando ni para averiguar qué es lo que se escondía en los lugares marcados en el mapa.
Una nueva ráfaga de disparos puso en alerta a la unidad de asalto, que recompuso sus líneas buscando el origen del ataque. Ese fue el momento que Samuel aprovechó para escabullirse por un estrecho callejón, donde sacó una pequeña linterna de su cinturón para iluminar el mapa. El punto más cercano de los señalados se encontraba solo dos calles hacia el oeste, concretamente en el pasadizo de los Alfareros. Decidió investigar, buscando en el camino algún rastro de nuevos refugiados. Sin embargo, todo estaba asolado. La gente había huido aterrorizada, dejando el barrio Medieval prácticamente desierto.
Samuel avanzaba lentamente, apuntando con su pistola hacia cada lugar en el que escuchaba algún ruido, pero nada se interpuso en su camino. El pasadizo de los Alfareros, como su propio nombre indicaba, distaba mucho de ser considerado una calle. Se trataba de un pasaje sumamente estrecho en el que se agolpaban los comercios dedicados a vender recuerdos para turistas. El policía volvió a echar un vistazo al mapa. El punto marcado correspondía al edificio más alto, en cuya fachada se leía un cartel: «Cerrado por reforma».
Forzó la puerta, entró y se detuvo junto a la escalera. Pensó que si los terroristas querían poner una bomba que realmente llamara la atención, habrían de hacerlo en los pisos superiores, ya que, dado el estado del inmueble, la propia detonación provocaría que se viniera abajo. Por lo tanto, decidió subir.
Las escaleras crujían en el incómodo silencio que se había apoderado de todo, alejando incluso los ruidos provenientes de las calles cercanas. Samuel no encontró nada en ninguna de las plantas. Solo le quedaba la azotea. Revisó su arma y siguió subiendo. Una vez arriba, salió con sumo sigilo. Inspeccionó la zona y se encontró con que no había nada sospechoso. En cierto modo, se sintió defraudado. Su olfato policial le había fallado. Quizás estuviera en los sótanos, pensó.
De repente, escuchó una acalorada discusión en otro idioma que ascendía de los pisos inferiores. Esto le alertó a tiempo para guarecerse tras una de las chimeneas de la calefacción. Desde allí pudo observar a dos individuos armados gritándose accediendo a la azotea sin ninguna precaución, como si estuvieran seguros de no encontrarse a nadie. Uno de ellos se asomó al pasadizo, mientras el otro se acercaba a una de las salidas del aire acondicionado para sacar de su interior un pequeño aparato. Luego se lo enseñó a su compañero, que pareció increparle por algo y se lo arrebató. Después se dirigió a una de las esquinas de la azotea y apartó unos cartones apilados, dejando al descubierto un artilugio que a Samuel le resultaba imposible definir desde su escondite.
El policía pensó en cómo desarmarlos sin provocar un tiroteo y decidió que no era el momento para andar con contemplaciones. Sin embargo, mientras los encañonaba desde las sombras, le volvieron las imágenes de la muerte de Paulino. Y sintió temor por volver a perder los nervios. En realidad no deseaba asesinarles a pesar de que pudieran estar manejando una bomba.
Esa duda frenó su determinación el tiempo suficiente como para que uno de ellos abandonara la azotea hablando por teléfono. Era el momento. Samuel se acercó hacia el que había quedado manipulando el artilugio que se escondía tras los cartones y le dejó sin sentido con un golpe en la nuca.
Inspeccionó lo que estaba haciendo, pero no sacó nada en claro. El aparato pequeño tenía el aspecto de un teléfono móvil antiguo, de esos que tenían un gran tamaño y la pantalla verde. Además, en ella solo había caracteres numéricos y palabras que estaban escritas en otro idioma.
Lo que cubrían los cartones estaba compuesto por dos dispositivos mayores con forma de reloj de arena que parecían contener algún tipo de líquido. El policía no sabía qué clase de explosivos podían ser, pero estaba seguro de que lo eran. Los volvió a cubrir y se llevó el aparato móvil intuyendo que bien podría ser el detonador. Esposó al hombre inconsciente a una barandilla. Después sacó su comunicador, pero el pulso magnético que había impedido las comunicaciones con el barrio Medieval aún se mantenía.
En ese momento, un ruido seguido por unas palabras ininteligibles llegó desde la escalera. El otro terrorista debía estar subiendo. Samuel corrió hacia la puerta y esperó a que llegara. Pasaron unos segundos, pero aquel tipo no apareció. Posteriormente, el dispositivo que llevaba en su mano se iluminó y marcó «5:00» en la pantalla verde. Samuel se quedó mirándolo. Era una cuenta atrás.
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La crisis del barrio Medieval parecía estar llegando a su fin cuando las fuerzas de seguridad cercaron en la plaza de la catedral a los terroristas del grupo antisistema Los Hijos de la Naturaleza a la espera de que estos frenaran sus exigencias y dejaran libres a los aproximadamente 400 rehenes que al parecer tienen retenidos. Todo estaba bajo control hasta que hace apenas cinco minutos el edificio de la antigua Bolsa, situado en el pasadizo de los Alfareros, saltara por los aires, destruyendo los dos bloques contiguos y creando una columna de humo que se puede divisar en kilómetros a la redonda.
El alcalde Jeremías Santos se ha mostrado contrariado por el afán destructivo de los terroristas y ha asegurado que la Fuerza de Élite está trabajando para atajar esta situación.
Precisamente, las cámaras de esta cadena de televisión han sido testigos de cómo los héroes de Ciudad Central se vieron envueltos en una emboscada de la que salieron victoriosos. En estos momentos todos ellos, con excepción de Mariscal, al cual perdimos de vista, se dirigen hacia la plaza de la catedral.
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Aníbal esperaba escondido junto al río. Aún saboreaba su propia sangre y notaba un continuo dolor en los nudillos. Se sentía liberado, pero también vacío, como si la muerte de Mariscal no hubiera removido nada en su interior, ni venganza satisfecha, ni sensación de justicia, ni arrepentimiento. Nada.
— ¿Le has matado?, preguntó el líder de la rebelión al llegar a su lado. Aníbal asintió. Vaya, sin duda eres poderoso… señor Mago.
Aníbal no dijo nada ante las palabras de aquel hombre. Ya no importaba que supiera su antigua identidad como miembro de la primera Fuerza de Élite.
— ¿Dónde has estado escondido tanto tiempo?, le preguntó.
— Por ahí, contestó Aníbal lacónicamente.
— ¿Y por qué apareces ahora?
— Eso no es asunto tuyo.
— Tienes razón, pero no hay duda de que nos has venido muy bien. Mariscal es… bueno, era imparable.
— ¿Qué ha sido esa explosión de antes?, preguntó Aníbal sin apartar su mirada del río.
— Parte del plan.
— ¿Ha muerto alguien más?
— Quién sabe. Eso no es de mi incumbencia.
— Debería serlo. ¿Qué haréis ahora?
— No lo sé.
— ¿Cómo que no lo sabes?, preguntó mirando a su interlocutor por primera vez.
— El plan no es mío, contestó este sonriendo.
— ¿No diriges esta locura?
— Aquí dentro sí.
— ¿Y de quién recibes órdenes?
— Eso no es asunto tuyo.
— Puede empezar a serlo.
— Lo dudo. No estás aquí para formar parte de la rebelión. Tu presencia es un mero accidente.
— Eso puede cambiar. Acabar con ese bastardo puede haberme hecho ver las cosas desde otra perspectiva.
— No obstante, ya no eres necesario. En el fondo solo eres un traidor que busca venganza.
Aníbal sonrió. Aquel tipo trataba de amedrentarle con provocaciones, pero no se daba cuenta de que, en cierto modo, algo había cambiado. Ahora todo lo veía con otros ojos, ojos analíticos, carentes de emociones. Aníbal echó un vistazo a su alrededor para comprobar que tres terroristas más aguardaban ocultos a cualquier señal de su jefe. Debía estar preparado.
— ¿Tratas de provocarme?, preguntó.
— Jamás me atrevería a hacerlo con un humano mejorado. Solo te hago ver que tu papel en esta función ha terminado.
— Sin duda te gusta dar órdenes, aunque solo seas una marioneta que se limita a cumplirlas.
— Es posible, pero una marioneta muy rica desde ayer.
— El dinero no da la felicidad.
— Dicen los pobres… El dinero ayuda a una vida mejor.
— Siempre que tengas una vida que disfrutar.
— ¿Me está amenazando señor Mago?
— No, simplemente te transmito algo de sabiduría popular. Si quisiera acabar contigo, ya lo hubiera hecho hace un rato.
— ¿Qué te lo impide?, preguntó el cabecilla, que empezaba a mostrarse más nervioso.
— Mi afán de conocimiento, contestó Aníbal, que en un movimiento tan veloz que parecía inhumano, se puso detrás de aquel tipo para utilizarlo como posible escudo ante los terroristas ocultos.
— ¡Alto! ¡No disparéis!, gritó asustado el cabecilla.
— ¡Salid a la luz y venid!, ordenó Aníbal. Los tres hombres armados tardaron unos segundos, pero terminaron obedeciendo. Ahora acercaos a la orilla y arrojad vuestras armas al río.
— ¡Hacedle caso!, gritó su jefe cuando Aníbal apretó el brazo contra su cuello. Los terroristas volvieron a obedecer.
— Saltad al agua o acabo con vosotros antes de que podáis rogar que no lo haga.
— ¿Qué pretendes?, preguntó el cabecilla maniatado.
— Ver si además de matar también saben nadar.
Tras unos momentos de duda, se lanzaron a las gélidas y oscuras aguas del río.
— Bueno, ¿y qué hago contigo?, preguntó Aníbal.
— Espero que nada. Si no vuelvo en quince minutos a la catedral, empezarán a matar rehenes. ¿No te importa que eso ocurra?
Aníbal le dedicó una sonrisa pícara. Después, le propinó un puñetazo en la boca que le hizo saltar un par de dientes.
— ¿Quince minutos? Creo que tengo tiempo.
Entonces alzó al tipo y haciendo uso de su fuerza sobrehumana, lo arrojó al río.
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Antes de ir a su casa, Miguel decidió hacer un alto en el parque Gótico. Debía planear cómo entrar y salir de su hogar, puesto que si estaban buscándolo por el intento de asesinato del alcalde, el edificio se encontraría fuertemente vigilado.
Además, estaba agotado. Necesitaba descansar. A pesar del insomnio, estar 48 horas sin apenas sentarse resultaba demoledor. Aún sentía las secuelas de la pelea con la Fuerza de Élite y el enfrentamiento con los terroristas que pretendían abusar de Cecilia y Aurora.
Así pues, buscó un lugar tranquilo en el que tumbarse y poner en orden sus pensamientos. Y lo encontró junto a la fuente de la Gárgola. Su situación no era ni mucho menos buena. La policía le perseguía por algo que escapaba a su entendimiento, no podía comunicarse con Lara, e imaginaba que habían congelado su tarjeta de crédito, con lo que solo contaba con las pocas monedas que le quedaban en el bolsillo. Asimismo, recordó la espiral y el mapa y espero que durante los registros de sus pertenencias nadie hubiera encontrado el compartimento secreto del cajón.
¿Qué puedo hacer?, se preguntó mientras observaba la oscuridad de los árboles sobre el cielo nocturno. Debía hallar el modo de contactar con Lara y explicarle todo. Además, Marius estaría detenido, con lo que nadie en el Club de Historia le echaría una mano. ¿Y en el trabajo? Lo más probable es que ya estuvieran al tanto y tampoco obtendría ningún apoyo.
Solo me queda un lugar, se dijo. El Sol Errante.
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Tetsuo Narada bebía una copa de champán acompañado de dos bellas mujeres mientras otros dos amigos jugaban al billar en una de las salas privadas de la Discoteca Ayanami del barrio Japonés.
Narada no decía nada, se limitaba a observar la partida y a escuchar la conversación de las dos jóvenes acerca de las últimas noticias referentes a la Ley de Ordenamiento Social. Ambas se jactaban de su más que probable designación como ciudadanas de clase A, gracias a los contactos del propio Narada que, como príncipe de la Yakuza japonesa de Ciudad Central, tenía en el ayuntamiento. No en vano, ya había logrado que Ronin Technologies fuera la empresa elegida para proveer de tecnología al nuevo Departamento Municipal de Catalogación Humana, un nombre muy poco afortunado, en su opinión. Y es que Tetsuo Narada era un perfeccionista que había conseguido dotar al imperio creado por su padre de una legalidad y un buen gusto del que antes carecía. Y para ello había que cuidar al máximo los más pequeños detalles.
Esa política había llevado a los japoneses a dominar buena parte de los negocios turbios de Ciudad Central, adelantando a los americanos en el control del río, cuya parte norte ahora estaba bajo su «jurisdicción».
La apuesta que en su día hizo por el Partido Conservador estaba empezando a dar sus frutos, proporcionando a su organización unos pingües ingresos y alzándole a un lugar de privilegio entre la alta sociedad de la ciudad.
El próximo paso también lo tenía muy claro. Con el beneficio que le proporcionara la operación de Ronin Technologies, que pagaría con creces los favores de los Narada, se haría con el control de todo el río y acabaría con la otra facción que más había crecido en influencia: los eslavos.
Uno de sus amigos dio un grito de victoria regocijándose de la mala suerte de su contrincante al colar la bola 8 donde no debía. Las dos mujeres le rieron la gracia y Tetsuo decidió abandonar la sala y asomarse a la terraza contigua, desde la que se podía observar el barrio del Puño. Apuró su copa y miró satisfecho a la ciudad iluminada. Un silbido casi imperceptible surcó el aire nocturno. Eso fue lo último que escuchó. La bala atravesó su cráneo. Dentro, en la sala privada, sus dos amigos jugaban una nueva partida de billar.
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Diana estaba sentada sobre el catre que hacía las veces de cama en aquella oscura habitación. Se abrazaba las piernas y hundía la barbilla en las rodillas, asustada y aún sorprendida de lo que estaba ocurriendo. Después del funeral de Leonardo McGray, donde vio a su padre discutir acaloradamente con alguno de los asistentes tras el panteón que el gobierno legoriano tenía al lado de la embajada, se había marchado a pasear junto a la mansión del que consideraba su mejor amigo. Desde allí había visto luces en su interior, aunque la finca permanecía completamente cerrada.
Llamó a su padre para comentárselo, pero no pudo contactar con él. Después se marchó a casa y publicó su último post dedicado a «una de las personas más interesantes de Ciudad Central», que había sido vilmente asesinada en su propio hogar. Veinte minutos después la policía irrumpió en su domicilio y se la llevaron detenida ante la mirada asombrada de los sirvientes. Desde ese momento no había podido hablar con nadie y estaba comenzando a desesperarse.
Alguien llamó a la puerta antes de entrar. Era Conrado, el funcionario que la había conducido hasta aquella versión de celda. Saludó y sonrió. Después se acercó hasta ella con una bandeja llena de comida.
— Tendrá hambre, dijo.
— Un poco, contestó Diana, ¿todo eso es para mí?
Conrado asintió dejando la bandeja en la mesita situada junto al catre.
— Doble ración.
— ¿Por qué?
— Porque mi labor es cuidarle mientras esté aquí, respondió el funcionario guiñando un ojo.
— ¿Has hablado con mi padre?
— No, no tengo el placer de conocer al señor Puerto.
— ¿Entonces?
— Entonces es momento de comer y descansar. No hay más por lo que preocuparse, aseguró justo antes de abandonar la estancia. Diana se quedó mirando la puerta cerrada aún más extrañada que antes. Unos instantes después devoró la comida como si no hubiera probado bocado en toda su vida.
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En el Sol Errante parecía haberse detenido el tiempo, como si discurriera ajeno a todo lo que estaba sucediendo en Ciudad Central. A fin de cuentas, muchos de los que allí acudían solían ser quienes provocaban los principales incidentes que azotaban a la población.
A esas horas de la madrugada el local hervía en todos los sentidos. No cabía nadie más y las chicas hacían sus respectivos shows en las esquinas de un garito tan infecto como su clientela. Gus llevaba muchos años, demasiados, sirviendo allí. Y en todo ese tiempo había sido lo suficientemente listo como para no verse envuelto en ningún negocio sucio, de esos que terminaban con una bala incrustada en la cabeza y el cuerpo tirado en cualquier callejuela.
No obstante, el experimentado camarero sentía que algo había cambiado según pasaba la noche. Los pocos japoneses que jugaban a los dardos habían salido apresuradamente vociferando amenazas hacia el lugar que ocupaba el nuevo capo de los eslavos, quien degustaba un vodka mientras Ariadna, la mejor bailarina del local, se contoneaba para él. Hristo Romanov se mostró levemente contrariado y con un gesto ordenó a dos de sus esbirros que siguieran a los asiáticos para saber qué es lo que había ocurrido.
Bien entrada la noche, uno de los guardas que controlaban la entrada al club le avisó de que una mujer preguntaba por él. Gus salió y se encontró a una Lara de rostro fatigado y mirada triste.
— ¿Eres Gus, el amigo de Miguel?, le preguntó incluso antes de saludarle.
— Sí, ¿y tú?
— Soy Lara.
— ¡Lara!, exclamó sonriendo. Ya tenía ganas de conocerte. Miguel siempre me habla de ti.
— ¿Ah sí?
— Claro, respondió plantándole dos besos. ¿Y qué te trae por aquí a estas horas?
Lara resopló. Se pensó muy bien qué decir y decidió no guardarse nada.
— Le estoy buscando.
— Pues lleva un par de días sin venir, desde las explosiones.
— Lo sé. Quedó atrapado en el barrio Medieval y no ha conseguido abandonarlo hasta hoy.
— ¿En serio? ¿Y no ha ido a casa?
— No, la policía le está buscando.
— ¿La policía?
— Sí, está acusado de intentar asesinar al alcalde.
— Eso es imposible. Miguel jamás haría nada de esa magnitud.
— ¿Estás seguro?, preguntó Lara.
— ¿Acaso tú no?, replicó Gus. Lara dudó, hasta que las lágrimas brotaron de sus ojos.
— Me oculta tantas cosas que ya no sé qué pensar, dijo sollozando. Gus la cogió por los hombros y le dio un pañuelo.
— Créeme, Lara, por lo que sé, Miguel tiene demasiadas cosas en la cabeza como para estar detrás de una trama de ese estilo. Además, añadió sonriendo, con lo cabezota que es, estarás de acuerdo conmigo con que, si se lo hubiera propuesto, el alcalde estaría muerto.
— Ya…, Lara hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa.
— ¿Quieres entrar?, le dijo señalando hacia el interior del Sol Errante.
— No estoy segura de tener cuerpo para ello, será mejor que me vaya a dormir.
— Como quieras, pero si lo encuentras pronto y necesita dónde esconderse, dile que venga. Además, tengo novedades que contarle.
— ¿Novedades?
— Sí, sobre su hermana.
— ¿La has encontrado?, preguntó sorprendida.
— Ayer la vi… aunque no hablé con ella.
— ¿Lo sabe Miguel?
— ¿Cómo iba a saberlo? De lo único que tiene conocimiento es que alguien vino con una especie de mensaje para él, en el que quedaba claro que su hermana estaba viva.
— ¿Y por qué tú sí has conseguido verla?
— Porque alguien quiso que así fuera, alguien a quien acompañé ayer por la tarde a Industrias Pandora.
— ¿Está allí? ¿Y por qué no se ha puesto en contacto con Miguel?
— Bueno… Se puede decir que Miguel y su hermana no terminaron bien la última vez que se vieron. Pero eso ya lo sabes, ¿no?
Lara negó con la cabeza.
— Yo no sé nada de eso. Miguel es muy reservado con sus cosas.
— Siempre lo ha sido. ¿De verdad que no quieres entrar?
— No, gracias. Necesito dormir. Además, puede que aparezca por casa de un momento a otro.
— Si pasa por aquí, le diré que te he visto.
— De acuerdo, pero no menciones lo de su hermana. Ya tiene demasiadas cosas por las que preocuparse.









19.

 
Los quince minutos que el cabecilla de la revuelta le había indicado habían sido un farol. Cuando llegó a la catedral los terroristas seguían parapetados, tratando de ganar tiempo hasta el próximo ataque de las fuerzas de seguridad. Pero se encontró con que habían acabado con la vida de dos rehenes, y eso había obligado al ayuntamiento a detener su ofensiva y esperar negociaciones. Uno de los eslavos con los que había tratado de frenar a la Fuerza de Élite se acercó a él.
— ¿Viste a Enri?
— ¿Enri?
— Sí, el jefe.
— No, llegué al sitio convenido y allí no había nadie. ¿No está aquí?
— No.
— ¿Y tus compañeros?
— Muertos. Es raro que no vieras a Enri. Salió a buscarte. Le dije que estarías muerto. ¿Escapaste de Mariscal?
— No, acabé con él.
Instintivamente, el eslavo dio un paso hacia atrás y miró a Aníbal con una mezcla de recelo y miedo.
— ¿Seguro?
Aníbal asintió mientras echaba un vistazo a su alrededor. Debían quedar unos 25 terroristas y cincuenta y tantos rehenes sentados junto al púlpito. Aquello estaba tocando a su fin sin que nadie mantuviera una posición de mayor fuerza para evitar la victoria de las autoridades.
— ¿Qué haréis ahora?, preguntó.
— No lo sabemos. Es Enri el que da las órdenes.
— Pero aquí no aguantaréis mucho.
— Depende de los rehenes que empecemos a degollar, replicó con mirada sádica.
Aníbal estuvo tentado a dejarle sin sentido de un golpe seco, pero se contuvo y se limitó a mirarle con desprecio.
Un brutal estruendo llegó desde las alturas de la catedral. Aníbal y el eslavo miraron sorprendidos. La Fuerza de Élite había llegado. Aníbal sintió un hormigueo en su interior. Aquello le había pillado desprevenido y no le gustaba sentirse de ese modo. Rápidamente llevó sus manos al bolsillo y sacó la máscara.
Los héroes de Ciudad Central se movían como una máquina y en cuestión de minutos pondrían a salvo a los rehenes y acabarían con los Hijos de la Naturaleza. Debía moverse deprisa, así que corrió hacia uno de los portalones laterales con la mala fortuna de toparse con Protector, el último de los humanos mejorados que pasó a formar parte de la Fuerza de Élite.
Por un instante, Aníbal sopesó la opción de enfrentarse a él, habida cuenta del reciente resultado con Mariscal, pero no era el momento, ya que los demás le ayudarían. Debía escapar, correr más que su perseguidor.
Al salir del portalón, sin aminorar su marcha, sacó su teléfono, que por alguna razón que él no conocía, sí que estaba preparado para hablar desde el interior del barrio Medieval. Sin embargo, comunicaba. Miró hacia atrás, junto a Protector también corría Vengadora. Tenía que encontrar una escapatoria o era hombre muerto. Al doblar una esquina perdió a sus perseguidores y aprovechó para hacer otra llamada. El contestador del viejo Edmundo fue quien habló. ¿Le habrían matado realmente, tal y como dijo Mariscal?
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«Buenas noches, preciosa. Hoy no toco para ti, hoy no es un día de música. Esta ciudad ya no suena a nada para mí. No, no es otro de esos momentos en los que me quejo por todo; de esos momentos que tanto me reprochabas, tú, la mujer más optimista que jamás he conocido y conoceré. No, simplemente he llegado a la conclusión de que nada me retiene aquí. Es la hora de ser valiente y volver a tu lado.
¿Qué por qué ahora, preciosa? Porque ya no vivo en el presente, sino en el pasado. Vivo en tu sonrisa iluminando la vida».
«Esta mañana… esta mañana la he dibujado en mi mente una y otra vez: cuando me han echado de la Lonja sin mediar explicaciones; cuando dos miserables me han apaleado en el metro destrozándome la guitarra; o cuando el Sol se ha escondido y me he sentido más solo que nunca. En cada uno de esos instantes, cerré los ojos y te vi. Por esa razón tengo que correr hacia ti. Por esa razón derramaré hasta mi última gota de sangre. Por volver a verte».
Edmundo cogió la vieja y afilada cuchilla de afeitar y se recostó sobre el sillón. La observó y vio levemente reflejado su rostro ajado por el tiempo y el dolor en la pulida hoja. Suspiró. Sintió miedo y, a la vez, un calor interior que había olvidado. La adrenalina le hervía. El temor a la muerte le enervaba. Pero lo haría. No había otro camino.
Entonces, el teléfono sonó. Lo miró de soslayo. No lo cogería. Un tono, dos, tres, y saltó el contestador: «Edmundo, ¿estás bien? ¡Soy Aníbal! ¡Te necesito! ¡Si no me sacas de aquí moriré!».
El viejo se levantó apresuradamente del sillón y descolgó. Su cuchilla de afeitar cayó al suelo.
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A esas horas poca gente quedaba en el Sol Errante. Por lo menos, eso era lo que generalmente ocurría en los tiempos en los que solía frecuentarlo bien entrada la noche. Así que esperó en una esquina a que empezaran a echar el cierre después de invitar a salir a los últimos borrachos. A partir de ese instante comenzaba la hora de los negocios… los de verdad.
Miguel se acercó tratando de pasar inadvertido y una vez que estuvo junto a la puerta, dio cuatro golpes separados por un intervalo de tiempo cada vez menor. Al rato, un tipo tan grande como un armario ropero se asomó y miró a Miguel.
— ¿Qué quieres?, preguntó secamente.
— Hablar con Gus. ¿Se ha ido ya?
— Está cerrando. Ya no se puede ver a nadie, dijo con cara de pocos amigos.
— ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en el Sol Errante?, le preguntó tratando de intimidarle.
— Dos semanas.
— En ese caso no conoces la antigua contraseña, ¿no es así?
— ¿Cómo?
— Los cuatro golpes.
— No sé de qué me hablas. Márchate.
— Me iré, pero antes avisa a Gus. No me gustaría que te echaran por mi culpa.
El grandullón se lo pensó un instante y volvió a cerrar la puerta. Al cabo de unos minutos Gus aparecía con una mochila y una gran sonrisa.
— ¡Estás bien!, exclamó.
— Más o menos. ¿Ya te marchas a casa?
— Sí, es hora de gente con la que no debo estar.
— Necesito tu ayuda.
— Lo sé.
— ¿Lo sabes?
— Lara ha estado aquí, buscándote.
— ¿Lara? ¿Cómo está? ¿Qué te ha dicho?
— Estaba hecha polvo. Me ha contado la patraña del intento de asesinato del alcalde.
— ¿Y dónde ha ido?
— A casa, pero no se te ocurra ir allí. Estará muy vigilada.
— ¿Qué puedo hacer entonces, Gus? No sé qué pruebas tienen contra mí. No tengo ni idea de qué va todo esto.
— Ven a mi casa. Allí nadie te buscará. Podrás descansar y pensar qué hacer.
— No, no quiero involucrarte. No. Tengo que hablar con Lara. Ella conoce a gente importante en los medios de comunicación. Además, necesito cosas de mi casa.
— Eso es una locura, pero tú decides, tío.
— ¿Sabes algo de mi hermana?, preguntó Miguel cambiando de tema. Gus se colocó la mochila y negó con la cabeza. ¿No ha vuelto la mujer del mechón?
— No. Hay demasiado jaleo en la ciudad. ¿Cómo está la cosa en el barrio Medieval?
— Mal, muy mal. Esa gente estaba preparada. Han muerto muchos.
— ¿Y cómo conseguiste salir?
— Recordando…
— ¿Recordando? ¡Venga ya! ¿Has vuelto? Eres una caja de sorpresas. ¡El Túnel Maldito! ¡Qué tiempos aquellos!
Miguel esbozó su primer amago de sonrisa en horas.
— Necesito algo de dinero, dijo a continuación.
— ¿Ya?
— Sí.
— Espera, Gus buscó su cartera y sacó todo lo que tenía. Solo tengo esto. Si vinieras conmigo a casa, te dejaría más.
— Es suficiente, dijo Miguel al guardarlo en el pantalón. Gracias, eres un buen amigo.
— Ten cuidado, tío. Si necesitas esconderte, ven a verme. Sabes que conmigo siempre se está a salvo.
— Gracias, lo tendré en cuenta.
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Los médicos le habían asegurado que Aurora estaba fuera de peligro y totalmente estable. Asimismo, la familia de la bailarina le había agradecido lo que había hecho por ella de tal modo que empezó incluso a sentirse incómoda. Ahora, por fin, estaba a punto de llegar a su casa, y aunque esto le relajaba, seguía preocupada por no tener noticias de Paolo. Ninguna de las personas con las que había hablado sabía nada de él.
Sacó las llaves y abrió la puerta, pero tuvo una sensación extraña que se desveló al llegar al salón. Cecilia se asustó al ver todo desordenado y tirado por el suelo. Se apoyó en una pared para no perder el equilibrio y miró con detenimiento aquel despropósito. Alguien había entrado en su casa y la había registrado a conciencia. Sin embargo, a primera vista no parecía que se hubieran llevado nada.
Apartó las cosas que había sobre un sillón y se dejó caer. Se mesó la melena castaña y suspiró. Se sentía cansada, agotada, quería desaparecer en ese preciso instante. Le dolían sus pequeños pies y el sueño estaba a punto de derrotarla. Pero antes de dejarse vencer buscó por el suelo el contestador automático con la esperanza de que Paolo hubiera llamado. No hubo suerte. El aparato estaba hecho añicos. Cecilia se desesperó por momentos.
Después buscó el mando de la televisión y la encendió. Afortunadamente, esta sí funcionaba. Prácticamente todas la cadenas estaban informando acerca de los últimos acontecimientos. El conflicto del barrio Medieval había terminado. Cecilia subió el volumen y cerró los ojos.
El Comisario Superior de Ciudad Central, Nicolás Toribio, acaba de anunciar que la Operación Asedio ha resultado un éxito y que la crisis del barrio Medieval se ha solventado felizmente. Los Hijos de la Naturaleza han sido detenidos y serán juzgados con la mayor inmediatez posible. Toribio ha querido destacar especialmente la labor llevada a cabo por la Fuerza de Élite, cuya intervención resultó determinante para el asalto final a la catedral, lugar donde se habían refugiado los terroristas. Además, el Comisario se refirió especialmente al trabajo decisivo de un policía local llamado Samuel Benigno.
Cecilia abrió los ojos, se incorporó y subió el volumen.
Benigno salvó la vida milagrosamente cuando estalló la tercera bomba, ya que en ese momento estaba investigando a un par de componentes de la banda armada. Esto le permitió descubrir a posteriori dónde explotaría el cuarto y más mortífero de los explosivos programados, avisar a los artificieros y evitar una catástrofe que podría haber sido de consecuencias terroríficas. Al parecer, Benigno se presentó voluntario para la Operación Asedio, según sus propias palabras, para ayudar en lo posible y encontrar a una amiga que había quedado atrapada y que necesitaba su ayuda. «Desgraciadamente, no he dado con ella. Solo espero que se encuentre bien». En otro orden de cosas, los detenidos se han negado a dar ningún tipo de información a la policía.
Cecilia bajó el volumen y sonrió al recordar las palabras de Samuel. Luego volvió a cerrar los ojos y se dejó llevar por el cansancio, confiando en que los sueños que la arroparan fueran reparadores y, sobre todo, agradables.
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Aunque el edificio donde vivía Miguel estaba, como era de esperar, rodeado de policías, muchos de ellos vestidos de paisano, no le resultó complicado colarse sin ser visto. Habían sido muchas noches de vigilancia por el parque Gótico, en las que tenía que andarse con cuidado cada vez que volvía a su hogar.
Entró en casa y respiró tranquilo. Lara debía estar durmiendo en esos momentos. Fue hasta la habitación, se asomó y la vio acostada, con su melena rizada revolviéndose salvaje sobre la almohada. Después se dirigió hacia el cuarto donde tenía escondida la espiral y el mapa. Afortunadamente, el registro que debían haber hecho los policías no había dado con el cajón con doble fondo y se encontraba todo allí, intacto. Lo cogió y lo guardó en una mochila. Después hizo lo propio con la bolsa que portaba el arco y las flechas. No estaría mal ir armado.
Volvió al salón tratando de no hacer ruido. Cogió también algo de ropa de un montón pendiente de planchar. Lo dejó todo allí y fue a la cocina a comer algo. Estaba hambriento. Se sentó en el suelo y engulló un sándwich de jamón y queso como si fuera el más sabroso manjar que jamás había probado.
Más relajado y habiendo repuesto fuerzas, se asomó a la ventana. Todo permanecía tranquilo abajo. A continuación se deslizó sigilosamente hasta la habitación y se agachó junto a la cama. Lara seguía durmiendo. Se quedó mirándola. Le gustaba verla así, calmada, acogedora.
Le apartó un mechón de pelo del rostro y ella suspiró. Después le besó la frente. Debía marcharse. Sería mejor que ella no le viera. Pero olía tan bien. Volvió a besarla, ahora en la mejilla. Y una vez más, en los pequeños labios cálidos.
Lara se revolvió lentamente, llevando su mano hasta la de Miguel, sin llegar a despertarse. Volvió a besarla, ahora con mayor pasión; un beso que ella le devolvió. Él se tumbó en la cama. Lara le abrazó y le musitó al oído algo imperceptible. Miguel besó su cuello y la piel de su novia le respondió con un escalofrío de placer.
Entonces todo desapareció a su alrededor. Sus mentes se apartaron para dar paso a sus cuerpos, que se tomaron con una pasión desmedida, como si gritaran a los cuatro vientos que habían nacido para estar unidos de aquel modo, en una danza de sexo y amor tan perfecta que parecía un pecado evitarla.
Lara se aferró a Miguel como si fuera la única roca en un mar de tempestad, mientras que este se emborrachó de la sensualidad de ella, bebió de su aroma y saboreó su suavidad, como si aquella fuera la primera o la última vez que lo hacía.
Cuando sus cuerpos sudorosos finalizaron aquel baile de placer, ambos quedaron mudos, tumbados sobre la cama, mirando al techo sin querer pronunciar una palabra que deshiciera el hechizo.
— Tengo que huir, dijo Miguel al fin. Alguien me ha tendido una trampa y tengo que descubrir cómo, quién y, sobre todo, por qué.
— ¿Dónde irás?
— No lo sé, pero estaré bien. No te preocupes.
— Déjame ayudarte.
— Lo harás, pero en su debido momento. Necesito que investigues desde la revista.
— ¿Qué investigue qué, Miguel? No sé nada de tu pasado realmente. No me has contado nada.
— Lo haré. Te lo juro. A su tiempo. Ahora solo quiero que me mires a los ojos y me digas que confías en mí, que sabes que todo eso que dicen que he hecho es mentira.
Lara giró su cabeza y se encontró con los ojos claros de Miguel. Un par de lágrimas se escaparon de los suyos.
— Tengo miedo, dijo.
— Yo también, pero no tengo otro camino. Volvió a besarla. No llores, no te librarás de un tío tan guapo como yo.
Miguel se levantó, se vistió y se dispuso a marchar. Junto al quicio de la puerta miró hacia la cama de nuevo. Lara sollozaba tumbada.
— No olvides que te quiero, le dijo.
Salir del piso iba a ser algo más complicado que entrar, y más yendo tan cargado. Por suerte, la zona del garaje estaba más despejada que la puerta principal. Miguel se coló entre las sombras, como si se moviera mejor en la oscuridad que a plena luz. Cuando llegó al callejón trasero del edificio, en cuya entrada se apostaban dos policías tomando café, se tropezó con algo que también se ocultaba en las sombras. El maullido de aquel gato callejero llamó la atención de los guardias, que enfocaron sus linternas hacia el ruido para toparse con la figura de un hombre con el temor dibujado en su rostro.
— ¡Alto ahí!, gritó uno de ellos.
Miguel no obedeció, sino que salió corriendo todo lo rápido que el cansancio y el dolor de la pierna le permitió. Los dos policías le empezaron a perseguir, mientras uno de ellos avisaba al resto de sus compañeros de guardia por radio.
— ¡Sospechoso huyendo por la trasera del edificio! ¡Solicito refuerzos!
Miguel no quiso mirar hacia atrás, incluso cuando escuchó el disparo a su espalda. Tenía que llegar al parque como fuera. Entonces, desde una calle a su derecha, aparecieron otros tres policías.
— ¡Alto o disparamos!, gritó uno de ellos.
— ¡Estás rodeado!
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Samuel saboreaba un café junto al río, solo, dolorido. Antes de ir a casa debía rellenar el informe y rendir cuentas por haberse escabullido de su grupo de asalto. En las noticias le tildaban de héroe y, sin embargo, él distaba mucho de verse como tal. Al contrario, se sentía culpable por no haber evitado las primeras explosiones y por no haber encontrado a Cecilia.
Y aunque hablar con Frida y Dafne le había insuflado un pequeño velo de optimismo, no tenía ganas de sentirse satisfecho. Dio un sorbo al café y miró hacia la corriente, que discurría lentamente. Una tenue luz llamó su atención. Parecía una pequeña embarcación que se dirigía a la orilla. Sacó su pistola y se acercó a ella.
Antes de llegar, se escondió detrás de unos contenedores. Un individuo aguardaba en tierra firme. Cuando la barca motorizada llegó, el tripulante de la misma le lanzó el cabo para acercarse con seguridad.
— ¿Estás bien?, le escuchó preguntar al navegante.
— Sí, les di esquinazo.
En ese momento, Samuel salió de las sombras apuntándolos con su pistola.
— ¡Alto ahí! ¡Policía! Ambos hombres se sorprendieron y frenaron su actividad. Muéstrenme sus documentos de identidad y pongan las manos sobre la cabeza.
— Nosotros no hemos hecho nada, agente, dijo el que aguardaba en la orilla.
— En ese caso no les importará mostrarme sus credenciales.
— Las hemos perdido en el ataque. Tendrá que confiar en nosotros y dejarnos marchar.
— No puedo. No hemos capturado a todos los terroristas. Así que mejor será que sigan mis instrucciones o me veré obligado a disparar.
— Eso no sería una buena idea, replicó de nuevo el hombre que estaba en la orilla. Alguien podría salir herido.
— Es posible, pero he de cumplir con mi deber.
— Señor policía, intervino el hombre de la barca, estos dos días se ha derramado demasiada sangre, tanta como para que la ciudad permanezca de luto durante varios meses, así que se lo ruego, no deje que su deber le ciegue. Este amigo me ha pedido ayuda cuando estaba en casa a punto de acabar con mi vida para acudir junto a mi esposa fallecida. No deje que esta interrupción haya sido inútil. Permítame salvarle, porque además de ser mi amigo, este hombre es un verdadero héroe.
Samuel no supo qué decir. Aquel anciano de mirada tan cansada que parecía carente de vida le había enmudecido.
— Pero…, acertó a decir.
— Aníbal, sube en la barca y dejemos tranquilo al señor policía, dijo el viejo, que volvió a dirigirse a Samuel. Ahora nos iremos. Quedaremos al alcance de su arma. Si quiere utilizarla, adelante, pero si lo hiciera, le pido que empiece por mí. Me ahorraría un paso muy difícil.
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«Tras los últimos hechos acaecidos en el barrio Medieval, el ayuntamiento ha decidido imponer sanciones más punitivas a los criminales y permitir a las fuerzas de seguridad una mayor libertad a la hora de investigar a posibles sospechosos, de cara a mejorar la seguridad ciudadana. Asimismo, la Fuerza de Élite obtendrá mayores privilegios en su lucha contra el mal, dada la dedicación que han mostrado por la ciudad desde su creación. Por lo demás, solo pido a los habitantes de esta ilustre ciudad un poco de paciencia ante el exceso de celo que puedan observar por parte de la policía y que colaboren en la medida de lo posible con ella». Estas eran las palabras del alcalde, Jeremías Santos, desde el palacio de la Hacienda, a primeras horas de la mañana. Para Futura TV, Ana de Hermes.
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Lo primero que ve son sus ojos grises, su mirada pícara y, al tiempo, frágil.
— ¿Qué miras, tontito?
— A ti.
— Me vas a desgastar. ¿Has hecho lo que tenías que hacer?
— Por supuesto, ¿acaso lo dudas?
Ella le mira y sonríe.
— De ti lo dudo todo.
— ¿Y eso es malo?
— A veces. Pásame la droga.
— Toma. ¿Por qué lo llamas droga? No se parece nada a la cocaína o la heroína… o cualquier mierda de esas.
— Pero crea adicción. Y te lleva a un estado completamente antinatural.
— ¿Cuánto falta para que vengan a recogerla?
— Quince minutos. ¿Te aburres?
— Nunca contigo.
— ¿Por qué flirteas? ¿No ves que no te puedo tomar en serio?
— Me gusta hacerlo.
— ¿Por qué?
— Porque te digo lo primero que se me pasa por la cabeza. Y eso nunca lo suelo hacer.
— ¿Me usas como terapia?
— Más bien como inspiración.
— Eso me ha gustado, tontito. Vas mejorando.
— ¿Cuánto queda para que vengan?
— Trece minutos.
— ¿Alguna vez te han besado durante trece minutos?
— Por supuesto, y durante más tiempo.
— ¿Y no te gustaría recordar la sensación ahora?
— ¿Contigo?
— Por ejemplo. No veo a nadie más capacitado para ello en esta cueva.
— No hay nadie más en esta cueva.
— Pues deberías aprovechar la oportunidad. Dentro de unos segundos será un beso de doce minutos.
— Siempre me ha gustado el número 13.
— En ese caso, no perdamos tiempo.
Él se acerca y la besa. Suspiran. Sus lenguas juguetean revoltosas, tímidas, como dos desconocidos que acaban de conocerse.
— Besas fatal, tontito.
— ¿Eso es un problema?
— No.
— En ese caso, seguiré haciéndolo.
Vuelven a besarse. Aún quedan unos minutos para que lleguen los traficantes.
Miguel abre los ojos. La escena se desvanece. La cueva es la misma, pero la situación ha cambiado. Los recuerdos dulces le han hecho dormir un instante. Se alerta. Aún le deben andar buscando. Mira a uno y otro lado. El pasadizo está vacío, en completo silencio. Se toca el hombro. Le duele. Aquellos policías habían sido complicados de despistar y uno de ellos llegó a alcanzarle con un cartucho de sal. No querían matarlo. Me necesitan vivo, pensó. Posiblemente busquen una cabeza de turco y por primera vez en su vida se enorgulleció de su pasado, pues ese pasado le había vuelto a salvar la vida.
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— Les ayudaré en todo lo que esté en mi mano, comisario. Pero tenga en cuenta que yo no sabía nada de la doble vida que llevaba Miguel.
— ¿Cómo es posible que entrara aquí sin ser visto y que usted ni siquiera se percatara de que había alguien en casa?
— Ya le he dicho que me desperté al oír los disparos. Debe ser la costumbre. Miguel padece de insomnio y suele salir de casa por la noche para hacer deporte, con lo que llega muy tarde y casi nunca le escucho.
— ¿Y por qué ha entrado de un modo tan sigiloso? ¿Le habían avisado tal vez?
— Mire, señor policía, Miguel siempre ha sido muy precavido con todo lo que le rodea. Y si delante del edificio hay multitud de policías haciendo guardia, habrá optado por evitarlos, especialmente si, como dicen ustedes, ha cometido ese delito.
— De acuerdo, señorita Luna. Le ruego que si sabe de algún paradero donde podamos dar con él, nos informe de ello. Hemos perdido su rastro.
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Cuando sonó la cerradura abriéndose, Cecilia aún dormía en el sillón del salón. No había sacado fuerzas ni para irse a la cama. La puerta se cerró de golpe. Se sobresaltó. Dos segundos más tarde se dibujaba frente a ella la figura fornida de Paolo.
— ¡Por fin! ¡Estás bien!, exclamó con alegría saltando del sillón y corriendo hacia él. Paolo la abrazó llevando su vista desde el rostro adormilado de su novia hacia el desorden del salón.
— ¿Qué ha pasado aquí?, preguntó serio.
— No lo sé, cuando llegué estaba así. Pero… ¿estás bien? ¿Cómo saliste del barrio Medieval? Dios, he tenido tanto miedo.
— No me fue demasiado complicado. Después de las explosiones te busqué, pero me fue imposible dar contigo. Luego busqué una salida y tuve más suerte. Evité el cerco de azotea en azotea.
— Por un momento pensé que te había pasado algo.
— ¿Y cuándo has llegado tú? ¿Y cómo? Te llamé mil veces.
— Hace unas horas. Un hombre nos salvó a Aurora y a mí y nos guio por una especie de cueva hasta el barrio Americano. Aurora está en el hospital, malherida, y yo he venido desde allí. Estoy destrozada.
— ¿Y te has encontrado con la casa así?, preguntó de nuevo Paolo retomando un tono más serio.
— Sí, ¿te fuiste hace mucho?
— Cuando salí estaba todo en orden.
— Entonces, ¿cuándo llegaste a casa?
— Ayer.
— ¿Ayer? ¿Y no viniste a buscarme?
— Claro que sí, pero era imposible entrar en el barrio Medieval. Solo podía esperar.
— ¿Y dónde has estado hasta ahora?
— Informándome de la situación, comiendo algo…
Cecilia miró con dolor a Paolo, que no se percató de ello y se puso a recoger cosas.
— ¿Sabes quién ha sido?, dijo mientras levantaba un par de sillas tiradas.
— No.
— ¿Se han llevado algo?
— No parece.
— Entonces, ¿qué buscaban?
— ¡No lo sé!, exclamó Cecilia.
— Raro.
— ¿El qué es raro?
— Que no lo sepas.
— ¿Y ahora por qué dices eso?
— Porque está claro que esto es por algo de tu familia… seguro que por lo de tu interés por tu hermano.
— ¡Eso no es justo!
— ¡Lo que no es justo es que llegue a mi casa y me encuentre todo patas arriba! ¡O que tenga que estar acojonado por vivir con una hija de Giovanna Siena! ¡Estoy cansado de ese apellido!
Cecilia no dijo nada. Se sentó de nuevo en el sillón y cerró los ojos. No quería discutir, estaba demasiado cansada.
— No me fuiste a buscar, musitó.
— Ahora no cambies de tema. No tenía opciones de hacerlo. Sabes que tengo razón y por eso rehúyes la conversación, dijo Paolo enfurecido.
— No me has ido a buscar, repitió Cecilia. Una lágrima se le coló furtiva entre las pestañas y recorrió apesadumbrada su rostro.
— ¡Bah! ¡Eres imposible!, se quejó Paolo. Después dio media vuelta y se marchó de la casa dando un sonoro portazo.
Durante unos minutos Cecilia apenas supo cómo reaccionar. Después se quedó dormida un instante, para despertarse sobresaltada, coger el teléfono y mandar un mensaje: «Dtective, t vi en la TV. Conseguí salir d allí. Gracias x buskrm. Mñana hblamos. Bsos a salvo».
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La repentina fiebre no remitía a pesar de los remedios de Edmundo, que pasaban por suministrarle paracetamol y colocarle toallas húmedas sobre la frente. Aníbal no mejoraba.
Todo estaba saliendo bien hasta que, en la barcaza, cuando abandonaban el barrio Medieval, Aníbal sufrió una especie de ataque al corazón que le hizo precipitarse sobre los asientos con gran violencia. Edmundo se asustó y apresuró la marcha todo lo que pudo. Al final logró llevarle al motel más cercano al otro lado del río. Sabía que no podía acudir a un hospital dada su especial fisiología de humano mejorado, así que tuvo que tirar de viejos recursos médicos para auxiliarle en aquel antro que olía a borracho.
Sin embargo, nada conseguía aplacar los dolores de Aníbal, que tras el duro ataque inicial se llevaba la mano al pecho como si bajo la piel le estuvieran clavando estacas.
— ¡No puedo más!, gruñía Aníbal. ¡No puedo respirar!
Edmundo se levantó y abrió el ventanuco de la habitación. Después cogió una vieja revista que había en la mesilla y comenzó a abanicarle.
— Tengo que ir a buscar ayuda, dijo el viejo.
— No… se pasará… No es la primera vez, consiguió decir.
— ¿Ya te había pasado antes?
— Sí… pero perdí… aarrrhgggg… perdí el conocimiento… sin dolores…
Edmundo miró con pena a aquel joven y fornido hombre, hasta hacía poco héroe de una incipiente Fuerza de Élite y en ese momento postrado en una cama infecta de un lúgubre hotelucho. Y pensó que, una vez más, la vida no era justa con los justos, ni buena con los buenos. Aquello le entristeció. Aníbal se volvió a quejar con tal esfuerzo que perdió el conocimiento quedando en un estado semiinconsciente.
— Duerme, amigo. Quizás en los sueños encuentres lo que tanto ansías.
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— ¿Cuánto tiempo llevas escribiendo esas mentiras subversivas?, le preguntó la mujer de rostro amargado que había hablado con ella el día anterior.
— No sé, un año quizás. Pero no eran mentiras subversivas.
— ¡Cállate! ¡Limítate a responder a lo que se te pregunta! ¿Cuánto tiempo hace que veías a Leonardo McGray?
— ¿Cómo?
— Sabemos de sobra que alojabas tu web en un dominio perteneciente a la sociedad que tiene McGray con un proveedor de Internet legoriano.
— No sé de qué me está hablando, se atrevió a decir Diana. Si sabían lo suyo, sabrían lo de Aníbal, lo que sería fatídico para el antiguo miembro de la Fuerza de Élite.
— Lo sabes perfectamente, mocosa con ínfulas de superioridad, escupió la mujer.
— Yo solo tenía ese dominio a través de un gestor de webs al que me conectaba.
— ¡Mientes!, exclamó la agente a la vez que le propinaba una sonora bofetada en la cara. Diana se llevó la mano a la mejilla, colorada por el golpe. Después lanzó una mirada llena de odio a la enorme mujer.
— Esto no va a quedar así, dijo soltando lo primero que se le pasó por la cabeza.
— ¿Ah no? ¿Y quién lo va a remediar, niñata malcriada? ¿Tu papá el empresario poderoso? ¿O tu amigo el ricachón excéntrico?
— ¡Leonardo está muerto!, exclamó Diana desesperada.
— ¿Así que es cierto que le conocías, mentirosa?
Diana no dijo nada, se limitó a imaginarse cientos de castigos físicos para aquel ser repugnante. Pensó que nunca había odiado tanto a nadie, ni a su padre, ni a los tres idiotas que la habían acosado.
— Muy bien, niña rica. Ahora me vas a decir dónde está McGray, prosiguió la mujer.
Diana la observó asombrada. Aquella tipa estaba loca. Entonces sonrió.
— ¿Qué dónde está, puta sádica? ¡Muerto! ¡Está muerto!, una nueva bofetada casi le hizo caer de la silla.
— ¡Aprende a hablar como la niña rica que eres! ¿O es que tu padre no te ha pagado una educación?
Diana quería gritar, llorar, pero no podía darle esa satisfacción a aquella torturadora. Aguantaría aunque estuviera sola. Sola… recordó a su padre y le despreció por dejarla allí metida, sin hacer nada.
— Ahora dime de una vez por todas dónde está Leonardo McGray o lo que quede de él.
— En el cementerio, dijo mientras saboreaba su propia sangre. Estuve en su entierro.
La agente la miró fijamente. Después, fuera de sí, se acercó a Diana y la agarró por la camiseta.
— McGray no está enterrado en esa sepultura. Así que termina con el teatro y respóndeme.
Diana sonrió mostrando sus dientes teñidos de sangre. No sabía si lo que decía aquella mujer era cierto o simplemente otro de sus sádicos juegos. Leonardo era capaz de cualquier cosa, incluso de preparar su muerte como si fuera un misterio y ser enterrado en otro lugar.
— ¿De qué te ríes?, preguntó la agente. La joven no contestó de inmediato. Alzó la cabeza todo lo que pudo y trató de saborear aquel pequeño triunfo.
— De ti… Jódete.
El siguiente golpe la dejó sin sentido.
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El altisonante himno de Ciudad Central invadía el silencio y la solemnidad que rodeaba al homenaje a los caídos durante el ataque terrorista. Un cariacontecido alcalde Jeremías Santos permanecía de pie sobre un escenario austero saludando a las familias de las víctimas. Junto a él, toda la plana mayor de su partido y los miembros más importantes de la oposición progresista daban el pésame a los damnificados.
Después de tan lúgubre procesión, el portavoz de la alcaldía anunció que se condecoraría a los agentes que habían hecho posible la caída del cerco que mantenía aislado al barrio Medieval. Muchos fueron los policías y soldados nombrados, aunque las principales menciones se harían al final.
— A continuación, anunció el portavoz, el alcalde Jeremías Santos otorgará la medalla de oro de Ciudad Central a los miembros de la Fuerza de Élite por su trabajo sin descanso en la defensa de la población, así como por acabar con la mayor amenaza que ha vivido esta ciudad en los últimos cincuenta años. Por lo tanto brindemos un fuerte aplauso a Gran Maestro, Ilusión, Vengadora, Protector y Látigo, además de al heroico Mariscal, que no ha podido acudir por hallarse inmerso en una misión especial.
Los integrantes de la Fuerza de Élite subieron al estrado mostrando una gran seriedad en sus rostros y vistiendo sus mejores galas. Uno por uno recibieron la medalla de manos del alcalde y permanecieron junto a él, firmes, mirando al horizonte, como modernos dioses protectores. La gente les aplaudía con todas sus fuerzas, observándoles con suma admiración. Eran los héroes de la ciudad y su sola presencia calmaba los miedos que surgían en la población.
— Ahora, Gran Maestro, líder de la Fuerza de Élite, entregará la medalla de oro al valor a un policía que arriesgó su vida para evitar una catástrofe mayor.
En ese instante, Samuel apareció en el escenario con el uniforme de policía. Caminó lentamente sin mirar a la multitud que le aplaudía hasta llegar al Gran Maestro.
— Es un honor para mí entregarte esta medalla, Samuel Benigno, por tu valentía y por tu fidelidad a las fuerzas del orden.
Samuel hizo una pequeña reverencia y esperó nervioso a que el humano mejorado le colocara la insignia en el pecho. Después abandonó el estrado con sentimientos encontrados. No creía que mereciera aquel reconocimiento público, pero a la vez hervía en su interior una agradable sensación de orgullo que le hacía sentir aún más culpable.
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— Aquí tenéis incluso más información que en los archivos de Futura TV. Y aquellos me parecieron tan completos como los propios de la Policía, dijo Lara mientras incluía de nuevo el código de acceso en el ordenador.
— Señorita Luna, Industrias Pandora es el mayor centro de investigación privado del país y, por lo tanto, está mucho mejor organizado que cualquier estamento público, replicó el encargado del departamento de Documentación, un cincuentón bajito y repeinado con cara de no haber ido al retrete en dos años.
— Me alegro mucho. Esto facilita enormemente mi labor.
— Tenga en cuenta que el hecho de que usted acceda a estos archivos se debe a la intervención del señor Pandora, ya que normalmente nadie tiene el privilegio de disfrutar esta magna obra. Es más, ni yo mismo estoy autorizado a indagar en ella.
— En ese caso, me siento muy halagada, dijo Lara mostrando su mejor sonrisa. Sin duda, trataré de mostrar su labor cuando realice el reportaje en profundidad.
El encargado se mostró satisfecho y se alejó unos metros para dejarla sola con la información. Lara estaba investigando sobre Los Hijos de la Naturaleza, el grupo de extrema izquierda causante de los terribles atentados del barrio Medieval. Según pudo comprobar, se trataba de una organización radicalmente entregada a la defensa del medio ambiente que había estado relacionada con actos violentos en industrias de todo tipo. No obstante, se sorprendió de que en sus inicios se tratara de un colectivo pacífico financiado por un magnate legoriano llamado Leonardo McGray, un millonario dedicado al mecenazgo de artistas que, al parecer, había muerto en extrañas circunstancias hacía solo unos días.
Después de esos comienzos, Los Hijos de la Naturaleza optaron por posiciones más violentas, hasta ser considerados una banda de peligrosos terroristas. De todos modos, Lara pudo constatar que no se habían tenido noticias de ellos en los últimos cinco años. Desde el sabotaje a las centrales nucleares que comenzaban a abastecer de electricidad a la ciudad, dejando sin luz a millones de personas y provocando, por ello, una ola de delitos por toda la urbe.
La periodista estuvo un buen rato tomando notas frente a la pantalla del ordenador. Luego miró al encargado y se lo encontró reclinado sobre una silla y completamente dormido. Así que, aprovechando la oportunidad, comenzó a trastear con el equipo informático para intentar acceder a la información que en Pandora tenían acerca de Marius.
Sin perder de vista al personaje adormilado, Lara dio con la manera de leer los datos recogidos sobre el amigo de Miguel y principal sospechoso de haber intentado asesinar al alcalde. Al parecer, Marius había pertenecido hacía diez años, concretamente en los últimos cursos de la carrera de Historia, a una asociación revolucionaria llamada Justicia y Libertad, llegando incluso a ser detenido por altercados con las fuerzas de seguridad. Todo aquello ocurrió en la época de las grandes huelgas de la enseñanza, mucho antes de que entrara en vigor la Educación Unitaria Básica y se acabara a base de mano dura con las insurgencias estudiantiles.
Una vez que abandonó la facultad, Marius prácticamente desapareció de los archivos hasta hacía dos años. Concretamente, 18 meses atrás había sido detenido en un control de carretera por posesión ilegal de armas. No obstante, salió indemne y sin cargos por tratarse de una pistola de principios del siglo XX que había utilizado el ejército de la Triple Entente durante la Gran Guerra, considerada un artículo de coleccionista.
Posteriormente, hacía apenas tres meses que estaba siendo investigado por una serie de artículos subversivos que estaba publicando en contra de la alcaldía de Jeremías Santos, en los que exponía las incongruencias existentes en las decisiones políticas tomadas por el Partido Conservador contrastándolas con su discurso electoral. Las pequeñas revistas en las que había colaborado también habían sido investigadas, aunque la policía no había encontrado nada punible en su actividad.
El siguiente punto a destacar sobre Marius era que hacía dos días había sido detenido en el Centro de Convenciones de Ciudad Central después de que el alcalde sufriera el atentado que por poco acaba con su vida. El informe policial rezaba que el sospechoso, al que se enjuiciaría con la mayor rapidez posible, había sido sorprendido cuando trataba de deshacerse del arma con el que minutos antes había intentado el magnicidio.
Lara siguió leyendo para buscar alguna correspondencia con Miguel, pero lo único que halló fue una escueta aclaración: «Se tienen indicios de que el sospechoso intentó llevar a cabo el asesinato sin éxito por la incomparecencia en la escena del crimen de su principal cómplice y colaborador: Miguel Halcón».
La periodista hizo clic sobre el enlace que apuntaba a su novio y se encontró con una ficha muy nutrida. Aquello le produjo un escalofrío y un nudo en el estómago que le provocó náuseas. Por un momento estuvo tentada a apagar el ordenador y avisar al responsable de los archivos, que proseguía con su particular siesta, pero al momento pensó que ya iba siendo hora de saber realmente quién era su novio.
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Sus manos regordetas jugueteaban con la botella de cerveza vacía mientras balbuceaba una canción incomprensible. Miguel le observaba con detenimiento. Siempre le había gustado ver cómo alguien de las características de Teo se desenvolvía en un mundo construido con miles de obstáculos para la gente que no era normal.
Teo sonreía imaginándose que la botella era una especie de coche y movía la lengua de un lado a otro de la boca a la par que imitaba su sonido.
— ¿No le has contado a Miguel que ya sabes contar hasta veinte?, le preguntó Marcos al entrar en la sala con dos vasos de Coca-Cola. Teo no apartó la morada de la «botellamóvil» pero dejó escapar una leve sonrisilla.
— Sí…
 —¿Sí que se lo has contado?
— No.
— ¿Ya sabes contar hasta veinte, bucanero?, preguntó Miguel cuando cogía uno de los vasos que le ofrecía Marcos. Gracias.
— Sí, contestó Teo.
— Luego me lo tienes que demostrar, que siempre me engañas. Teo se rio.
— Sí, siempre te engaño —reconoció lanzando a Miguel una sonrisa pícara.
— ¿Qué tal va todo?, le dijo Marcos. Hacía mucho tiempo que no se te veía. Al menos tres años.
— Ya sabes. Desde que todo ocurrió. Hui de lo que me rodeaba.
— Lo sé. De hecho, pensé que jamás volvería a verte. Todo el mundo pensó que habías renegado de tu vida.
— En cierto modo… Simplemente me alejé del dolor. Y conseguí rehacerme. Pude dedicarme a cosas que me gustaban realmente.
— Me dijeron que estabas felizmente enamorado.
— Enamorado, enamorado, intervino Teo.
— Vivo con ella.
— Enamorado, enamorado, enamorado…
— Teo, para ya. Me alegro mucho. ¿Y esta repentina visita?
— Han pasado cosas… Y en realidad no confío en mucha gente.
— ¿Qué has hecho para bajar al purgatorio?, le preguntó Marcos con un ápice de rencor.
— Probablemente no falte mucho para que mi foto aparezca en las noticias como cómplice del intento de asesinato del alcalde, Marcos le miró sorprendido.
— ¿Has intentado matar al alcalde?, exclamó.
— Paium, paium, paium, gritó Teo simulando disparar con su mano izquierda.
— No, es una trampa en la que ha caído un buen amigo mío. ¿Te acuerdas de Marius?
— ¿El loco de la universidad? ¿El que nos conseguía planos antiguos de los túneles subterráneos?
— El mismo. Le han detenido y dudo mucho que intentara algo tan descabellado.
— ¡Paium, paium, paium!
— Bueno, estaba como una cabra, aseguró Marcos.
— Puede, pero jamás haría daño a nadie. Estoy totalmente seguro. Todo es una trampa para coger a dos cabezas de turco.
— ¿Y tienes pruebas para demostrar lo contrario?
— Aún no, ni siquiera sé qué he hecho. Y menos aún las pruebas que hay en mi contra.
— No es por nada, pero estás jodido, dijo Marcos llevándose la mano al bolsillo de su camisa para sacar un puro.
— ¿Todavía sigues fumando eso?, preguntó Miguel.
— Por supuesto. Hay cosas que no tienen por qué cambiar.
— ¿Y el negocio?
— Psche, en fin, sobrevivimos, contestó al tiempo que encendía el puro. Las cosas han cambiado. Las mafias internacionales se han hecho con mucho poder, además de con el control de las principales zonas. Así que ya solo quedan los pequeños negocios.
— ¿Has dejado las armas?
— Sí, no daban dinero. Ahora me dedico al contrabando de artículos de lujo y de informática. Da menos dinero, pero el peligro se ha reducido bastante. Me hago mayor.
— ¿Y la policía?
— No se inmiscuye demasiado. Tiene cosas más importantes que resolver o de las que sacar tajada. Además, desde la aparición de la Fuerza de Élite existe una falsa sensación de mayor seguridad que ha calado hondo entre la gente.
— Eso te beneficia.
— Depende. Va por rachas. Si no se meten conmigo, la cosa va viento en popa. Pero si lo hacen, date por jodido. Y bien, ¿cómo te puedo ayudar?
— Escondiéndome y llevándome contigo a visitar a esas personas que suelen saber de todo.
— Lo primero será fácil. Lo otro, bueno, hace tiempo que no me relaciono con peces gordos. Ahora soy más comedido, dijo dándole una calada a su puro. De todos modos, haré lo que esté en mi mano, Miguel, ya lo sabes.
— Lo sé. Y te doy las gracias. De verdad.
— Teo, vamos a tener visita, le dijo Marcos. Su hermano levantó la mirada de la mesa y sonrió.
— Miguel se queda, Miguel se queda.
— Solo si me enseñas cómo has aprendido a contar hasta veinte.
— Yo sé, yo sé, yo sé.
— Puedes quedarte en el trastero del local de la calle Coliseo.
— ¿En el barrio italiano?, preguntó Miguel.
— Sí, es el sitio más seguro.
— Perfecto entonces.
Un momento de incómodo silencio sobrevoló la estancia como si el lastre de tantos años sin verse fuera tan grande que jamás podría salvarse, como si aquello solo supusiera un extraño sueño que se desvanecería por la mañana dejándoles con el agridulce sabor del recuerdo de otros tiempos ya muy lejanos.
— Quiero Coca-Cola, dijo Teo rompiendo aquel silencio.
— No, ya has tomado suficiente por hoy, replicó Marcos. ¿Quieres algo más?, le preguntó a Miguel sin que este supiera si se refería a la bebida o a su repentina visita.
— No, gracias, respondió con un volumen de voz casi imperceptible. Aunque…
— Dime.
— Quiero Coca-Cola, repitió Teo.
— ¿Por casualidad sabes qué puede ser esto?, dijo Miguel cuando mostraba la espiral. Marcos la cogió y la examinó.
— Ni idea. ¿Dónde la encontraste?
— En el parque.
— Será alguna baratija.
— Es posible.
— En el parque, en el parque. Jugamos, intervino Teo mirando la espiral. En el parque, escondite. ¡Uuuuhhhhh!
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— Bueno, Samu, a por tu último día, dijo Dafne arrancando el coche patrulla.
— Eso parece, asintió el policía, aunque no estoy muy convencido de todo lo que se presenta ante mí.
— ¡Te han ascendido! Se presenta un trabajo más aburrido, pero mucho mejor pagado. Así que disfruta de tus últimas horas como agente del montón y prepara tu culo de héroe para que te lo besen.
Samuel no dijo nada. A pesar del tono jocoso de Dafne, no se sentía cómodo en esa faceta, ni con lo que se esperaba de él a partir de ese momento.
— ¿Te encuentras bien?, le preguntó su compañera.
— Estoy, Dafy, contestó lacónicamente.
— ¿Qué te ocurre?
— No hago más que pensar que podían haberse evitado todas las explosiones si hubiera hecho lo que debía.
— ¿Lo que debías?
— Sí, si hubiera entregado los planos de los eslavos cuando los encontré quizás no estaríamos hablando ahora de miles de muertos.
— ¿Y por qué no lo hiciste? ¿Acaso no lo recuerdas?
— Porque no confiaba en que se hiciera nada con ellos. Pensaba que se archivarían o incluso se destruirían.
— ¿Y por qué?
— Ya sabes, porque está todo podrido.
— En ese caso no creo que hicieras mal, sino lo que creíste más justo y necesario. Te pagan para eso.
— Pero no puedo quitarme de la cabeza a todas esas personas muertas. Los cadáveres en cada calle…
— Deberías estar pensando en todos los que salvaste jugándote la vida, Samu. Yo sigo opinando que te comportaste como un loco descerebrado, pero jamás te reprocharía tus decisiones porque admiro tu determinación y tu buen corazón.
Samu deglutió, levantó la mirada del salpicadero y la posó en su compañera.
— Gracias.
— No me las des. Sabes perfectamente que si te hubieras portado como un cretino, te lo hubiera dicho igualmente.
— No espero menos.
— Entonces, compórtate como el nuevo héroe de Ciudad Central y deja que todos aquellos rastreros que odias te agasajen.
— No sé si aceptaré lo que me proponen. Joder, Dafy, sigo pensando que los Hijos de la Naturaleza no planearon los ataques, sino que hay algo más detrás.
— ¿Y?
— Pues que no podré exponerlo. No podré dar mi verdadero punto de vista. Tengo que callármelo.
— ¿Y no tenías que hacerlo hasta ahora también?
— Pero ni sabía ni había visto tantas cosas.
— En ese caso, aprovecha tu nueva posición para investigar. Pero siempre con cuidado, que te conozco.
Samuel sonrió. Después bajó la ventanilla e inhaló el aire viciado de la ciudad.
— ¿Te importa que te dé el coñazo y hagamos un par de visitas en mi último día?
— Depende de lo que consiga a cambio.
— ¿Te parece poco la compañía del mayor héroe del momento?
— Me parece menos que poco.
— ¿Y unos cruasanes recién hechos?
— ¿Otra vez a ver a la pequeña Siena? ¿Salió ilesa del barrio Medieval?
— Sí, esta mañana tenía un mensaje suyo contándome más o menos su aventuras de estos días.
— ¿Y quieres que la visitemos?
— Después de dar una vuelta por el sanatorio mental del lago que es donde han llevado a su hermano, según la nota que me dejó la anterior enfermera que le trataba.
— En fin, no digo nada, Samu. Ya sabes lo que pienso.
— No puedo abandonar ese tema ahora.
— No quieres hacerlo y lo sabes. No busques excusas. Sabes que te estás metiendo donde no debes. Son gente peligrosa.
— Cecilia es buena persona, replicó el policía mirando de nuevo al salpicadero.
— No lo dudo, dijo Dafne rebajando el volumen de su tono de voz. Estoy segura de que lo es. Ha de resultar muy complicado malvivir con una panadería cuando tienes o has tenido a tu disposición todo tipo de privilegios, aunque estos llegaran por actividades delictivas. Pero eso no quita que sea peligroso, o más bien poco recomendable meterse en sus problemas.
— Sé que tienes razón, reconoció Samuel, pero mi cuerpo y mi mente me piden que lo haga.
— ¿Solo tu cuerpo y tu mente?
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Cuando Cecilia acudió a la panadería pensó que estaba cometiendo un grave error, que debía haberse quedado en casa descansando de todo lo sucedido, incluso de la bronca con Paolo. Sin embargo, en el momento en que se puso a hornear algunos bollos, la mente se le despejó y sintió que aquello le estaba viniendo bien. El olor que desprendía su masa le relajaba y le hacía recordar tiempos mejores, en los que todo resultaba si no más sencillo, sí más ilusionante.
Una vez que extrajo la primera remesa del horno lista para ser vendida, abrió la tienda al público. Durante la primera hora apenas entró nadie, pero poco a poco la gente fue animándose.
— ¿Has estado fuera, hija?, le preguntó una señora oronda que rondaba los 75 años.
— No, señora Leonor, me sorprendieron las explosiones en el barrio Medieval, contestó.
— Vaya, ¿y estás bien? Porque a mí esas cosas me dan miedo y he visto en el parte que ha muerto mucha gente.
— A mí también me lo dan, dijo sonriendo Cecilia. Pero sí, tuve suerte y estoy sana y salva. ¿Qué desea? No tengo gran cosa que ofrecerle hoy.
— Esos terroristas son mala gente. No deberían tener piedad con ellos. Han matado a inocentes. Y todo por la ley esa. ¿Sabes que a mí me toca ir a hacer esas dichosas pruebas la semana que viene? Ya ves tú, con lo vieja que soy como si fuera a importar ahora si soy de una clase u otra.
— Eso es que usted no se ha operado, dijo Cecilia dando por imposible una venta rápida.
— Quita, quita, hija. Ni me he operado ni tomaré esas pastillas que te hacen parecer más joven.
— Bueno, se supone que te regeneran las células, con lo que también te rejuvenecen por dentro.
— ¿Sabes qué? Que todo eso es un sacacuartos. Cada uno tiene la edad que tiene. No podemos ganar tiempo al destino. Si está escrito que nos tenemos que morir a los 80 y más arrugados que una pasa, no sé por qué nos empeñamos en que no sea así. Eso es engañar a la naturaleza. Y la naturaleza, querida, es muy sabia.
— Tiene usted razón, señora Leonor.
— Claro. Mira, quiero cuarto de napolitanas y cuarto de petisús.
Cecilia aprovechó la pequeña pausa de la mujer para preparar el pedido. En ese momento, la puerta se abrió y se dibujó en el umbral una cara conocida. Silvio Siena vestía un traje marrón impoluto, aunque algo pasado de moda, y lucía la más estudiada de sus sonrisas. Se acercó con cierto aire chulesco hasta el mostrador, miró a la señora Leonor, a quien guiñó un ojo pícaramente, y se apoyó sobre el cristal del expositor.
— Mi sobrina favorita está de vuelta. No hay nada que me alegre más, dijo tratando de que su voz sonara más profunda de lo que era en realidad. Me tenías muy preocupado.
La señora Leonor le observaba con desconfianza. No aguantaba «a esos italianos ostentosos que van por la vida como si todos les debiéramos algo».
— La Cecilia ha estado evitando explosiones, intervino con severidad. Debería usted saberlo.
— Y lo sé, buena mujer. Por ello me alegro doblemente de verla tan radiante y bellísima como siempre.
— señora Leonor, le presento a mi tío Silvio.
— Dirás a tu tío favorito Silvio, corrigió el recién llegado.
— Por supuesto, asintió Cecilia al tiempo que cerraba las bolsas con el pedido de la anciana.
— Aquí tiene. La mujer las cogió y volvió a mirar a Silvio Siena.
— Hija, si necesitas ayuda, estaré cerca.
— No se preocupe, señora Leonor, vaya usted tranquila.
La anciana abandonó la panadería echando un último vistazo amenazante al italiano, que le volvió a guiñar un ojo.
— Qué bien te cuida tu clientela.
— Hago buen pan. Por eso me quieren.
— No lo dudo.
— ¿Y qué te trae por aquí, tío? ¿Alguna novedad acerca de lo que te conté?
— Ninguna, bellísima. Hemos buscado por todo el barrio alguna pista de las antiguas espirales, pero sin resultados. Solo nos hemos enterado de que tu hermano está en régimen de aislamiento total.
— Lo sé, ya me lo han contado.
— Veo que tienes buenos informadores.
— Siempre hay que rodearse de los mejores, ¿no?
— Efectivamente. ¿No vas a invitar a tu tío a alguno de tus manjares?
— Elige, contestó Cecilia dejando escapar un tono más áspero del que buscaba. Silvio señaló una palmera de azúcar con la barbilla y la panadera la cogió con una servilleta.
— Riquísima, dijo al probarla.
— Gracias. Entonces, ¿qué te trae por aquí?, preguntó de nuevo Cecilia, que se sentía cada vez más incómoda con la presencia de su pariente. Además, pensó que si Paolo se presentaba de repente y le veía, podrían saltar chispas. Debía quitárselo de encima lo antes posible.
— Pues que, dado que mi sobrina favorita vuelve a estar presente en mi vida, he pensado que una visita siempre es buena idea.
— Muy amable, dijo Cecilia con una aspereza esta vez buscada.
— Además, quería comentarte una cosa que quizás dificulte un poco la búsqueda.
— ¿Del Ojo Divino?
— Así es.
— ¿El qué?
— El otro día recordé que mis padres llamaban Ojo Divino a las cerraduras que salvaguardaban salas ocultas donde escondían los mayores tesoros de la familia.
— ¿Tesoros escondidos?
— Bueno, no siempre se trataba de riqueza propiamente dicha.
— ¿Y los Siena tenían alguno?
— Que yo recuerde solo uno, pero la policía lo desvalijó.
— ¿Entonces?
— Muy fácil, hemos olvidado que, a pesar de que mis padres llegaron a Ciudad Central hace apenas 65 años, no ocurre lo mismo con la familia de tu difunto padre.
— ¿Mi padre?
— El bueno de Gianni Vespi pertenecía a una de las primeras familias italianas que llegaron a la ciudad hace al menos cuatro generaciones. Eso implica que Giovanna pudo haber utilizado uno de los escondites de su familia política, una de las más tradicionales y honorables del barrio Italiano.
— ¿La familia de mi padre? No sé prácticamente nada de ellos.
— Lógico. Cuando tu padre desapareció, los Vespi aprovecharon la coyuntura para deshacerse de todo vínculo que los uniera a tu madre y, por lo tanto, a los Siena. Eso provocó la ira de Giovanna, que entró en juicios con ellos y se hizo con una serie de propiedades que pertenecían a la familia de Gianni desde hacía muchos años. No obstante, mi hermana nunca detalló cuántas fueron. Lo que está claro es que a los Vespi no les sentó muy bien la sentencia. Fue entonces cuando comenzó la Gran Guerra de Verano entre las bandas italianas, que concluyó con una vencedora: tu madre.
Cecilia tenía la mirada perdida en una de las estanterías tratando de asimilar todo aquello de lo que había estado huyendo desde hacía años.
— ¿Y cómo podríamos saber cuáles eran las propiedades de mi madre?, preguntó.
— Las que no se encuentren registradas a su nombre no están del todo controladas. En cambio, las que sí son conocidas son aquellas que el ayuntamiento le embargó cuando ocurrió lo de Prometeo Márquez. No obstante, es posible que nadie, salvo ella, conozca el paradero del Ojo Divino que mencionaste.
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— Tranquila, hija, mis abogados están trabajando a destajo para sacarte de ahí.
— ¿Tranquila? ¿Qué esté tranquila? Aún no sé por qué estoy aquí dentro desde hace más de dos días sufriendo desprecio y abusos físicos y me dices que esté tranquila. Lo siento, pero no puedo estarlo. Deberías haberme sacado ya de aquí. Me han pegado, papá, ¡me han pegado sin venir a cuento!
— No llores, Diana, por favor. Las nuevas medidas de seguridad que se han tomado por causa de las bombas han provocado que todo se ralentice. Y tú eres sospechosa de desorden público.
— ¡Pero si solo expresaba mis opiniones en un blog privado de mierda!
— Que te financiaba Leonardo McGray. No me contaste que conocías a ese baboso.
— Ni tú que me seguían tus gorilas cada vez que salía de casa. Deberías haberlos entrenado un poco mejor.
— Eres una malcriada insolente. Solo me preocupo por tu bienestar.
— Claro, por eso sigo aquí dentro: por tu constante preocupación y por los cientos de contactos que dices tener.
— Que salgas es cuestión de horas. De tu comportamiento ya hablaremos en casa.
— No saldré en poco tiempo. ¿No te das cuenta de que por alguna extraña y estúpida razón no me quieren ver en la calle?
— Eso es paranoico, Diana. Te prometo que te sacaré de aquí.
— No te creo, papá. Ahora vuelve con esa cantante de plástico que te estás intentando tirar y pásalo bien.
Diana colgó el teléfono con furia. Sandro Puerto se quedó en silencio.
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El local de la calle Coliseo olía a madera vieja, humedad y naftalina, y estaba lleno de muebles antiguos y cajas llenas de polvo. Marcos se escabulló entre esa maraña de objetos y de un armario sacó una colchoneta enrollada. Después apartó unas cajas que apiló contra la puerta trasera y la extendió.
— Aquí tienes tu cama. Espero que no sea muy incómoda.
— No te preocupes, no suelo dormir mucho.
— Las preocupaciones.
— No, el insomnio.
— Yo sí que duermo mucho, intervino Teo cogiendo por el hombro a Miguel. Mi cama es muy grande. Ya no se me salen los pies.
— No te imaginas lo difícil que resulta acomodar lo que nos rodea para alguien como mi hermano, que casi llega a los dos metros, dijo Marcos. En fin, será mejor que te dejemos descansar. Tienes mucho en lo que pensar. Nosotros nos vamos.
— Un rato más, un rato más.
— No, Teo, por hoy está bien. Además, tengo trabajos que hacer.
— Quiero jugar en espiral.
— Mañana, ¿vale, bucanero?, dijo Miguel. Después, instintivamente, volvió a coger la espiral, pero esta vez acompañada del mapa que la acompañaba. Mañana te la dejo.
— Y jugamos en la espiral, en la espiral.
— Donde tú quieras.
— ¿Qué es ese papel?, preguntó Marcos.
— Lo encontré junto al colgante, contestó Miguel acercándoselo con la mano. Marcos lo tomó con cuidado y lo extendió.
— Parece un mapa, dijo extrañado.
— Eso pienso yo.
— ¿Y de dónde?
— Ni idea. Parece un esbozo inacabado.
— Por no decir que parece dibujado o por un niño o a toda prisa, advirtió Marcos.
— No sé. Sin embargo, al estar junto a la espiral quiero creer que señala algún lugar en concreto.
— Entonces ya tienes otro misterio que resolver. Menos mal que duermes poco, de lo contrario no tendrías tiempo para todos.
— Tienes razón, asumió Miguel sonriendo. Ya no sé ni por dónde empezar.
Dejó el mapa sobre una cómoda desvencijada y ayudó a Marcos a revisar las cerraduras del local para evitar cualquier susto inesperado. Mientras, Teo cogió el papel y se quedó mirándolo. Cuando Miguel y Marcos acabaron, este le dio la llave.
— No abras a nadie. Sal cuando quieras, pero que sea a horas en las que transita poca gente. Y, por favor, ten cuidado de que no te vean. Te juegas mucho, pero yo también.
— Lo sé. Aunque pienses que estoy oxidado, jamás me he quitado de encima la sensación de que me pueden seguir o vigilar.
— Al final termina siendo algo rutinario.
— Y hasta necesario. Desgraciadamente incluso me hace sentir vivo.
— Estar alerta…
— Siempre alerta…
Los dos viejos amigos se miraron y permanecieron en silencio unos segundos.
— Bueno, te dejamos que descanses y pienses, dijo al fin Marcos.
— Muchas gracias, de verdad.
— Ya me lo compensarás, dijo sacando un puro del bolsillo de su camisa. Vaya, se me están acabando… ¡Vamos Teo!
Su hermano seguía observando el mapa.
— ¡Venga! No me apetece enfadarme.
Teo dio media vuelta sonriendo y se acercó a la puerta. Luego entregó el mapa a Miguel.
— Mañana fútbol, le dijo a su hermano.
— ¿Y eso a qué viene?
— Me gusta el campo verde, contestó Teo.
— Pero mañana no juega nadie. Vamos, deja de hacer el tonto y sal de una vez.
— El campo verde y grande, cogió el mapa de las manos de Miguel y señaló un punto que no tenía pinta de estadio. Aquí. ¡Me gusta el fútbol!, exclamó.
Miguel recuperó el mapa para observarlo detenidamente. No acertaba a ver ninguna referencia a un campo de fútbol donde Teo había señalado.
— No te apures, a mi hermano le gustan los mapas y se imagina cosas cada día.
— No sé… Teo, ¿dónde está el campo?, volvió a señalar el mismo punto. Miguel y Marcos intercambiaron miradas.
— ¿Y dónde vivimos?, preguntó este último. Teo entornó los ojos y volvió a sonreír.
Después llevó su dedo índice a unos triángulos cercanos a una línea sinuosa.
— Aquí.
— ¿Aquí? ¿Estás seguro?
— Sí, casa aquí y fútbol aquí.
Miguel calculó la distancia entre ambos puntos y dibujó en su cabeza el mapa real de Ciudad Central.
— Entonces, si tu casa está aquí y el estadio se encuentra aquí, la estación debería hallarse por aquí más o menos, y señaló un tercer lugar.
— Trenes, me gustan los trenes, dijo alegre.
— Nos gusta verlos salir, ¿verdad, pequeño?, intervino Marcos.
— Sí, trenes, aquí, contestó Teo llevando su mano a un recuadro cercano a la zona que marcaba Miguel.
— ¡Es un mapa de la ciudad!
— Más, más, exclamó Teo, que se estaba tomando aquello como un divertido juego.
Miguel volvió a echar un vistazo al mapa fijándose en tres cruces rojas distribuidas por el mismo.
— ¿Dónde están estas cruces, bucanero?
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— Buenas tardes, Lara. José Juan Puñal, director de Publicaciones Escritas de Futura TV, se levantó para dar la bienvenida a la periodista. Por favor, toma asiento.
— Buenas tardes. Lara dejó su bolso en una de las dos sillas que se situaban frente al escritorio del máximo responsable de Futura Magazine.
— ¿Qué tal te encuentras?, le preguntó dotando a sus palabras de toda la amabilidad que pudo. ¿Te apetece un café? ¿Un refresco?
— No gracias, estoy bien.
Sin duda, Puñal sabía perfectamente que Miguel estaba siendo buscado por la policía por ser uno de los posibles ideólogos del plan para asesinar al alcalde Jeremías Santos. Esa debía ser la razón por la que trataba de mostrar una mínima preocupación, que rozaba la condescendencia, dado que era célebre la frialdad que habitualmente mostraba con sus empleados., y trataba de mostrarse preocupado, aunque lo más probable, si se tenían en cuenta los comentarios que pululaban por la redacción acerca de la frialdad de su corazón, era que no le importara nada el estado de Lara. Pero claro, sin comerlo ni beberlo, ella había empezado a ser una especie de «protegida» de Abel Máximo y, por ende, de Industrias Pandora.
— Tu reportaje sobre el futuro científico que nos espera y los beneficios que trae consigo la Ley de Ordenamiento Social fue sumamente brillante. Aún no entiendo cómo esa cretina de Esperanza de la Trinidad se negaba a darte rienda suelta en temas como este.
— Gracias. El resultado fue algo partidista, pero bueno, lo hice lo mejor que pude.
— Bien, me gusta la gente con afán de mejora. Tus primeros artículos sobre la crisis del barrio Medieval también han resultado interesantes. De ahí que te pidiéramos que investigaras sobre los Hijos de la Naturaleza y sus posibles motivos para llevar a cabo una masacre de tal envergadura.
— El volumen de información que hay en el archivo de Pandora es impresionante. Me ha sido de gran ayuda.
— Sí, y has tenido la suerte de acceder a sus contenidos, lo que no es muy común.
— ¿Sabe? Me resultó extraño que los Hijos de la Naturaleza no hubieran aparecido en escena en los últimos cinco años.
— Con gente de esa calaña nunca se sabe, dijo Puñal mientras se recostaba sobre su butaca, que tenía las dimensiones de un sillón. Después sacó un cigarrillo de una caja de ébano que había sobre la mesa. ¿Te importa si fumo?
— Es su despacho, contestó Lara.
— Son tus pulmones, replicó el director sonriendo y encendiendo el pitillo. ¿Hay algo más que te parezca extraño en la investigación que llevas?
— Que su creador fuera Leonardo McGray, un rico inmigrante legoriano cuya concepción inicial del grupo fue totalmente pacifista y ecologista, y que precisamente fuera encontrado asesinado un par de días antes de que acaecieran los hechos.
— Sí, el viejo McGray siempre fue polémico, pero me dijo hace ya unos años que los Hijos de la Naturaleza ya no tenían nada que ver con él. De hecho, se refería a ellos como «Los Bastardos de la Naturaleza» por haber deshonrado todo por lo que había luchado.
— En ese caso habrá que suponer que se trata de una simple casualidad.
— Eso espero, dijo dándole una calada al cigarrillo. Así pues, ¿tendrás el reportaje para la edición de esta semana? ¡Media revista va a ser tuya!
— Sí, sin problemas, contestó Lara fríamente.
— Perfecto, porque tengo otro importante encargo para ti. La puerta del despacho sonó en ese momento. Un encargo que está a punto de entrar. ¡Adelante!
Abel Máximo apareció en el despacho luciendo su habitual aspecto impecable, con un traje de lino marrón tostado y un sombrero a juego.
— ¿Se puede?, preguntó por cortesía.
— Pasa, pasa, Abel.
— Siempre es bueno entrar en una sala en la que están presentes dos amigos, dijo quitándose el sombrero a modo de saludo. Buenas tardes, Lara.
Lara se levantó de su asiento y le dio dos besos acompañados de una sonrisa que mostraba alegría por la presencia del científico. Aquello era un alivio, puesto que estar a solas con Puñal le estaba provocando escalofríos.
— Estaba felicitando a Lara por su labor estos últimos días. Sin duda, casi tres reportajes en una semana son un bagaje estupendo.
— Ya te dije que la señorita Luna tenía mucho talento, aunque ella se niegue a aceptarlo en ocasiones, dijo mirando a los ojos de la periodista.
— Gracias, pero solo hago mi trabajo. ¿Y cuál es el nuevo encargo que tengo que llevar a cabo?, preguntó.
— Lo tienes sentado a tu lado.
Lara miró a Abel, que le hizo una pequeña reverencia acompañada de la más blanca de sus sonrisas.
— José Juan se ha empeñado en que sea el protagonista de la próxima entrevista que aparezca en la revista.
— No es a Abel Máximo al que quiero entrevistar, sino al nuevo Responsable del Área de Mejora del Ayuntamiento, apuntó Puñal.
— Vaya, musitó Lara, enhorabuena. Porque tengo que felicitarte, ¿verdad?
— Claro, querida. Muy sutil. Sí, sí, he aceptado con gusto el puesto. Digamos que le da otro cariz a mi labor diaria. El alcalde ha pensado que si yo mismo estaba al frente de esta iniciativa, la gente se mostraría menos reacia a acatar la ley. A fin de cuentas, son las investigaciones de Industrias Pandora las que han sido capaces de mantener jóvenes a los ciudadanos y las que les han proporcionado a su Fuerza de Élite.
— ¿Y en qué consistiría el reportaje?, preguntó Lara.
— En una entrevista a fondo con el personaje de la semana y en una pequeña biografía. Dos cometidos no muy complicados gracias a que conoces al protagonista.
— Querida, imagino que te habrás sentido algo decepcionada por la noticia, dijo Abel. Teniendo en cuenta que estás con un tema apasionante como los sucesos del barrio Medieval, ponerte ahora con las ideas de un viejo investigador debe resultar un jarro de agua fría, pero prometo darte información jugosa.
— No lo dudo.
— Pues ya está, dijo Juan José Puñal. Manos a la obra entonces.
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Dafne se había quedado en el coche patrulla leyendo el periódico y esperando a que su compañero apareciera por la puerta de la Panadería Enriquetta con algo exquisito que le quitara el hambre que le estaba entrando. No en vano, desde que aparcaran el auto junto a la puerta del comercio que regentaba Cecilia Siena, el olor a pan recién horneado estaba provocando estragos en sus glándulas salivales.
Miró adentro, a través del escaparate parco en género, y vio cómo Samuel departía tranquilamente con Cecilia, que sonreía cada vez que el policía le decía algo. Decidió dejar de leer y poner la radio. Le dolía la cabeza y prefería relajarse con algo de música. Sin embargo, en la radio fórmula que eligió estaban dando noticias de última hora.
La policía acaba de informar de que se ha hallado sin vida el cuerpo de Mariscal, héroe perteneciente a la Fuerza de Élite. Aún no se conocen los detalles de su muerte, pero el comisario Toribio ha sopesado la posibilidad de que el humano mejorado se haya visto envuelto en una trampa mientras investigaba las raíces de los atentados del barrio Medieval. «No cejaremos en nuestro empeño de encontrar las causas de este repentino fallecimiento y, sin lugar a dudas, llevaremos ante la justicia a los culpables de tan atroz acción», ha declarado el máximo responsable de las fuerzas de seguridad de Ciudad Central. Por su parte, en un breve comunicado, Gran Maestro, líder de la citada Fuerza de Élite, se ha mostrado consternado por la desaparición de su compañero, pocos días después de la muerte del malogrado Guardián Nocturno. Asimismo, ha remarcado que el grupo de héroes que comanda no dejará impune esta afrenta, por lo que multiplicarán sus esfuerzos por proteger a todos los habitantes de la metrópoli.
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— Se te ve cansada, artista. ¿Estás segura de que abrir la tienda ha sido buena idea?, preguntó Samuel.
— No sé si la mejor, pero ahora mismo me alegro de haberlo hecho, contestó sonriente Cecilia.
— Deberías haberte quedado descansando. Has pasado días difíciles. No hay más que verte las ojeras.
— Como sean como las tuyas, me voy corriendo.
— Yo las veo incluso mayores. ¿Por qué has venido?
— Creo que, el sentido del deber, el mal momento económico, no sé. En realidad adoro este olor, me relaja.
— No, si yo lo agradezco. Y Dafne seguro que también. Es fan de tus creaciones.
— Ya será menos. Por cierto, lucías muy heroico en la entrega de condecoraciones. Ahora ya sí que eres un detective, además de un héroe, claro.
— Soy el detective de la artista, pero de ahí a héroe dista mucho. En realidad no me siento como tal.
— Pero lo eres, salvaste a mucha gente.
— Pudieron ser muchos más de haber confiado en la policía.
— Eso nunca se sabe. Además, fuiste a buscarme. Eso lo hacen los héroes, ¿no?
— Te equivocas. Eso era por egoísmo. Solo pensar en afrontar las mañanas sin tus cruasanes me dio las fuerzas necesarias para entrar en ese infierno. Así que el mérito es tuyo. Aunque, claro, nunca se sabrá por qué ni te dignaste a esperar que te rescatara.
— Ya me vale.
— Pues sí, que menudo dolor de cuerpo tenía al día siguiente.
— El detective se hace mayor.
— El detective es mayor. En fin, te lo perdono si me das a probar algo de eso, dijo señalando a una vitrina sembrada de bollos recién hechos.
— La casa invita, así que elige.
— Ese mismo. Y para Dafne uno de los de pasas, que le encantan.
— Me parece bien.
— ¿Y cómo conseguiste salir? Me contaste algo de unos túneles en tu mensaje.
Cecilia estiró el cuello, hizo una mueca de dolor y suspiró. Pensar en los últimos días le provocaba tensión en las cervicales.
— Cuando la bomba explotó, todo fue un caos. Las luces se apagaron y había polvo y gritos por todas partes. Por un momento pensé que era el final. Después encontré a mi amiga Aurora, la bailarina, y conseguimos salir del edificio por un callejón trasero que ella conocía. En la calle todo el mundo corría de un lado a otro sin sentido. Y entonces aparecieron…
— ¿Los Hijos de la Naturaleza?
— No sé cómo se harán llamar. En su mayoría eran eslavos que obedecían órdenes.
— Lo sé, me encontré con alguno de ellos.
— Entonces tratamos de salir del barrio Medieval por la zona de los Antiguos Herreros. Aurora la controlaba y, por un instante, pensamos que no tendríamos ningún problema.
— Pero…
 —… lo tuvimos. Nos dimos de bruces con tres terroristas en un callejón. Salimos huyendo, aunque nos alcanzaron. Luego nos tiraron al suelo.
— No es necesario que me lo cuentes, Cecilia. Lo estás pasando mal al recordarlo.
— Da igual, dijo la panadera, quiero hacerlo.
Samuel se acercó al mostrador y le acarició la mejilla. Después le secó una lágrima que buscaba recorrer su rostro. Cecilia esbozó una media sonrisa.
— Cuando estábamos en el suelo nos gritaron en un idioma que no comprendíamos. Uno de ellos cogió a Aurora por el pelo y la levantó. Intentó propasarse y ella le dio un golpe en los huevos. Entonces salió corriendo gritándome que la siguiera. Al intentar ponerme de pie, uno de ellos me dio un puñetazo en el estómago que me dejó sin aliento. El tercero disparó a Aurora en la pierna. Pensé que la había matado cuando la oí gritar.
— Bastardos.
— Después todo pasó muy rápido. El que se recuperaba del golpe de Aurora volvió a caer sin que sus dos compañeros, que lo tenían a su espalda, se dieran cuenta. Vi a un hombre golpeando con un cascote al que había disparado. Y cuando el tercero se enteró, ya estaba cara a cara con nuestro salvador. Miró a sus compañeros caídos y salió huyendo.
— ¿Y quién era?
— Se llama Miguel. Otro héroe. Como tú.
— Él es mucho mejor. Te salvó de verdad.
— A quien salvó en todos los sentidos fue a Aurora. Corrió hacia ella, examinó su herida y trató de parar la hemorragia.
— ¿Era médico?
— No, conductor de autobuses, aunque dijo que ya había visto heridas como aquella. Afortunadamente la bala había dejado un agujero limpio y no había quedado dentro, aunque tenía el hueso partido. Así que la vendó con la sudadera que llevaba, cargó con ella y nos dispusimos a salir de allí.
— ¿Por dónde escapasteis?
— Miguel nos habló de viejos túneles que atravesaban el río y que nos guiarían hasta una zona segura en la que poder llevar a Aurora a un hospital, pues estaba grave.
— Esos túneles los utilizaban hace tiempo los contrabandistas. ¿Confiaste en él?
— Nos había salvado la vida y la salud de Aurora dependía de él. Por supuesto que confié. Ni me planteé no hacerlo.
— Puede que fuera un traficante retirado.
— Da igual. Lo logramos gracias a su ayuda. Es lo único que sé. Era buena persona, aunque su mirada, no sé, tenía un toque de melancolía. De algún modo me recordó a ti, aunque él parecía mucho más triste y, en cierto modo, más oscuro.
— ¿En qué hospital dejasteis a Aurora?
— En el del Este. Cuando salimos del túnel, Miguel confiaba en que nos estarían esperando, pero no fue así. Su mensaje de auxilio no había llegado a su destino. Y cuando hizo una llamada se quedó pálido.
— ¿Por qué?, preguntó Samuel dándole un mordisco a su bollo.
— Porque le acusaban de cómplice en el intento de asesinato del alcalde.
— ¡¿Os salvó Miguel Halcón?! Está en búsqueda y captura. Al parecer detuvieron a su compinche.
— No sé su apellido, solo lo que hizo por nosotras y que es inocente.
— ¿Estás segura? Ese hombre perteneció en su juventud a algunas bandas mafiosas y tiene antecedentes.
— Es inocente, aseguró Cecilia mirando fijamente al policía. He conocido a todo tipo de delincuentes en mi vida, generalmente de mi propia familia, y ese hombre no lo es. Además, si hubiera hecho algo ni nos lo hubiera contado, ni se habría arriesgado por nosotras. Samuel sonrió. ¿Por qué te ríes?
— Porque serías una gran policía.
— Lo dudo.
— Yo no, artista, te guías por tus instintos dejando de lado los prejuicios.
— Si me guiara por lo que siento, puede que no estuviera horneando pan ahora mismo.
— O puede que sí, quién sabe. Por cierto, ¿sabes algo más de lo de tu hermano?
— ¿Del Ojo Divino?
— Sí.
— Según mi tío, es una llave a alguna de las cámaras secretas que las familias italianas construían en la antigüedad, y al parecer mi madre continuaba con esa tradición.
— ¿Y sabes dónde pueden estar ocultas?
— No, muchas de sus propiedades pasaron a manos del ayuntamiento cuando la encarcelaron, y otras nadie sabe cuáles son, pues pertenecieron a mi padre.
— Investigaré sobre ello en comisaría.
— ¿Será posible visitar a mi hermano? Podría tener otro momento de lucidez.
— Está complicado, muy complicado. Alguien se ha tomado muchas molestias para dejarlo incomunicado.
— ¿Quién? ¿Por qué?
— Porque debemos haber tocado una tecla peligrosa. Pero tranquila, seguiremos en ello.
— Gracias, detective, de verdad.
— Gracias a ti, me encanta desayunar gratis.
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El dolor resultaba insoportable. Apenas podía mantenerse en pie, pero debía ocultarse. El cazador había sido cazado y solo su habilidad le había permitido salvarse de una trampa mortal. Al menos dos costillas rotas y el brazo derecho hecho añicos. Le costaba respirar y cada paso que daba suponía un pequeño infierno. Aquellos asesinos conocían su paradero de antemano. Le estaban esperando. Había bajado la guardia y ahora lo pagaba. No volvería a ocurrir… si es que conseguía salir de aquello.
Se acomodó el brazo maltrecho en la manga de su largo abrigo. Alzó la vista y observó la calle llena de transeúntes como si una densa niebla la cubriera por completo. Luego logró distinguir la estación de metro. Miró a uno y otro lado, buscando a los perseguidores que había dejado con vida. No los vio. Trastabillándose se dirigió a la entrada.
— Toca esconderse como una rata.
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Cuando despertó, el dolor había pasado como si todo hubiera sido producto de una pesadilla. Edmundo había salido y en el hostal reinaba un silencio sepulcral. Había decidido esperar al anciano. Cuando puso la vieja televisión que adornaba una de las esquinas de la habitación se había enterado de que el funeral del fallecido Mariscal se celebraría en el cementerio del Descanso Eterno en un par de horas. A él acudirían importantes personalidades de Ciudad Central. Debía ir para obtener respuestas.
Y allí estaba, oculto tras la hilera de cipreses que delimitaban el camino grande del camposanto, esperando la oportunidad de acercarse a Abel Máximo para hablarle de los problemas cardiacos que venía experimentando en los últimos días. Aunque no confiaba demasiado en el científico, era el único al que consideraba decente en la División de Mejora Humana de Industrias Pandora, y el único que en su día trató de ayudarle cuando fue tachado de traidor. Además, si aquello le estaba ocurriendo a él, bien podría sucederle a los demás mejorados.
No obstante, no iba a ser sencillo acercarse a Máximo. Llevaba un buen rato rodeado de la plana mayor de Industrias Pandora, incluido el propio Joseph y los integrantes vivos de la Fuerza de Élite.
Sin duda, la imagen pública de Mariscal difería mucho de su verdadera personalidad, pensó Aníbal al observar los centenares de asistentes que llegaban al cementerio a mostrar sus condolencias por la muerte del que habían denominado el «gran héroe de nuestro tiempo».
Si supieran que ese bastardo era el tipo menos honesto y decente de Ciudad Central, apedrearían su tumba, se dijo ocultándose aún más en las sombras de los cipreses. Volvió a mirar hacia donde se encontraba Abel Máximo, que se escondía tras unas gafas de sol y jugueteaba con una pequeña libreta de color rojo, al tiempo que escuchaba las palabras del sacerdote que oficiaba el entierro con el sonido de una gaita de fondo. Empezaba a pensar que acudir no había sido una buena idea. Demasiados riesgos para tan pocos frutos.
— No esperaba encontrarte aquí, aquel tono de voz inconfundible fue la razón por la que el corazón no se le saltara del pecho. No te des la vuelta. Ni tú ni yo debemos estar en este entierro.
— En eso tienes razón, reconoció Aníbal. Un cementerio no es el mejor sitio para quedarme.
— No cuando está tan concurrido.
— Y menos si vienen a idolatrar a ese cabrón sin escrúpulos.
— Los escrúpulos no están reñidos con la popularidad.
— Tengo que hablar con Máximo.
— Será complicado aquí.
— He vuelto a tener un ataque.
— Y cada vez es más doloroso, ¿no es así? Instintivamente Aníbal se llevó la mano al pecho. El sacerdote había acabado su oración, pasando el testigo al alcalde, que había pedido un minuto de silencio por el caído.
— Sí, susurró Aníbal, perdí el conocimiento.
— Lo investigaré. Mientras tendrás que ayudar a la pequeña. No se merece lo que le está ocurriendo.
— ¿Dónde está?
— Encontrarás la dirección en tu bolsillo.
— Eres un maldito ratero.
— Llámalo como quieras. Yo prefiero calificarlo de habilidad.
— ¿Cuándo te veré de nuevo?
— Pronto. Hasta entonces cuida del viejo. Corre peligro.
— Lo haré, aunque no creo que le preocupe. Está más muerto que vivo.
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No sabía si había sido la costumbre o la necesidad de estar junto al río lo que le había llevado hasta las inmediaciones de la Lonja. El caso es que llevaba allí parado, apoyado sobre una valla y mirando a la corriente casi una hora. Aníbal le había dejado una nota en el destartalado hostal y se había encontrado la habitación vacía.
Por un momento pensó que su amigo estaba cometiendo un error al no descansar lo suficiente, pero al momento llegó a la conclusión de que él no era quién para juzgar los actos de una persona que se encontraba en la tesitura de Aníbal. Así que decidió dar un paseo y disfrutar de los primeros rayos de sol cálidos que estaba trayendo la primavera. Caminó sin pensar, copiando el movimiento irrepetible azul del río, dejándose llevar por sus viejos pies. Y no pensar, solo quería no pensar. Los barcos pululaban con extraña armonía, mientras el sonido de sus motores mataban el agradable sonido del agua chapoteando. Edmundo se sentía en paz, quizás por primera vez en mucho tiempo. No tenía nada que temer junto a aquellas aguas. El tiempo allí se detenía. No existía ni hoy ni ayer, y mucho menos mañana. Una ráfaga de viento frío se coló entre los pliegues de su chaqueta. Se estremeció y sintió una punzada de dolor en el nervio ciático.
Unas voces que provenían de las dos naves abandonadas que delimitaban la Lonja por su zona sur llamaron su atención. Echó un último vistazo al río y se abrochó la chaqueta. Encaminó sus pasos hacia aquella zona con la parsimonia de alguien que ya no va a ningún sitio por necesidad.
El tono de las voces descendió. Edmundo pasó de largo por delante del portón principal, que estaba entreabierto, y se asomó por un ventanuco sin cristal desde el que unos ojos curiosos no podrían ser descubiertos. Desde allí distinguió dos grupos de hombres armados, uno formado por individuos de rasgos orientales y el otro de raza blanca, al frente de los cuales se hallaban sendos cabecillas que parecían estar negociando.
— No lo niegues, dijo el que tenía acento japonés, habéis roto la tregua.
— No permitiré que nos llames mentirosos, replicó el otro. Si digo que no matamos a Narada, es que no lo hicimos. Un americano nunca miente.
— Tendréis que demostrarlo. Traednos al culpable y el trato de no agresión permanecerá vigente. El río continuará como hasta ahora, dijo el japonés.
— Te equivocas, chinito, nosotros no tenemos que demostrar nada. La muerte de Narada no nos incumbe. Es más, Tetsuo siempre fue un hombre de honor con el que se podían hacer buenos negocios.
— No vuelvas a llamarme chinito, basura yanqui, escupió el japonés.
— Cuida esa boca, amarillo, o provocarás una sangría de la que saldréis mal parados. Sois menos de la mitad y no me gustaría terminar el día cubierto de sangre china.
— Te sobrevaloras, Douglas. Nunca has sido demasiado listo, ¿verdad? Tunner se equivocó al dejarte al mando, el japonés sonrió. ¿Seguro que sois más?
Douglas miró a su alrededor y de las sombras aparecieron dos docenas de hombres apuntándoles con ametralladoras.
Edmundo dio un paso atrás, asustado. Uno de esos individuos había aparecido tan cerca del ventanuco que tuvo la sensación de haber sido descubierto.
— ¿Así es como hacéis negocios?, preguntó el líder americano, ¿con emboscadas? Dais asco.
— Te equivocas, así es como los cerramos.
Edmundo no quiso mirar más. Solo escuchó los disparos. Iba a ser una masacre. Los americanos estaban perdidos. Cuando todo terminó, el viejo permaneció en las sombras, observando salir a los supervivientes. Algunos de ellos eran policías.
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Dentro de seis días tendrá lugar la primera vista del juicio a Marius Paulander, presunto culpable del intento de asesinato del alcalde Jeremías Santos después de que se hallaran en su poder una serie de documentos en los que se detallaba el homicidio. En la imagen pueden observar el rostro de Paulander. Asimismo, las fuerzas de seguridad de Ciudad Central han puesto en búsqueda y captura a su posible cómplice: Miguel Halcón, conductor de la Línea 15 de autobuses que cuenta con antecedentes penales y que fue visto ayer por última vez en los aledaños de su vivienda. La Policía Azul, encargada de la seguridad del alcalde, ha pedido ayuda a los ciudadanos, de modo que si alguien ve al sospechoso, cuyo rostro aparece en estos momentos en pantalla, no duden en ponerse en contacto con las autoridades.
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Lara tenía un nudo en el estómago, de esos que se aferran con tal fuerza que terminan provocándote náuseas y una sensación de incomodidad imposible de evitar. Aún no había asimilado todo lo que había leído de la persona más importante de su vida, con la que había compartido sus últimos años. Tenía que haber un error. Miguel tenía un elevado sentido de la justicia. Nunca era ventajista y siempre se preocupaba de los más desfavorecidos. Aquello le rompía los esquemas. Pensaba que se había dibujado una imagen irreal de su novio, la de un desconocido héroe cotidiano capaz de mejorar la existencia de los que le rodeaban con un simple gesto o comentario. Y repentinamente se había encontrado con un pasado escabroso sembrado de antecedentes como delincuente.
Así que aprovechando que debía realizar un reportaje sobre Abel Máximo como nuevo Responsable del Área de Mejora del ayuntamiento, decidió volver a Industrias Pandora, pero esta vez para obtener respuestas de verdad. Recordó las palabras de Gus, el camarero del Sol Errante, acerca de la posibilidad de que la hermana de Miguel se encontrará allí Según Gus, el amigo de Miguel que trabajaba en el Sol Errante, la hermana de su novio estaba allí, así como una mujer con un mechón de pelo rojo de la que no sabía el nombre.
Aunque estaba convencida de que no conseguiría nada acercándose al área donde se trataban los temas relacionados con la mejora humana, debía intentarlo. No podía vivir con aquella incertidumbre.
Los primeros controles no fueron complicados de pasar. No en vano, Lara tenía el permiso firmado de Abel Máximo para trabajar allá donde necesitara y, evidentemente, estuviera permitido el paso a personas ajenas a las investigaciones. Sin embargo, el acceso al laboratorio que visitara unos días atrás resultaba mucho más complicado. Entonces, la fortuna se alió con ella. Casualmente salía de las instalaciones Vengadora, la miembro de la Fuerza de Élite, luciendo su espectacular melena pelirroja.
— ¡Hola!, saludó a Lara abriendo de par en par sus clarísimos ojos verdes. ¿Qué haces por aquí?
— Hola, ¿qué tal? Pues me han encargado un reportaje sobre Abel y he venido para completarlo con lo que me digan de él.
— Cómo le gusta salir en los papeles, dijo Vengadora riendo. Creo que es el hombre más presumido que he conocido.
— Siempre va hecho un pincel, eso es verdad, reconoció Lara sonriendo.
— ¿No te dejan entrar a la zona del labo?
— No, la firma de Abel abre puertas, pero no tantas.
— ¿Y para qué necesitas entrar?
— Me gustaría hablar con los científicos que habitualmente colaboren con él sin que esté presente. Ya sabes, improvisó Lara.
— Qué malos sois los periodistas. Venga, acompáñame que tengo cinco minutos.
— ¿En serio?
— Claro, plumilla.
Las dos mujeres entraron en la zona restringida ante la atenta mirada de los miembros de seguridad, que no le quitaban el ojo de encima a Lara.
— ¿Qué tal estáis después de lo de Mariscal?, preguntó la periodista.
— Mal. Hay un ambiente triste. En unos días hemos perdido a los dos más poderosos.
— Cierto, Guardián Nocturno.
— Sí, dijo Vengadora apartando la mirada hacia algún punto indefinido en el horizonte. A él sí que le echaré de menos. Era un gran hombre.
— Lo siento, le dijo Lara poniéndole una mano en el hombro.
— Gracias. ¿Y tú? ¿Cómo llevas lo de tu novio?
— Bueno…
— Si no quieres hablar de ello, no es necesario.
— No, no es eso. Es que aún no me lo puedo creer. No estoy segura de que sea culpable, por muchas pruebas que digan tener. Miguel es una persona justa.
— Quizás para él sea justo que el alcalde no siga gobernando. Los ideales de justicia no son los mismos para todos.
— Ya, pero el asesinato no es justicia.
— Eso te lo discutiría mucha gente, Lara. La pena de muerte se eliminó hace solo un par de décadas y aún son multitud los que opinan que debería restaurarse. Si la gente cogiera a los causantes del atentado del barrio Medieval los desollaría y mostraría sus restos como premio. ¿Eso sería justo? Posiblemente no, pero yo no sentiría lástima. Los juicios morales son complicados, ¿no crees?
— Cierto, demasiado complicados.
— En fin, te voy a dejar. Mira, ¿ves a aquella chica de allí? ¿La que está junto a la puerta con un mechón rojo? Acércate a ella y dile de mi parte que te atienda en todo lo que necesitas. Su nombre es Valeria.
A Lara le dio un vuelco el corazón. ¡La mujer del mechón rojo! Por un instante temió que Vengadora hubiera notado su sorpresa, pero la humana mejorada de la Fuerza de Élite no se dio cuenta.
— ¿Lara?
— Sí, sí, perdona, estaba pensando. Muchas gracias, te debo una.
— Me parece bien. Un día me invitas a un café, por ejemplo. Toma mi tarjeta y ven a verme cuando te apetezca.
Lara apenas se percató de la despedida de Vengadora. Su mente solo tenía espacio para la mujer del mechón, una veinteañera de baja estatura y algo ancha de caderas con un bonito rostro y unos expresivos ojos castaños.
— ¿Valeria?, le preguntó Lara a modo de saludo cuando estuvo a su lado.
— Sí, soy yo.
— Me ha dicho Vengadora que me podías ayudar. Me llamo Lara, trabajo para Futura Magazine y estoy preparando un reportaje sobre Abel Máximo.
— De acuerdo, dijo Valeria amablemente, ¿y en qué te puedo ayudar?
— Me gustaría hablar con la gente que pase más tiempo con el Sr. Máximo.
— Ajá, asintió mientras se lo apuntaba en una libreta. Veré qué puedo hacer. ¿Algo más?
Lara miró a uno y otro lado. Se aseguró de que nadie podía escucharla y preguntó. No podía dejar pasar aquella oportunidad.
— Me gustaría ver a la hermana de Miguel.
— ¿Perdón?
— A la hermana de Miguel Halcón.
Valeria se quedó muda, observando detenidamente a Lara. Luego echó un vistazo a su alrededor y se acercó hasta situarse a escasos centímetros de la periodista.
— ¿Quién eres?, preguntó agarrándola del brazo.
— Su novia.
— ¿Y por qué quieres verla?
— Porque hablé con Gus. Él me contó que estaba aquí.
— ¿Lo sabe Miguel?
— No, Miguel está desaparecido. Le busca la policía.
— Lo sé, por lo del alcalde. Pero no me has contestado.
— ¿Para qué quieres verla?
— Para obtener respuestas. Necesito saber.
— ¿El qué?
— Quién es realmente mi novio, Valeria soltó el brazo de Lara y suspiró. Parecía estar recapacitando qué hacer.
— Un momento, Valeria sacó del bolsillo un móvil y apretó un par de botones. Ahora vengo. Espérame aquí.
Lara permaneció donde le dijo, nerviosa, expectante. La hermana de Miguel… Si no recordaba mal se llamaba Alba y, según su novio, hacía cinco años que había desaparecido por algo que sucedió en el Sol Errante. Unos minutos más tarde, Valeria se asomó a la puerta por la que había salido y la chistó para que fuera con ella. Lara la siguió por un estrecho pasillo hasta que se detuvo frente a un cuarto con la puerta entreabierta. Dentro solo había una pequeña mesa cuadrada y estanterías llenas de clasificadores. Mientras Lara observaba la estancia, una mujer entró.
— Hola, saludó. Se parecía a Miguel, aunque su rostro era más terso y su mirada más fría. Lara se sorprendió de que fuera tan alta como Miguel e incluso más atlética. Me han dicho que querías verme. ¿Te manda Miguel? ¿No se ha atrevido a venir él?
— No, he venido porque hablé con Gus.
— Ese hombre no puede mantener la boca cerrada. Entonces, ¿qué quieres saber?
Lara permaneció unos instantes en silencio, sintiendo la incisiva mirada de Alba sobre ella.
— ¿Por qué ahora?
— ¿Qué por qué aparezco ahora?, dejó escapar una carcajada. ¿Por qué no? En realidad has venido por la curiosidad, ¿no es cierto? No tienes ni idea de lo que sucedió. Es más, apuesto a que no tienes ni idea de la clase de persona que es tu novio.
— Necesito saberlo.
— No seré yo quien te abra los ojos, aseguró Alba.
— ¿Por qué desapareciste de su vida?, preguntó Lara sin saber muy bien por dónde reconducir la conversación. La hermana de Miguel se acercó a ella. Sus ojos eran tan claros que casi parecían inhumanos.
— Porque destruyó la mía.
— ¿Cómo?
— Eso no te incumbe.
— ¿Y por qué quieres volver a verle?
— No quiero volver a verle.
— ¿Y lo del mensaje a Gus?
— Cosas de Valeria, respondió con tono de disgusto.
— ¿Sabes que va cada día al Sol Errante para ver si apareces?
— Sí, pero te equivocas. En realidad va allí para expiar sus pecados. Es el modo de castigo que ha elegido.
— No me puedo imaginar… No concibo que Miguel… No sé… Él no haría daño a nadie sin motivos. Él no es así.
— En eso tienes razón. Miguel siempre busca motivos, una especie de justicia que solo ve él y que termina por destruir todo lo que le rodea. Perdona, ¿cómo te llamabas?
— Lara.
— Pues mira, Lara, será mejor que te alejes. De lo contrario, terminarás sufriendo.
— Miguel jamás me haría daño.
Alba dio media vuelta y se dirigió hasta la puerta. Después hizo una seña a Valeria, que la siguió, y lanzó una última mirada a la periodista.
— Sinceramente, Lara, dudo mucho que Miguel haya querido a nadie de verdad, dijo Alba con tristeza. Bueno, quizás solo una vez, pero aquello también lo terminó destruyendo.
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La mirada de la guardia cuando le devolvió sus pertenencias estaba cargada de odio y desprecio, como si Diana hubiera ganado una partida personal que ni siquiera se había planteado jugar.
— ¿No vas a decir nada, niñata? ¿No vas a regodearte por el dinero de tu papá? La gente como tú sois escoria, le dijo la mujer. Diana no replicó. Permanecía en silencio, como una estatua de sal esperando el momento de salir de allí de una vez por todas. Conrado se acercó a su lado y le puso una mano en el hombro.
— Acompáñeme, señorita Puerto.
Diana comenzó a caminar obviando por completo a la que había sido su pesadilla los últimos días.
— ¿Está bien?, le preguntó Conrado cuando no era posible que nadie les escuchara.
— Sí, asintió Diana. ¿Ha pagado mi padre?
— No, la orden ha llegado de otro lado.
Cuando estaba junto a la puerta, Diana se frenó, suspiró y miró al asistente.
— Gracias por cuidarme.
— No hay de qué, era mi cometido.
Después, Diana echó un vistazo hacia el mostrador desde el que les observaba aún la guardia. Entonces, sin saber por qué o cómo, se llevó el pulgar al cuello y lo recorrió de un lado a otro a modo de amenaza.
Fuera, el sol estaba a punto de despedirse de la ciudad, dejando que el fresco vespertino se fuera haciendo presente en las calles. Diana se abrochó el abrigo. No tenía ganas de llegar a su casa. Necesitaba pensar y relajarse, sentir el aire en su rostro.
Cruzó la calle con parsimonia hacia una tienda de golosinas cuyo escaparate, una amalgama de gominolas multicolor, se quedó observando.
— ¿Cuáles son tus favoritas?, la pregunta la apartó de sus pensamientos. Aníbal estaba junto a ella. Cubría su cabeza con una capucha y Diana solo podía distinguir su media sonrisa.
— Las de sabor a sandía… y las moras rojas.
— No están mal, aunque no hay nada como los corazones de melocotón.
— ¿Los humanos mejorados comen gominolas?
— Son básicas en nuestra alimentación.
— ¿Has sido tú?
— Yo solo he sido el conducto.
— Bueno, da igual, sigues siendo mi ángel de la guarda.
— Nunca me habían llamado así.
— Sabes lo de Leonardo, claro.
— Lo sé.
— Le echaré de menos, susurró Diana.
— Yo también. Ahora ve a tu casa. Tienes que descansar.
— No me apetece. No quiero ver a mi padre. Y menos aún a esa cantante de goma que se tira.
— No es el mejor panorama, eso es cierto.
— Cada día odio más vivir allí.
— Pero no tienes otro remedio. Además, debes cuidar de él.
— ¿De mi padre? ¿Estás de broma?
— No, tu padre debe estar vigilado porque es capaz de hacer muchas tonterías.
— Eso no lo dudes.
— Tampoco estaría de más que echaras un vistazo a sus asuntos.
— ¿Por qué?
— Porque tu seguridad está ligada a la suya.
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Sandro Puerto mascaba chicle mientras escuchaba a su interlocutor. Escondía sus ojos tras unas gafas de sol estilo aviador y su escaso pelo engominado brillaba con los últimos rayos de sol.
Samuel movió los prismáticos y se fijó en el individuo que parecía llevar la voz cantante, un tipo fornido de unos treinta años de pelo muy corto y que parecía estar en buena forma.
— Dafy, necesito tu móvil, hace mejores fotos que el mío.
Su compañera estaba tumbada junto a él en la azotea del Edificio Riesgo, un viejo rascacielos construido hacía casi un siglo cuya altura no difería demasiado respecto a las construcciones más cercanas.
— Dudo que a esta distancia puedas sacar una foto decente, pero bueno, aquí tienes. Además, no pruebas nada con una foto así, Puerto puede hablar con quien quiera donde quiera.
— ¿También con un criminal que podría ser el nuevo líder de la mafia eslava?, preguntó Samuel a la vez que investigaba cómo hacer una foto con el teléfono de su compañera.
— Eso son suposiciones tuyas, Samu. A ver, trae. Le quitó el terminal y apretó un par de botones. Anda, toma.
— Llevamos toda la tarde siguiendo a esos criminales, dijo señalando con la barbilla a la zona más alejada de la azotea donde estaba teniendo lugar aquel encuentro. Esos dos nos han llevado hasta su jefe, y este, casualmente, a uno de los principales empresarios de la ciudad y apoyo esencial del alcalde. ¿No te parece un hallazgo?
— Claro que me lo parece.
— ¿Y no crees que hay algo podrido detrás de todo esto?
— Por supuesto, Samu, pero eso no implica que puedas demostrar nada, y menos con una foto como la que acabas de hacer.
— Este zoom es una mierda.
— Eh, que al menos mi teléfono tiene zoom.
— Joder, ¿y qué podemos hacer? Si al menos pudiera escuchar lo que dicen, se lamentó Samuel. Entonces notó la mano de Dafne en su espalda.
— No vamos a hacer nada, le dijo pausadamente. Has sido mi compañero durante cinco años y te has convertido en mi mejor amigo. Hoy es el último día que patrullamos juntos y hemos hecho las cosas más peregrinas que se te han ocurrido. Pero ahora vamos a bajar de aquí y nos vamos a tomar unas cervezas. Me da igual lo que haga Sandro Puerto. A partir de mañana tienes todo el tiempo del mundo para descubrirlo. Hoy solo quiero brindar a tu salud y pensar que este cambio es bueno para ti, porque a mí me da una pena muy grande que no vayas a estar mañana a mi lado en el coche. Samuel sonrió y la cogió de la mano.
— Mi cerveza que sea doble.
— ¿Beberás alcohol y todo?
— Ni te imaginas cuánto.
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Avance informativo.
Canal 19 acaba de obtener imágenes grabadas por un particular en las que se observa cómo la policía ha sofocado la manifestación en contra de la Ley de Ordenamiento Social que se había formado en el barrio del Puño. Como pueden ver, la violencia empleada por las fuerzas de seguridad ha sorprendido a los manifestantes desde el primer momento, muchos de los cuales han terminado en el hospital. La policía no ha declarado nada al respecto. Únicamente el Comisario Toribio se ha referido a las medidas tomadas recientemente, como claves para mejorar la seguridad ciudadana.
Canal 19 se ha puesto en contacto con los cabecillas de la manifestación, que no han querido hacer declaraciones por, y citamos textualmente, «miedo a posibles represalias», ya que, según explicaron, se trataba de una reunión ciudadana totalmente pacífica.
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Lo intentó por tercera vez en la última hora, pero el resultado volvió a ser el mismo: «El número al que llama está apagado o fuera de cobertura». Desde que llamara para decirle que su hermano Cesare estaba en el Centro de Acogida Esperanza, no había vuelto a tener noticias de Aníbal. No obstante, no se preocupó, pues solía aparecer y desaparecer constantemente. Así había sido desde la mañana en que se presentó en la panadería declarándose causante de la detención del pequeño de los Siena, cuando formaba parte de la Fuerza de Élite.
Cecilia miró su reloj. Estaba agotada. Cerraría la panadería y se iría a casa a descansar, a darse un baño y a tratar de arreglar las cosas con Paolo. También tenía que llamar a Aurora. Mañana iré a verla, pensó.
En ese momento de meditaciones sonaron las campanitas que anunciaban un nuevo cliente. Debería haber echado el cierre, se dijo antes de ver quién entraba. Pero cuando vio al visitante, se arrepintió aún más de su descuido.
— Buenas tardes, bella ragazza, le dijo su tío al entrar. Iba acompañado de uno de sus esbirros, un mastodonte de dos metros de alto y uno de ancho. Veo que por poco no te encuentro aquí. ¿Ya te marchabas?
— Sí, hoy estoy muy cansada.
— En ese caso te entretendré poco, dijo Silvio Siena con un tono mucho más serio que el que utilizaba habitualmente. Tanto fue así que a Cecilia le pareció otra persona, alejada de esa imagen de tramposo zalamero que tanto empleaba.
— ¿Ocurre algo?, preguntó ella preocupada ¿Sabes algo de Cesare?
— No, ninguna novedad respecto a tu hermano, sin embargo, tengo otras noticias desagradables.
— Cuenta.
— Cuando el otro día viniste a verme, tal fue mi sorpresa que llegué a sospechar de una posible trampa. No por tu parte, claro está, pero sí de algún tercero que te estuviera utilizando. Y tomé precauciones.
— Eso lo supuse. Sé cómo funcionan las cosas en la familia Siena.
— Así es. Pero, querida, no fui el causante de la inspección de tu casa, por decirlo de algún modo. Mis métodos son mucho más sutiles.
— Gracias… supongo.
— De nada, bella. Así que cuando constatamos que estabas siendo sincera y que tu búsqueda era real, abandoné la idea de una traición, aunque no bajé la guardia.
— Al grano, tío. Por favor.
— Seguimos a tu novio Paolo para tener claro qué estaba haciendo dada la animadversión que siempre ha mostrado con los Siena.
— Nada infundada, por otra parte, intervino Cecilia.
— Depende de la óptica desde la que se mire. Silvio sacó del interior de su chaqueta un sobre y se lo dejó a Cecilia en el mostrador. Esto es para ti como muestra de buena voluntad y de que, aunque nos pese, la familia es lo primero.
— ¿Qué es?, preguntó la Cecilia sin atreverse a cogerlo.
— Fotos. De Paolo con otra mujer.
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Después de acompañar a Edmundo hasta la parada del metro y, de camino, enterarse de la demostrada relación entre la mafia japonesa y la policía, Aníbal decidió pasear por lo que quedaba del Viejo Paseo Ribereño, una pasarela de madera construida cinco décadas atrás a la que solían acudir los intelectuales de la época a charlar sobre todo aquello que consideraban interesante. Con el tiempo, ese saludable hábito cayó en desuso y los pandilleros juveniles se hicieron con su control, asustando a toda persona medianamente normal que se acercara por allí. Eso había ocurrido hacía ya 20 años. Después, gracias a la labor de «limpieza» del alcalde Manuel Quintín, azote de la delincuencia callejera, el lugar quedó semiabandonado, hasta llegar a convertirse en el vestigio de un pasado que cada vez parecía más lejano.
Aníbal le daba vueltas a todo lo que le ocurría. No conseguía relajarse. Debía saber cómo controlar los ataques que sufría o acabarían con su vida. Y si él desaparecía, tanto Edmundo como Diana estarían desvalidos. De algún modo, se sentía responsable de su seguridad. Es más, el hecho de pensar que había gente dispuesta a hacerles daño le hacía mostrarse violento e irascible, sentimientos que siempre había mantenido a raya. Sin embargo, sentía que algo no funcionaba correctamente en su cerebro.
Esquivó un par de maderas medio desprendidas y saltó sobre una tercera. Al caer oyó el grito. Fue muy breve, como si lo hubieran ahogado. Se dirigió sigilosamente hacia el lugar del que provenía.
Bajo la pasarela, junto a la orilla del río, vio a dos hombres amenazando a una mujer. Uno de ellos la encañonaba con una pistola mientras que el otro registraba su bolso. Ella estaba aterrada. Temblaba y balbucía que la dejaran ir. Aníbal respiró profundamente y volvió a preguntarse por qué el ser humano era capaz de comportarse así con sus semejantes. Esa gente mostraba lo peor de la sociedad, esa gente era la causante de que las personas honradas vivieran pendientes de que no les hicieran nada, esa gente era la que provocaba que las autoridades pudieran obrar a su antojo en nombre de la justicia, esa gente era un virus que había que erradicar. Sintió cómo se enervaba, cómo empezaba a odiar a aquellos asaltantes. Debía acabar con ellos. Tenía que hacerlos pagar por todo lo que estaban provocando.
Utilizó su velocidad mejorada para caer sobre el que portaba el arma y dejarle fuera de combate con un golpe en la sien. El otro miró asustado y cogió a la mujer por el cuello, amenazándola con una navaja.
— Quieto o la mato, dijo temblando. Aníbal ocultaba su rostro bajo la capucha, solo sus ojos brillaban en la oscuridad.
— Vosotros sois los culpables, dijo alzando la voz.
— Te juro que si te mueves me la cargo.
— Por gente como vosotros esta ciudad está podrida. Aníbal dio un paso hacia el atracador.
— ¡Te lo juro! ¡Un paso más y se lo clavo!, gritó. Un hilillo de sangre corrió por el cuello de la mujer, que solo era capaz de sollozar.
— Sois un virus.
Aquellas fueron las últimas palabras que Aníbal dijo antes de abalanzarse sobre el atracador sin que este pudiera hacer nada. Con el primer movimiento le desarmó. El segundo lo empleó para dejarlo tendido en el suelo, gimiendo de dolor.
— Coja sus cosas y márchese, señorita, le dijo a la mujer. Y límpiese la herida lo antes posible.
Cuando la mujer se marchó corriendo, Aníbal esperó a que los atracadores recuperaran las consciencia. El primero que lo hizo fue el tipo del puñal, que le miró desde el suelo y trató de huir arrastrándose. Aníbal le frenó con el pie.
— No, por favor, no me hagas daño, suplicó.
— Eso mismo te decía ella y parecías disfrutar, basura.
— Necesitamos el dinero, de algún modo hay que conseguirlo, dijo casi llorando.
— ¿Abusando de una pobre mujer? Sois escoria.
— ¿Qué nos vas a hacer?
Aníbal no contestó. Le levantó con un brazo y luego acercó su rostro al del atracador
— Por favor, ¡ten piedad!
— La piedad es un regalo que no mereces.
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Aquella era una de las paradas de metro menos transitadas a esas horas y, por lo tanto, un escenario perfecto para tocar tranquilo. Necesitaba evadirse y dejar que sus manos expresaran lo que sentía.
Cada vez hay más gente sin techo donde dormir, pensó Edmundo cuando vio a dos vagabundos cubiertos por una manta sucia. Pasó a su lado y se sintió mal por aquella pobre gente. Caminaba despacio. Estaba cansado. Se detuvo unos momentos sintiendo un fuerte dolor en las piernas. Entonces se fijó en el suelo. Dos gotas de sangre se intentaban camuflar entre las baldosas anaranjadas. Edmundo se agachó a examinarlas. Parecían bastante recientes. Luego se incorporó con dificultad y se percató de que un poco más allá había otras, y así sucesivamente. Siguió su rastro hasta un rincón en el que se escondía otro mendigo bajo una caja de cartón.
— Oye, amigo, ¿estás bien?, preguntó Edmundo fijándose en un pequeño charco de sangre que había junto al brazo del hombre. ¿Me escuchas?, incidió. El mendigo le hizo un leve gesto con la mano para que le dejara en paz.
Edmundo echó un vistazo a su alrededor en busca de algún empleado de seguridad, pero el pasillo estaba desierto.
— Voy a llamar a alguien, estás herido.
— ¡No!, exclamó el hombre. Estoy bien.
Entonces Edmundo le vio la cara y dio un paso atrás, asustado. Era el tipo que había ido a asesinarle, el hombre que le pidió que tocara su canción.
— ¿Tú?, dijo el anciano. Desde el suelo, el supuesto mendigo se fijó en Edmundo y sonrió.
— Qué irónico es todo, murmuró sonriendo. Será mejor que te marches, músico. Como te encuentren conmigo, te matarán.
Edmundo se quedó inmóvil unos instantes, observando el charco de sangre sin saber exactamente qué hacer.
— ¿Puedes andar?, le preguntó al fin.
— Difícilmente. ¿No estarás pensando en ayudarme?
— Pues intenta levantarte. Te llevaré a un lugar donde puedas reponerte y limpiar esa herida.
— No puedo ir a un hospital, viejo.
— Eso lo tengo bastante claro. Edmundo sacó del bolsillo de su pantalón un pañuelo. Aprieta con esto la herida.
— ¿Por qué me ayudas?
— No lo sé. ¿Por qué no cumpliste tu misión y me mataste?
El hombre no contestó. Cogió el pañuelo y se presionó el brazo. Luego, con visible esfuerzo, se levantó, llevándose la otra mano a las costillas rotas.
— Venga, tenemos que irnos, dijo Edmundo.
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Por primera vez en días, Diana sintió que la fortuna le sonreía cuando llegó a casa y se encontró con que no había nadie, ni siquiera los empleados que su padre tenía contratados como sirvientes. Así que aprovechó esa preciosa soledad para darse una ducha y sentarse en el sofá a ver la televisión.
Sin embargo, aquello solo le ocupó una hora. Sentía que la cabeza le seguía funcionando a demasiada velocidad. Necesitaba moverse, hacer algo. Decidió escribir una entrada para su blog, aunque no la llegara publicar nunca.
Buscó su ordenador, pero no lo encontró. La policía debía habérselo llevado cuando registraron sus pertenencias. Afortunadamente acostumbraba a guardarlo todo en un pequeño disco duro que tenía oculto en el somier de su cama. Lo buscó y allí estaba.
Lo cogió y decidió utilizar el PC de su padre, por lo menos hasta que llegara a casa. Cuando lo encendió, le apareció una ventana que le pedía una contraseña para entrar. Probó con «diana» y hubo suerte. No puedo creer que aún conserve la que puso cuando se lo compró, se dijo la joven. Al encenderse, apareció un fondo de escritorio en el que Alejandra Simbeso posaba sensual en una sesión de fotos para alguna revista masculina. Diana sintió náuseas. Conectó el disco duro y mientras el sistema lo reconocía, se fijó en una carpeta con la denominación de «tareas». Una repentina curiosidad le hizo hacer clic sobre ella. Una nueva ventana se abrió en la pantalla, cubriendo casi por completo la foto de la cantante: «acuerdos», «ayuntamiento», «cosas alex», «diana»…
Cuando vio su nombre no tardó en entrar para ver qué había. Allí estaban los pagos del colegio, las revisiones médicas, las cuentas bancarias a nombre de su hija, una preevaluación para la Ley de Ordenamiento con la que entraba por muy poco en la Clase A y un apartado titulado «otros» en el que descubrió las facturas que había pagado a dos detectives para que la vigilaran. Su padre había estado siguiendo sus pasos desde hacía más de un mes. No podía creérselo. Se sintió indignada y furiosa. Por un momento quiso destruir aquel ordenador y marcharse de casa para siempre. Pero recordó las palabras de Aníbal junto a la tienda de golosinas: «Vigila a tu padre».
Así que frenó sus instintos y se copió todos los archivos a su disco duro. Después continuó investigando, buscando carpetas y subcarpetas ocultas por cada rincón del PC. Y cuando estaba a punto de darse por vencida se topó con una llamada «ordenamiento». Dentro solo había documentos de texto sin ninguna relevancia, aunque en todos ellos se repetían un par de enlaces a alguna dirección de Internet.
El primero de ellos llevaba a la redacción de la Ley, mientras que el segundo lo hacía a un portal en el que pedían nuevamente un nombre de usuario y su contraseña. Afortunadamente, el primero de ellos aparecía por defecto. Mi padre es absurdamente ridículo ocultando cosas, pensó Diana ante las facilidades que estaba teniendo. Volvió a teclear su nombre, pero en esta ocasión la contraseña fue incorrecta. Demasiado fácil, aunque su memoria de pez no da para mucho más. Probó con «puerto», pero tampoco hubo suerte. El portal le avisó mediante un mensaje que estaba ante su última oportunidad de introducir la contraseña correctamente, antes de abandonar la sesión durante dos días.
Diana se recostó sobre la silla. Si ni siquiera se ha molestado en cambiar la contraseña del ordenador, esta no debe diferir demasiado. Entonces tecleó «Alejandra» esperando equivocarse, pero no fue así. Era correcta. Estaba dentro.
El portal proporcionaba a Sandro Puerto una suerte de espacio personal lleno de subdivisiones en las que únicamente se podía entrar con nuevas contraseñas. Sin embargo, en ninguna de ellas funcionaron las opciones de sus nombres. Después del segundo intento y ante la posibilidad de que el sistema la echara, decidió imprimirse la pantalla y guardarla en su disco duro. Las citadas divisiones tenían nombres demasiado genéricos como para que pudieran significar algo. Las miró de arriba abajo y solo aparecía un nombre propio: Petrov.
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Aunque el Club de Historia había sido precintado desde la detención de Marius, Miguel no se había encontrado con ningún policía vigilando cuando se acercó para tratar de colarse y seguir con su investigación personal.
Sin embargo, no sacó nada en claro. Todas las pertenencias de Marius, como principal administrador del club, habían desaparecido y solo quedaban los libros de consulta. Asimismo, su propia taquilla estaba abierta y vacía. Se fijó en la de Abel Máximo quien, aunque no se dejaba ver mucho por allí, había pagado una para dejar sus libros. Miguel forzó la puerta, pero no encontró nada llamativo, únicamente dos tomos de historia romana en perfecto estado.
Cuando bajó a la calle miró al cielo. Las nubes estaban ocultando la noche estrellada. Se puso un gorro negro y caminó entre las sombras al encuentro de Marcos. Había quedado con él en un callejón cercano a la calle Coliseo.
Al llegar, vio a Marcos esperando. Fumaba uno de sus puros y parecía estar dialogando con alguien que Miguel no lograba distinguir. Imaginó que se trataba de Teo, aunque Marcos no solía sacarle tan tarde de casa. Algo en su interior le hizo no fiarse, así que desde la entrada del callejón gritó a su amigo.
— ¡Marcos! ¿Todo bien?, dijo manteniendo las distancias. Marcos dio una calada a su puro.
— Claro, ¿por qué gritas? Ven para acá.
— ¿Está Teo?
— No, lo he dejado en la cama. ¿Quieres venir de una vez y dejar de montar este escándalo? Miguel se dirigió hacia él despacio.
— ¿Quién está contigo?, preguntó cuando se acercaba.
— Un viejo amigo que nos puede ayudar.
— ¿Quién?
— Alguien muy viejo, dijo una tercera voz. Casi tanto como vosotros dos juntos.
Miguel se detuvo al escucharle, como si aquella voz le hubiera transportado a otro momento.
— No. Imposible. ¡Señor Sombra!
— Veo que me recuerdas.
El señor Sombra se llamaba en realidad Daríus Feldon y aunque nadie sabía de dónde había llegado, la mayoría daba por hecho que desde un país del Este. Otros, en cambio, aseguraban que era legoriano. El caso es que hacía muchos años había sido el contrabandista y traficante más eficaz de Ciudad Central. Siempre desaparecía cuando las cosas pintaban mal. Se escabullía en las sombras y nadie lograba dar con él hasta que él mismo lo decidía. Cuando Miguel le conoció, era uno de los delincuentes más poderosos de la ciudad. En aquella época utilizaba a chavales para que le hicieran pequeños trabajos y Marcos y el propio Miguel habían sido dos de sus muchachos de confianza.
— ¿Qué hace él aquí?, le preguntó a Marcos.
— Trabaja para mí.
— ¿Cómo qué trabaja para ti?
— Así es, Miqui, intervino el señor Sombra, dejando que la luz iluminara su rostro. Miguel observó cómo una horrible cicatriz le cruzaba su rostro ajado por la edad. El tiempo no ha sido benévolo conmigo y el bueno de Marcos siempre ha sido un gran camarada.
— Nunca está de más contar con mentes ágiles en este negocio, reconoció Marcos, así que le he pedido ayuda a Sombra.
— ¿Le has contado todo?, preguntó Miguel.
— Solo lo necesario, ¿verdad?
— Así es, contestó el señor Sombra, y ha sido gratificante volver a servir para algo.
— Ha averiguado tres cosas para nosotros, dijo Marcos.
— Habla, ordenó Miguel.
— Sí, los tres posibles lugares que señalaba el mapa, contestó su amigo sonriente.
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Samuel estaba cenando con Frida en un restaurante italiano para celebrar su ascenso. Sin duda la mejor forma de terminar un día tan ajetreado, se dijo cuando degustaba un plato de tagliatelle. Sonó su teléfono avisándole de un mensaje entrante. Lo miró.
«Buens nochs, dtctive. Solo qeria dart ls gracias x tu ayuda y decirt q m gusta q vengas a verm a la panaderia»
— ¿Quién te escribe?, le preguntó Frida.
— Dafne, respondió Samuel.
— Mándale un beso de mi parte.
— Lo haré.
«Buenas noches, artista. Mañana tratare de pasarme otro rato. Me gusta ir. Descansa, que lo necesitas».








 Capítulo 6
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Las dos últimas horas en el parque Gótico le habían insuflado una energía que hacía tiempo que no sentía, consiguiendo olvidar incluso los diferentes dolores que se repartían por su cuerpo. Recorrer la espesa arboleda con su arco a la espalda y practicar tiro al abrigo de la oscuridad le proporcionaba una paz que no había logrado encontrar esa noche en el local de la calle Coliseo.
Se sentó en uno de sus bancos preferidos, situado al lado de una casa de piedra que en tiempos perteneciera al guarda de la finca. Durante años había ido allí a pensar mientras observaba los brillos que emanaban del estanque que se extendía enfrente.
Rebuscó en su cazadora y sacó una libreta y un rotulador. Escribiría a Lara y le llevaría la carta a casa. Sabía cómo hacerlo sin ser visto, y más a aquellas hora de la noche.
«Hola, vida. Te escribo arropado por las sombras. Hoy es una de esas noches en las que el insomnio no me deja dormir y lo que es peor, no me permite soñar.
Solo quiero que sepas que estoy bien, que te echo de menos y que estoy buscando el modo de demostrar que no tengo nada que ver con el intento de asesinato del alcalde. Conseguiré las pruebas que lo demuestren. Mientras tanto, solo te pido que confíes en mí. Sé que es difícil guardando tantos secretos, pero son de otra vida, una vida que ya solo es un doloroso recuerdo que he podido apartar gracias a ti.
Por eso necesito que tengas fe en mí. Cuando vuelva te lo contaré todo, responderé a cualquier pregunta que me hagas. Cuando todo esto se arregle, porque hasta entonces, cuanto menos sepas, más a salvo estarás.
Te quiero. Miguel».
Al terminar de escribir le escocían los ojos por forzarlos en aquella oscuridad. Se recostó sobre el respaldo y miró al cielo. Las nubes se habían comido la negrura nocturna. El día amanecería nublado. Probablemente llovería. Suspiró y se maldijo. La culpa era suya. No había sabido retomar la ilusión. Se había mostrado incapaz de volver a ver la vida como diez años atrás, cuando lo que ahora se mostraba frente a él era mucho mejor. Sin embargo, en numerosas ocasiones se encontraba a sí mismo añorando los viejos tiempos, tiempos complicados y excitantes. De todos modos, sabía perfectamente que lo que echaba de menos no era aquella vida, ni aquella gente, sino el modo de ver el mundo, la sensación de que todo era posible y de que era el dueño de su destino, el hormigueo en el estómago ante un momento especial…
Todo eso lo echaba en falta y eso le dolía, pues sabía que jamás lo iba a recuperar. Jamás podría darle ni a Lara, ni a ninguna otra persona, incluso ni a sí mismo, aquella pasión soñadora. Jamás.
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— Es necesario que alguien te mire esas heridas. Cada vez tienen peor pinta, le dijo Edmundo al asesino. Te está subiendo la fiebre.
— Gajes del oficio, masculló.
— En ese caso, me alegro de haber trabajado en la Lonja, dijo el anciano poniéndole una toalla húmeda en la frente. Tengo un amigo médico, ya jubilado, que puede ayudarte. Déjame que le llame.
— No, no te arriesgues. Recuerda... Hizo una pausa aguantando el dolor. Iba a matarte.
— Pero no lo hiciste.
— Por la canción. Ni más ni menos.
— Por lo que fuera.
— ¿Es tuya?
— ¿La canción? El herido asintió. Sí, la compuse hace ya muchos años… Para mi mujer.
— ¿Dónde está ella?
— Muerta, se limitó a contestar Edmundo.
— Lo siento.
— Voy a llamar al médico.
— ¡No! Es peligroso.
— En ese caso, te morirás, dijo Edmundo perdiendo la paciencia.
— Como todo el mundo. Me conformo con que toques para mí.
— Pero…
— Por favor. Hizo una pausa. Solo hasta que caiga dormido. Casi no me quedan fuerzas.
Edmundo se levantó de la silla y cogió su guitarra. Después, empezó a tocar los primeros acordes. El asesino sonrió y cerró los ojos deleitándose con el arte del anciano.
— ¿Por qué esta canción?, preguntó Edmundo mientras tocaba.
— Porque significa que aún hay esperanza.
— ¿Para qué?
— Para mí.
Edmundo siguió acariciando las cuerdas de su guitarra hasta que el herido cayó dormido. Después la dejó a un lado y cogió el teléfono.
— ¿Silvano? Soy Edmundo, te necesito… No, no es para mí… ¿Puedes venir a mi casa? Es urgente… Gracias.
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La Comisaría estaba llena. Nunca la había visto así, pero él deseaba que muchos de ellos se fueran. Se sirvió una limonada y echó un vistazo a su móvil. Un mensaje de Cecilia. Sintió que todos le observaban y no lo leyó. Tanta gente le estaba abrumando. Miró a su hermano Carlos, que le guiñó un ojo mientras hablaba con el comisario jefe, quien por una vez no llevaba uniforme.
— Hijo, te ha sonado el teléfono, le dijo su padre cuando apareció tras él. ¿No miras quién es?
— No, luego, contestó de mala gana.
— Ya sabes lo que dice tu madre, le escuchó decir mientras se hacía más pequeño y se escabullía entre el gentío.
Así se sentía mucho mejor, cuando pasaba inadvertido. Miró su teléfono. «T spero junt a l vntana». Eso estaba al otro lado del inmenso hall. Pero llegaría. Cecilia le esperaba. ¿Por qué había tanta gente? Comenzó a caminar entre todos ellos y cada paso que daba le costaba un mundo.
— ¿Dónde vas?, le preguntó Dafne vestida de niña.
— Hacia la ventana.
— ¿Para qué?
— Para ver a Cecilia.
— Como te vean, te van a regañar. Ven conmigo, Frida debe estar preparando los sándwiches.
— Luego.
Y dejó a Dafne con la palabra en la boca, quien de repente se había convertido en su madre y un poco después en Frida. La miró, pero ella no consiguió verle. Se sintió aliviado.
Cecilia estaba junto a la ventana. La veía, pero no era capaz de llegar a su lado. Entonces se imaginó acercándose, cogiéndola por la cadera y besándola. Pero había tanta gente… Y todos le observaban detenidamente. Cecilia esperaba. Sus labios eran cálidos…
Entonces, Samuel despertó. Estaba sudando, agobiado. Se movió en la cama nervioso y se topó con el cuerpo de Frida, que se quejó medio dormida. Recordó que la noche anterior había decidido quedarse. Miró al techo y suspiró. Se sintió extraño.
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Lo primero que percibió al despertar fue el olor de Paolo, después su mano en el ombligo. No recordaba cuándo su novio había vuelto ni cuándo se había metido en la cama. Se movió inquieto. Estaba soñando. Por un momento Cecilia se sintió a disgusto. Recordó las fotos que le mostró su tío y eso le provocó náuseas. Pero no se movió. Permaneció quieta, notando la mano áspera y cálida de su novio. Adoraba aquella sensación y eso provocó que comenzara a relajarse.
Una lágrima se escapó de sus ojos cerrados, pero no hizo nada por detenerla. Dejó que siguiera su camino hasta perderse entre el cabello. No quería estar allí y, al mismo tiempo, no quería salir de la cama.
Paolo abrió los ojos de repente, con expresión de sorpresa. Después, cuando se percató de que había estado soñando, se tranquilizó. Miró a Cecilia, se encontró con su mirada y sonrió. Se acercó a ella y la besó en la frente.
— Buenos días, cariño.
— Buenos días, respondió ella sin moverse. La mano de Paolo ascendió desde el ombligo hasta su rostro.
— Estás preciosa esta mañana, le dijo al tiempo que acariciaba sus mejillas.
— Si tú lo dices…
— Yo lo digo.
A continuación volvió a besarla, esta vez en los labios. Cecilia cerró los ojos. Al principio trató de no devolverle el beso, pero no lo consiguió. Se dejó llevar por la calidez de sus labios. Y otra lágrima se volvió a escapar.
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En el momento en que el amanecer llamaba a la puerta, Aníbal se despertó con un tremendo dolor en el corazón. El ataque fue algo más breve que los anteriores, pero incluso más doloroso. Afortunadamente esta vez no perdió el sentido, aunque fue incapaz de levantarse de la cama en un par de horas, tiempo suficiente para recapacitar con tranquilidad sobre lo que debía hacer.
Y halló la conclusión con cierta rapidez. Debía mostrar a los demás humanos mejorados qué les ocurriría tarde o temprano. Tenía que hablar con ellos como fuera. Eso sí, debería hacerlo por separado, uno a uno, por si el encuentro terminaba en pelea. Así que decidió que empezaría por los más jóvenes y, por lo tanto, más sencillos de vencer en caso de enfrentamiento. Si conseguía hacerles ver lo que estaba ocurriendo, le ayudarían a desenmascarar todo aquello.
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— Buenos días, Ana, ¿qué nos puedes comentar desde los juzgados de Ciudad Central?
— Buenos días, Bert. Bajo esta intensa lluvia ha hecho acto de presencia Marius Paulander custodiado por la policía para acudir a la primera vista del juicio que se celebrará para determinar si ha sido el causante del intento de asesinato del alcalde Jeremías Santos.
— ¿Ha habido algún tipo de declaración por alguna de las partes?
— Por el momento todo el mundo guarda silencio. El propio Paulander se ha negado a decir nada, a pesar de que desde el principio sus abogados han mantenido la inocencia del acusado.
— ¿Y cómo has visto al asesino? ¿Se le veía preocupado?
— Bueno, Bert, por el momento solo podemos denominarlo presunto culpable de intento de homicidio. No obstante, Paulander se ha mostrado tranquilo, como si nada de lo que ocurriera fuera con él.
— Por otra parte, Ana, ¿cuáles son las últimas noticias sobre el aumento de la vigilancia policial?
— A pesar de las continuas protestas en algunos de los barrios más populares, en general la población está asimilando con naturalidad las últimas decisiones del consistorio acerca de la seguridad en Ciudad Central. Las nuevas competencias otorgadas al cuerpo de policía permiten a los agentes detener a todo aquel que resulte sospechoso, para llevarlo a comisaría sin que pueda oponerse a ello. Además, se ha duplicado la vigilancia en los establecimientos donde se han iniciado los exámenes correspondientes a la Ley de Ordenamiento Social.
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Lara buscaba su monedero cuando sonó el timbre. ¿Quién será ahora? Con la prisa que tengo, pensó mientras cogía una cazadora y se dirigía a la puerta de la calle. Al abrirla se encontró con los ojos castaños de Valeria, que aguardaba haciéndose una coleta que le disimulaba el mechón rojo.
— ¡Valeria!, exclamó Lara sorprendida.
— Hola.
— ¿Qué haces aquí?
— Vengo a hablar. ¿Tienes un minuto?
— Bueno, me iba ya, pero puedo esperar.
— Es sobre Alba. Y sobre Miguel.
— Claro… Pasa. Valeria entró y acompañó a Lara hasta el salón. Siéntate.
— No, gracias, no hace falta. Solo es un momento. Ayer, cuando estuviste en Industrias Pandora, Alba no te contó lo que ocurrió realmente. Y no lo hizo porque sigue doliéndole demasiado.
— ¿Y por qué vienes a contármelo tú?
— Porque estoy preocupada por ella. Cada día es más fría y hace tiempo que ni sonríe. Está anclada en el pasado y, sinceramente, creo que solo reconciliándose con su hermano podrá darle la vuelta a todo. Además, como habrás supuesto, está en el Programa de Mejora, y desde que pasa las pruebas pertinentes su buen humor ha desaparecido.
— ¿Entonces?
— Tienes que contarle todo a Miguel.
— ¿Todo? ¿Qué es todo?
— Que tiene que ver a Alba, que su hermana formará parte de la Fuerza de Élite y que creo que eso va a terminar con su salud.
— ¿Pero qué pasó entre ellos?
Valeria miró fijamente a Lara y se quedó muda unos instantes.
— Miguel mató al novio de Alba, dijo al fin.
— ¡¿Cómo?!, exclamó Lara cariacontecida, a punto de marearse al escuchar aquellas palabras.
— Sí, en una pelea.
— No puedo creérmelo.
— Por aquel entonces Alba era más débil. Había empezado a salir con un tipo llamado Íñigo, un abogado recién salido de la facultad que parecía que iba a comerse el mundo. Ella vio en él a un tipo elegante, guapo a rabiar y muy seguro de sí mismo. A Miguel no le gustaba ese aire de suficiencia con el que se dirigía a su hermana y desde el principio le detestó. Todo transcurrió normal, aunque Miguel y Alba cada vez estaban más separados. Ocho meses después de que empezaran a salir juntos, Miguel se encontró a su hermana con un ojo amoratado. A duras penas le sonsacó que se había peleado con Íñigo por celos y que ambos se habían pegado. Miguel no atendió a razones. Aquello era lo que necesitaba para ajustar cuentas con el abogado. Así que se presentó en su oficina y discutieron. Las voces dieron paso a los golpes y la pelea se hizo brutal, hasta que el destino quiso que Miguel matara a Íñigo.
— Miguel nunca ha sido violento, dijo Lara sin asimilar lo que escuchaba.
— Y no lo era. A pesar de sus actividades y de la gente que le rodeaba, jamás se metía en peleas, pero el solo hecho de pensar que aquel tipo pegaba a su hermana le hizo reaccionar de ese modo.
— ¿Qué pasó después?
— Miguel se vio entre la espada y la pared y tuvo que tirar de contactos en los bajos fondos para lograr que todo pareciera un intento de robo en el que habían matado a Íñigo. No quería ir a la cárcel porque tenía miedo de lo que se contaba de la Penitenciaría del Río.
— ¿Y Alba?
— Cayó en una profunda depresión. A pesar de todo lo ocurrido, ella amaba a Iñigo y culpó a su hermano. Luego desapareció hasta que un día la encontré.
— Cinco años desaparecida…
— Así es.
— Hace cuatro conocí a Miguel, dijo Lara. Entonces ya trabajaba conduciendo el autobús y había empezado a estudiar una diplomatura de Historia a distancia. No podía imaginarme todo lo que había ocurrido. Sigo sin poder. Él no…
— Después de lo de su hermana, intervino de nuevo Valeria, su carácter cambio y a los dos meses, su novia lo abandonó. Cuando se vio solo, también desapareció. Imagino que rehízo su vida y entonces te conoció a ti.
— Dios mío, no sé si quiero verle de nuevo, dijo Lara derrumbada. No sé si podré soportar saber todo lo que me has contado. ¡Fue traficante y ahora me entero de que también es un asesino!
— Lo sé, pero debes contarle lo de Alba.
— ¿Para qué? ¿Por qué iba a hacerlo?
— Porque solo él es capaz de hacerla entrar en razón para que abandone el Proceso de Mejora Humana.
— ¿Acaso es malo convertirse en una supermujer?
— No, si no perjudicara su salud. Alba es mi mejor amiga, casi una hermana, y no estoy segura de que ese proceso sea seguro.
— ¿Por qué dices eso?
— Después de informarme por mi cuenta, me he enterado de que el mismísimo Prometeo Márquez no estaba convencido de llevarlo a cabo.
— Eso es cierto, pero Joseph Pandora y Abel Máximo apostaron por sus investigaciones y continuaron con el proyecto. El resultado es la Fuerza de Élite.
— No creo que sus miembros estén fuera de peligro, dijo Valeria. He visto cómo les inyectan extrañas medicinas.
— Investigaré sobre ello, pero me extraña mucho que se la jueguen de esa manera.
— Ten cuidado, son gente peligrosa. Lara asintió pensando que Abel no suponía ninguna amenaza para ella. ¿Se lo contarás a Miguel?
— Lo intentaré.
Cuando Valeria se marchó, Lara se quedó unos minutos en silencio, totalmente inmóvil. Se odió a sí misma por haber sido tan confiada, por no haberse exigido saber más del pasado de su novio, el porqué de su insomnio o si su afición por el arco respondía solo a un interés deportivo. Se sentía tan ingenua y furiosa que estaba a punto de gritar.
Una vez que se tranquilizó, bajó al portal y miró el buzón. Había una carta sin remitente ni sello. Cuando la abrió y vio la letra de Miguel, se enfureció de nuevo. No quería saber nada de él en ese instante. ¡No más mentiras!, se dijo. Aferró la carta con todas sus fuerzas y la hizo añicos sin llegar a leerla.
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— Tengo miedo, dijo Teo encogiendo su corpachón en el asiento trasero del coche.
— Venga Teo, solo es una tormenta. Solo llueve, dijo Marcos entornando los ojos para ver mejor en aquel aguacero. Al pobre le aterran los truenos.
— No te preocupes, bucanero, que estamos a salvo en este coche, intervino Miguel mirando hacia atrás. ¿Acaso va a poder una tormentita de nada con el mejor marinero de la ciudad?
Pero Teo no contestó. Seguía mirando con preocupación al cielo encapotado a través de la ventanilla cubierta de gotas de lluvia.
— Estamos cerca, dijo Marcos.
— Sí, asintió Miguel. ¿Confías en Sombra?
— Sí.
— Vaya, qué seguro estás.
— Sombra nunca me ha fallado. Ahora está pasando un mal momento y le ayudo.
— ¿Y cómo ha sabido a qué lugares debíamos ir?
— Ni lo sé, ni me importa. Él tiene su modo de trabajar y nunca falla. Además, tiene muchos contactos y es muy listo.
— De eso no hay duda.
— Mira, es allí, dijo Marcos señalando un viejo palacete semiabandonado de estilo barroco que lindaba con la muralla medieval. El que está en venta.
— Perfecto, será sencillo entrar cuando sea necesario. El problema es que aún no sé lo que estoy buscando.
— Apunta el teléfono. ¿Quieres que aparque y echamos un vistazo?
— Tengo miedo, dijo Teo nuevamente, quiero irme a casa.
— No, no hace falta. Será mejor que llame a este número y me informe.
A los tres primeros intentos el teléfono comunicaba, pero al cuarto, una voz femenina contestó.
— Hola, llamo por la propiedad que tienen en venta junto a la muralla medieval… Quería preguntar por su precio y por si podría visitarla… Ajá… ¿Y es negociable? ¿Podría conocer al dueño?... ¿Público?... De acuerdo… Muy bien, pasado mañana entonces.
— ¿Qué te ha dicho?, preguntó Marcos cuando colgó.
— Que tres millones.
— De su dueño, idiota.
— Que no tiene, que pertenece al ayuntamiento.
— Debe tratarse de algún embargo. Si no, ¿por qué iba a venderlo el ayuntamiento?
— Sombra tiene que saber algo.
— Se lo preguntaré, aseguró Marcos.
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Samuel se había levantado con un dolor de cabeza que le estaba poniendo de muy mal humor, un mal humor que aumentaba cuando se daba cuenta de que acudir a su nuevo puesto de trabajo no le proporcionaba ni de lejos la felicidad que debería.
Esta percepción cambió para mejor cuando llegó a la comisaría centro y se encontró con que tenía un pequeño despacho. Sin embargo, la alegría no iba a durar demasiado. Su nuevo jefe le esperaba para presentarse y darle las directrices por las que tendría que regirse a partir de ese momento.
Al entrar en la sala de reuniones, el detective superior de la División de Crímenes Mayores de Ciudad Central aguardaba fumando un cigarrillo y revisando el historial de Samuel. Este llamó a la puerta.
— Pase, pase, dijo su superior levantándose de la silla y extendiendo la mano a modo de saludo. Mi nombre es Víctor Timón y soy el responsable de esta área.
— Buenos días, soy Samuel Benigno.
— Ya, ya, el héroe. Lo conozco de la tele. Me lo han colado en la división con calzador —dijo antes de darle una calada a su tabaco. Perdone que sea tan directo, pero no me gusta andarme por las ramas.
— No hay ningún problema. Prefiero que sea de este modo.
— En ese caso, iré directo al grano. En los últimos días hemos tenido mucho trabajo y eso hará posible que usted se encargue de despejarnos un poco.
— Como usted ordene.
— Eso es evidente, solo trataba de ser agradable. Dado que no tiene experiencia en Crímenes Mayores, empezará ayudando a un compañero en el caso de Tetsuo Narada.
— De acuerdo, aunque teniendo en cuenta mis conocimientos sobre el caso de Los Hijos de la Naturaleza, pensé que ese iba a ser mi cometido, expuso Samuel.
— Pues deje de pensar, Benigno. Ese asunto terminó para usted. Aunque era lo más lógico, alguien parece no quererlo cerca y los demás tenemos que apechugar. Las órdenes son que usted trabaje en lo que sea excepto en los temas relacionados con el atentado.
— No entiendo.
— Ni falta que le hace. Usted es policía y, como tal, se dedicará a acatar lo que se le diga.
— Como ordene, señor.
— Perfecto. En ese caso, bienvenido y mucha suerte. En el despacho 32 encontrará a Carlos Trubed, el agente que está investigando la muerte de Narada.
— ¿Eso es todo?
— Si quiere llamo a una orquesta para que le dé la bienvenida… ¡Pues claro que es todo!, exclamó Timón apagando su cigarrillo. Después miró a Samuel de arriba abajo. Una última cosa: no saque sus pies del tiesto. Las investigaciones personales se han acabado.
— ¿Perdón?
— Sabe a lo que me refiero o al menos me han dicho que lo sabría. Ahora, si no le importa, déjeme solo.
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Las pesadillas apenas le habían dejado dormir. Durante la noche, Diana se había despertado en múltiples ocasiones empapada en sudor y con el corazón saliéndosele del pecho. Eso había provocado que madrugara.
Después del desayuno que le había preparado la asistenta y de echarle un vistazo al periódico que más tarde leería su padre, se sentó con su portátil y empezó a navegar. Todas sus cuentas de correo estaban cerradas, así como el acceso a su blog. Así que recordó el nombre que vio en el ordenador de Sandro Puerto y lo buscó.
Había muchas entradas con el apellido Petrov, casi todas ellas dedicadas a un jugador de baloncesto mundialmente conocido. Pero en la segunda página del buscador dio con lo que quería: «Hallan asesinado al mafioso eslavo Hristo Petrov». El Heraldo de la Verdad informaba acerca de la muerte de dicho individuo en su propia vivienda de Ciudad Central y en presencia de su novia.
Diana siguió investigando acerca de Petrov y los resultados fueron concluyentes. Sospechoso de asesinatos, vendettas y negocios turbios, era considerado uno de los tipos más peligrosos de la ciudad. Sin embargo, eso no parecía haber sido suficiente para encarcelarlo. Según el editorial del Heraldo, Petrov había tenido durante años cierta bula policial debido, según el propio diario, a los «trabajos» que hacía para ciertos grupos de poder.
Sandro Puerto aún tardó dos horas en levantarse de la cama y cuando lo hizo fue directo a la habitación de Diana, donde esta leía el último libro sobre vampiros que estaba arrasando entre los adolescentes.
— Buenos días, le dijo al verle entrar.
— ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has salido?, preguntó Sandro obviando el saludo.
— Pagaron la fianza, respondió tratando de parecer asombrada. Pensé que habías sido tú.
— No, no fui yo. A mí me han estado dando largas durante tres días. ¿Quién ha sido?
— No lo sé, papá. Me soltaron y me vine para casa. Estaba asustada.
Sandro se quedó observando a su hija. Algo no le cuadraba. No era propio de ella mostrarse tan dócil.
— Diana, no me gusta que me tomen el pelo. Lo sabes. Así que dime quién te ha sacado de esa especie de reformatorio.
— Pues si no has sido tú, imagino que alguien con más influencias o, simplemente, con más ganas de hacerlo.
— No me gusta ni tu tono ni tus secretitos. ¿Quieres que te recuerde lo que provocó tu relación con ese viejo legoriano? ¿No te estarías viendo con otro?
— ¿Y qué si lo hiciera? A lo mejor me gustan mayores, como a tu novia la cantante.
— Esto me cuadra más. Ya me parecía que estabas muy modosita. Otra como la que acabas de decir y lo pagarás caro.
Diana se incorporó y se sentó en la cama.
— Parece que te jode que me hayan soltado, papá. ¿Acaso preferías que estuviera allí metida y que alguna zorra se encargara de pegarme otra vez?
Apenas vio venir la bofetada de su padre, más sonora y denigrante que dolorosa.
— He dicho que no me hables de ese modo, mocosa, dijo Sandro. La furia y la rabia se apoderaron de Diana, que no estaba dispuesta a dejarse amedrentar. Ni siquiera por su padre.
— La gorda del reformatorio pegaba más fuerte que tú. Lo siento por Alejandra, debe sentir que no tienes el suficiente vigor.
La segunda bofetada le dolió más. Se llevó la mano a la boca. Tenía una pequeña herida en el labio y sentía el sabor de la sangre. Aquello le hizo reír.
— ¿Ya? ¿Eso es todo? Quizás deberías contratar a algún mafioso eslavo que supiera pegar una paliza de verdad. O para que me hiciera callar. Porque ya sabes cómo funciona eso, ¿verdad?
Sandro se quedó petrificado, mirando con una ira incontenible a su hija. Diana esperaba una nueva bofetada, pero no llegó.
— ¿Quién te ha contado eso? ¡¿Quién?!, gritó.
— ¿Por qué? ¿Acaso es verdad?
— ¡¿Quién?!, repitió Sandro.
— ¡Nadie! ¡Nadie me ha dicho que mi padre tiene tratos con asesinos!, exclamó Diana.
— Entonces… No entiendo… Aunque, claro… has rebuscado en mis cosas, ¿no es así?, preguntó Sandro rebajando su tono de voz. Dime, ¿has cotilleado en mi ordenador? La chica se puso de pie delante de su padre, haciéndole frente.
— Sí, lo he hecho.
Sandro miró al suelo, cerró el puño y la golpeó en el estómago al tiempo que la insultaba. Un nuevo puñetazo hizo caer a Diana. Después, una patada en la cabeza casi la dejó sin sentido. Cerró los ojos, todo daba vueltas. Lo último que escuchó fueron las palabras de su padre rogándola que le perdonara.
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— ¿Has conseguido hablar con Sombra?, preguntó Miguel.
— No, respondió Marcos dando un sorbo a su café, pero luego le veré. He quedado con él dentro de un par de horas.
— ¿Cómo puedes tomar café si ya es la hora de comer?
— Me mantiene despierto.
— No te imaginas el daño que me hace esa frase, dijo Miguel. Marcos sacó un puro del bolsillo de su camisa y lo encendió.
— En fin, repasemos. El primer punto del mapa está junto a la muralla, la casa que está en venta.
— Y voy pasado mañana a visitarla.
— El segundo, en la plaza del Expresso Nocturno, en el barrio de la Estación, aunque no tenemos claro cuál de los dos locales que hay es el elegido.
— Imagino que el que está abandonado, dijo Miguel. El otro es un bar italiano que lleva allí 20 años.
— Además, el dueño no sabía nada. Solo que paga el alquiler a un pariente anciano. De todos modos, del local abandonado tampoco sabemos nada.
— Solo que está cerrado a cal y canto, y que sobre el portal hay una inscripción en latín.
— ¿Seguro que era latín?, preguntó Marcos.
— Seguro.
— ¿Y qué ponía?
— No lo sé.
— Entonces, ¿cómo sabes que era latín?
— Porque lo sé, ¿de acuerdo?
— De acuerdo. ¿No quieres tomar nada?
— No, tengo el estómago revuelto, contestó Miguel.
— ¿Una infusión?
— No, de verdad. Sigamos con el tercer punto.
— Calle del Artillero Casales, en el barrio de las Cinco Fuentes, continuó Marcos. Me encanta esa zona, es la mejor de toda la ciudad.
— ¿Bromeas?
— No, creo que sus casitas y el caos de sus calles muestran el verdadero espíritu de Ciudad Central.
— ¿Y cuál es?
— El de un laberinto que te atrapa de un modo que nunca deja que lo abandones.
— Eres un romántico.
— Puede. Además, mi abuelo vivió allí, junto a la Fuente del Arriero. Recuerdo las tardes de verano, con todo el mundo saliendo a la calle con sus sillas para charlar con los vecinos.
— Dudo que eso se siga haciendo, se lamentó Miguel.
— Por supuesto que no, todos nos hemos vuelto egoístas y desconfiados con los demás. Es una pena.
— Bueno…, dijo Miguel sin saber cómo continuar. O sea, que en la calle del Artillero Casales hay dos casas bajas que bien podrían ser el punto señalado.
— ¿Había escrito algo en latín también?, preguntó Marcos.
— No que yo recuerde, aunque una tenía números romanos.
— Pues apostaría por esa. Déjame adivinar, ¿a que estaba abandonada?
— Exacto.
— En ese caso, tenemos tres propiedades abandonadas o vacías y una de ellas pertenece al ayuntamiento.
— Hay que hablar con Sombra, intervino Miguel. ¿Has terminado?
Marcos dio un último sorbo a su café, cogió el abrigo, dejó un par de monedas y se levantó.
— Cuando quieras. ¡Teo! Llamó a su hermano, que se entretenía viendo cómo la gente jugaba a la máquina tragaperras.
— Coge tu paraguas, le dijo Miguel.
— ¿Sigue lloviendo?, preguntó retóricamente Marcos.
— Como si no lo hubiera hecho nunca.
— ¿Te acompañamos a la calle Coliseo?
— No, iré dando un paseo.
— ¿No será peligroso? Además, ¿con este tiempo? La lluvia va a echar a perder tu penoso disfraz.
— Cuando llueve de este modo, nadie se fija en los demás.
Diez minutos después, junto al local de Marcos se dio cuenta de lo equivocado que estaba. La lluvia no impide que las personas se fijen en los demás, ni evita los encuentros inesperados. Una voz femenina se lo dejó muy claro.
— ¿Miguel?
Cuando se dio la vuelta y la vio fue como si el tiempo le hubiera dado una bofetada y le hubiera dejado sin aliento. Allí estaba, tan espléndida como la última vez que la vio junto al puerto, tan espigada como cuando sus manos se sabían cada recoveco de su cuerpo y tan rematadamente bella como siempre.
— ¡Nadia!, acertó a decir.
— ¡Vaya! ¡Qué sorpresa!, dijo ella sin saber muy bien qué hacer. Casi no te conozco con esas pintas.
— Ya, ya… cuánto tiempo, ¿no?, dijo Miguel con un nudo en la garganta. Nadia se acercó y cuando fueron a saludarse con dos besos, ambos dudaron y sus paraguas terminaron chocando, aumentando aún más la sensación incómoda que los rodeaba.
— ¿Qué haces por aquí?, preguntó Nadia. Bueno, mejor dicho, ¿qué hay de tu vida?
Miguel deglutió y sonrió. Se fijó en sus ojos azulados y aquello le tranquilizó, como siempre había ocurrido.
— ¿Mi vida? Bien, bueno, hasta hace unos días, bien.
— ¿Y eso?
— ¿No has visto las noticias?
— No, he llegado esta mañana de viaje.
— ¿De muy lejos?
— Sí, he estado de vacaciones en los países nórdicos.
— Tiene buena pinta, aunque ahora hará frío, ¿no?
— Mucho, pero era una promesa. En el primer aniversario de boda debíamos volver al sitio donde todo comenzó.
Aunque los ojos de Miguel se abrieron sorprendidos y su sonrisa se hizo aún más amplia, la noticia le cayó como un jarro de agua fría. Y al tiempo que la felicitaba y le preguntaba por detalles, se decía a sí mismo que aquello no tenía por qué afectarle, que no tenía sentido tener ni una pizca de celos. Sin embargo, no era así. Sí que los sentía, aunque no sabía bien por qué.
— Así que nos dijimos que debíamos volver. Eric adora su tierra, lo que no me extraña, teniendo en cuenta lo bonito que es aquello. ¿Y tú? ¿Qué hay de ti?, preguntó Nadia.
— Por fin está dejando de llover, dijo mirando al cielo. Mi vida iba bien, trabajando como conductor de autobuses en la empresa municipal de transportes, viviendo con una chica fantástica que se dedica al periodismo y terminando la carrera de Historia a distancia.
— ¿Y qué ocurre ahora?
— Aún no estoy seguro. De repente, un nuevo problema de difícil solución, precisamente ahora, cuando había conseguido enterrar mi pasado.
— Los problemas te persiguen… como siempre.
— Aunque huya de ellos. Debe ser una maldición. Así que estás hablando con alguien peligroso.
— A mí me parece que estoy hablando con un viejo amigo, dijo ella cerrando el paraguas. Ya no llueve.
— No, asintió Miguel haciendo lo propio con el suyo.
— Me ha gustado verte.
— Y a mí, Nadia.
Ella se acercó a darle dos besos de despedida. Esta vez todo resultó mucho más natural. El aroma de Nadia se coló por algún resquicio interior de Miguel, uno de esos lugares que no tienen nombre pero que te remueven por dentro como si estuvieses montado en una montaña rusa de emociones.
— Hueles como siempre.
— Las cosas buenas no hay por qué cambiarlas.
— Tienes razón, como casi siempre.
— Mucha suerte, le deseó Nadia.
— También para ti. Por cierto, ¿vives por aquí?
— Sí, en un ático de la plaza Toscana, en el famoso número 8.
— Buen sitio.
— Sí.
— Hasta la vista entonces, se despidió Miguel.
— Hasta la vista, tontito, contestó Nadia sonriendo.
Se quedó mirando cómo se alejaba, con sus andares poco femeninos y su melena castaña meciéndose a cada paso. Cuando la perdió de vista volvió a la realidad, como si todo hubiera sido un sueño. Se dirigió al local. Debía ordenar sus ideas.
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Cuando Aníbal vio en el cochambroso televisor de la pensión que el miembro de la Fuerza de Élite conocido como Látigo iba a inaugurar el nuevo Centro de Atención a Personas Mayores que el ayuntamiento había construido en el Distrito Proyecto Avanza, supo que era su oportunidad para hablar con él sin la presencia de sus compañeros.
Esperó entre el gentío el momento en que poder acercarse y este no llegó hasta la firma de autógrafos. Las autoridades organizaron una fila para que los asistentes, especialmente los niños, pudieran obtener el autógrafo del héroe. Al llegar su turno, en lugar de esperar la firma de Látigo, Aníbal le dio una nota. Este la miró sorprendido y dudó el tiempo suficiente para que Aníbal se mezclara entre los caza-autógrafos y se escabullera.
El anzuelo ya estaba lanzado. Ya solo debía esperar. Y el pez no tardó mucho en picar. Aníbal le esperaba en una cafetería de la calle Epsilon, tomando un té con leche. Látigo entró y todos le miraron. No estaban acostumbrados a que alguien ataviado con el uniforme de la Fuerza de Élite entrara en aquel local. Látigo era un tipo delgado y fibroso, de pelo rubio casi rapado y tez muy clara. Su verdadero nombre era Alejandro y había sido el último en formar parte del grupo de humanos mejorados junto con su compañera Ilusión.
— ¿Quién eres? ¿Y cómo sabes lo de las fórmulas?, le preguntó al llegar a la mesa.
— ¿No me reconoces?, dijo Aníbal. Látigo le observó, pero simplemente negó con la cabeza. Qué extraño, algunos de tus compañeros han tenido algún que otro encuentro conmigo. ¿Has venido solo?
— ¿No lo ves? No necesito refuerzos.
— Así que no me han marcado como un objetivo para ti…
— ¿Qué quieres decir?, preguntó Látigo sin saber muy bien qué hacer.
— Como bien sabemos ambos, la Fuerza asume problemas globales, pero luego cada miembro tiene ante sí una serie de misiones. Y está claro que yo nunca he sido la tuya.
— ¡El traidor!, exclamó Látigo.
— Por fin…, acertó a decir Aníbal en el breve tiempo que Látigo empleó para situarse tras él y maniatarle. Buen movimiento, pero no he venido a luchar, solo quiero hablar contigo.
— ¿Cómo derrotaste a Mariscal?
— ¿Cómo sabes que fui yo? Dudo mucho que te lo contaran tus jefes.
— Lo escuché. Eres un tipo peligroso.
— Si tan peligroso soy, ¿no te resulta raro que venga a hablar contigo y no tome precauciones?, replicó Aníbal. Me estás haciendo daño.
— Un movimiento a mi velocidad y estás muerto. Así que habla y no intentes nada.
La gente de la cafetería les había estado observando y empezaban a abandonar el local asustados. Entonces, un camarero se acercó hasta ellos y le preguntó a Látigo si debía llamar a la policía, pero este se negó aduciendo que tenía todo bajo control.
— Si te sientas y hablamos civilizadamente no les asustarás, dijo Aníbal.
— Así estamos bien. ¿Para qué querías verme?
— Para avisarte, para haceros ver que vais a una muerte segura.
— ¿Y nos la vas a dar tú?
— No, cretino, os la va a dar la fórmula de mejora humana.
— ¿Qué quieres decir?
— Quiero decir que algo en el proceso comienza a fallar pasado un tiempo, afectando directamente al corazón. ¿No has notado nada?
— No.
— ¿Y no has visto si tus compañeros lo han sufrido? Me refiero a los más veteranos. Dudo mucho que Guardián Nocturno muriera en una misión.
— Bastardo, Guardián cayó en acto heroico. No todos somos tan cobardes como tú.
— Pasaré por alto la insolencia por tu juventud y porque, en el fondo, sabes que algo no funciona como debiera. ¿Seguís tomando el brebaje que se supone que coordina vuestras capacidades y que frena además un mayor desarrollo de los poderes?
— Sí.
— Imaginaba. Sospecho que en él incluyen algún elemento retardante de la degeneración del corazón. Tienes que investigarlo y contárselo a tus compañeros más jóvenes, ya que dudo mucho que Gran Maestro no lo sepa. Industrias Pandora está experimentando con vosotros al igual que hizo conmigo.
— ¿Y para esto querías verme?, dijo Látigo asiendo con más fuerza a Aníbal. ¿Para contarme esta sarta de mentiras y tratar de ponerme contra la Fuerza de Élite?
Aníbal suspiró, su ira iba en aumento y notaba cómo cada vez perdía antes la paciencia.
— Mira, chico, he venido porque he sufrido esos ataques. Sé que tarde o temprano uno de ellos acabará conmigo. Solo quiero que abandonen esos experimentos y daros la oportunidad de dar a conocer que todo está podrido.
— Muy teatral… Pensé que eras buen estratega y no un comediante, replicó Látigo creyendo tener la situación controlada.
— Tú lo has dicho, asintió Aníbal. A renglón seguido movió la silla de tal modo que la presa que ejercía sobre él su oponente resultó inservible. Después se dejó caer al suelo y elevó sus piernas para golpear al miembro de la Fuerza de Élite. Este, sorprendido y dolorido, se apartó y le miró fijamente.
— Buen intento, traidor. Ahora has acabado con mi paciencia. Para gente de tu calaña no puede haber piedad.
Aníbal se contuvo ante aquella inútil grandilocuencia. Nada de lo planeado estaba sirviendo. Le tocaría luchar. Apenas se movió cuando recibió los primeros golpes de Látigo, que se movía a una velocidad casi imperceptible para el ojo humano. Pero Aníbal era más que humano y logró esquivar el cuarto ataque. Su contrincante le miró fijamente y Aníbal atisbó los primeros síntomas de duda en la mirada. Sabía que para vencer a un tipo tan rápido tendría que ser capaz de aguantar numerosos golpes. Afortunadamente, no eran tan devastadores como los de Mariscal, así que su estrategia era clara: esperar a que Látigo bajara la guardia para contraatacar. Y eso fue lo que hizo, durante un par de minutos sintió las acometidas y saboreó su propia sangre. Pero la fuerza de Látigo mermaba poco a poco. Además, cada tres o cuatro impactos aprovechaba para devolverle algún golpe. Eso provocó que su velocidad disminuyera y Aníbal supo que vencería. Con una patada le hizo tropezar, haciendo caer su ligero esqueleto al suelo de la cafetería. Después se lanzó sobre él y empezó a darle puñetazos en el rostro.
¡Maldito traidor!, dijo el caído. Pero Aníbal siguió agrediéndole de tal modo que Látigo solo podía limitarse a patalear e insultar a su atacante. Sin embargo, en un momento de descuido por parte de Aníbal, el miembro de la Fuerza de Élite sacó de algún lugar oculto en el traje un puñal que consiguió clavar en el hombro de su agresor. Aníbal gritó y se enfureció de tal modo que aumentó tanto sus golpes que cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, Látigo yacía sin sentido con el rostro bañado en sangre. Si seguía haciéndolo, lo mataría. Entonces se frenó en seco, abandonando aquel estado de furia que cada vez se repetía con mayor frecuencia. Asustado, se levantó y salió por la puerta trasera de la cafetería. Se preguntaba cómo había podido vencer con tal facilidad y llegó a la conclusión de que los inhibidores de poder cada vez eran más fuertes para los miembros de la Fuerza de Élite. Sin duda, habían tomado mayores precauciones con los más jóvenes. Escuchó el sonido de las sirenas de la policía. Debía huir y curarse el hombro. Miró por última vez hacia la cafetería y se sintió apesadumbrado y arrepentido.
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— A este paso voy a tener que considerar Industrias Pandora como mi lugar de trabajo. He pasado más tiempo aquí que en la redacción de la revista, dijo Lara cuando guardaba la grabadora. Abel sonrió.
— Sin duda serías un gran fichaje.
— ¿Lo dices por mis conocimientos científicos?, preguntó la periodista con ironía.
— No, más bien por tu capacidad de trabajo y, cómo no, por tu encanto personal, respondió el investigador con cortesía.
— Es usted un adulador, caballero.
— Cosas de la edad. Y bien, ¿tienes suficiente con lo que te he contado?
— Por supuesto, aunque me gustaría informarme algo más sobre el proceso de investigación de la mejora humana y de la rejuvenización de células.
— Ya sabes, en los archivos encontrarás lo que necesitas. Ya te tienen que conocer.
— Y me conocen. Su responsable es un tipo bastante agradable.
— Bueno, yo mejor lo tildaría de peculiar, aunque a fin de cuentas lo importante es que hace bien su trabajo, Laura se rió al recordar a aquel hombre y la alta consideración que tenía de sí mismo.
— Por cierto, Abel, off the record, ¿piensas que la ley y todo lo que conlleva traerá consigo una mayor paz social? ¿Sinceramente no crees que aumentará la separación entre las diferentes clases sociales, provocando posibles luchas en el futuro?
Abel la observó con detenimiento y esbozó un amago de sonrisa. Después respiró profundamente y respondió.
— Si por algo me gustas es por tu franqueza, comenzó. Por eso te voy a contar lo que realmente pienso. No te engañes, ya existe una clara diferenciación social. Arriba están los más ricos y abajo los pobres, arriba los poderosos y a sus pies el resto de habitantes. Eso ha sido así desde el principio de los días. La lucha de clases siempre ha existido. Ya sea por el nivel económico, ya sea por los derechos de nacimiento, el ser humano se ha visto obligado a perpetuarse en la cima o luchar por llegar a ella. Sin embargo, el sistema ha tendido a ser injusto y no siempre el líder de la sociedad ha sido el más apto y preparado.
— ¿Y ahora sí lo sería? ¿Serán las personas de clase A los mejores líderes para la evolución de nuestra sociedad? ¿No seguirá creando malestar en los que tengan un estrato social menor?, preguntó Lara.
— Probablemente, reconoció Abel. Sin embargo, la nueva ley y la posibilidad de mejorar nuestros propios cuerpos genéticamente hablando harán posible que alguien que nunca podría haber formado parte de la élite por la simple razón de nacer en una familia modesta, pueda ascender en el escalafón social hasta convertirse en un ciudadano de clase A.
— Siempre que tenga el dinero para conseguirlo, claro…
— Por supuesto, eso es propio de nuestro sistema capitalista.
— Entonces, ¿cómo va a mejorar la aceptación social de una ley que señala con un nivel a quienes ocupan el estrato social más elevado?
— Precisamente así, exponiendo en público que alguien ha logrado acceder a ese estatus o que ya forma parte de él por su posición económica y por sus características genéticas. Ten en cuenta que muchos problemas durante la historia han venido por no reconocer el ascenso de diversos segmentos pujantes. Las grandes revoluciones de los siglos xviii y xix tuvieron como motor a la burguesía, que buscaba un modo de expandir su capacidad económica, acabando de esa manera con los privilegios que la nobleza tenía desde la Alta Edad Media. Si en aquella época hubiera existido una ley que marcara los parámetros de cada clase social, se hubieran ahorrado numerosas vidas humanas, puesto que la ley dejaría bien claro quién se encontraría en lo alto de la pirámide. Evidentemente, este ejemplo no se sostiene si nos metemos en detalles más profundos, pero es un modo como otro cualquiera de explicarte cómo veo todo esto.
— Entiendo, para ti esta ley es una especie de medidor que deja las cosas claras y evita los conflictos.
— Y que proporciona oportunidades a los que luchan por ellas. Contiene el espíritu propio del capitalismo y no cierra las puertas a nadie por su origen.
— El capitalismo es un sistema que provoca la desigualdad.
— Y también el crecimiento y la evolución, Lara. Además, piénsalo bien, en una sociedad consumista como la actual, ¿qué otro modelo sería posible? El hombre es individualista, egoísta y hasta agresivo, con lo que ninguna utopía socialista es posible.
— Ahora ya sé por qué a Miguel le gustaba debatir contigo y por qué no le agradaban tus ideas, dijo Lara.
— Sin duda, era un adversario muy duro a la hora de exponer argumentos, reconoció Abel, aunque sigo pensando que su visión de la sociedad tiende demasiado a la revolución y, por lo tanto, al desgarro del orden establecido, con la consiguiente y más que posible consecuencia de pérdidas de vidas humanas durante el proceso. Querida, no todos los cambios son buenos ni necesarios. Hay que conservar lo aceptable y variar aquellos detalles que no lo son, pero siempre de un modo moderado, expuso Abel. Después miró su reloj y arqueó las cejas. ¡Vaya! ¡Se me ha hecho tardísimo! Discúlpame, pero me tengo que ir corriendo.
— No pasa nada.
— Es un placer charlar contigo, así que posponemos esta conversación para un próximo encuentro. Ahora solo tengo un instante para despedirme. Cogió la mano de Lara y la besó delicadamente. Para cualquier duda, ponte en contacto conmigo.
— Lo haré, dijo Lara a modo de despedida.
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El alcalde Jeremías Santos acaba de firmar un acuerdo tecnológico con la compañía japonesa Ronin Technologies para el desarrollo de la segunda versión de EvolutionLevel, la solución creada por este fabricante para el proceso de Ordenamiento Social. Esta actualización mejorará el rendimiento y agilizará la capacidad de análisis genético y económico de cada individuo. Asimismo, el motor de la base de datos ampliará su velocidad y rendimiento. «Con las futuras soluciones de Ronin aceleramos la catalogación de los ciudadanos en más de un 54%, algo que redundará en un importante ahorro para las arcas de la ciudad», ha comentado Santos durante la rueda de prensa posterior.
— Pero, ¿por qué no dicen lo que ha costado este acuerdo?, cuestionó Samuel. Nunca hablan de las ingentes cantidades de dinero que se emplean en estos desarrollos.
— Ya, se limitó a decir su nuevo compañero.
Tal y como le había comunicado Víctor Timón, ayudaría a Carlos Trubed en el caso del asesinato de Tetsuo Narada. Pero lo que no le había dicho su jefe era que se encontraría con un compañero parco en palabras y dado a los monosílabos. Entonces se acordó de Dafne y la sensación de pérdida se agigantó.
— ¿Con qué me pongo?, le preguntó esperando una respuesta algo más nutrida.
— Con el ordenador. Busca conexiones de la familia de Narada con algún miembro del consejo de administración de Ronin.
Acto seguido, Trubed se levantó y se puso la cazadora que colgaba sobre el respaldo de su silla.
— ¿Dónde vas?
— Al puerto. Ha habido una matanza de delincuentes americanos que puede ser la venganza japonesa por lo de Narada.
— ¿Te acompaño?
— No.
Carlos Trubed salió del despacho y Samuel se quedó a solas. Después volvió a su lugar de trabajo preguntándose si había sido buena idea aceptar aquel ascenso.
Treinta minutos más tarde había cambiado de idea. Después de no encontrar ningún enlace entre la mafia japonesa y Ronin se puso a buscar algo relacionado con Giovanna Siena y se dio cuenta de que desde su nueva posición el acceso a carpetas clasificadas se multiplicaba. Por momentos olvidó las advertencias de su jefe y se dejó llevar por la excitación que le provocaba contar con nuevas informaciones.
Según los datos que leía, no se encontraron pruebas concluyentes durante el juicio contra la gran líder de la mafia italiana por la muerte de Prometeo Márquez. Pero ese fue el motivo para investigar más a fondo las actividades de los Siena y poder encarcelarla. Sin duda, aquello tenía toda la pinta de querer silenciarla y quitarla de en medio, pensó Samuel. ¿Y si Giovanna no fue la causante del homicidio? ¿Y si solo fue una cabeza de turco para quitarse dos problemas? Lo que estaba claro era que allí no encontraría cuáles habían sido las propiedades que habían pertenecido a la matriarca del clan. De hecho, solo estaban registrados las que el ayuntamiento le había expropiado.
Cuando decidió indagar sobre Cesare, sonó el teléfono. El estómago le dio un vuelco. Por un instante pensó que le habían detectado y que las consecuencias serían malas. Sin embargo, no fue así. Desde recepción le pasaban una llamada preguntando por el detective Benigno, el de la tele.
— ¿Dígame?, contestó Samuel.
— ¿Sr. Benigno?, preguntó una voz anciana.
— El mismo, ¿en qué puedo ayudarle?
— ¿A mí? En nada, contestó el hombre.
— ¿Entonces?
— Llamo para ayudarles yo a ustedes.
— Vaya… dígame.
— La matanza de los americanos en el puerto ha sido causada por japoneses.
— Lo habíamos supuesto, pero, ¿cómo lo sabe?
— Lo vi todo. Además, los japoneses no estaban solos. Les ayudaba la policía.
— ¿Cómo? ¿No estará bromeando?, le dijo Samuel. Está haciendo declaraciones muy fuertes.
— No, no bromeo. Han de tener cuidado. Alguien está interesado en que los japoneses se hagan con el poder en el río.
— ¿Y por qué me cuenta esto a mí? Soy policía.
— Y un héroe, según dicen las noticias.
— Eso no está reñido con estar corrupto, caballero.
— Usted no es un corrupto, dijo el anciano. Se lo vi en la mirada. Trabaja por devoción.
— ¿Acaso me conoce?
— Tuvimos un encuentro junto al río la noche que vencieron a los terroristas en el barrio Medieval.
— ¿El hombre de la barca?
— Así es. Lo que le digo es cierto, así que ándense con cuidado. Quiero pensar que aún quedan policías honestos que cuidan de la gente de esta ciudad.
— Le prometo que investigaré sobre lo que me ha dicho, dijo Samuel sin saber muy bien cómo reaccionar.
— No lo dudo, replicó el anciano. Después colgó.
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Cecilia permaneció más de veinte minutos delante del edificio donde se suponía que vivía su tía Francesca, hermana menor de su malogrado padre y a la que apenas recordaba. No lograba decidirse a llamar al portero e intentar hablar con ella. Todo aquello suponía remover asuntos del pasado que probablemente no le traerían más que disgustos. Pero ya estaba metida en una espiral de la que no podría salir así como así.
Finalmente, se decidió. Cuando fue a llamar se percató de que el portal estaba abierto, así que entró y decidió afrontar el posible encuentro cara a cara. Francesca vivía en un tercer piso, al que subió a pie repasando qué le iba a decir para no llevarse un portazo a las primeras de cambio. Al llamar a la puerta le recorrió un escalofrío. Contestó una voz joven.
— ¿Quién es?
— Buenas, ¿está Francesca?
— Un momento, dijo la voz. ¡Mamá! Es para ti.
Unos segundos después, una mujer entrada en los cincuenta, extremadamente delgada y con unas ojeras que le daban aspecto de lechuza abrió la puerta.
— Hola, perdone a mi hijo. ¿Qué desea?
— ¿Es usted Francesca Vespi?
— Sí. ¿Y usted? Su cara me resulta familiar. Cecilia suspiró y se pensó la respuesta.
— Yo… yo soy alguien que necesita su ayuda.
— ¿Mi ayuda? ¿De qué me está usted hablando?, preguntó con tono sombrío.
— Solo le pido que no me cierre la puerta hasta que le termine de contar todo. Después, haga lo que quiera. Francesca la miró con desconfianza, pero la curiosidad hizo que no cerrara.
— Desembuche.
— Soy tu sobrina, Cecilia. Los ojos de Francesca se abrieron de par en par e hizo un amago de decir algo, pero se frenó. Nunca he querido saber nada de los asuntos de mi madre y mis hermanos. Nunca he aceptado su modo de vida ni sus actividades. Pero hace poco me he enterado de cosas que incumben también a mi padre, al que apenas recuerdo. Y creo que todo me está sobrepasando. Así que estoy delante de una tía de la que solo recuerdo el nombre sin saber muy bien qué decirle o cómo puedo pedirle ayuda.
— ¿Y qué necesitas que te cuente? ¿Que odio a toda la familia Siena por lo que le hicieron a mi hermano? ¿Que tu madre le utilizó hasta sacarle todo lo que tenía como si fuera una vil sanguijuela y que además se encargó de dejarnos sin nada a todos sus hermanos, incluida yo, que la idolatraba?
— Sí, eso necesito: saber qué propiedades le usurpó a la familia de mi padre.
— ¿Para qué? No, no, mejor no. No quiero recordar aquella época. Lo siento mucho, Cecilia, dijo Francesca llevando su mirada al pasado. La pequeña Cecilia… Siempre supe que tú eras diferente. Sigue demostrándolo y apártate de toda esa mierda.
— Esa mierda es mi familia, mal que me pese.
— Pues has de saber una cosa. Todo empezó a destruirlo tu madre cuando le fue infiel a Gianni. Aquello lo dinamitó todo. Y ahora, si me perdonas, tengo que hacer cosas. Me alegro de ver que te has convertido en una joven hermosa y educada.
— Gracias tía, y perdona, dijo Cecilia. Después, Francesca cerró la puerta.
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Una vez más, los archivos de Industrias Pandora le habían sorprendido gratamente. Además, la buena relación que se había granjeado con el responsable de su cuidado le facilitaba enormemente sus posibilidades de investigación.
Así, después de un tiempo buscando datos sobre Abel Máximo y su obra, cambio de tercio y entró de nuevo en la ficha de Miguel. No había nada nuevo, solo una última entrada destacando su posible colaboración con los Hijos de la Naturaleza y Marius Paulander.
A continuación buscó todo lo relacionado con el grupo revolucionario. Repasó su historia, desde su aparición hasta su primera disolución, cuando empezaron a provocar altercados y desorden público. De hecho, no aparecía nada más hasta los hechos del barrio Medieval, los cuales reivindicaban encarecidamente. Sin embargo, ninguno de los antiguos cabecillas, muy dados a mostrar su ideología, había aparecido en los medios, ni reclamado protagonismo. Quizás se debiera a un cambio de política o de modus operandi. El caso era que todo aquello resultaba extraño. Además, para acceder a más información al final de cada documento aparecían las palabras «Protocolo Naturaleza». Cuando intentó entrar en alguna carpeta relacionada con dicho protocolo, el ordenador la expulsó. Es evidente que ocultan algo. ¿Y si no existieran los Hijos de la Naturaleza e Industrias Pandora lo supiera? Aquellos pensamientos la hicieron recapacitar. La Fuerza de Élite sabía dónde y cómo atacar y la crisis duró hasta que se lo propuso el ayuntamiento y solo la intervención de ese policía anónimo evitó una mayor devastación. ¿Y cómo supo el policía dónde buscar la bomba? Ante tantos interrogantes, Lara decidió seguir investigando, aunque no compartiría con nadie sus deducciones. Sin duda, podían servirle como defensa para momentos difíciles.
Cuando abandonó el archivo, se planteó volver a la oficina. Allí tendría un par de horas para escribir tranquilamente si su jefe se lo permitía y no convocaba alguna reunión sin sentido. El teléfono sonó. Un número desconocido.
— ¿Diga?
— ¡Lara! Soy yo.
— ¡Miguel! ¿Desde dónde me llamas? ¿Cómo estás?, preguntó atropelladamente.
— Estoy bien. Oculto. No te digo dónde por si te tienen pinchado el teléfono.
— ¿Estás en la ciudad?
— Sí, solo aquí podré demostrar mi inocencia.
— ¿Por qué me llamas tan de repente?, preguntó ella frenando la emoción inicial al recordar la conversación con Valeria.
— Porque necesitaba escucharte. Añoraba tu voz. Tenía que decirte que estoy bien, y que no pararé hasta demostrar que no lo hice. ¿Leíste la carta?
— ¿Qué carta?
— La que te dejé en el buzón.
— No había nada, mintió Lara.
— ¡Malditos! Te están manipulando la correspondencia también.
— ¿Y qué escribiste?
— Lo que ahora te estoy diciendo. Necesito verte. Me siento mal por todo lo que estás sufriendo por mi causa.
— No entiendo, dijo Lara suavizando su tono.
— ¿El qué?
— Nada. No entiendo nada. Ni por qué me has ocultado tantas cosas ni por qué no confiaste en mí a su debido tiempo.
— Lo sé. Perdóname.
— Es peligroso quedar conmigo. Me vigilan. Te cogerán, le advirtió ella.
— Me arriesgaré.
— ¿Dónde nos vemos entonces?
— Donde nuestro primer beso, respondió Miguel.
— Vale.
— A las 10. Te quiero. Hasta luego.
— Hasta luego, se despidió Lara.
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Diana estaba sentada en un banco frente al palacete del fallecido Leonardo McGray. Le gustaba estar allí, mirar aquella mansión medio cubierta de enredaderas en la que se había encontrado más cómoda que en su propia casa.
Cuando llegó Aníbal y se sentó a su lado, apenas dijeron nada. Se quedaron callados cavilando sobre lo que les había deparado aquel día.
— Me siento sola, dijo Diana rompiendo el silencio.
— Generalmente lo estamos. Así que es normal, replicó el humano mejorado recostándose sobre el respaldo.
— No quiero estar en mi casa. Odio a mi padre.
— Estar enfadada con alguien no quiere decir que le odies.
— Ya, por eso te digo que le odio.
— ¿Y ese moratón en la mejilla? Los ojos de Diana se humedecieron, pero una vez más, se obligó a no llorar.
— Me ha pegado una paliza.
— ¡¿Cómo que te ha pegado?!, exclamó Aníbal.
— Le eché cosas en cara y el respondió con amenazas y puñetazos.
— ¡Cabrón cobarde!
— Quiero irme de aquí, Aníbal. No aguanto más. Mi padre es un delincuente que tiene tratos con mafiosos y, además, es un mierda que solo es capaz de replicarme pegándome.
Aníbal cogió por el hombro a Diana y dejó que se recostara sobre su pecho.
— Iré a por él.
— No. Es mi problema. Me duele, dijo Diana al notar la mano de Aníbal en su cabeza. Me pegó una patada ahí.
— ¿Qué más te ha hecho?, preguntó sorprendido.
— Bofetadas y puñetazos, contestó la chica acurrucándose aún más en el corpachón del héroe renegado. Este notó cómo la furia volvía a apoderarse de él, cómo algo le quemaba en su interior. Por un instante quiso salir corriendo a casa de los Puerto y hacer sufrir a Sandro.
— Debes ir a que te vea un médico, dijo una vez que se calmó. Puedes tener alguna lesión interna.
— ¿Y qué le digo? ¿Qué me he caído de la bicicleta?
— No, que tu padre te ha pegado.
— Entonces llamarán a la policía.
— ¿Y?
— Y tú mismo me dijiste que mi seguridad iba ligada a la suya.
— Eso fue antes de que te pegara.
— De todos modos, no serviría de nada.
— ¿Por qué?
— Porque nadie va a creer a una hija desobediente y sospechosa de desorden social y porque mi padre tiene muchos contactos en la policía.
— En ese caso habría que meterle miedo.
— No, ya te he dicho que mi padre es mi problema. No puedo dejar que vengas a salvarme cada vez que alguien me pega o me pone en peligro, dijo Diana separándose de Aníbal para mirarle a la cara. Tengo casi 17 años y solo soy una cría desvalida que deambula por la vida sin sentido. Eso tiene que acabar.
Aníbal sonrió y le apartó un mechón de pelo de la frente. Diana le miró extrañada.
— ¿Por qué te ríes?
— No me río, solo me acuerdo de las palabras del viejo y de la razón que tenía.
— ¿Leonardo? ¿Sobre qué?
— Sobre que eras especial. En menos de una semana han intentado abusar de ti, te han acusado injustamente, te han metido en una especie de reformatorio y tu padre te ha pegado una paliza. Y en lugar de dejarte llevar por el dolor, por el llanto o por la desesperación, te niegas a pedir ayuda y decides afrontarlo todo sola, con la cabeza alta. Eso no es propio de una cría.
Diana permaneció en silencio, sin saber qué decir. Se había quedado sin palabras. Miró a un sonriente Aníbal, cerró los ojos y se acercó hasta él para besarle. Sintió sus labios finos. Estaban cerrados, sin reaccionar. Le volvió a besar. Uno, dos, tres segundos. Entonces notó cómo se abrían. Sintió la humedad y su lengua fue en busca de la de Aníbal hasta que se entrelazaron. Notó como un repentino calor le invadía todo el cuerpo, recorriendo su espina dorsal. En ese instante, Aníbal se apartó.
— No, le escuchó musitar. Después abrió los ojos. La sonrisa del humano mejorado había desaparecido.
— Te quiero. Te deseo, se oyó decir sin saber cómo había sido capaz de pronunciar aquellas palabras. La expresión de Aníbal se relajó y volvió a sonreír, pero esta vez su mirada era melancólica.
— Perdóname, dijo. No debería haberte dejado besarme.
— ¿Por qué? No quiero perdonarte. No tengo nada que perdonar.
— Sí, que me he dejado llevar cuando te doblo la edad.
— ¿No deseabas besarme?
— Sí.
— ¿Entonces?
— No puede ser. No sería justo. Me pareces tan especial… pero solo tienes 16 años y te mereces algo más que los besos de alguien como yo.
— Deja que yo decida lo que merezco. No hace falta que nadie me diga lo que es bueno o no para mí.
— Cierto, pero en ese caso soy yo el que no me merezco pensar que te voy a arruinar la vida.
— No lo harás. Tú siempre me salvas.
— Y siempre lo haré.
— Yo te quiero.
— Y yo a ti, dijo Aníbal, pero no como tú deseas. Diana se quedó callada. Se sentía ridícula.
— Soy una estúpida.
— No, no lo eres.
— No hago más que cagarla.
— No me quites esa especialidad, dijo Aníbal. La chica sonrió.
— Por favor, no me veas como una niña tonta.
— Nunca lo haría.
Diana se volvió a recostar sobre el pecho de Aníbal y permanecieron en silencio, un silencio que se convirtió en recuerdos dolorosos. Aníbal olió el pelo de la chica y volvió a sentir aquel cabello rubio que le había llevado a tocar el cielo. Y la recordó, «una de esas mujeres por las que dejas todo». Se le formó un nudo en el estómago.
— Descansa, pequeña, dijo al fin. Descansa.
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Lara jugueteaba con unos lapiceros en el escritorio de Miguel. Al final había llamado a la oficina para decirles que haría el reportaje desde casa. Esperaba impaciente el momento de encontrarse con él. Desde la llamada se había estado debatiendo entre ir o no. Por un lado deseaba verle más que a nada en el mundo, pero por otro aún estaba asustada por todo lo que había descubierto. Además, suponía un grave riesgo para él.
Por lo tanto, había decidido pedir ayuda a Abel para lograr reunirse sin que les siguieran. El científico se había mostrado reacio en un principio, pero al final había accedido y le había prometido que él se encargaría de todo, y que incluso la acompañaría hasta los aledaños del lugar elegido. Eso había calmado los nervios de la periodista.
Uno de los lapiceros cayó al suelo, debajo del escritorio. Al ir a recogerlo, Lara se fijó en que por la junta de uno de los cajones quería colarse un papel. Abrió el cajón pero allí no había nada. Lo sacó para examinarlo y pensó que solo podía tratarse de un doble fondo al que no sabía cómo acceder. Así que se limitó a tirar del papel furtivo hasta que lo extrajo completamente. Era una carta firmada por Miguel.

Hola tontita,
 Te quería decir mil cosas antes de irme y ahora, delante de este papelajo no se me ocurre nada. Solo que espero que en el tiempo que esté fuera me eches de menos. Porque para mí los días sin ti son tan oscuros y largos, tan agrios y absurdos, que no tienen sentido. Te lo he dicho siempre. Tú me inspiras y me haces vivir.
 Sé que no te lo digo muy a menudo, pero el deseo de besarte a todas horas me ocupa la boca y me deja mudo. No, en serio, ya tengo ganas de verte. Tantas que esta carta seguro que no tiene ni sentido. Te quiero y siempre te querré. Si me dejas, claro. Oye, llaman a la puerta. Luego sigo escribiendo.

La carta no seguía. No había nada más escrito. El papel se escurrió de las manos de Lara y cayó balanceándose hasta el suelo, al igual que rodaban las lágrimas por su mejilla. Lara lloró, sin freno, dejándose llevar por la pena que le provocaba sentir envidia por aquellas palabras que ella nunca escuchaba.
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La última negativa del conserje coincidió con un ensordecedor trueno que pareció partir la ciudad en dos. Samuel salió del sanatorio malhumorado y frustrado por no haber ni siquiera conseguido ver a Cesare de lejos. Fuera, la tormenta arreciaba con fuerza y la cortina de lluvia era tal que apenas podía distinguir su coche. Cuando entró, estaba empapado y destemplado.
— ¿Y bien?, preguntó Cecilia al verle aparecer.
— Nada, imposible, contestó Samuel. Está en régimen de aislamiento total y hay órdenes expresas de que nadie pueda visitarle.
— Esto es el fin, ¿verdad?
— Está complicado, reconoció el policía. No parece que vaya a ser posible acceder a tu hermano.
— Pero, ¿por qué? Solo es un hombre desequilibrado. No puede hacer daño a nadie.
— La información. Tu hermano tiene datos en su cerebro que no todo el mundo puede saber.
— ¿Y por qué no le matan? Les resultaría sencillo.
— Porque aún deben necesitarlo para saber algo que les pueda resultar útil.
— ¿El Ojo Divino?
— Es posible, aunque no estoy seguro. Cecilia suspiró y se llevó una mano a la frente.
— Estoy cansada. Todo me empieza a superar.
— Es normal, los últimos días han sido complicados.
— ¿Y qué hago ahora? Me siento perdida.
— No sé. Prueba a continuar con tu rutina.
— Mi rutina… No sé si me gusta mi rutina. Hay veces que pienso que fui estúpida por no aprovecharme de la posición de poder de mi familia lo justo como para ganar suficiente dinero y marcharme de esta ciudad.
— Sabes que eso no funciona así. Si hubieras entrado en la vorágine de los Siena hubieras terminado como el resto: muerta o en la cárcel. Además, no te veo como delincuente.
Otro trueno ensordecedor casi anuló sus últimas palabras. Ambos se quedaron en silencio unos instantes. El rostro de Cecilia mostraba las preocupaciones que le golpeaban en su interior. Su mirada se perdía entre las múltiples gotas de lluvia que caían con fuerza sobre la luna del coche.
— En días como hoy me siento sola, dijo en voz baja, casi susurrando.
— Ánimo, artista, le dijo Samuel poniéndole la mano en el hombro.
— Ya… no sé.
— Yo sí lo sé. Sé que te sientes a punto de caer, como si no hubiera más puertas que cruzar, pero siempre las hay. Y eso de que estás sola no es del todo cierto. Tienes a todo un detective a tu lado.
— Eso es verdad, dijo dejando entrever un esbozo de sonrisa.
— Un detective que además es un héroe condecorado, añadió él, y que pronto estará a la altura de esos supertipos de la Fuerza de Élite.
— Y yo quejándome.
— Eso, y tú quejándote. A ver, mírame, le dijo al tiempo que llevaba su mano hasta la barbilla de Cecilia y le giraba la cabeza suavemente. Necesito una de tus sonrisas, pero no una para salir del paso, sino una de las que iluminan. Cecilia obedeció. Bueno, ha sido un intento bastante aceptable.
— ¿No ha servido?
— Casi, pero sé que eres capaz de algo mucho mejor.
— Tendrás que hacer algo para conseguirla. Están caras en estos tiempos.
— ¿Una gracieta sin gracia?
— Es una opción.
— ¿Cosquillas?
— Ni se te ocurra si quieres salir vivo del coche.
— ¿Me amenazas?
— No, te aviso, contestó Cecilia con una sonrisa. Samuel se quedó observándola unos segundos. Luego llevó su mano hasta el rostro de ella y la acarició con suavidad.
— Verás como todo sale bien.
— Eso espero.
— Estás preciosa, dijo Samuel con un hilo de voz apenas perceptible.
— Gracias, respondió Cecilia sin apartar la mirada.
Después, sin apenas moverse ambos, recorrieron el camino para unir sus labios. El beso fue fugaz, cálido, esperado. Era como si ninguna otra cosa pudiera ocurrir en aquel instante, como si la tormenta les hubiera apartado de un mundo repleto de lastres que les impedían alzar el vuelo y dejarse llevar. Entonces, uno de esos lastres sonó y les trajo de nuevo al coche, bajo la lluvia, junto al sanatorio. Samuel había recibido un mensaje.
— Míralo, le dijo Cecilia apartándose con brusquedad.
Samuel lo hizo. El remitente era desconocido, pero el contenido no: una foto de Frida paseando por la calle bajo la cual había un mensaje intimidatorio: «Si no paras, ella sufrirá». Samuel sintió una mezcla de vergüenza y rabia. Llevó sus manos al volante y, a renglón seguido, lo golpeó.
— Vámonos, dijo Cecilia.
— Sí, asintió Samuel.
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— Muchas gracias, Silvano. Eres un gran amigo, dijo Edmundo.
— Por ti ya sabes que lo que sea necesario. Pero ten cuidado si frecuentas ese tipo de gente. Ese hombre parece peligroso.
— Lo es, aunque yo ya no tengo nada que temer.
— Siempre se tiene algo que temer. De todos modos, insisto, ten cuidado. Y en cuanto a ese, añadió, que guarde reposo al menos tres días. Está en mal estado.
— Lo intentaré, pero…
— Imagino. En fin, Edi, me marcho.
— Muchas gracias, de verdad.
— No hay de qué. Nos vemos la semana que viene. Y si me necesitas, llámame.
— Eso haré. Hasta la vista.
Edmundo cerró la puerta, echó la llave y caminó hacia el salón. Entonces el timbre sonó de nuevo. Dio media vuelta. Silvano debía haber olvidado algo.
— ¿Qué se te ha quedado aquí?, preguntó Edmundo mientras abría. Sin embargo, al otro lado de la puerta no era su amigo el que aguardaba, sino un individuo mucho más joven que en un primer momento le resultó familiar aunque no terminó de reconocer.
— Nada, señor Santana, aún no me he dejado nada, respondió el recién llegado.
— Te conozco, ¿verdad?, preguntó el anciano dando un paso hacia atrás en actitud defensiva.
— ¿No me recuerda? Soy el nuevo trabajador de la lonja, contestó sonriendo.
— Ah, claro, recordó Edmundo, que empezaba a temerse lo peor. ¿Y qué te trae a mi casa?
— Tengo unas dudas acerca del trabajo.
— ¿No es un poco tarde para eso?
— ¿Tarde? Aún no son las ocho.
— Pues me coges en un mal momento, se excusó Edmundo cogiendo la puerta con intención de cerrar.
— Seré breve, replicó el joven dando un paso y entrando en casa del anciano. Puedo pasar, ¿verdad?
— De verdad que me viene muy mal ahora, insistió Edmundo buscando con la mirada algo con lo que amedrentarle en caso de que se pusiera pesado.
— Solo una pregunta: ¿estuvo ayer en las naves abandonadas de la lonja?
— ¿Ayer? No recuerdo. Di un paseo por el río, pero no me percaté de por dónde pasé. Tenía muchas cosas en la cabeza.
— Menos mal, porque se produjo un tiroteo.
— ¿En serio? Vaya, esta ciudad se ha vuelto muy peligrosa.
— Mucho, la verdad. ¿No vio nada entonces?
— Nada extraño.
— En ese caso, no necesito que me cuente nada más. Solo era una duda. Al jefe le preocupaba su salud. Alguien le vio pasear por allí y se temió lo peor.
— Pues dile al señor Parera que todo está bien. Ahora, si me permites, tengo cosas que hacer.
— Por supuesto, dijo el tipo dando media vuelta. Perdone si le he incomodado, señor Santana.
— No se preocupe, dijo Edmundo haciendo el ademán de cerrar la puerta y respirando algo más aliviado.
— Pero es que me preocupo, replicó repentinamente el visitante volviéndose nuevamente e impidiendo que la puerta se cerrase. Me preocupo por mis compañeros de trabajo y me preocupo por si un viejo ha visto lo que no debía y tiene la desfachatez de contarlo.
— No he visto nada, dijo asustado Edmundo.
— ¿Y sabes por qué me preocupo?, continuó como si no hubiera escuchado al anciano. Porque tipos como usted son los que joden las operaciones claves.
De repente, sin que Edmundo pudiera reaccionar, el visitante le dio un puñetazo a la altura del estómago que le dejó sin aliento.
— Para ser tan viejo, no se te da muy bien mentir, le dijo antes de hacerle caer con un nuevo golpe. Edmundo sangraba por la nariz y sentía que perdía la visión. Te preguntarás por qué te pego esta paliza e incluso llegarás a pensar que no te voy a matar. Pero no, no te equivoques, solo hago esto porque me gusta ver sufrir a los mentirosos, adoro veros sangrar antes de acabar con vosotros.
Edmundo no dijo nada. Solo tosía sangre y esperaba que todo acabara, que el dolor se fuera y que le matara de una vez. Pero no ocurrió de ese modo.
Un pequeño puñal cruzó el pasillo de entrada a la casa y se clavó en el corazón de su atacante. Edmundo abrió los ojos cuando le escuchó gritar. Al instante, caía inerte a su lado. Levantó la mirada y, apoyado contra la pared, con aspecto demacrado, encontró al asesino.
— Maldito aficionado, dijo este mirando con desprecio al muerto.
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Maldita lluvia, pensó Diana observando el aguacero desde el porche del instituto. Solo se me ocurre a mí venir esta tarde a entregar los justificantes. El camino hasta su casa no era demasiado largo, pero llegaría calada hasta los huesos si se aventuraba a salir así. Además, tampoco es que le apeteciera volver de inmediato. Aún sentía los golpes de su padre y, en realidad, deseaba no volver a verle nunca más.
Pero cuando pensaba que el mayor problema en ese instante era la constante lluvia, escuchó una voz que reconocería en cualquiera de sus pesadillas.
— ¿Te da miedo la lluvia, urraca?, le preguntó Rodrigo. Acompañado por Borja acababa de llegar al porche.
— Dejadme en paz, se limitó a contestar.
— Lo haré cuando yo lo decida, niñata. ¿Dónde has estado estos días? Se te ha echado de menos.
— Dejadme en paz, repitió Diana pensando en salir corriendo de allí. Sin embargo, estaba cansada de huir. Muy cansada.
— Sssssshhh. No hables si no te lo digo. ¿Hoy no está contigo ese salvaje?
— Nunca se sabe. Suele aparecer cuando le necesito. ¿Quieres probarlo? ¿No tuviste suficiente con la última vez?
— Quizás.
— Déjame en paz, le dijo nuevamente apartando la vista para fijarla en los charcos de la calle. Los dos chicos se acercaron un poco más y Rodrigo la cogió suavemente por el cuello. Diana se zafó. ¡No me toques!
— ¿O qué?
Diana no contestó. No sabía qué decir. Realmente le daba igual qué decir. Sabía cómo iba a terminar aquello y, por un instante, no le importó.
— Así me gusta, que seas dócil.
— Eres patético. Un mierda que me va a dar una paliza porque se cree con derecho a hacerlo. Pero eres escoria. Puta escoria. Y lo sabes, escupió Diana.
— ¡Zorra!, exclamó Rodrigo tirándola al suelo.
Diana se acurrucó y empezó a sentir las patadas. Luego cerró los ojos. No conseguía llorar, solo sentía los golpes desbocados de aquel malnacido. El dolor era intenso, hasta que dejó de serlo, hasta que ya no sentía ninguna parte de su cuerpo. Los gritos de los chicos parecían lejanos. Su mente estaba en blanco. Por eso no se percató de que los agresores salieron corriendo ni de que el conserje llegó a su lado para socorrerla. No, nada de eso recordaría después. Solo una cosa tenía sitio en su cabeza: los mataría a todos.
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Una bella mujer de melena azabache y mirada pícara cantaba con voz poderosa la Habanera de Carmen en el escenario de la Ópera Municipal. Los espectadores permanecían paralizados en sus asientos hipnotizados por la obra de Bizet. Entre ellos había uno que cerraba los ojos deleitándose con cada nota desde uno de los mejores palcos. Estaba solo. No quería ningún tipo de distracción cuando asistía a ver aquella obra. Sus guardaespaldas esperaban fuera y él, Joseph Pandora, uno de los hombres más ricos y respetados de la ciudad, tenía su particular momento de reposo, un refugio personal en el que no pensar, solo escuchar y disfrutar.
En ese momento, sintió que alguien abría la puerta del palco.
— ¿Algún problema, Johan?, preguntó sin apartar la mirada de la escena.
— Ninguno, Joseph, aunque Johan se ha tomado un descanso.
Pandora se giró sorprendido y se topó con el rostro de Aníbal, que estaba cerrando la puerta y se disponía a tomar asiento.
— Qué sorpresa, dijo Pandora tratando de mantener la calma. No sabía que te gustara la ópera.
— No está mal. Eso sí, prefiero los autores italianos.
— Cuestión de gustos. ¿He de preocuparme por mis guardaespaldas?
— No, solo tendrán un buen dolor de cabeza cuando despierten. No me dedico a matar a empleados.
— No, está claro que prefieres acabar con héroes.
— Buena réplica. Es evidente que tú lo sabes todo. Y por eso también sabes que Mariscal distaba mucho de ser un héroe intachable.
— La gente le veía como tal.
— Es posible, pero tú eres más inteligente que la mayoría.
— ¿Y qué te trae a mi palco? ¿Algún tipo de venganza de la que no tengo constancia? —preguntó volviendo la mirada al escenario.
— No veo por qué.
— ¿Eso le dijiste a Látigo esta mañana?
— Te equivocas, con él traté de razonar, pero quiso luchar.
— Conmigo no tendrás ese problema.
— Lo sé. Por eso he venido.
— ¿Y qué quieres?
— Que le pongas freno al proceso de mejora humana, contestó Aníbal acercándose al empresario.
— ¿Has tenido ya algún ataque?
— Sí, algunos. ¿Cuánto me queda?
— Depende.
— ¿De qué?
— De si tomas la medicación o no.
— ¿Medicación?
— Una vez que nos dimos cuenta de las contraindicaciones del proceso, desarrollamos un fluido que frena el deterioro de las células cardiovasculares.
— ¿Lo frena o lo elimina?
— Por ahora solo lo frena, pero pronto lo eliminará.
— Guardián Nocturno murió así, ¿no es cierto?
Pandora no contestó. Se limitó a observar el devenir de la ópera. Su rostro se ensombreció.
— No, él no murió por eso, aunque sí tuvo un par de ataques.
— Era un buen hombre.
— El mejor, susurro Pandora.
— ¿Cuánto me queda entonces?
— Quizás menos de un mes.
— Vaya… muy rápido. Tendré que darme prisa.
— ¿Para qué?
— Para desenmascarar esta farsa, Joseph. Para demostrar que la mejora humana lleva a la muerte y que la Fuerza de Élite obedece a intereses políticos.
— No lo hagas. Sabes que tarde o temprano lo controlaremos.
— ¿Y cuántos morirán hasta entonces?
— Si no te suministramos el fluido, solo tú.
— Eso no lo sabes.
— Aníbal, estamos trabajando en ello. Abel y su equipo lo tienen todo controlado. Trabajan día y noche.
— No me fío de Máximo.
— Es brillante. Le debemos todo a su sabiduría. Y lo sabes.
— A la suya y a la de Prometeo. Recuerda.
— Nunca lo olvido. Vuelve y te daré el fluido.
— ¿Qué vuelva?, preguntó Aníbal asombrado.
— Sí.
— Sabes que no puedo.
— ¿Por qué?
— Soy un fugitivo.
— ¿Y qué? Eres un héroe caído. Solo has de levantarte nuevamente.
— No me vendas lo que rechacé. Nada ha cambiado desde que me fui.
— Sí, que esta vez te lo pido de corazón.
— Hace mucho tiempo que el corazón no para por estas calles. Nos vemos, Joseph. Disfruta de Carmen.
Aníbal salió del palco y Pandora se quedó mirando a la cigarrera sevillana. Sin embargo, su mente ya estaba lejos de la ópera. Muy lejos.
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Un espectacular relámpago iluminó el atardecer. La tormenta, en lugar de amainar, había crecido de tal modo que cada trueno parecía hacer estremecer las calles. Cecilia odiaba andar bajo la lluvia con el único amparo de un minúsculo paraguas y con las botas totalmente empapadas. Siempre había detestado aquella sensación. Sin embargo, esa tarde era algo secundario. Solo sentía los labios de Samuel, su sabor fugaz y su tristeza al salir del coche, su pesar por haberse dejado llevar unos instantes y no haber sido fuerte, y su miedo porque nunca más se volviera a repetir un momento como aquél. No sabía qué pensar, no quería hacerlo. Todo era caótico. Demasiadas cosas, demasiados sentimientos encontrados. Los truenos golpeaban la ciudad, la lluvia le calaba hasta los huesos y se sentía realmente perdida por primera vez en mucho tiempo. ¿Por qué había llegado a aquel estado?
Se paró frente a la tienda de televisores que había junto a su portal. Buscó las llaves en el bolso y mientras revolvía su contenido, una fuerza imparable la empujó contra el escaparate. Cayó al suelo y sintió una patada en el abdomen. Se quedó sin aliento. A duras penas pudo mirar a su agresor. Eran dos. Logró reconocer a los tipos que habían entrado en la panadería.
— ¡Abandona o la próxima vez morirás!, exclamó uno de ellos. El otro se despidió con una nueva patada.
Cecilia se quedó tirada en el suelo, con los brazos alrededor de la tripa, llorando y dolorida. El dueño de la tienda de televisores salió corriendo de su establecimiento y se acercó a socorrerla.
— ¿Estás bien?, le preguntó asustado. Cecilia se limitó a asentir. Y allí tumbada se fijó en las decenas de pantallas que iluminaban la oscura tarde.
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La puerta norte del parque Gótico siempre había sido un lugar especial para Miguel y Lara. Allí se habían conocido cuatro años atrás, cuando ella realizaba un reportaje sobre la gente que hacía deporte en el parque y él se dirigía a correr un rato. Y allí también habían quedado por primera vez, una tarde de verano. Nada más verla no pudo frenarse y le dio un beso que ella acogió con gusto.
Desde un árbol cercano, Miguel vigilaba la llegada de su novia. A pesar de las precauciones, no se fiaba que la hubieran podido seguir. Así que prefirió esperar cerca. Desafortunadamente, seguía lloviendo a cántaros y el chubasquero que de camino se había comprado en un bazar chino comenzaba a ser insuficiente. Sin embargo, no todo eran inconvenientes, aquel tiempo tan desapacible ahuyentaba a las personas y facilitaba la detección de policías.
Lara llegó tarde, cubriéndose con su inconfundible paraguas verde y rojo. Miró a uno y otro lado. Después sacó su teléfono móvil del bolso y llamó. Miguel creyó leer en sus labios las palabras «sin problemas», pero no estaba seguro.
Así que, después de comprobar que estaba sola, decidió salir de su escondite y corrió hacia ella, que al verle a lo lejos sonrió. A Miguel le pareció que estaba especialmente bonita con su gabardina verde y el pelo recogido. Entonces, tras ella percibió algo extraño. Un coche de mantenimiento del parque se paró a su lado y abrió la ventanilla.
El primer disparo le acertó en el antebrazo izquierdo y le hizo caer. Escuchó los gritos de Lara, que corría hacia él asustada. El dolor era casi tan insoportable como la sensación de verse atrapado. Vio a Lara delante del coche, lo que probablemente le estaba salvando de ser tiroteado. Por un breve instante pensó que estaba perdido, se sentía mareado y su brazo sangraba. La policía cerraba la entrada del parque y no tenía escapatoria. ¿Seguro? Era el parque Gótico, lo conocía mejor que nadie, tanto de día como de noche. Sin pensárselo más, buscó con la mirada los ojos de Lara, que supo al instante lo que iba a hacer. Después la escuchó gritar un estruendoso «no» y salió corriendo entre los árboles. Oyó más disparos, pero esta vez ninguno le acertó. Corrió como si hubiera enloquecido. Posiblemente aquello no serviría de nada, pero si le cogían jamás podría demostrar que todo era mentira.
Pasó junto a la casa del guarda y allí trató de despistar a sus perseguidores tomando una vereda oculta que llevaba hacia los arcos de piedra. Suponía que no le seguirían por allí, lo que le daría una pequeña ventaja.
Por un instante pensó que los había despistado, pero pronto volvió a escucharlos. No sabía qué hacer, recorrió los arcos que formaban tres semicircunferencias paralelas esperando encontrar un recoveco en el que ocultarse. Aquellas gigantescos muros semiderruídos y construidos en piedra estaban allí desde tiempos inmemoriales, mucho antes de que el parque ni siquiera se concibiera, y aunque se encontraban en mal estado, no halló ningún resquicio para esconderse. Cada vez estaba más mareado. Estaba perdiendo demasiada sangre. Se llevó la mano al pecho y se topó con el colgante. La espiral. Debía esconderla en algún lado antes de que le atraparan. La espiral… Recordó las palabras de Teo señalando el parque Gótico: «Quiero jugar en la espiral». Y entonces lo comprendió. Una inesperada energía se apoderó de él.
¡Buscad en los muros de piedra!, escuchó gritar a los policías. Pero no eran simples muros antiguos sino que formaban una especie de arco iris grisáceo. Pensó en el extraño mapa de la ciudad que habían logrado descifrar y en la zona del parque que atrajo a Teo. ¡Era la parte que continuaba en pie de una gigantesca espiral! ¡Su peculiar mente había visto aquellos arcos como un todo!
No podía estar equivocado. Su vida dependía de ello. Se arrancó la espiral del cuello y buscó desesperado una puerta. Aquello debía ser la llave. Tiene que existir esa puerta, rogó ocultándose en las sombras. ¡Allí!, escuchó. Debo ir al centro, al arco más pequeño.
Volvió a escuchar disparos. Estaba aterrado, dolorido, desesperado. Pero allí, en el extremo del muro de menor tamaño, la vio, la pequeña hendidura en forma de espiral. Introdujo la llave y se encomendó a la suerte mientras empujaba con fuerza la pared de piedra.
Cuando se movió, sonrió aliviado. Entró trastabillándose y cerró la puerta tras de sí. Las voces se oían lejos. Estaba a salvo y lloraba de alegría.
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Lara tomaba un café en el furgón policial totalmente ensimismada. Tenía el pelo empapado y se abrigaba con una manta. Junto a ella estaba sentado Abel Máximo hablando con alguien por teléfono. Un inspector de policía entró en el furgón.
— Señorita Luna, lamento comunicarle que está usted detenida por complicidad con un presunto delincuente y por ocultación de pruebas, dijo secamente.
Lara lo miró y no dijo nada. No quería hablar. Le dolía la cabeza y tenía la ropa mojada. Solo deseaba dormir. Quien sí lo hizo fue Abel, que se disculpó con su interlocutor telefónico antes de dirigirse al inspector.
— Agente, la señorita Luna no ha cometido ninguno de esos delitos.
— Usted no es quien para decidir eso. De hecho, también nos tendrá que acompañar a la comisaría por ser sospechoso, replicó el inspector. Según nuestras fuentes, usted sabía perfectamente lo que planeaba la señorita Luna y no avisó a las autoridades.
— Se equivoca, tanto Lara como yo actuábamos como colaboradores de las fuerzas de seguridad del ayuntamiento, de la mismísima Policía Azul. Ahora le ruego que se ponga al teléfono. Tengo al comisario Toribio en espera y quiere hablar con usted.
Abel le pasó el móvil al inspector, que salió del furgón para hablar con su superior. Al escuchar aquella conversación, Lara prestó atención por primera vez desde que la capturaran. Miraba a Abel perpleja.
— ¿Es eso cierto?, le preguntó aprovechando la ausencia del inspector.
— Evidentemente no, pero Toribio me debe más de un favor.
— ¿Y eso qué significa?
— Que ahora se lo debo yo a él. Le he prometido que ni tú ni yo ocultaremos más pruebas ni contactos con Miguel.
— No sé si podré cumplirlo, dijo Lara con seriedad. Han disparado a matar.
— Lo sé. Simplemente es un remiendo para salir del paso. Confía en mí.
Lara le miró y se relajó de nuevo. Abel se acercó a ella y la abrazó. Ella tiritaba.
— Todo saldrá bien. No te preocupes. Al parecer, no lo han atrapado.
Lara cerró los ojos.








 Capítulo 7
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El día ha amanecido con la detención de la cúpula directiva del Partido Progresista por presunta asociación con grupos delictivos para beneficio propio. Los máximos responsables de la principal fuerza de la oposición están acusados de mantener acuerdos con organizaciones criminales americanas. Fuentes del partido se han desmarcado rápidamente de la línea de actuación de su cúpula directiva y proponen un cambio radical que aleje a los corruptos del poder.
Esta noticia se produce después de la matanza de delincuentes norteamericanos en el puerto y de las acusaciones que desde hace tiempo viene vertiendo el alcalde Jeremías Santos sobre los dirigentes progresistas.
Asimismo, con estas detenciones se prevé que aumente la intención de voto a favor del Partido Conservador, que en estos momentos se sitúa en un 51%, frente al 41% de los progresistas, que se han visto salpicados por diversos casos de corrupción en los últimos años, especialmente a raíz de la detención de Giovanna Siena.
Desde la Comisaría Central, para Futura TV, Irene Gil.
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Estaba tumbado, recuperando fuerzas. Había conseguido detener la hemorragia gracias a un pequeño botiquín que había encontrado en uno de los armarios, pero necesitaba que alguien le cosiera la herida y le sacara la bala del antebrazo. Hacía ya tiempo que no escuchaba gritos afuera.
Cuando entró jadeante en la espiral hacía ya casi una hora permaneció en la oscuridad unos minutos, notando cada latido de su corazón, los cuales se traducían en oleadas de dolor en su brazo izquierdo. Después, tanteó las paredes hasta encontrarse, sorprendido, con un interruptor antiguo. Cuando lo encendió y sus ojos se acostumbraron a la luz, se halló en una pequeña salita cuyas paredes estaban cubiertas con frescos renacentistas y de cuyo extremo partía una escalera que se perdía en la negrura. Junto a ella vio otro interruptor, que a su vez encendía otra luz que iluminaba la bajada.
Con sumo cuidado bajó las escaleras hasta dar con un enorme salón. La sorpresa se multiplicó por diez. Allí abajo había una estancia perfectamente amueblada y decorada como si de una casa se tratase, en la que, por fortuna, encontró el modo de frenar la sangría. Más tarde, se tumbó sobre un sofá pensando que por fin había tenido un golpe de suerte. E inesperadamente se durmió.
Una repentina pesadilla le había hecho despertar. No sabía el tiempo que había dormitado. Se incorporó con dificultad y repasó la sala con la mirada. Buscó alguna salida y cuando dio con una junto a una enorme estantería llena de viejos libros, se fijó en un pequeño cofre situado justo al lado, sobre un aparador de roble.
En realidad se trataba de una caja fuerte de acero, un modelo de principios de los años 50 que destruía lo que había en su interior en caso de que se intentara abrir por la fuerza. Se acercó a observarla con más detenimiento y se percató de que para abrirla era necesaria una clave con tres cifras. Entonces, como un resorte, saltó en su cabeza la idea de que los tres lugares marcados en el mapa contenían las claves para acceder a lo que el cofre ocultaba. Dado el interés que años atrás aquel loco había puesto en ocultarlo podría tener una importancia capital.
Miguel sonrió y, a pesar del dolor, quiso convencerse de que la suerte estaba poniéndose de su lado. Ahora solo debía salir de allí, curar su brazo, encontrar las claves y mostrar su inocencia. Y por supuesto, evitar a la policía… y a Lara.
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— ¿Te encuentras mejor?, le preguntó por teléfono Abel.
— Sí, algo mejor, contestó Lara casi susurrando, aunque estoy agotada. Necesito dormir unas horas.
— Ahora, cuando cuelgues, acuéstate. Si me entero de algo importante, te llamo.
— ¿No se sabe nada nuevo de Miguel?
— Solo que le perdieron en el parque Gótico y que no han dado con su paradero.
— Era su lugar preferido de la ciudad. Se lo conocía como nadie.
— Pero está herido. Como no lo atiendan pronto podría estar en peligro su salud.
— Al parecer cuenta con más recursos de los que yo le suponía, así que no me extrañaría que en un par de días se presentara aquí como si nada hubiera ocurrido. Cuando dijo esto, Lara y Abel permanecieron en silencio unos segundos. ¿Tan peligroso es Miguel como para orquestar una detención como la de esta noche?, preguntó ella.
— No lo sé, Lara, contestó Abel. Se supone que ha planeado cómo matar al alcalde y sus antecedentes no ayudan. De todos modos, yo creo que hay algo más, algún interés oculto que se nos escapa y por el que quieren quitarle de en medio a toda costa.
— No entiendo nada, de verdad. Todo esto me supera. Algo no concuerda, dijo agitada y comenzando a presentir que Abel sabía algo más de lo que mostraba.
— Yo tampoco, pero investigaré. Te lo prometo, aseguró él con cierta condescendencia. Un último detalle…
— Dime.
— Tu jefe, José Juan Puñal, está al servicio de Jeremías Santos, así que ten mucho cuidado con lo que le dices. Presiento que no es de fiar.
— Gracias, aunque nunca me hubiera fiado de alguien que me mira de ese modo.
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Acurrucada en los brazos de Paolo no podía hacer otra cosa que no fuera llorar. Todo estaba desordenado, especialmente sus sentimientos, sus sensaciones. Le dolía el cuerpo y tenía miedo.
Cuando llegó a su casa, Paolo estaba viendo un partido de fútbol en la televisión y nada más encontrarla en aquel lamentable estado, había corrido para asistirla. Le había preguntado una y otra vez quiénes le habían hecho aquello, pues se lo haría pagar hasta que suplicaran no haber nacido. Pero Cecilia solo había podido contestar con sollozos. Se sentía perdida, una niña a la que todo, de repente, le quedaba grande. Y en ese momento tuvo la certeza de que no tenía su vida controlada, y de que jamás podría tenerla. Y aquello era lo que más le dolía.
— Tranquila, mi niña. Paolo te cuidará siempre, le decía su novio al oído. Pero Cecilia no contestaba. No era capaz, pues no podía quitarse de la cabeza sus fotos con aquella otra mujer, su beso con Samuel o las patadas de aquellos matones.
Finalmente, solo pudo musitar dos palabras: me rindo.
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Samuel se daba una ducha mientras trataba de comprender todo lo que sucedía. Por fortuna, Frida se encontraba a salvo. Cuando la llamó cenaba con sus padres en un elegante restaurante del barrio del Progreso y no había notado nada extraño aquella noche. Eso significaba que lo de la foto solo había sido una amenaza de lo que podría ocurrir si no abandonaba, o lo que era lo mismo, que sabían todo lo que se traía entre manos.
Y sin duda lo habían logrado. Que a él le ocurriera algo le daba igual, era un riesgo que estaba dispuesto a afrontar, pero que eso afectara a otras personas no podía admitirlo, especialmente en el caso de Frida.
Suspiró, giró algo más el grifo del agua caliente y metió la cabeza bajo el chorro cálido. Frida… Frida no se merecía nada de lo que estaba sucediendo; ni que, sin saberlo, estuviera en peligro; ni que su novio apenas pudiera dejar de pensar en otra mujer. ¿Ya no la quería? Esa pregunta le atormentaba cada mañana al despertar. Pero nunca encontraba la respuesta. Y aquello era lo que más le quemaba, puesto que sabía que su incapacidad para gritarse a sí mismo «¡sí, la quiero a pesar de todo! ¡A pesar de nuestras diferencias! ¡A pesar de la sonrisa de Cecilia!», suponía una respuesta mucho más concluyente que cualquier «no».









6.

 
Algo había cambiado en su mirada. Postrada en la cama del hospital, Diana se recuperaba de la paliza que sus compañeros le habían propinado la noche anterior. Unas horas después de que el conserje avisara a la ambulancia, Sandro, acompañado de Alejandra Simbeso y una ristra de paparazzis, se había presentado mostrando su rostro más humano y preocupado de padre temeroso por la salud de su hija.
Diana apenas le miró, limitándose a cerrar los ojos y decir que le dolía mucho. Esperaba que algún doctor se apiadara de ella y le suministrase más calmantes que le hicieran dormir. No quería despertar, solo permanecer en aquel duermevela en el que no sufría. Sin embargo, sabía que aquello no era real. Tarde o temprano le darían el alta y habría de enfrentarse nuevamente a su realidad, afrontar su vida con todas las consecuencias. Pero esta vez estaría preparada.
Cuando su padre y Alejandra se marcharon, la habitación quedó en un silencio sepulcral. Los calmantes estaban haciendo su efecto. Apenas podía mantener los ojos abiertos. Los ruidos del pasillo se alejaban cada vez más. Escuchó una voz que parecía venir de sus sueños.
— No te rindas, la susurró.
— ¿Qui… én?, acertó a decir Diana a punto de dormir.
— Ya lo sabes, nunca estarás sola, respondió la voz.
— ¿Eres… tú?
— ¿Qué deseas?
Diana no contestó de inmediato. Cayó en el estado que precede al sueño, hasta que durante un mínimo instante salió de él.
— Venganza, dijo. Después se quedó dormida profundamente. Una figura se acercó hasta ella. Se situó junto al lecho y se agachó a besarle la frente.
— La tendrás.
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— Sí, hablé con él… En la ópera… No, trató de que volviera con ellos a cambio del fluido que frene mis ataques… Ya, lo sé, es un tipo inteligente, aunque lo encontré diferente, como si algo le contrariase… No, definitivamente estoy solo en esto, no voy a encontrar ayuda en nadie de la Fuerza de Élite… ¿Él? Ni soñarlo… Me odia y reconozco que yo tampoco le tengo estima… Es posible… Puede… Gran Maestro es un vendido… De acuerdo, lo intentaré… ¿Estás bien?... Pobre niña, no se merece nada de lo que le está pasando. ¿Quiénes han sido?... Ajustaré cuentas con ellos… ¿Por?... En ese caso, lo comprendo… Hasta luego.
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Cuando Marcos le abrió la puerta, en su mirada vio que algo había cambiado, que allí no encontraría el apoyo de días pasados.
— ¿Han venido?, preguntó un dolorido Miguel.
— Sí, contestó lacónicamente su amigo.
— Te han amenazado.
— A mí no, a Teo.
— Hijos de perra, bramó Miguel. ¿Dónde puedo ir a que me miren esto?, le preguntó señalándose el brazo.
— No sé, lo siento, de verdad.
— Te entiendo.
— ¿Has utilizado los pasadizos?
— Ajá… era el único modo de llegar.
— Prueba con Sombra. Quizás él.
— ¿Sombra? ¿Estás seguro?
— No.
— ¿Dónde lo puedo encontrar?
— Calle San Gimignano. El local junto a la estafeta de correos.
— Gracias, eres un buen amigo.
— Suerte.
La calle San Gimignano estaba solo a dos manzanas de la casa de Marcos, pero caminar en aquellas condiciones con las primeras luces de la mañana no era lo más recomendable en su situación. Así que Miguel utilizó los soportales menos frecuentados y llegó como pudo hasta el local. Sombra no tardó en abrir, totalmente trajeado y con pinta de estar a punto de salir.
— Vaya, ¿qué te trae por aquí?, le preguntó sonriente.
— Necesito ayuda. Sombra le miró el brazo.
— Venga, sígueme, pero ponte esto, le dijo al tiempo que le daba un gabán para que se cubriera.
Cruzaron una avenida cercana y se metieron en un callejón sin salida. Miguel sudaba por el dolor y el agotamiento. Apenas podía seguir los pasos de su antiguo jefe, que le guio hasta la puerta trasera de una clínica veterinaria. Llamó y una mujer de unos 50 años abrió bostezando.
— Sombra, ¿cómo por aquí?
— Una urgencia. Una bala en el brazo del chaval. ¿Podrías?
— Sabes que no me dedico a estas cosas.
— Es un buen amigo. Hazle ese favor al viejo Sombra. Por los buenos tiempos.
La veterinaria hizo un gesto de disgusto, aunque les hizo entrar con un movimiento de cabeza.
— ¿Cuándo te dispararon?, le preguntó a Miguel.
— Anoche.
— Déjame ver la herida, Miguel se quitó la ropa y le enseñó el brazo. La herida está limpia, ¿has hecho algo?
— Sí, la desinfecté, pero no podía coserla.
— Veo que sabes cómo funciona esto. Entra en esa sala y túmbate en la camilla. Sombra, acompáñale mientras cierro la consulta.
El señor Sombra ayudó a Miguel a tumbarse y después se sentó en una silla junto a la puerta de la sala.
— ¿Por qué me ayudas? Te la estás jugando.
— Cuando un amigo necesita ayuda, Sombra se la da.
— Guárdate esa frase. La conozco demasiado bien. En serio, ¿por qué me ayudas?
— ¿Acaso importa? Necesitas mi ayuda y yo te la doy. Solo quien siembra, recoge. Recuerda eso, chico. Nunca lo olvides.
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Paolo se duchaba mientras Cecilia se cepillaba su melena castaña. El vaho apenas le dejaba ver su propio reflejo. De todos modos, no quería mirarse a la cara. No podía soportar aquella situación. Entonces, cuando su novio cerró el grifo, se lo preguntó.
— ¿Cuánto hace que estás liado con otra?, el silencio se apoderó del cuarto de baño.
Paolo no dijo nada. Un par de minutos después, descorrió la cortina.
— ¿Cómo?
— Tengo fotos tuyas con esa tipa, contestó Cecilia sin apartar la mirada del espejo empañado.
— ¿Fotos?
— ¡Sí, fotos! Y deja de hacer preguntas. Contéstame, ¿desde cuando estás con ella?
— Yo… solo ha sido una vez, el otro día.
— ¡Mentira! ¿Cuántas veces me has mentido, Paolo?
— Las mismas que tú a mí. Espero que ninguna.
— ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste?
— ¿Por qué? No sé por qué. No lo sé, dijo Paolo. Quizás porque hace tiempo que no te comportas igual, quizás porque esté desquiciado con todo lo que rodea a tu familia, quizás porque necesitaba un respiro. ¡No lo sé! Solo sé que aquella chica se me acercó y se interesó por mí, por cómo me encontraba. Y era bonita. Así que me dejé llevar.
— ¿Y ya? ¿Te dejaste llevar? ¿Eso es todo?, preguntó Cecilia.
— Sí, eso es todo, dijo Paolo en voz baja. Espera, ¿fotos? ¿Y si todo fuera una trampa?
— ¿Una trampa? ¿Que besaras a otra ha sido una trampa?, le reprochó Cecilia. ¿Por qué? ¿Por qué me has hecho esto? Siempre te he necesitado… y llevas tanto tiempo separándote…
Cecilia apartó la mirada y empezó a llorar. No quería que la viera derramar ni una lágrima. Paolo salió de la bañera y se acercó hasta ella. La cogió de los brazos, pero Cecilia se zafó. Cuando volvió a intentarlo, opuso menos resistencia.
— Perdóname, por favor. Perdóname.
— ¿Por qué? ¿Ha habido más?
— No, solo te quiero a ti. Te lo juro, solo a ti. Perdóname.
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Boletín informativo de las 11 horas.
Después de los últimos acontecimientos acaecidos en la ciudad, la nueva ordenanza de seguridad parece estar reconduciendo la complicada situación hacia un principio de paz social. Y es que, por primera vez desde que se puso en marcha la Ley de Ordenamiento Social, esta mañana no ha habido ningún altercado. Además, este hecho coincide con los primeros exámenes para llevar a cabo dicho orden.
El portavoz del ayuntamiento ha comunicado a todos los medios que la intención de las fuerzas de seguridad no es otra que aumentar su labor como protectoras, de tal modo que se detenga cualquier posibilidad de insurrección, más aún después de la buena acogida que está teniendo la ley.
«A mí me parece perfecta. Ya está bien de tantos asesinatos y peleas. Cuantos más policías mejor», declara una vecina del barrio del Puño, que muestra el parecer de la mayoría de los ciudadanos.
«La ley no estará tan mal cuando todos nos demos cuenta de sus ventajas. Hoy me han catalogado como ciudadano de clase C y solo pienso en trabajar duro para llegar a un nivel superior», asegura otro vecino del barrio de las Cinco Fuentes.
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Apenas había nadie en la comisaría cuando Samuel llegó ojeroso y sin afeitar. Había pasado una mala noche y el miedo le empezaba a atenazar. Al entrar a su despacho se encontró con su compañero.
— Buenas, le dijo a modo de saludo.
— Hola, boy scout, respondió Carlos Trubed, te estaba buscando. ¿Una mala noche?
— De las peores, contestó Samuel sorprendido por las inesperadas ganas de dialogar de Trubed.
— Tómate un café. Te necesito.
— El café puede esperar. Dime en qué te puedo ayudar.
— ¿Investigaste sobre los japoneses y Ronin Technologies?
— Sí, pero no encontré nada relevante aparte de un par de fotografías en las que Narada aparecía cerca de la junta directiva.
— Entremos en tu despacho.
Los dos policías pasaron dentro y Trubed cerró la puerta echando un último vistazo fuera. Samuel se quitó el abrigo y se apoyó sobre el escritorio.
— ¿Ocurre algo?, preguntó extrañado.
— He investigado sobre ti, boy scout. No me lo tengas en cuenta, pero debía asegurarme de que no eras otro títere mandado desde las altas esferas.
— ¿Y cuál ha sido el resultado?, dijo Samuel con tono irónico.
— Que ya te han dado más de un toque por excederte en tus obligaciones.
— ¿Y eso qué significa?
— Que eres un grano en el culo, lo que es una gran noticia.
— Creo que necesito ese café.
Cuando Samuel volvió al despacho con un vasito de café aguado de máquina en la mano izquierda y una palmerita de chocolate en la derecha, Trubed le esperaba sentado en una de las sillas, mascando una ramita de canela.
— Cierra la puerta. Samuel obedeció. Después, se sentó.
— Empecemos de nuevo, ¿en qué te puedo ayudar?
— Llevo un tiempo investigando a la mafia japonesa y su creciente dominio en los negocios sucios de esta ciudad, lo cual me llevó a sospechar que podría haber conexiones entre esta banda y el partido conservador.
— Eso es algo que podría suponerse si uno sabe cómo funciona esta ciudad.
— Exacto. No hay ninguna prueba, pero cuando el ayuntamiento decidió otorgar la concesión de todo lo relacionado con la puesta en marcha de la Ley de Ordenamiento Social a Ronin Technologies en lugar de a Culmensoft Solutions, que contaba con un producto mejor y más barato, se abrió una puerta para investigar: la relación de Ronin con la yakuta japonesa y especialmente con su líder, el carismático Tetsuo Narada.
— ¿Y tienes alguna prueba de esto último que dices? Trubed mascó la canela unos segundos y miró fijamente a Samuel.
— Tengo fotos, pero nadie más las ha visto. Cuando hablé de esta posibilidad, solo me pusieron trabas. Incluso me llegaron a amenazar veladamente.
— Me resulta familiar.
— Lo sé.
— Sabes muchas cosas, compañero, ironizó Samuel.
— Todas las que puedo.
— ¿Y qué hay en esas fotos?
— Conversaciones de Narada con el CEO de Ronin en un antro llamado El Templo del Sol Errante.
— Conozco el lugar. Exquisito.
— Ahora ha perdido mucho, pero hubo un tiempo en el que fue uno de los epicentros de los negocios sucios de la ciudad, donde la entrada resultaba muy restringida, explicó Trubed.
— ¿Y qué harás con esas fotos? Si las entregas, posiblemente desaparezcan.
— Cierto. Por eso solo me queda relacionar a algún político con Narada y así poder llevarlo a los medios que no son afines a los conservadores. Solo de esa manera podrá salir adelante.
— Entiendo, ¿Y qué puedo hacer yo?
— Necesito tu cobertura. Tengo la teoría de que la matanza de los americanos fue deliberada y que la muerte de Narada fue una excusa.
— ¿Para qué?
— Para hacerse con la totalidad de los negocios del río.
— ¿Los americanos no mataron a Narada?
— No lo sé, pero tengo la impresión de que la ajetreada vida social de Tetsuo no gustaba ni a sus compatriotas, ni a sus socios políticos.
— ¿Y qué haremos?
— Tengo un contacto con los americanos que me puede ayudar. Pero es demasiado peligroso para ir solo. Samuel se reclinó en su silla y recapacitó un momento, como si estuviera pensando ayudar o no a su compañero, aunque realmente se planteaba si contarle lo que él sabía o no.
— Antes de que nos pongamos con tu plan, has de saber algunas cosas. Un testigo de la matanza de la Lonja me llamó ayer para decirme que había policías entre los que prepararon la emboscada.
— ¿Y por qué no me lo dijiste?
— Porque no sabía si también eras un grano en el culo. Trubed sonrió.
— ¿Y tu fuente es fiable? Podría ser una trampa.
— No, no es una trampa. Es solo un anciano y creo que es un buen hombre.
— Esto lo complica mucho más. Podemos encontrarnos con compañeros como enemigos.
— Es posible, dijo Samuel mientras tiraba el vaso del café a la papelera, pero nos abre una nueva puerta para demostrar lo que estás intentando probar.
— ¿Sabes algo más?
— No, solo que cada vez veo más movimientos extraños en esta ciudad. Hay demasiada corrupción y hacen ver a la gente que es el modelo más fiable… Ahora los japoneses, antes los eslavos…
— ¿Los eslavos? ¿Lo dices por el asesinato de Petrov?
— No, lo digo porque los eslavos sabían dónde explotarían las bombas del barrio Medieval y porque algunos de ellos formaban parte de lo que se suponía era una nueva facción de los Hijos de la Naturaleza.
— Vaya, sabes muchas más cosas de las que pensaba.
— Todas las que puedo.
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La veterinaria amiga del señor Sombra había hecho un buen trabajo. La bala estaba fuera del brazo y la herida había quedado perfectamente cosida. Miguel había permanecido en la clínica sedado durante tres horas, tras las cuales decidió marcharse por la puerta de atrás para no poner en más aprietos a su sanadora y a Sombra, que se despidió de él a su enigmática manera.
Miguel sabía que, de algún modo, tendría que devolverle aquel favor. Sin embargo, no le importaba. Sombra le había salvado la vida, evitando que le apresaran en cualquier hospital.
El sol estaba en lo alto. Las tormentas de la jornada anterior habían dado lugar a un día de bochorno en el que las nubes que poblaron el cielo durante la mañana habían dado paso a los primeros rayos calurosos de primavera. Miguel sudaba por la fiebre. Estaba agotado. No sabía dónde ir. Se acurrucó en un callejón del barrio Italiano. Necesitaba descansar.
No podía volver junto a Lara ni ver a ningún otro conocido, ya que la policía les vigilaba. Incluso Marcos había sido amenazado. No le quedaba nadie y necesitaba un lugar cercano en el que descansar. La cámara oculta en el parque estaba demasiado lejos como para volver. Notó que se mareaba hasta que, finalmente, se desmayó.
Una hora después, un gato le despertó al lamerle la cara. Sintió una punzada de dolor en el brazo. La anestesia empezaba a perder su efecto. Se incorporó y miró al cielo. El sol seguía en lo alto. Con aquella luz no podía exponerse en público. En ese instante recordó una dirección: plaza Toscana, 8. Nunca le buscarían allí, aunque sabía que era un error, que no serviría de nada aparecer en aquel estado. No sería bien recibido.
Cuando llegó a su destino, llamó a la puerta, esperando encontrarse el rostro de Nadia, pero no fue así. En su lugar había una chica rubia de unos 28 años, altura mediana y unos bellos ojos verdes, que le preguntaba qué deseaba.
— ¿Esta es la casa de Nadia de la Rosa?, preguntó Miguel contrariado. No estaba seguro del número.
— Sí, sí. ¿Quién eres?
— Soy un viejo amigo que necesita su ayuda. La joven le echó un vistazo, se fijó en su brazo vendado y en la palidez de su rostro.
— Eso ya lo veo. Pero ella no está en estos momentos.
— ¿Quién eres tú?, preguntó Miguel volviendo a sentir un profundo mareo.
— Violeta, la prima de su novio.
— Yo soy Miguel, dijo él apoyándose en el quicio de la puerta para no caerse.
— Estás muy pálido. Pasa y túmbate. Te caerás.
— No, si ella no está…
— No puedes quedarte ahí. Si Nadia no está, estoy yo. Además, estás de suerte. Soy enfermera, dijo sonriente.
Violeta ayudó a Miguel a caminar hasta un sofá, donde este se dejó caer. Sudaba y se le nublaba la vista.
— Toma, bebe agua, le dijo la chica a la vez que le acercaba un vaso.
— Gracias.
— ¿Se te pasa el mareo?
— No, me duele demasiado.
— ¿Qué te ha ocurrido?, le preguntó mientras le ponía la mano en la frente para controlar su temperatura. Tienes fiebre.
— Me hice un corte muy profundo. Me dieron puntos y me he empezado a encontrar mal cerca de la plaza.
— Pues menos mal que me has pillado aquí, dijo Violeta. Ahora cierra los ojos y descansa. Te voy a dar un analgésico para que logres dormir un rato.
— No hace falta. Solo necesito un momento para recuperarme.
— Seguro, seguro. Pero como yo soy la enfermera, esas decisiones las tomo yo. Al decir esto, se alejó del sofá. Unos minutos después volvió con un comprimido y otro vaso de agua. Miguel la observó sin poder apartar la vista de sus ojos verdes.
— Gracias.
— No hay de qué. Ahora tómate esto. Miguel obedeció y tragó la pastilla. Luego se recostó nuevamente y cerró los ojos.
— No eres de por aquí, ¿verdad?, le preguntó.
— No, soy del Norte, respondió Violeta. Y aquellas fueron las últimas palabras que Miguel escuchó antes de caer dormido.
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Afrontar la realidad era el primer paso para soportar todo lo que estaba ocurriendo, así que Lara se trazó un plan con el que poder moverse de tal modo que encontrara las respuestas que buscaba. Lo primero había sido ir a la redacción para finalizar el artículo sobre Abel, en el que, como no podía ser de otra manera, había dejado en muy buen lugar al científico, situándolo como padre de la ciencia moderna en Ciudad Central.
Una vez allí pensó en algún tema interesante que además le sirviera de provecho para sus intereses. Se presentó en el despacho del director y le propuso una entrevista a Marius Paulander, que esa tarde iba a comparecer en los juzgados. La primera respuesta fue una sonora carcajada, seguida de un «Paulander no quiere hablar con nadie, ya lo hemos intentado». Lara consiguió no mandar a algún lugar poco recomendable a su jefe en un primer momento e incidió en el hecho de que era la novia de su amigo Miguel, que a su vez estaba siendo buscado como cómplice. Esto hizo que aquel cretino se lo replanteara.
De ese modo, y gracias a la inestimable colaboración de Joseph Pandora, estaba esperando en el hall de entrada de la Penitenciaría del Río, la cárcel más inaccesible del país, el momento de entrevistar al principal sospechoso del intento de asesinato del alcalde. El edificio era una mole de hormigón construida en un islote en el centro del río, a unos 500 metros de cada orilla, al que solo se podía acceder vía aérea. Esto se debía a que sus lindes eran escarpados acantilados de más de 50 metros de altura. Además, la única entrada natural, situada al norte, estaba bloqueada por un gigantesco muro de cemento casi tan imponente como las rocas a las que se unía.
A Lara le daba repelús aquel sitio. Ya fuera por sus peligrosos inquilinos o por su tétrico aspecto, lo cierto era que se encontraba incómoda. Así que sintió un gran alivio cuando la mandaron entrar en una sala para llevar a cabo la entrevista.
Como era de esperar, media docena de guardias, además del alcaide de la prisión, acompañarían a Marius durante la misma, con lo que Lara pensó que pocas novedades obtendría del amigo de Miguel.
— Hola, Marius, le saludó al verle entrar esposado.
— Hola, Lara, contestó él. Te daría dos besos, pero no creo que estos señores me lo permitan.
— No importa. ¿Cómo te encuentras?
— El acusado está siendo tratado correctamente, intervino el alcaide.
— No lo dudo, señor Carón. Solo era un modo de romper el hielo, le dijo Lara. No obstante, me gustaría que no nos molestaran durante la entrevista.
— Siempre que no se sobrepasen los límites, no habrá problemas, aseguró Carón.
— No se preocupe, no los habrá.
— No estoy mal, dijo Marius, aunque aún no entiendo nada de lo que está ocurriendo.
— ¿Por qué no has querido hablar con nadie?
— Mi abogada no me lo recomienda.
— ¿Y por qué conmigo sí?
— Porque sé que tú no tergiversarás nada.
— Como sabrá, el acusado no podrá contestar acerca de los asuntos por los que se le imputa, interrumpió de nuevo Carón.
— Lo sé, señor alcaide, lo sé, asintió la periodista asimilando que no podría sacar nada de provecho de aquel encuentro. ¿Sabes que te enfrentas a una posible condena muy dura, Marius?
— Mal que me pese, sí.
— En fin, ¿comenzamos?, preguntó Lara.
— Dispara.
— ¿Conoces a los Hijos de la Naturaleza?
— Sí.
— ¿Desde cuándo?
— Hace unos años estuve estudiando qué era lo que reclamaban y cuál era su forma de pensar.
— ¿Y estabas de acuerdo con ella?
— Con la mayoría de sus ideas, sí.
— Fuiste detenido por ciertos desórdenes sociales, ¿no es así?
— Correcto. La típica época de rebeldía que a todos nos entra.
— ¿Has dejado de ser rebelde?
— Espero no dejar de serlo nunca, aunque sea de otro modo.
— Esas palabras no serán muy recomendables en el juicio.
— Se supone que allí tendré que decir la verdad y nada más que la verdad. Así que me tengo que ir entrenando.
— ¿No te preocupa lo que tienes por delante?
— No.
— ¿Por qué?
— Porque ya sé el resultado.
— ¿Y cuál será?
— El que se decidió antes de que todo esto sucediera.
— ¿Perdón?
— No puedo decir nada más, Lara. El señor alcaide está a punto de hacerme callar.
— ¿Qué opinas de los atentados del barrio Medieval?
— Lo que el resto de los habitantes de Ciudad Central, que son una aberración.
— ¿A pesar de que los perpetraron los Hijos de la Naturaleza?
— Fuese quien fuese el causante.
— ¿Y qué opinas de la nueva Ley de Ordenamiento Social?
— Última pregunta, dijo Carón.
— ¡Pero tengo más!, protestó Lara.
— Última pregunta, reiteró el alcaide.
— En ese caso, adelante, Marius. ¿Qué opinas?
— Me parece otra aberración. No hay sentido social ni justicia en ella. Es un paso hacia atrás para la ciudadanía y traerá consecuencias negativas. Pero claro, meterán el miedo en el cuerpo a la población, que terminará acatándola. Siempre es la misma historia cuando se trata de recortar las libertades y derechos de las personas.
— Muy bien. Suficiente, dijo Carón.
— Muchas gracias, Marius, dijo Lara.
— A ti, dijo el recluso. Después se levantó y se dirigió al alcaide. ¿Puedo hacerle una petición?
— ¿Cuál?
— Déjeme despedirme de mi amiga como es debido, con un par de besos.
Carón se lo pensó unos instantes y terminó accediendo. Marius se acercó a Lara con lentitud. Le cogió la mano con las suyas esposadas y la sonrió. Después, con la misma parsimonia, se acercó a besarla.
— Miguel es inocente, la susurró en el primero de los besos. McGray y Bailei, dijo en el segundo.
— ¡Celador! ¡Hora de marcharse!, exclamó el alcaide.
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Diana miraba la televisión sin enterarse de nada de lo que ocurría en el último capítulo de Yonquis, cuando un enfermero entró en la habitación. Apenas se fijó en la bata verde del recién llegado, que se acercó hasta el bote de suero que la alimentaba.
— Me lo han cambiado hace diez minutos, dijo sin apartar la vista de la pantalla. ¿Cómo es posible que hayan dado un papel a la zorra esa?, se preguntó en voz alta.
— Es guapa, dijo el enfermero.
— No tiene talento ninguno, replicó Diana sin levantar la voz.
— No conocía esa faceta tuya, apuntó el enfermero. Diana le miró extrañada y sus ojos se abrieron de par en par.
— ¡Aníbal!
— Sssshhh, no grites. Ahora soy…, se miró la tarjeta identificadora, Raúl Álvaro.
— ¿Cómo has entrado? ¿No te están buscando?
— Por favor, esas preguntas me ofenden. ¿Cómo te encuentras?
— Mal, contestó Diana abandonando el tono de sorpresa inicial.
— Lo siento. ¿Fueron los chavales del colegio?
— Sí, dos de ellos.
— Me encargaré de que nunca más lo vuelvan a hacer.
— No.
— ¿No?
— ¿Recuerdas lo que te dije con respecto a mi padre?, Aníbal asintió. Pues lo mismo con estos. Son asunto mío y yo lo arreglaré.
— ¿Estás segura?, preguntó Aníbal al tiempo que se sentaba en la cama junto a Diana.
— Sí.
— ¿Cuánto tiempo tienes que estar aquí?
— Mañana me mandan para casa. No tengo lesiones internas.
— Me alegro. ¿Te vengo a recoger?
— No, creo que mi padre tiene planeado interpretar su papel de buen progenitor y se acercará acompañado de su putita neumática, Aníbal rio. ¿De verdad te parece guapa?
— Vaya. Es un bombón.
— Es tonta de remate.
— Puede. Una cosa no quita a la otra.
— En fin… ¿Has conseguido lo que buscabas?, preguntó Diana cambiando bruscamente la conversación.
— No. Ya casi no quedan opciones.
— ¿Y qué harás?
— Sacarlo todo a la luz.
— ¿Aunque te maten?
— Sí. De todos modos, en un mes estaré muerto.
— ¿Por los ataques?, preguntó asustada.
— Ajá, cada vez son más frecuentes.
— Lo siento.
— No pasa nada. Yo elegí este camino.
— ¿Puedo hacerte una pregunta?, dijo Diana.
— Claro.
— ¿Por qué dejaste realmente la Fuerza de Élite?
— Ya te lo he dicho otras veces. Hacían cosas que no me parecían éticas.
— Sí, eso ya lo sé, pero ¿hay algo más? ¿Cómo empezó todo?
Aníbal suspiró. Por un instante pensó que aquel no era el mejor momento para hablar de ese tema. Sin embargo, no sabía si volvería a ver a Diana y se merecía una respuesta sincera.
— Como ya sabes, fui uno de los tres primeros candidatos para el proceso de mejora humana, que luego dio luz a la Fuerza de Élite, de la que formé parte con orgullo. Al principio, mi afán por ser un héroe me cegó. Me sentía feliz, querido y valorado. Pero pronto me quité la venda que me impedía ver la realidad. Los primeros conflictos políticos surgieron y la Fuerza actuaba o dejaba de hacerlo cuando convenía a los que mandaban. Para mí dejó de ser un grupo de héroes para convertirse en mercenarios de los poderosos.
— Más o menos como ahora.
— Desgraciadamente, aunque no sea visto de ese modo por la gente. En uno de esos momentos en que no me pareció adecuado el modo en que actuábamos, traté de convencer a mis compañeros. Guardián Nocturno me dijo que él solo era un soldado que trataba de hacer bien su trabajo para salvaguardar la paz, mientras que Gran Maestro estaba convencido de que aquellas eran las reglas que había que seguir. A los recién llegados, como Mariscal, ni les consulté.
— ¿Y cuándo decidiste abandonar?
— La noche en que cogimos a Cesare Siena. En esa época, la familia Siena estaba siendo perseguida tras el encarcelamiento de Giovanna, la Donna. Cesare era el menor de sus hijos y no teníamos ninguna prueba concluyente de que hubiera hecho nada. Después de cogerle una primera vez, salió con la condicional, y entonces comenzaron a presionarle de manera poco lícita. Querían algo que el chico ocultaba. Así que una noche le engañaron convenciéndole de que debía huir o le meterían en la cárcel. El pobre diablo se asustó y huyó. Le perseguimos esperando a que nos llevara hasta el lugar donde escondía aquello que buscaban.
— ¿Y qué era?
— No estoy seguro. Creo que una especie de llave, algo llamado Ojo Divino.
— ¿Y lo encontrasteis?
— No. Le seguimos hasta el parque Gótico y, una vez allí, Gran Maestro, por miedo a perderle, le disparó un dardo que contenía una especie de veneno.
— ¿Veneno?
— Más o menos. Traté de impedírselo, pero no anduve rápido. Lo que le inoculó desestabiliza la razón, de modo que se volvió loco. Pero Cesare tuvo tiempo para encontrar a alguien al que pasarle su secreto, alguien de quien nadie sabe nada. Cuando cogimos al pequeño de los Siena, que ya empezaba a perder el juicio, supe que ese no era el camino. Me peleé con Gran Maestro y solo el poder de Guardián Nocturno nos pudo separar. Me expedientaron. Sin embargo, ya no importaba. Al día siguiente desaparecí. Sé que me buscaron, aunque si me lo proponía, sabía que jamás me encontrarían.
— ¿No tenías ningún tipo de localizador por si te fugabas o algo por el estilo?
— No, pero sé que desde entonces todos los miembros de la Fuerza de Élite están localizados en cualquier momento.
— ¿Y no conocías a nadie que pudieran rastrear para encontrarte?
— Nadie. Cuando entras a formar parte del proceso de mejora humana es porque estás solo y has roto con tu pasado.
— ¿Y después?
— En realidad, sí. Bueno… Sí… Es cierto… siendo miembro de la Fuerza conocí a Carlota, una de esas mujeres que te hacen perder la cabeza con solo una mirada.
— Nunca te hubiera imaginado diciendo esas palabras, dijo Diana. Aníbal sonrió.
— Carlota… Ella era lo máximo a lo que alguien como yo podía aspirar. Alegre, preciosa, atlética... Cuando la conocí trabajaba haciendo sus primeros pinitos como modelo. Solo con el tiempo me he dado cuenta del error que supone amar a una mujer como ella.
— ¿Como ella? ¿Por qué?
— Porque es una de esas mujeres que no puedes retener para siempre a tu lado. No lo entenderías, eres muy joven. Ella era demasiado guapa, demasiado vital y demasiado independiente. No la culpo. Tiene que ser complicado que el 90% de los hombres te deseen.
— Quizás la idealizas.
— No, es la verdad.
— ¿Y cómo acabó?
— El mismo día que le dije que abandonaba la Fuerza de Élite y que me convertía en un fugitivo. Le pedí que viniera conmigo.
— ¿Y?
— Ni se lo pensó. Dijo que aquello era una locura, que así no seguiría.
— ¿No te dio ninguna oportunidad?
— No. Salió de mi vida sin más.
— ¿Y la volviste a ver?
— Sí, cada día. En el anuncio del «Ayuntamiento Joven».
— ¿El de las marquesinas? ¿Es ella?
— Sí.
— Vaya… No exagerabas. Es preciosa.
— Te lo he dicho.
— Nunca me habías contado tantas cosas.
— Cierto.
— ¿Por qué ahora?, preguntó Diana incorporándose unos centímetros con notable esfuerzo. Aníbal la cogió de la mano y sonrió.
— Porque es muy probable que no te vuelva a ver, chiquilla, respondió con calma.
— No digas eso.
— Lo digo. Me queda poco tiempo de vida.
Después de pronunciar aquellas palabras, se acercó a Diana, calló su réplica posando su dedo en los labios de la joven y después se levantó. La chica no dijo nada. Le miraba tratando de controlar el nudo que tenía en el estómago. Quería llorar, gritar…, pero no lo hizo. Nunca más lo haría. Aníbal se encaminó hacia la puerta y, una vez allí, la miró por última vez.
— No olvides nunca ser feliz, le dijo.
— Siempre te querré, dijo Diana con más frialdad de la que hubiera deseado.
— Y yo a ti, pequeña, respondió Aníbal guiñándole un ojo. Después salió y cerró la puerta.
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Había soñado con montañas y bosques, con el viento frío del Norte acariciando su cara mientras volaba hacia una cabaña en la cima de la colina. Había escuchado la música eterna de las gaitas y los violines, y había saboreado el aroma de la tierra mojada y la menta. Después se había despertado y los ojos verdes de Violeta le habían saludado con ternura. Y por un instante quiso que aquel momento fuera eterno.
— ¿He estado mucho tiempo dormido?, preguntó notándose la boca muy seca.
— Tres horas, le contestó ella. Toma, bebe un poco de agua.
Miguel se incorporó, cogió el vaso y bebió. El agua le alivió la sensación de cansancio con que se había despertado.
— ¿Has hablado con Nadia?
— No, tiene apagado el teléfono. De todos modos, no creo que tarde mucho en venir. Mientras dormías te he cambiado los vendajes. Los puntos te habían supurado un poco. Por cierto, has delirado.
— ¿Mucho?
— Lo suficiente.
— Lo siento.
— No te preocupes.
— Muchas gracias, me has salvado. Violeta le sonrió y levantó los hombros quitándole importancia a lo que había hecho. ¿Qué haces en Ciudad Central?
— Estoy de visita.
— ¿No vienes para quedarte entonces?
— No, no, que va… En realidad he venido para despejarme. Una mala racha.
— Entonces no te acerques mucho a mí, no vaya a alargarla.
— Mientras no termine herida, dijo sonriendo.
— Eso espero. ¿Y has logrado despejarte?
— No tanto como quisiera. Siempre es difícil olvidar aquello que te duele, pero al menos esas cosas se han acabado.
— Me alegro. Alguien que se pone a cuidar a un desconocido no se merece que le hagan daño.
Violeta torció la boca a modo de sonrisa. Después cogió de la mesa del salón el termómetro.
— Tengo que tomarte la temperatura.
— No, debería irme ya. Solo necesitaba descansar. Además, Nadia no se va a alegrar de verme.
— ¿Por qué?
— Porque le hice daño. No sé si tanto como te han hecho a ti, pero apostaría a que sí.
— Nadia es comprensiva.
— Es posible, pero debo irme.
— ¿Tan mala enfermera soy?, le preguntó Violeta.
— No me imagino a ninguna mejor.
— En fin, trata de guardar reposo lo antes posible, le recomendó con paciencia.
— Ojalá pudiera.
— ¿Por qué las personas nunca hacemos lo que nos conviene?
— Porque entonces todo sería perfecto. Y no tiene gracia.
Miguel se incorporó con dificultad. Le dolía todo el cuerpo y, sobre todo, el brazo izquierdo.
— ¿Seguro que puedes andar? ¿No te mareas?
— Solo un poco.
— ¿Por qué no esperas algo más?
— No puedo. He de ir a la plaza del Expreso Nocturno. Queda cerca de aquí.
— ¿Eso no está al lado de la estación?
— Sí.
— Mira, en ese caso, tienes acompañante. Tengo que sacar los billetes de vuelta para pasado mañana.
Miguel sabía que podría ser peligroso para ambos, pero antes de negarse a que le acompañara pensó que podría serle de ayuda en caso de que fuera necesario preguntar a alguien.
— ¿Estás segura?
— Sí, me aburro demasiado en esta ciudad, respondió Violeta sonriendo una vez más.









16.

 
El parque de atracciones se situaba al norte de la ciudad, en una gran isla que formaban dos brazos de río y que desde tiempos inmemoriales había sido utilizada por reyes y nobles como coto de caza. Fue 80 años atrás cuando se comenzaron a edificar las primeras urbanizaciones elitistas compuestas por impresionantes casas de campo. En su extremo oriental se elevaba la antigua Atalaya del Guardabosques, que ahora se había convertido en una atracción más del parque.
A Samuel siempre le había atraído aquel lugar, desde que en su niñez lo viera por primera vez de la mano de su padre. Y esa afinidad se había repetido a lo largo de su vida, pues el colorido de sus atracciones entre la arboleda circundante le traía excelentes recuerdos. Según Carlos Trubed, el contacto les esperaba en la Gran Noria, lo que no pudo dejar de recordarle a Orson Welles y Joseph Cotten en El Tercer Hombre.
Cuando llegaron, apenas había gente. A pesar del día soleado, la desapacible jornada anterior había echado atrás a posibles visitantes. A eso se unía el hecho de que la noria se hallara situada en la parte más antigua y menos concurrida.
Trubed se había mostrado tan lacónico como de costumbre. Apenas había dicho nada en el viaje en coche hasta isla Floresta. Solo le había avisado de que mantuviera los ojos abiertos.
Los dos policías se montaron en una de las 16 cestas de la Gran Noria. Después de un par de vueltas, pararon en lo alto. Samuel observó la zona financiera, donde se agolpaban los únicos rascacielos que rompían el perfil armonioso de la ciudad. La noria volvió a moverse.
— Atento, ahora subirá, avisó Trubed quitando el seguro de su pistola. Samuel hizo lo propio. Ambos dejaron un hueco donde se sentaría el americano.
Cuando Samuel le vio, se sorprendió. No esperaba encontrarse con un tipo rollizo y de poca estatura. Le parecía que tenía el aspecto típico de los personajes torpes que aparecían en las películas sobre institutos, aunque cercano a los 30.
— Hola, creo que no me ha seguido nadie. Bueno, espero que no me haya seguido nadie. Todo es tan peligroso…, dijo nada más sentarse con un acento que dejaba clara su procedencia.
— Tranquilo, estás a salvo. Este es mi compañero Samuel, le dijo Trubed con seriedad. Este es Jack «Chessie» Jones.
— ¿Compañero? ¿Es de fiar? Dijiste que vendrías solo, dijo el americano.
— Tú también, Jack. Y sin embargo he visto a dos de tus hombres junto al Tiovivo, replicó Trubed sin inmutarse. Samuel miró sorprendido hacia donde había señalado su compañero y se percató de que llevaba razón. Debo estar más atento, no estoy siendo útil, pensó.
— Solo me cubro las espaldas, dijo Jones.
— Todos lo hacemos, aseguró Trubed. La noria comenzó a girar nuevamente. Y ahora, al grano. No hemos venido a estar de cháchara. ¿Lo has traído?
— ¿Cumplirás lo prometido?, le preguntó el americano.
— Sabes que soy un hombre de palabra.
— Me estoy jugando la vida con esto.
— Yo también, Cheesie.
— OK, confío en ti. Don’t forget it.
Jones extrajo del interior de su americana dos cintas de casete pequeñas, de las que se utilizaban en las viejas grabadoras.
— No lo olvido, Trubed cogió las cintas. Gracias.
— ¿Qué hay en ellas?, preguntó Samuel.
— Conversaciones grabadas entre Narada y el CEO de Ronin Technologies en las que se implica directamente al ayuntamiento, explicó Trubed.
— Pero eso no será suficiente para atraparlos.
— ¿Atraparlos?, preguntó Jones. Ese no es el trato.
— ¡Sé cuál es el trato!, exclamó Trubed. Luego se lo explicaré a Samuel. Ahora dime, ¿sabes algo de que los policías participaran en la matanza de la Lonja?
— Of course, respondió Jones recostándose en el asiento. La bofia les está apoyando. Fue una emboscada. Se lo advertí a Daddy Jingles: no aceptes la reunión, no tenemos por qué demostrarles que no matamos a Narada. Pero no me hizo caso. Mandó a su sobrino para dejar claro que los americanos nos encargamos de nuestros negocios y que no queremos guerras con nadie. Los japos quieren todo el río y tienen bula policial, le dije. Pero Jingles se ha vuelto blando y cobarde. Y solo quería mantener el statu quo.
— ¿Y cuál es la situación actual?, preguntó Trubed.
— Me ha acusado de traidor y ha puesto precio a mi cabeza. Es su modo de enmascarar el fracaso. Pero tiene los días contados. Los amarillos nos dominan y los políticos les favorecen. Tarde o temprano desapareceremos, a no ser que eso que te he dado lo frene.
— Y el Partido Progresista vuelva al poder, añadió Trubed.
— Siempre han sido más comprensivos con nosotros. No hay duda.
— ¿Y quién mató a Narada?, preguntó Samuel.
— Qué más da, contestó Jones al tiempo que sacaba un cigarrillo.
— Ni se te ocurra, le dijo Trubed. Jones hizo una mueca de desagrado y lo volvió a guardar.
— Lo que estaba claro era que Narada estaba enamorado de sí mismo y eso no es recomendable en este negocio. Se había convertido en un personaje popular. A los japos eso no les agrada, son gente muy reservada.
— ¿Qué sabes de lo del barrio Medieval?, dijo Trubed.
— Poco. No es nuestra zona, pero huele raro.
— ¿Por?
— ¿Los Hijos de la Naturaleza? ¿A estas alturas? No me lo creo. A este paso desenterrarán al Che Guevara. Bueno, yo me bajo ya, dijo cuando la noria frenaba.
— No, somos nosotros los que nos bajamos. Tú te quedarás otra vuelta, le ordenó Trubed.
— Pero…
— Ya sabes, tomo precauciones.
Trubed y Samuel se alejaron de la zona antigua del parque de atracciones sin apartar la mirada de los dos matones que aguardaban a su jefe. Después se dirigieron hasta el aparcamiento.
— ¿No pensarás que permitiré que accedas a ese trato?, dijo Samuel al entrar al coche.
— ¿No pensarás que hago caso a ese seboso con ambiciones?, replicó Trubed. Es solo un instrumento. Samuel no dijo nada. Sabía que se había equivocado. Mira, boy scout, sé que eres un buen policía y sobre todo que tus valores parecen inquebrantables, pero aún debes mejorar en cómo tratar con escoria como «Chessie» Jones.
— Me cuesta escuchar a los delincuentes.
— Pues debes usarlos como armas. Lo más peligroso para un bastardo de esos es otro de su calaña.
— ¿Y qué harás con las cintas? No nos dejarán sacarlas a la luz.
— Ni lo haremos. Es pronto. Hay que tener a los peces bien atrapados antes de sacarlos del agua. Y estas cintas son un anzuelo de los buenos.
— ¿Próxima parada?
— El Templo del Sol Errante.
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— Hija mía, todo va a ser mejor a partir de este momento, dijo Sandro Puerto. Voy a dedicarme a ser mejor padre. Pero necesito tu ayuda. Necesito que pongas de tu parte, que seas menos rebelde.
Diana no dijo nada. Se hundió en el asiento de atrás del coche.
— ¿Te parece bien?, le insistió Sandro.
— Claro. Me duele la cabeza. Voy a dormir, musitó. Cerró los ojos solo para imaginar que no estaba en el mismo lugar que aquel hombre al que detestaba y, de paso, recapacitar acerca de lo que haría a partir de entonces.
— ¿Sabes que Alejandra ha conseguido prorrogar su contrato en Yonquis?, le dijo Sandro. Pero ella no contestó. El silencio se apoderó del coche.
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Edmundo no había dejado de toser desde que el día anterior recibiera la paliza de su supuesto compañero de trabajo. Sentía dolor por todo el cuerpo y se encontraba sumamente cansado.
— ¿Te encuentras mejor?, le preguntó el asesino a sueldo que se recuperaba de sus heridas.
— No, pero imagino que es propio de la edad. Recuperarse cuesta más, contestó Edmundo. ¿Y tú? Menuda forma de cuidarte. Me has tenido que salvar la vida. Estoy en deuda contigo.
— Estamos en paz, dijo el asesino.
— Te equivocas. Ya me has salvado dos veces: la que no me mataste y la de ayer.
Se incorporó en el sofá y cogió un cofre que estaba debajo de la mesa. Lo abrió y sacó unos papeles amarillentos. Estiró el brazo en dirección de su huésped, que se acercó a cogerlos. Después les echó un vistazo y miró extrañado al anciano.
— No, dijo.
— No puedes rechazar el regalo de un viejo. Esa canción evitó que me mataras a sangre fría. Es tuya.
— Gracias, dijo el asesino con la partitura en la mano.
— Tiene muchos años. Es posible que ya ni se lea.
— ¿Se la escribiste a tu mujer o se la dedicaste después?
— Se la escribí a ella. El día que la conocí, recordó sonriente. Nunca había creído en los flechazos hasta que ella apareció. Aquella noche compuse la canción pero conquistarla me costó más tiempo. En aquella época no era como ahora. Las chicas eran más difíciles de enamorar. Había más barreras.
El asesino le escuchaba con atención, dejando que el anciano realizara su particular viaje al pasado.
— Aquellos años la música solo era un divertimento, continuó. No fue hasta que mi mujer me convenció de mi talento que me planteara ir más allá.
— Tuve ese disco.
— El único que lancé, dijo soltando una carcajada. Ese fue el inicio y el final.
— ¿Por qué?
— Porque no era el camino, respondió Edmundo abandonando la sonrisa. El asesino se fijó en los cansados ojos del anciano y notó el velo de tristeza que los cubría.
— Nunca hay caminos fáciles.
— ¿Por qué hablaste de esperanza al escuchar la canción?, preguntó Edmundo. El asesino no respondió. Se levantó de donde estaba sentado y se dirigió hasta la puerta de la salita. Cuando pasó bajo el marco echó un vistazo hacia el anciano.
— Porque en ese momento recordé que era la canción de mis padres. La que sonaba en el coche el día que murieron.
Cerró la puerta y se marchó.
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— ¿Por qué has venido aquí? Sabes que no hay nada de lo que hablar, le dijo Gran Maestro sentado en un escenario improvisado enfrente de un grupo de niños que esperaban escucharle. La Fuerza de Élite solía hacer visitas a los más pequeños para dar ejemplo y un colegio del barrio del Progreso había sido el elegido ese día.
— Porque sé que aquí no puedes atacarme. Estoy cansado de pelear, contestó Aníbal, oculto tras él.
— A una señal mía tratarían de detenerte.
— Y sabes que no lo conseguirían sin poner en peligro a los niños. Y aunque no te importen nada, no puedes dejar que sufran ningún daño. Para algo eres el nuevo líder de la Fuerza de Élite.
— Siempre con tus estrategias, ¿qué quieres?
— Que abandones. ¿No ves que vamos a morir?, le dijo Aníbal.
— No, tú vas a morir. El antídoto creado por Máximo está surtiendo efecto, por lo que no tengo nada de lo que temer.
— Te equivocas, como casi siempre. Si fuera así, Pandora no tendría tanto miedo.
— ¿Has hablado con él?, preguntó Gran Maestro tratando de no mostrar interés.
— Sí.
— ¿Y qué te dijo?
— Que volviera a la Fuerza de Élite.
— Qué benevolente, ironizó Gran Maestro. Y te negaste, claro.
— Es evidente. Mientras seáis un brazo armado del poder, la respuesta siempre será la misma.
— ¿Y para qué has venido? Sabes que jamás te apoyaré.
— Lo sé, pero también sé que no estás dispuesto a perder esta posición de privilegio y que harás cualquier cosa por mantenerte en lo más alto.
— Me conoces bien.
— Tanto como tú a mí.
— Así que ahora viene la amenaza, ¿cierto?
— Advertencia, Leo, advertencia. Ayúdame a frenar la mejora humana o pronto todo saldrá a la luz del modo que menos te esperas.
— ¿Y cuál es?
— Uno que acabaría con tu liderazgo.
— Eso sería sumamente desagradable, dijo Gran Maestro removiéndose en su asiento.
— De ahí que te pida colaboración.
Gran Maestro meditó unos segundos mientras observaba a los niños que se iban sentando en el auditorio.
— Haz lo que creas conveniente. El proceso de mejora no parará. Esta noche, yo que tú vería las noticias. Se anunciarán nuevos miembros de la Fuerza de Élite que traerán más esperanza a la gente. Somos el futuro, Aníbal. Así que será mejor que te vayas de aquí o tendré que verme obligado a mandar detenerte por la seguridad de los pequeños.
— Tranquilo, no será necesario. A mí sí que me importa su bienestar.
— ¿Por qué has venido si sabías lo que te iba a decir?, preguntó Gran Maestro.
— Quizás porque quería despedirme de alguien a quien consideraba mi amigo antes de que todo acabe… antes de tener que matarte.
Gran Maestro se giró pero Aníbal ya no estaba. Había desaparecido como por arte de magia. Después se volvió hacia los niños. Se levantó, saludó y todos gritaron de emoción.
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Después de la entrevista con Marius Paulander, Lara volvió a la redacción donde empleó poco más de una hora en transcribirla y aderezarla con datos sobre el pasado del presunto conspirador. Después de entregarla, Lara pidió permiso para marcharse e investigar sobre las palabras del propio Paulander. No le pusieron ninguna pega, lo que era de esperar después de conseguir el testimonio más jugoso del día.
Así que aprovechó aquella pequeña bula para acercarse hasta la embajada de Legoria, en la que encontraría a Francisco Bailei, principal portavoz del montañoso país en la ciudad. No había resultado complicado averiguar que los apellidos Bailei y McGray correspondían a los del citado embajador y a uno de los más afamados mecenas artísticos, fallecido recientemente. A fin de cuentas eran muy conocidos entre la alta sociedad.
La embajada estaba situada en una de las zonas más exclusivas del barrio del Progreso, concretamente en un palacete decimonónico que había pertenecido al Conde de Lervex, héroe militar en las Guerras Napoleónicas. Sin duda, Francisco Bailei había hecho de aquel lugar un auténtico canto al buen gusto, pues no solamente los pequeños jardines exteriores destilaban belleza y estilo, sino que tanto el mobiliario como la decoración lucían esplendorosos. Lara se sintió embaucada por aquel escenario casi de cuento, lo que le dio la tranquilidad de la que había carecido todo el día.
Tuvo que esperar una hora hasta que Bailei tuvo un hueco para atenderla. Cuando el embajador se personó en la sala de espera, Lara no pudo dejar de pensar cómo un hombre que mostraba un gusto tan cuidado por la decoración podía combinar tan rematadamente mal los colores y formas de su vestuario.
— Señorita Luna, disculpe por haberla hecho esperar tanto tiempo, dijo a modo de saludo.
— No se preocupe. No tenía cita.
— Aun así, no es de recibo hacer esperar a una dama tan hermosa. Se acercó a ella y le besó la mano. Tenga a bien acompañarme. En mi despacho estaremos más cómodos.
— La embajada está decorada con un gusto sobresaliente, señor Bailei. Le felicito, dijo Lara siguiéndole.
— Muy amable. Hacemos lo que está en nuestra mano. Siéntese, por favor, le pidió una vez dentro del despacho. A continuación, retiró la silla para que Lara tomara asiento.
— Gracias.
— ¿Y qué le trae por aquí, señorita Luna? Me han comentado que trabaja en Futura TV.
— Sí, concretamente en Futura Magazine, tanto en la revista como en la web. Me gusta más escribir. Ya sabe…
— Claro, claro, aunque daría muy bien a cámara.
— Gracias.
— Y eso de Internet, ya se ha hecho con todo, ¿no es así?
— Desgraciadamente. Tanta sobreinformación terminará matando al buen periodismo.
— Esperemos que no. Sería un tremendo varapalo para la cultura.
— Esperemos, asintió Lara. Mire, señor Bailei, voy a ir al grano y serle clara. En los últimos días, sin saber muy bien por qué, me he visto mezclada en asuntos hasta ahora lejanos para mí. Y no solo eso, en Futura TV me han encargado los reportajes más jugosos a pesar de mi inexperiencia en esos niveles.
— Me alegro por usted. Eso es una gran noticia.
 —Imagino, aunque hay muchas cosas que no acierto a comprender.
— ¿Cómo cuáles? Si no es indiscreción.
— Como por qué el principal sospechoso del intento de asesinato del alcalde me susurra los apellidos Bailei y McGray al oído cuando se despide al terminar una entrevista en exclusiva.
Francisco Bailei abrió los ojos de par en par y comenzó a rascarse la barbilla en señal de nerviosismo. Después echó un vistazo por la ventana que se situaba a su derecha y respiró profundamente.
— El señor Paulander, dijo casi arrastrando sus palabras.
— En efecto, ¿le conoce?, preguntó Lara.
— Solo de verle en las noticias, respondió el embajador.
— ¿Y por qué le nombró?
— No estoy seguro. Quizás conociera a Leonardo y, como acaba de fallecer, le haya remitido a mí, explicó Bailei con escasa convicción.
— Mire, señor embajador, no he venido aquí con el objetivo de investigar ni sonsacar información para hacer un reportaje, dijo la periodista enérgicamente. He venido aquí porque persiguen a mi novio por algo que estoy segura que no ha cometido y porque hay demasiadas cosas extrañas en torno a la detención de Marius y su pertenencia a los Hijos de la Naturaleza.
— Veo que no es usted amiga de las medias verdades, aceptó Bailei. Abrió un cajón del escritorio y sacó una cajita. ¿Quiere una pastilla de regaliz?
— No gracias.
— Son muy buenas, importadas de Legoria.
— No, de verdad.
— Como desee, Bailei se metió una en la boca y volvió a guardar la cajita. No sé si lo que me ha dicho es cierto o si solo es un cuento para sacarme información. Únicamente estoy seguro de que los datos de su fulgurante trayectoria son ciertos, así como la búsqueda que están haciendo de su novio.
— Miguel.
— Exactamente. Solo espero que lo que le voy a decir no trascienda de esta sala, pues si así fuera no solo arruinaría mi carrera en Ciudad Central, sino que acabaría con la suya también, advirtió el embajador.
— Se lo juro.
— Nunca jure por cosas que no sabe si logrará cumplir. Es un consejo de viejo.
— ¿Y bien?
— No se impaciente.
— ¿Eso también es un consejo?
— Una petición más bien. Escuche, ni Marius Paulander intentó asesinar al alcalde, ni los Hijos de la Naturaleza fueron los causantes de los atentados, por lo que su querido Miguel es inocente… al menos de lo que se le imputa, dijo Bailei sin inmutarse.
— ¿Tiene pruebas de todo eso?, preguntó Lara ávida de información.
— Por supuesto que no, señorita Luna, respondió el embajador sonriente.
— ¿Y por qué está tan seguro?
— ¿Por qué no iba a estarlo? Tengo una edad en la que muchas cosas se saben de antemano. Además, mis amistades son influyentes.
— Pero con palabras no se demuestra nada, protestó Lara. Así no puedo ayudar a Miguel. Lo que usted me ha dicho yo ya lo sabía.
— No, usted lo suponía, yo se lo aseguro. Señorita Luna, ha venido aquí a por respuestas y yo se las estoy dando. No puedo hacer nada más.
— ¿Y qué me dice de los Hijos de la Naturaleza? ¿Cómo sabe que no tuvieron nada que ver? McGray se desentendió de ellos hace mucho tiempo.
— Porque no existen. Desaparecieron cuando Leonardo, que en paz descanse, los abandonó.
— Eso lo sé, al extralimitarse en sus protestas.
— Exactamente.
— ¿Y cómo sabe que no se han vuelto a recomponer?
— ¿Sin que Leonardo se enterase? Lo dudo.
— Pero McGray está muerto.
— Exactamente, aunque falleció el día de los atentados, señorita.
— ¿Y no pudieron ser los propios Hijos de la Naturaleza los que acabaron con él?
— Tiene usted una imaginación sobresaliente, dijo Bailei después de soltar una carcajada. Mire, Leonardo tenía enemigos mucho más peligrosos que cualquier revolucionario antisistema que imagine. Yo lo veo de otro modo.
— ¿Cuál?
— Piénselo bien. El día que el ideólogo de los auténticos Hijos de la Naturaleza y principal escollo para que se reorganizaran muere, se producen unos atentados brutales que reivindica ese mismo grupo. Cuanto menos, resulta sospechoso.
— Mucho, asintió Lara.
— En cuanto a Paulander, ¿de verdad un ratón de biblioteca como él sería capaz de orquestar un asesinato de ese calibre?
— Lo dudo. Está un poco loco, pero no creo que sea un asesino.
— ¿Entiende ahora que afirme lo que le he dicho antes?
— Entiendo. De todos modos, creo que sabe usted mucho más de lo que no me cuenta, señor Bailei.
— Todo lo que debe saber un embajador sobre el territorio al que está destinado, señorita Luna. Y ahora, ¿qué hará?
— ¿Qué haré?
— Ajá, ¿cuáles serán los recovecos por los que guíe sus investigaciones?
— No lo sé. Hay demasiadas cosas cogidas con alfileres.
— Pero son alfileres profundos, replicó el embajador sacando de nuevo la cajita con regalices. ¿Quiere uno?
— No, gracias.
— Usted se lo pierde. Son los mejores.
— En fin, muchas gracias por su tiempo. Continuaré tratando de demostrar que los Hijos de la Naturaleza solo son una cortina de humo y así poder salvar a Miguel.
— Tenga cuidado porque se lo pondrán difícil. Esta ciudad se rige por reglas ocultas que deberá sortear.
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La panadería estaba llena de clientes. Por fin algo bueno en mi vida, pensó Cecilia mientras los atendía. Aquel ritmo de ventas daría como resultado una buena caja con la que compensar lo flojo que había estado el negocio en la última semana. Además, tanta actividad le estaba sirviendo para despejarse.
— Cielo, tienes que dormir más. Tienes mala cara, le dijo la señora Leonor, que esperaba paciente su turno.
— Tiene usted razón, pero ya sabe. Hay muchas cosas en las que pensar, contestó Cecilia mientras servía dos barras de pan a otra mujer.
— Las preocupaciones no hay que llevárselas a la cama. Allí hay que hacer otras cosas, replicó la mujer dejando escapar una sonrisa pícara. Que tú eres joven y estás de buen ver.
Cecilia se rió, pero no contestó. Tampoco era un tema que quisiera recordar. La puerta de la panadería se abrió de nuevo. Entraron dos hombres. Cecilia los miró de reojo y al reconocerlos, palideció. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal y casi dejó caer las pinzas para servir pasteles. Los tipos que la habían agredido la noche anterior echaron un vistazo a los mostradores y se acercaron hasta el que estaba Cecilia.
— Disculpe, dijo el que la había amenazado frente a la tienda de televisores, ¿tiene tartas de fresa?
— No, logró decir Cecilia, que sentía cómo le temblaban las piernas.
— Vaya. Una pena. Me encanta su sabor.
— Oiga, hay una cola, así que espere su turno, intervino la señora Leonor.
— Perdone, anciana, dijo el recién llegado. Solo quería preguntarle a la señorita por esas tartas tan ricas que hace.
— Pues ya le ha dicho que no. La pobre no ha tenido más tiempo que para hornear pan y bollos, ¿no lo ve?
— Ya veo. En ese caso, disculpen. El hombre miró a Cecilia, que apartó la mirada. Espero que el día siga yendo bien.
— Así le irá, dijo la señora Leonor. Pues no me ha llamado anciana…, siguió refunfuñando para sí.
A continuación, ambos hombres se marcharon sin decir nada más. Cecilia sentía cómo su corazón se desbocaba. Tenía náuseas, pero no podía dejar que los clientes notaran nada. Uno a uno los fue atendiendo hasta que llegó el turno de la señora Leonor.
— Cielo, si tienes problemas, pide ayuda.
— ¿Perdón?, preguntó sorprendida Cecilia. ¿Qué quiere decir?
— Que es mejor plantar cara que vivir con miedo. Ya me entiendes.
Cecilia asintió, le sirvió lo que pedía y esperó a quedarse sola para llorar. Le temblaban las manos. Tenía mucho miedo. Pensó en llamar a la policía, pero era posible que aquellos fueran incluso agentes. Así que cogió el teléfono y marcó el número de Samuel. Necesitaba oír su voz, pero estaba apagado.
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— Deberías haberte quedado a descansar otro rato, le dijo Violeta cuando empezó a toser. Aún tienes fiebre.
— Te juro que me hubiera encantado, pero no hay tiempo, aseguró Miguel sintiendo escalofríos.
— No te caíste, ¿verdad?, le preguntó. Bueno, no hace falta que me contestes. Es obvio. ¿Te buscan?
— Sí, se limitó a decir.
— Lógico. ¿Queda mucho?
— Una manzana y llegaremos a la plaza del Expresso Nocturno.
— ¿Qué tienes que hacer allí?
— Encontrar un número.
— ¿Cuál?
— No lo sé. Creo que uno de los que hay sobre un par de locales.
— Haces cosas muy raras.
— Ya somos dos.
La plaza era un hervidero de gente a aquellas horas. Al tratarse de una zona eminentemente comercial, numerosos clientes iban y venían de un lado para otro cargados de bolsas. Miguel y Violeta se mezclaron con la multitud y se dirigieron a los locales marcados en el mapa. Como había comprobado con Marcos, uno de ellos estaba cerrado y con aspecto de no haberse abierto en mucho tiempo, mientras que el otro era un bar llamado La sonrisa milanesa, cuya especialidad eran los paninis de atún.
— Ahora a buscar el número, dijo Miguel. Los dos examinaron ambas fachadas con detenimiento. Violeta señaló un 13 casi borrado que había sobre el local abandonado, pero Miguel estaba convencido de que debía ser algo diferente. Sobre el bar también había un 14 que marcaba la dirección postal.
— ¿Y ese número romano que aparece bajo el cartel de «Se alquila»?, preguntó Violeta.
— Eso pensé yo la primera vez que pasé por aquí. Pero no estoy seguro.
— ¿Por qué?
— No sé si este local ha pertenecido alguna vez a Giovanna.
— Giovanna…
— Es una historia muy larga. Si hubiera sido suyo, aunque la policía no lo supiera, mostraría indicios de haber sido investigado.
— Y los candados están oxidados…
— Cierto…
Volvió a fijarse en el número romano: XVI. A continuación se dio cuenta de que un poco más arriba, en una pequeña placa azul que apenas se distinguía por los cables de la luz que pasaban sobre ella, había un 31. Después echó un vistazo a la fachada del bar y se percató de que aproximadamente a la misma altura, bajo un cúmulo de cables, había un 32.
— ¿Y si el bar también tiene ese número romano bajo la decoración?, se preguntó en voz alta. Ambos locales forman parte del mismo edificio.
— El XV o el XVII, apuntó Violeta observando el lugar que marcaba Miguel.
— Hay que averiguarlo. Entraré a preguntar.
— ¿Quieres que entre yo? Con tu mala cara y el brazo en cabestrillo podrías levantar sospechas.
— Es muy arriesgado.
— Solo tengo que entrar y preguntar.
Miguel resopló. Sabía que tenía razón, pero también que aquello no estaba bien. Se estaba aprovechando de la situación.
— Espero que Nadia no se entere de lo que estás haciendo.
— No tiene por qué. ¿Quieres que pregunte algo más?
— Quién le alquiló el local y qué número romano hay bajo el cartel en el que pone el nombre.
Violeta entró en el bar y él se quedó esperando junto a la puerta. Ahora que su acompañante no estaba, podía quejarse del tremendo dolor que tenía en el brazo sin temor a una reprimenda. Se apoyó contra la pared y trató de relajarse. Pensó en la policía, pero seguramente estuvieran peinando la zona al otro lado del río, junto al parque Gótico. Al cabo de unos minutos, la melena rubia de Violeta destacó entre el grupo de personas que salía del local.
— El XV, le dijo cuando llegó junto a él.
— ¿Te lo ha dicho?
— Claro.
— Vaya. ¿Algo más?
— Que el barrio ha mejorado mucho desde que montó el bar, hace ya muchos años, gracias a una vieja amiga de su juventud.
— ¿Giovanna?
— Sí, pero no me dijo apellidos, solo que a veces el destino es desgraciado con las personas buenas.
— Me impresionas, ¿cómo lo has hecho?
— Es mi secreto, contestó Violeta sonriendo. Ahora sí que me tengo que ir, añadió al mirar su reloj de pulsera.
— Muchas gracias. De verdad… por todo.
— De nada. ¿Te cuidarás el brazo?
— Lo intentaré.
— Todos los pacientes decís lo mismo.
— Ya sabes, dijo Miguel alzando los hombros. Violeta se acercó a él y le dio dos besos.
— Gracias por evitarme el aburrimiento.
Luego sonrió y se marchó. En unos segundos se perdió entre el gentío. Miguel se quedó paralizado un instante. El XV…
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— El Templo del Sol Errante, anunció Carlos Trubed. Ahora abre bien los ojos. Aunque esté de capa caída, ahí dentro sigue reuniéndose buena parte de la escoria de esta ciudad.
— Estaré atento, dijo Samuel observando la pequeña entrada. ¿Has estado más veces?
— Cuando era novato. Mi compañero por aquel entonces tenía negocios que tratar.
— ¿Un corrupto?
— Un hijo de puta.
El ambiente del Sol Errante no estaba demasiado cargado, advirtió Trubed. Aquello les haría más sencillo llamar la atención cuando fuera necesario, aunque también les supondría acaparar más miradas indiscretas en un principio.
— Sentémonos junto a aquella columna, dijo Trubed.
Samuel asintió y siguió a su compañero al tiempo que observaba a los habitantes de aquel tugurio. En las mesas de billar jugaban dos grupos de chavales que se carcajeaban cuando uno de ellos fallaba. En la barra había diez personas, casi todas ellas bebiendo en solitario. Entre las mesas, más o menos ocupando la mitad de ellas, se repartían grupos de individuos silenciosos que parecían esperar el momento adecuado para hacer o decir algo. En ese instante, los altavoces anunciaron la actuación estelar de Ariadna.
— Mi padre me contó que hubo un tiempo en que este sitio era único, una especie de mito de los bajos fondos, dijo Trubed cuando se sentaron. Nadie sabía bien dónde se situaba exactamente, ya que la puerta estaba tapiada y se accedía a él por un túnel subterráneo. Se decía que quien entraba aquí, tocaba el cielo.
— Por la pinta que tiene ahora, debía ser una leyenda urbana.
— No, no, era cierto. Era un lugar exclusivo y muy peligroso.
— ¿Y cuándo entró en decadencia?
— Cuando dejó de serlo. Cuando cualquier delincuente de medio pelo pudo campar por aquí a sus anchas. Terminó por convertirse en el sitio vulgar que es actualmente. Abrieron la puerta y su magia se acabó. Además, hace unos tres años lo cerraron una temporada por no acatar las normas de sanidad. Ese fue el revés definitivo.
— Sabes mucho de este sitio.
— Hay que conocer el terreno que se pisa
Trubed hizo una seña al camarero, que se acercó con parsimonia.
— ¿Qué desean, señores agentes?, preguntó. Samuel miró sorprendido a su compañero que no apartó la vista del camarero.
— ¿Perdón?, dijo Trubed.
— ¿Que qué desean ustedes?, reiteró el camarero con amabilidad.
— ¿Por qué nos ha llamado agentes?, intervino Samuel.
— ¿Acaso no lo son?, preguntó el camarero. Lo llevan escrito en la frente con cada uno de los movimientos que han dado desde que han entrado.
— De acuerdo, listillo, llámenos como quiera, pero no levante la voz, dijo Trubed.
— Como deseen. ¿Qué les pongo?
— Para mí un mosto, respondió Samuel. El camarero se rió y Trubed le fulminó con la mirada.
— ¿Y usted?
— Un gin tonic, solicitó Trubed.
El camarero se marchó con la misma parsimonia con la que se había acercado.
— ¿A quién tenemos que ver?, preguntó Samuel.
— Simplemente hemos de enseñar un par de fotos a uno de los chivatos habituales. Eso hará que mañana por la mañana nos den un toque en comisaría, al tiempo que asustaremos a algún indeseable.
— Y provocar que cometa algún error.
— Así es.
El camarero les trajo las bebidas, momento en que Trubed aprovechó para decirle que le pidiera a Dimitri el Cojo que se acercara hasta la mesa.
— La policía con su tacto habitual, haciendo andar a un inválido, señaló el camarero antes de irse a buscarlo.
Cinco minutos más tarde, Dimitri se acercó renqueante.
— Cuánto tiempo, Trubed, dijo con un marcado acento eslavo.
— Nunca el suficiente, replicó el agente.
— Tan amable como siempre. ¿Qué te trae por aquí?
— Asuntos que aclarar.
— ¿Con el viejo Dimitri?
— ¿Quién mejor?
— En ese caso, necesito algo de gasolina… ¡Gus!, llamó al camarero. ¡Un vodka!
— Quiero que veas unas fotos, le dijo Trubed.
— ¿Aquí? ¿Estás loco? Suficiente es que me vean hablando con la bofia como para que me empieces a enseñar fotografías.
— Aún no te he dicho lo que te voy a mostrar. El eslavo se removió inquieto en su silla. Se le notaba incómodo por la situación, pero Trubed había despertado su curiosidad.
— Venga, ¿qué tienes?, dijo. Trubed sonrió por primera vez desde que entraron en el Sol Errante, mientras que Samuel permanecía expectante sin quitar ojo del resto del local, donde nadie parecía fijarse en ellos. Su compañero le pasó un par de imágenes a Dimitri, que las cogió y las echó un vistazo.
— ¿Y?
— ¿Conoces a alguien?
— Son Narada y ese fulano de la informática.
— ¿Y no te parece extraño?
— ¿Por? Son dos amarillos hablando. Esa gente es toda igual.
— ¿Y si te digo que es una prueba de que el ayuntamiento tiene trato con los japoneses y que por eso Ronin firmó un acuerdo con el alcalde?
— Te diría que es algo sabido y que esa foto no es una prueba suficiente para demostrarlo.
— Te he dicho que es una prueba, no que sea la única. Tenemos indicios suficientes como para sacarlo todo a la luz.
— ¿Y por qué me lo dices a mí?
— Porque quiero que lo sepas.
— No entiendo, dijo Dimitri empezando a impacientarse.
— Quiero que los japoneses sepan que están contra la espada y la pared.
— Claro, claro, rió nervioso el eslavo, seguro que lo están. Los japoneses tienen muchos amigos entre tus compañeros policías.
— Sí, pero no en los medios que apoyan al Partido Progresista.
— De todos modos, no sé qué tiene que ver esto con el viejo Dimitri.
— Mucho. Si los japoneses caen, solo quedáis los eslavos como banda dominante, más aún después de que el inútil de Petrov fuera eliminado.
— ¿Me estás proponiendo un trato?, preguntó Dimitri sin saber dónde quería llegar Trubed.
— Ni mucho menos. Te estoy informando antes que a nadie para que actúes en consecuencia.
— ¿Y qué ganas con que nosotros mandemos en esta ciudad?
— Que solo nos quedará un cubo de basura que vaciar, y no dos. Dimitri le miró con desprecio.
— ¿Algo más?, preguntó el eslavo antes de beberse de un trago el vaso de vodka que Gus le acababa de dejar en la mesa.
— Solo decirte que tengas cuidado. La gente no solo vende pruebas de japoneses, también lo hacen de los eslavos y su participación en cierto atentado del barrio Medieval. Dimitri se levantó como un resorte mirando fijamente a Trubed, que jugueteaba con su gin tonic.
— ¿Qué insinúas?
— Que últimamente las facilidades que os da el gobierno de esta ciudad os está volviendo descuidados.
— ¿Me amenazas?, preguntó Dimitri irascible.
— Ni mucho menos. Nunca haría eso con un amigo. Porque nosotros somos amigos, ¿no? Además, tú no eres mi guerra.
Dimitri no cambió su gesto. Dio media vuelta y se largó cojeando sin despedirse. Cruzó el local y se sentó junto a la barra, al lado de un individuo que estaba de espaldas, con el que comenzó a hablar. Este se dio la vuelta y miró en dirección de los dos policías.
— ¡Dios!, exclamó Samuel. ¡Ese hombre…!
— ¿Qué ocurre?, preguntó Trubed sin dejar de vigilar a los eslavos.
— Es uno de los que pusieron las bombas, la que casi me mató, contestó Samuel, llevándose la mano a la pistola.
— Perfecto, dijo Trubed deteniendo su brazo.
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Encerrada en su habitación, las horas parecían transcurrir a una inusitada lentitud. Volver a casa le provocaba casi más dolor que sus lesiones. Sentía un nudo en el estómago que le costaba asimilar porque, ante todo, debía ser capaz de desterrar los sentimientos, las sensaciones contradictorias…
Su padre y Alejandra habían salido a la première de la última película de Scorsese, rodada en uno de los barrios menos poblados de Ciudad Central. Por lo tanto en la casa solo quedaba el servicio. Decidió salir de su habitación. Tenía una idea clara en la cabeza. Se dirigió al despacho de su padre, que estaba cerrado con llave. Pero eso nunca había sido un obstáculo para Diana.
Una vez dentro fue directa al PC. Debía encontrar y grabar pruebas que demostraran su implicación en los negocios de la mafia eslava. No pudo más que sonreír al darse cuenta de que Sandro Puerto no había cambiado las claves a pesar de que ella había estado husmeando en esos archivos. No entiendo cómo no le han cogido nunca, se dijo sorprendida por la aparente dejadez de su padre.
Siguió el mismo camino que la última vez, grabando cada uno de los pasos que había dado y deteniéndose en la misma contraseña que le había frenado con anterioridad.
Pensó en la posible clave, pero no se atrevió con ninguna por miedo a que fuera expulsada del sistema. Así que, mientras pensaba qué poner, tecleó casi de un modo mecánico la dirección de su web: www.nochesdelibertad —isilien.com y cuál fue su sorpresa cuando apareció tal y como la había dejado. No es posible. La habían cerrado, pensó cuando accedía a la zona privada para el administrador. Al igual que la web, sus derechos como administradora y su contraseña habían sido repuestos. Es más, tenía un mensaje en su correo personal. Rápidamente lo abrió sin salir de su asombro.
Bienvenida, luchadora.
Este espacio es tuyo y te pertenece. Nadie tiene derecho a arrebatártelo. Por lo tanto, aprovéchalo. Tus palabras son religión para mucha gente que se encuentra perdida.
P.D.: prueba con «eslavox».
Diana se quedó paralizada. Alguien la estaba ayudando y sabía todos y cada uno de los pasos que había dado. Pensó en Aníbal, pero lo descartó. No era un experto en informática. Además, le había visto unas horas antes. Realmente solo podía ser una persona, pero era imposible.
Como no tenía tiempo para elucubraciones, decidió utilizar la palabra sugerida como contraseña para intentar acceder a los archivos de su padre convencida de que funcionaría. Y no se equivocó.
No entendía la mitad de las cosas que se encontró. Demasiadas cifras y muy pocas palabras. Cantidades traspasadas de unas cuentas a otras, sociedades inexistentes, apellidos extranjeros… Solo una carpeta en la que ponía Número 2 contenía un correo electrónico que alguien llamado J le enviaba a Sandro para saber si ya se había encargado del tema de Petrov, a lo que su padre había contestado con un escueto: «Pon la televisión».
También vio una carpeta denominada Número 1, en la que tampoco halló grandes indicios, hasta que dio con un fichero que contenía una hoja de cálculo en el que se detallaban las sumas transferidas a cada organización delincuente, a algunos políticos del Partido Conservador y a un personaje al que denominaba Mentor. Precisamente ese Mentor le había enviado dos mensajes que Sandro había guardado. En el primero de ellos le daba el contacto de alguien que podría encargarse de los trapos sucios y los cabos sueltos, y en el otro le decía que ya había encontrado al culpable que estaban buscando y que «el proyecto Hijos de la Naturaleza» ya estaba en marcha.
Las fechas de ambos eran anteriores a los atentados del barrio Medieval. Diana dejó de leer y se reclinó en la silla. Aquellas pruebas demostraban que su padre estaba detrás de la salvaje acción terrorista que había provocado la muerte de cientos de personas.
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Últimas noticias.
El Juez Supremo de Ciudad Central ha impuesto una pena de 156 años de cárcel a Marius Paulander por el intento de asesinato del alcalde Jeremías Santos y por liderar la banda terrorista Los Hijos de la Naturaleza. Los abogados de Paulander han anunciado que no están dispuestos a rendirse, ya que consideran que se trata de una gran injusticia.
A la salida de los juzgados, la multitud ha abucheado al imputado y la policía incluso ha tenido que evitar que lo apedrearan.
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Cuando Samuel llegó a la Panadería Enriquetta, no había clientes. Cecilia estaba sola, limpiando uno de los mostradores. El policía se quedó unos instantes observando a través del cristal cómo un mechón de cabello volvía a escaparse travieso de una de sus horquillas tapando parte de su rostro.
Nunca la había visto tan hermosa como en aquel momento. Y precisamente fue cuando supo, de alguna manera que no podía comprender, que tenía la batalla perdida. Dijese lo que dijese, caería rendido a su mirada. Al entrar, las campanillas sonaron y Cecilia alzó la mirada al tiempo que se apartaba el mechón.
— Detective, dijo como saludo.
— Artista, contestó Samuel acercándose hacia la posición de la panadera.
Cuando estuvo a su lado, le sonrió. Ella, en cambio, no pudo evitar acercarse aún más y abrazarle. Las lágrimas le recorrieron ambas mejillas hasta perderse en la camisa del policía. Samuel la estrechó con fuerza y se limitó a decirle que estuviera tranquila, que en ese momento ya no había nada que temer, que no dejaría que nada malo le ocurriera, que cogería a aquellos indeseables y que les haría pagar por lo que habían hecho. Cecilia se apartó, se secó las lágrimas y fue hasta la puerta de la panadería para cerrarla. Después suspiró profundamente.
— Abandono, Samuel. No puedo más. Tengo miedo. Me van a matar. Y no quiero morir. Jamás lograré sacar a mi hermano de allí, ni sabré qué es el Ojo Divino. Samuel no dijo nada. Se colocó la camisa y caminó hacia ella nuevamente.
— Te entiendo. Anoche me asusté. Pero te juro que los cogeré. Tenemos a los eslavos contra las cuerdas.
— Anoche me pegaron, dijo Cecilia mirando al suelo.
— ¿Cómo que te pegaron?, preguntó sorprendido el policía. La panadera asintió. ¿Por qué no me dijiste nada?
— Porque nada hubieras podido hacer. Me amenazaron de muerte y hoy han venido para recordármelo.
— ¡Maldita bazofia!, exclamó Samuel iracundo. Ven conmigo y repasaremos la cara de cada uno de esos hijos de puta entre los tipos que tenemos fichados. Los cogeré esta misma noche.
— No. Ya te lo he dicho. Me rindo. Nunca quise saber nada del mundo que rodeaba a mi familia y creo que debo volver a huir de él.
Samuel escuchó atentamente. Sabía que, en cierto modo, era lo mejor para ella. Aquello les empezaba a quedar grande. Pero su afán por la justicia era tal que le hacía sentir impotente. Además, tarde o temprano los eslavos morderían el polvo y pagarían por lo que habían hecho.
— Mi compañero y yo hemos hallado indicios de asuntos que podrían llevar a gente importante a la cárcel, dijo Samuel rompiendo el silencio.
— ¿Y os dejarán sacarlo a la luz?, preguntó Cecilia.
— Haremos todo lo posible por que así sea. Si todo sale bien, cogeremos a mucha gente y, si hay suerte, incluso a personas cercanas al alcalde.
— Me alegro, detective. Sé que lo conseguirás. Te lo mereces.
— También tú te mereces que tu hermano salga de ese sanatorio.
— Puede, pero no será posible, al menos por ahora. Toca asumirlo.
— Malditos eslavos…
— No todos los eslavos son malos, como no todos los italianos pertenecemos a la mafia. Estamos sometidos a lo que unos cuantos hacen. Es muy duro decirlo, pero desde que encarcelaron a mi madre y cogieron a los principales cabecillas de las diferentes bandas, nos miran con mejores ojos fuera del barrio Italiano.
— ¿Qué harás ahora?, preguntó Samuel.
— Nada en especial. Intentar sacar la tienda adelante y ganarme la vida como buenamente pueda. Vendiéndote cruasanes, por ejemplo.
Samuel sonrió y echó un vistazo al mostrador.
— Vaya, hoy no tienes ninguno para mí.
— No, hoy se han dado bien las ventas.
— Me alegro. Me voy. Si necesitas algo, a la hora que sea, llámame.
— Claro, dijo Cecilia.
Samuel se acercó a ella para despedirse. Le dio dos besos, pero no se apartó de su lado de inmediato. Se miraron a los ojos durante unos segundos en los que pareció detenerse el tiempo. Samuel le acarició la mejilla. Cecilia cerró sus ojos y el la besó. Suavemente, despacio, sintiendo cada milímetro de sus labios, saboreando cada pequeño rincón de su lengua. Más allá de excitarse, ambos se relajaron. Disfrutaron de ese momento como si nunca antes hubieran besado a nadie; Samuel porque anhelaba aquella sensación desde hacía tiempo; Cecilia porque presentía que sería la última vez que se dejaría llevar.
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Edmundo le había llamado para que se acercara a su casa. Hacía un par de horas que alguien había dejado allí un paquete para él. Aquello significaba que conocían su relación y que el anciano estaba en peligro. Sin embargo, no parecía que a Edmundo le importara demasiado, o por lo menos, eso había dejado entrever. Cuando abrió el paquete, sonrió. Pandora, nunca cambiarás, pensó.
— ¿Algo va mal?, preguntó el anciano.
— Nada que no sepas, contestó Aníbal sacando un bote de la caja que acababa de recibir. Aquí tienes mi curación.
— ¿Cómo?
— El antídoto contra la degeneración de las células, por cortesía del todopoderoso Joseph Pandora.
— Pero, ¡eso es perfecto! ¡Te curarás!, exclamó Edmundo acercándose hasta Aníbal para ver el bote.
— No, no lo haré, dijo este dejándolo en la mesa.
— Pero…
— Si lo hago, habré perdido. No habrá servido de nada todo lo que he hecho. Y además, no es seguro que la curación sea permanente.
— No digas bobadas, dijo Edmundo disgustado. Puedes tomar ese antídoto y seguir como hasta ahora.
— Sabes que no es así, viejo amigo. Sé que solo te preocupas por mi salud, pero no tengo otro remedio que hacer frente a lo que me sucede a mi manera.
— ¿Y qué manera es esa? ¿Suicidándote?
— No, luchando, lo he intentado de todos los modos. Les he tratado de mostrar lo que ocurre con el Tratamiento de Mejora Humana. Y no ha servido de nada. Así que es el momento de luchar delante de la Ciudad, sin concesiones, sin secretos.
— ¿Y cómo lo harás?
— Mañana. El día clave será mañana.
— ¿Puedo convencerte de algún modo para que recapacites?, preguntó Edmundo rindiéndose de antemano.
— No. Es mi camino. No hay otro. Ahora he de irme.
— En ese caso, ten cuidado muchacho. Y mucha suerte.
— Quizás no vuelva a verte, dijo Aníbal sin atreverse a mirarle directamente.
— Eso sería una pena, respondió Edmundo acercándose hasta él. Una verdadera pena. Queda poca gente buena en la ciudad.
Los dos hombres se fundieron en un abrazo tan sincero y profundo como su amistad. Después, sin mediar palabra. Aníbal se separó, puso una mano en el hombro del anciano y esbozó un amago de sonrisa. Luego se marchó sin decir adiós.
Edmundo se quedó mirando la puerta cerrada, cabizbajo, como si una pesada losa colgara de sus hombros. Se sentía triste y, sobre todo, muy cansado.
— Se lo advertí, dijo una voz. Nunca se frenará si considera que su causa es justa.
— Lo sé, replicó Edmundo mirando a su interlocutor. Pero tenía que intentarlo. Usted sabe que morirá.
— Es su elección, no la nuestra. ¿Qué me dice de vigilar su casa? Ellos saben que usted está de nuestra parte y casi le matan.
— No se preocupe. Ahora ya no hay nada por lo que vivir.
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El ayuntamiento ha aprobado la contratación de empresas de seguridad privadas para fortalecer las medidas de vigilancia de la ciudad y mejorar el bienestar de los ciudadanos. El Comisario Toribio ha mostrado su apoyo a la iniciativa y ha asegurado que, en todo momento, será la policía la que controle a estas nuevas brigadas. En estos momentos suenan dos posibles empresas para llevar a cabo este refuerzo: Miroslav Security y Seguratox. La primera de ellas pertenece a un conglomerado de empresas ucranianas, mientras que la segunda tiene como máximo accionista al reputado empresario Sandro Puerto, actual pareja sentimental de la cantante y actriz Alejandra Simbeso.
— Apaga eso, por favor, dijo Abel, o al menos baja el volumen. Desprestigia un lugar como este.
El camarero del Café de las Flores obedeció al instante.
— La televisión acabará con la poca cultura que sobreviva a Internet, comentó el científico.
— La televisión es esencial y, en muchas ocasiones, cultura, replicó Lara. Además, el canal sintonizado era recomendable.
— ¿Futura TV? Nah, solo merece la pena su revista. La cadena no da más que lo que el alcalde y Joseph quieren.
— ¿Y eso te parece mal?
— No, simplemente aburrido. A Joseph le escucho cada día y al alcalde…, bueno, mejor no hablar de él.
— ¿No te agrada?, preguntó Lara dando un sorbo a su taza de té.
— Entre tú y yo, es un necio al que le queda grande su asiento. Por eso tiene en nómina a tu jefe.
— Pero imagino que Pandora lo sabrá.
— Seguramente, aunque no creo que sepa hasta qué punto. Él está por encima de esas nimiedades.
— ¿Y sabe tu opinión sobre Santos?
— No, conociendo a Joseph, lo achacaría a mi animadversión hacia tipos de esa calaña.
— ¿Qué calaña?
— Políticos. Por eso te dije que tuvieras cuidado.
— Siempre lo tengo. Y más últimamente.
— Haces bien. ¿Cómo te fue la entrevista con Paulander?
— Regular. Apenas me dejaron hablar con él.
— Bueno, mucha gente ni siquiera ha tenido ese privilegio.
— Marius no es culpable.
— ¿Estás segura de eso? Todo indica que sí lo es.
— Pronto reuniré pruebas para demostrar que no.
— Eso sería una noticia bomba, aunque…
— ¿Aunque?
— Aunque no creo que tu jefe dejara que lo publicaras. La detención inmediata de Paulander ha sido considerada un éxito de la administración de Santos. Y esto sería un jarro de agua fría para su mandato.
— En ese caso, habría que tomar medidas especiales con Puñal.
— Vaya, aprendes rápido a abrirte camino, dijo Abel sonriendo. Brindemos por ello.
— ¿Con té?, preguntó Lara.
— ¿Por qué no?
Lara cogió su taza y brindó con Abel.
— Por la verdad, dijo él.
— Y la justicia, añadió ella.
— No has vuelto a saber nada de Miguel, ¿no es cierto?
— No, y no estoy nerviosa por ello. Me siento mal por lo que te voy a decir, pero es así. Casi supone un alivio que no se ponga en contacto conmigo. Una lágrima furtiva recorrió su mejilla.
— Es normal que te sientas de ese modo, Lara. Te han ocurrido demasiadas cosas en muy poco tiempo, pero pronto todo se resolverá y las aguas volverán a su cauce. Te lo digo yo, que ya he visto mucho en esta vida. Y con esto no quiero decir que sea viejo, dijo en tono jocoso. Aquellas palabras la hicieron sonreír.
— Lo mejor de ti es que parece que siempre tienes todo bajo control, como si diera igual lo que ocurra, ya que siempre hallarás el camino más adecuado.
— Ojalá fuera así, dijo Abel soltando una carcajada muy poco natural, pero desgraciadamente no siempre consigo asimilar todo lo que ocurre.
— Dime algún ejemplo, le pidió Lara acercándose a la mesa.
— ¿Un ejemplo? Veamos… Abel meditó unos segundos, se incorporó en su asiento y se acercó a la mesa. Esto nunca se lo he contado a nadie.
— Ya será menos. Seguro que siempre dices lo mismo.
— No, de verdad. Nunca se lo he dicho a ninguna otra persona.
— ¿Y qué es?
— Ocurrió hace tiempo, cuando trabajaba codo con codo con Prometeo. En un principio, nuestra relación fue perfecta. De hecho, nos unía una gran amistad. Pero cuando empecé a mejorar sus ideas, comenzó a portarse de un modo extraño, como si sintiera rencor hacia mí. Eso me dolió mucho y terminó provocando que ir al laboratorio resultara un suplicio. Pensé que me odiaba y al final llegó a retirarme incluso el saludo. Por esa razón se negó continuamente a llevar a cabo el Proceso de Mejora Humana.
— ¿Y qué ocurrió entonces?
— Joseph Pandora decidió que había que continuar con el proyecto. Prometeo amenazó con irse, pero le expliqué a Joseph que él era el alma mater y que no podíamos prescindir de él. Entonces sucedió lo de los italianos.
— Giovanna Siena.
— Exacto. Esa malnacida y los suyos acabaron con la persona más brillante que he conocido.
— Al menos eso te dejó el camino libre. Al fin y al cabo, Prometeo te odiaba.
— Es posible, pero para mí era y siempre será mi mentor, mi maestro. Él me inspiró y jamás podría haberle deseado ningún mal.
— Eso te honra.
— No más que compartir este té contigo. Lara sonrió. Abel se acercó más a ella y la besó suavemente en los labios. La periodista le miró sorprendida.
— ¿Y eso?
— Una leve concesión para un viejo que cuenta batallitas.
Entonces, Lara le besó a él.
— Las batallitas valen más que una leve concesión.
— Me alegra saberlo, dijo Abel recostándose de nuevo en la silla. Creo que es hora de marcharse. Desgraciadamente tengo una cena con el hombre que nos paga.
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Los gemidos llenaban la habitación. Frida se revolvía extasiada por el placer. Detrás de ella, Samuel le hacía el amor con vigor, manteniendo un ritmo y una intensidad que provocaban el frenesí de su novia. Sin embargo, con cada movimiento Samuel se alejaba más de su casa. Su rostro no reflejaba pasión, sino que parecía el de un autómata, una máquina de amar sin ningún tipo de sentimientos. En cambio, en su interior se agolpaban las sensaciones y la culpa le embargaba. No amaba a Frida. En aquel momento definitivamente se dio cuenta. Incluso le dolía sentir que ella estaba disfrutando como nunca.
Cerró los ojos y se dejó llevar por la excitación. Cuando antes acabara, mejor. En unos minutos llegó el clímax. Frida chilló. Y ambos amantes se dejaron caer jadeantes sobre la cama.
— Ha sido genial, dijo ella. Samuel permaneció callado. Sentía una gran tristeza.
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La policía tenía acordonado el barrio de las Cinco Fuentes, lo que había impedido a Miguel acercarse al segundo destino que estaba marcado en el supuesto mapa. Tuvo que conformarse con llegar cansado y maltrecho al barrio Medieval, concretamente al palacete barroco edificado junto a la vieja muralla. Según los informes que Sombra le había facilitado a Marcos, el ayuntamiento se lo había embargado a Giovanna Siena tras su detención y desde entonces había estado a la venta, aunque sin éxito.
Afortunadamente lo único que debía hacer era buscar un número, una tarea que tardó muy poco en llevar a cabo: un XXI romano presidía la entrada. El 15 y el 21, se dijo a sí mismo. Solo faltaba el tercero, aunque le resultaría complicado. Además, los dolores volvían a ser muy fuertes en el brazo. Necesitaba calmantes.
Caminó hasta un callejón y se sentó en un banco desvencijado. Tenía que descansar. Enfrente, una señora veía la televisión en el porche de su casa, una pequeña vivienda unifamiliar de las que apenas quedaban ya en el centro. La mujer alzó el sonido de su televisor.
…como gran medida para reforzar el elenco de las fuerzas de seguridad de la ciudad. Y es que los tres nuevos miembros de la Fuerza de Élite renovarán un equipo que recientemente ha sufrido las desgraciadas muertes de Guardián Nocturno y Mariscal, así como la baja temporal de Látigo.
Miguel se levantó a escuchar aquellas palabras, acercándose hasta el porche. La mujer le miró con recelo.
— Vaya, nuevos superhéroes, dijo él en tono amistoso.
— Eso parece, replicó la señora. Aunque ya estoy harta de tanto figurín. Lo que hace falta de verdad es que hagan bien su trabajo.
— ¿No cree que lo hagan?
— No, solo participan en asuntos grandes. No ayudan al ciudadano de a pie. ¿O no es verdad?, preguntó la mujer.
Miguel no respondió. Se había quedado mirando al televisor fijamente. En él aparecía la imagen de su hermana Alba como una de los tres nuevos integrantes de la Fuerza de Élite.
— ¿Está usted bien? Parece que haya visto un fantasma.
— Lo he visto, señora, lo he visto.








 Capítulo 8
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www.nochesdelibertad —isilien.com

La Venganza
Hoy vuelvo a escribir después de haber vivido los días más complicados de mi existencia. Me han humillado y me han apaleado, me han tratado como si fuera escoria y casi he llegado a creer que lo era. Llega un momento en el que te hacen sentir tan mal que te planteas si de verdad te mereces lo que te ocurre. Pero eso ha acabado. No han podido conmigo. Al contrario, me han hecho más fuerte, tanto que ahora sé que nunca me rendiré. Ante nada ni nadie. Jamás agacharé la cabeza. Es más, responderé a cada afrenta.

Habrá quien lo llame venganza o quien prefiera la palabra justicia. Da igual, el apelativo no importa. Y aún menos el adjetivo que se le quiera poner. Es el momento de responder a todo lo ocurrido. Y si la palabra venganza implica miedo o cualquier sentimiento dañino para aquellos que me hirieron, no dudaré en utilizarla. Venganza, venganza, venganza…









2.

 
Brilla el sol y el parque desprende unos colores inauditos. Entrecierra los ojos cegada por tanta luz. Entonces distingue una figura dirigiéndose hacia ella. Lleva rosas en su mano derecha. Con la izquierda la saluda. Se acerca muy lentamente. ¡Corre!, le grita. Pero él mantiene su ritmo. Le ve sonreír. Solo distingue sus labios. La sonrisa de Miguel es inconfundible. Se sienta en un banco y llega el atardecer de un modo repentino. Tiene frío. No pasa nada, Miguel se acerca con una chaqueta. Ya no lleva el ramo de rosas. ¿Por qué camina tan despacio? Detrás de ella escucha ruidos. Nota la mano de Abel. Le mira y le sonríe. Él le da un chal verde. Si no importa, Miguel me está trayendo una chaqueta. Abel sigue sonriendo. Hasta que llegue, cógelo. Se lo echa en los hombros. El frío no desaparece, pero al menos se siente más cómoda. Mira hacia Miguel. Por más que sigue andando parece que se aleja. Le grita, pero él no la oye. A ese ritmo nunca llegará.
El despertador sonó y Lara abrió los ojos sobresaltada. Respiró profundamente y sintió un enorme vacío en su interior.
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Paolo cantaba en la ducha con un elevado tono que debía estar escuchando todo el vecindario, pensó Cecilia al tiempo que preparaba el desayuno. Consideró decirle que bajara el volumen, pero le agradaba cuando se mostraba tan genuino. Siempre le había gustado así, sin complejos, dicharachero y con ganas de comerse el mundo. Y aunque hacía mucho tiempo que no ofrecía esa irresistible faceta, a veces se colaba algún retazo del pasado que sembraba una sonrisa en el rostro de Cecilia.
Él era el hombre de su vida, al menos, lo había sido durante mucho tiempo. Con él había pasado los mejores momentos, los más bonitos. Y así debía continuar todo. Era su destino, su estilo de vida. Ella lo había decidido de ese modo. Aquella era, sin duda, su elección.
Vertió la leche caliente en el café recién hecho y disfrutó del aroma unos instantes. Aunque no le gustaba demasiado su sabor, adoraba aquel olor tan agradable. Después se sentó en una banqueta y volvió a pensar en Samuel y en sus besos. No podía quitárselos de la cabeza. Eran un dulce dardo en su corazón que dolía tanto como agradaba. Odiaba aquella sensación agridulce, pues deseaba volver a sentir sus labios y dejarse llevar hasta el final, sin consecuencias. Pero a la vez se sentía culpable por traicionar a su decisión, su modo de ver las cosas.
No podía permitir aquello. No, demasiado tiempo construyendo como para echarlo todo por la borda. No, no, no…
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— ¡Eres un hijo de puta!
Aquellas palabras le despertaron súbitamente del tenso sueño en el que estaba inmerso. Abrió los ojos y la claridad de la mañana le cegó. Luego notó cómo algo caía en la cama.
— ¿Cómo has podido hacerlo?, gritó Frida.
— ¿Qué ocurre?, preguntó Samuel desorientado.
— Míralo tú mismo, cerdo, contestó Frida señalando hacia la cama.
Samuel se encontró con las fotos. Cuando las vio, el mundo se le vino encima. Alguien le había fotografiado cuando besaba a Cecilia. Y esa misma persona le había enviado las imágenes a Frida. Observó las imágenes detenidamente, con la mente en blanco, sintiéndose mal consigo mismo.
— ¿Quién es esa zorra?, preguntó Frida. Lo peor es que son de anoche antes de que vinieras y me follaras. Qué hijo de puta.
— Solo la besé, consiguió decir Samuel.
— ¿Qué solo la besaste? ¿Y eso qué quiere decir? ¿Que por no tirártela no significa lo mismo? No quiero volver a verte.
Frida dio media vuelta y salió de la habitación.
— ¡Espera! —exclamó Samuel. Pero ya era demasiado tarde.
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Ver a su hermana vistiendo el uniforme de la Fuerza de Élite le había dejado paralizado el tiempo suficiente como para tratar de asimilarlo. No se podía imaginar cómo Alba había terminado convirtiéndose en una humana mejorada. No obstante, en lugar de cortocircuitarse, la noticia le hizo reaccionar como un resorte, pues el hecho de pensar que su propia hermana pudiera intentar detenerle le provocaba una premura en sus actos que hasta el momento no había experimentado.
Así que había vuelto a los viejos túneles para acercarse lo máximo posible al barrio de las Cinco Fuentes, uno de los más antiguos de la urbe. No en vano, antes de formar parte de Ciudad Central había sido un municipio independiente y poblado por gente modesta que no podía instalarse en la capital.
Afortunadamente, la tensión se había relajado en la zona y la presencia policial había disminuido. Eso le había servido para aproximarse al punto señalado y comprobar que el tercer número era un IX. Ya tenía las tres claves para abrir la caja, pero antes necesitaba tomar calmantes para frenar el intenso dolor de su brazo. Dado que el Hospital del Este se encontraba cerca, había decidido acudir allí. Se trataba de una mastodóntica mole de cemento y cristal capaz de albergar a miles de enfermos, lo que implicaba un continuo trasiego de gente en sus instalaciones. Eso le facilitaría su cometido.
Sin embargo, ya llevaba unos minutos esperando a que las tres enfermeras que custodiaban un pequeño armario con medicinas terminaran su charla y, con un poco de suerte, pasaran por las habitaciones dejando libre el terreno. Y eso parecía que no iba a ocurrir nunca. Entonces se le ocurrió la solución. Quizás Aurora seguía allí ingresada. Subió hasta la décima planta, donde se encontraban los enfermos de traumatología. Allí hallaría a la bailarina.
La habitación estaba silenciosa. Dio unos golpecitos a la puerta y cuando escuchó «adelante», entró. Aurora estaba tendida en una cama con la pierna en alto y la cara sumamente pálida, aunque no por ello se ahorró una sonrisa de bienvenida. Junto a ella se encontraba una cama vacía y, entre medias, un sillón en el que había un abrigo.
— Vaya, qué sorpresa, dijo Aurora con apenas un hilo de voz. ¿Ya has logrado demostrar que todo es un error?, le preguntó con esfuerzo. Miguel se acercó hasta el sillón, apartó el abrigo y se sentó junto a ella.
— Por ahora no. ¿Un poco de agua? Aurora asintió. Miguel le acercó un vaso a los labios. ¿No tienes compañera de habitación?
— Están operándola. Es una mujer que recibió una paliza por encontrarse en el lugar equivocado.
— Como tú entonces, ¿cómo te encuentras?
Aurora suspiró y una lágrima se escapó mejilla abajo. Después alzó la vista hacia Miguel y sonrió, aunque su mirada seguía llorando.
— No me puedo quejar. Han conseguido salvarme la pierna.
— ¿Pero?
— La tibia estaba destrozada. Me han colocado una prótesis. Volveré a andar con normalidad en unos meses y podré llevar una vida normal, aunque no bailaré.
— ¿Nunca? Aurora negó con un gesto lleno de dolor y cerró sus ojos. Miguel le cogió la mano.
— Pensarás que soy una egoísta, que no me puedo quejar porque al menos estoy a salvo.
— Ni mucho menos.
— Pero es que mi vida es la danza. Todo lo que me hacía feliz giraba en torno a ella. Me siento perdida.
— Lo siento, de verdad.
— No lo sientas, dijo Aurora entre toses. Gracias a ti aún puedo quejarme de mi suerte. Me has salvado la vida dos veces. Siempre estaré en deuda contigo.
— ¿Cuánto tiempo tendrás que estar aquí?, preguntó después de unos segundos de silencio.
— Al menos una semana, después otras tres de reposo en casa y finalmente las jornadas de rehabilitación hasta que pueda valerme por mí misma. Soy lo peor. ¿Cómo estás tú?
— No todo lo bien que es recomendable, contestó señalándose el brazo herido.
— ¿Es grave?
— He tenido suerte de que me lo hayan curado, pero el dolor es insoportable. Necesito calmantes, pero no los he conseguido.
— ¿Y qué harás cuando los tengas?
— Seguiré intentando demostrar mi inocencia.
— ¿Puedo ayudarte? Ya te dije que declararía lo que fuera.
— No. No depende de lo que tú puedas decir o no. Al ser una trampa, seguramente también acabarían contigo.
— ¿Y Cecilia? Entre las dos quizás…
— No, de verdad que no es el camino. Eso sí, puedes ayudarme de otro modo.
— ¿Cómo?, preguntó ella incorporándose en la cama.
— Llamando a las enfermeras para aprovechar el momento y robar los calmantes.
— Eso es sencillo. Tienes mala cara.
— Muy mala, reconoció Miguel.
— Necesitas comer algo y descansar. ¿Quieres que te deje las llaves de mi casa?
— No, demasiado peligroso para ti.
— ¿Y Cecilia? Quizás en su panadería…
— Ya me lo dijo, pero no quiero meteros en líos.
— Cecilia está acostumbrada.
— ¿Por qué? No tiene pinta de ello.
— Porque es la hija de Giovanna Siena. ¿No lo sabías?
Miguel se quedó mudo con los ojos fijos en el rostro de Aurora.
— ¿La hija de Giovanna Siena?, repitió sin llegar a creérselo.
— Sí, ¿por?
— No, por nada. Me parecía extraño ¿Harás por mí lo que te he pedido?
— ¿Lo de las enfermeras? Claro.
— Llámalas en cinco minutos.
— De acuerdo.
— Muchas gracias.
— A ti, señor salvavidas.
Miguel se acercó a ella y le dio un beso en la frente.
— Mejórate.
— Tú ten cuidado.
Miguel se levantó y salió de la habitación. Unos minutos después las enfermeras dejaban su puesto y él se hizo con los calmantes.
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Aníbal terminó de cortarse el pelo con la maquinilla, dejándolo extremadamente corto. Se miró en el espejo. Ya estaba listo para vestirse.
Tenía una extraña sensación. De algún modo, estaba disfrutando aquel momento tan crepuscular. Quizás fueran los recuerdos o simplemente se trataba de nostalgia, pero la realidad era que se sentía un héroe de nuevo. Fue hasta un armario, lo abrió y se quedó mirando a su interior. Después, sacó el viejo uniforme.
Su sola visión le estremeció. Olía a cerrado, pero estaba en perfectas condiciones. El kevlar y el cuero no se estropean. Con suma lentitud se lo puso, notando cómo cada centímetro de su cuerpo quedaba protegido por aquellos materiales y recordando los grandes acontecimientos que vivió enfundado en él.
Cuando terminó, se miró en el espejo. Prácticamente le quedaba igual que antaño. No daba la impresión de que habían pasado más de dos años. Como si todo el tiempo vivido en las sombras se hubiera esfumado y simplemente se hubiera tratado de un mal sueño. Sin embargo, sabía que eso solo se debía a aquel repentino atisbo de nostalgia. Echó un último vistazo al uniforme negro con ribetes verdes, deteniéndose en la insignia de la Fuerza de Élite bordada sobre el corazón. Y tras pensarlo un instante, la arrancó.
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Mientras cruzaba la entrada al Castillo McGray aún pensaba si le perdonaría por su engaño, por no haber confiado en ella. Sin embargo, entrar en aquella propiedad le hacía sentirse mucho más tranquila, como si hubiera vuelto a su refugio particular, allí donde nada le ocurriría. Caminó despacio, recreándose en cada paso, alegre por no sentirse vulnerable. Había dejado de verse a sí misma como una persona frágil. Se fijó en los restos del incendio en una de las alas de la mansión, donde todo había ocurrido.
Al llegar a la puerta principal, llamó. El sonido del timbre le pareció estridente entre tanta quietud. Esperó unos minutos, pero nadie abrió. Cuando se cansó de esperar recorrió la planta hexagonal del edificio hasta llegar a la entrada de servicio, situada en la parte trasera, junto al viejo laboratorio. La puerta estaba entreabierta. Se acercó y miró al interior. La cocina estaba vacía.
— ¿Leonardo?, preguntó en voz alta.
No hubo respuesta. Diana anduvo con lentitud, expectante. Cruzó la cocina y entró en un saloncito donde los asistentes del excéntrico millonario solían descansar. Entonces oyó música y al fondo vio el humo de pipa que ascendía desde el otro lado de un sillón orejero.
— ¿Leonardo?, volvió a preguntar. Una figura se levantó.
— Tchaikovsky siempre será el más grande. Nunca me cansaré de repetirlo, dijo Leonardo McGray al revelar su presencia a Diana.
— ¡Leonardo!, exclamó la chica, que corrió hacia él para abrazarle. El hombre sonrió.
— Pequeña.
Dejó la pipa sobre la mesa y recibió el fuerte abrazo de Diana, en el que parecía querer demostrar tanto cariño como enfado por la farsa que el legoriano había orquestado.
— No te lo perdonaré, le susurró. He sufrido mucho.
— Lo sé, lo sé. Pero las circunstancias nos han llevado a actuar de este modo. Ahora siéntate junto a mí. ¿No te parece exquisito este adagio?, preguntó Leonardo un rato después sirviéndole un té a Diana.
— Prefiero a The Cure.
— Tienes tanto que aprender aún. ¿Azúcar?
— Sí.
— Te echaré poco o el dulzor eliminará el sabor y el aroma.
— ¿Cómo lo hiciste? ¿Y por qué? ¿Me lo contarás de una vez por todas?, le preguntó Diana sin infundir a sus palabras ningún atisbo de nerviosismo.
— Podría utilizar una de esas citas exquisitas que declaman en los filmes americanos y decirte aquello de que «el gran triunfo del diablo fue convencer al mundo de que no existía». Pero resultaría jactancioso y poco explicativo. Y sobre todo, no te dejaría ni mucho menos satisfecha. Así que te contaré que fingí mi propia muerte para salvar mi vida.
— ¿A qué te refieres?
— Parece ser que me he granjeado más enemigos de los que imaginaba. Y mi última tarde vivo uno de ellos casi acaba conmigo. Afortunadamente mis dotes de persuasión y especialmente mi conocimiento de esta pútrida y magnífica ciudad fueron suficientes para salvar mi pellejo.
— ¿Intentaron matarte?
— Así es, lo intentaron. Leonardo dio un sorbo a su té. Y como no lo lograron, les ayudé a que pensaran que sí. De ese modo podría moverme a mi antojo y no volver a participar nunca más en esa horrible Fiesta de Primavera Legoriana o como diablos la denomine mi querido amigo el señor Bailei.
— Pero si la pagas tú.
— ¿Y por esa razón me ha de agradar? Son incongruencias sociales.
— ¿Por qué no me dijiste nada?
— Porque debías encontrar tu propio camino.
— Menuda chorrada, protestó Diana.
— Tienes razón. Perdona, se disculpó Leonardo. A veces se me olvida que no puedo tratarte como a la mayoría de la gente. No podía decirte nada porque necesitaba que sintieras mi muerte. Nadie debía saber nada, excepto Aníbal, claro. Un poco más tarde también me descubrí al bueno del señor Bailei, del que necesitaba apoyo logístico.
— Pues conseguiste provocar mi tristeza. Eso no lo dudes.
— Lo sé y te ruego que perdones a este viejo loco. Aun así, no me olvidé de tu bienestar y traté de cuidarte todo lo que me fue posible.
— ¿Cuidarme? Pero si han sido los peores días de mi vida… Aunque, pensó en voz alta, claro, el celador Conrado, las gestiones para mi libertad, que Aníbal siempre estuviera en el momento oportuno…
— Casi siempre, Diana, se lamentó Leonardo. No dejaré impunes los crímenes de aquellos que te han vejado, incluido tu padre.
— Sí, sé que lo harías.
— ¿No deseas que paguen por lo que han hecho?
— Por supuesto, pero son asunto mío.
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— Demasiado pretencioso, le dijo José Juan Puñal con cierto aire de superioridad. No tienes fuentes contrastadas y hasta podría calificarse de subversivo.
— ¿Subversivo? Pero solo me refiero a las sospechas de Paulander y las relaciono con los hechos ocurridos en los atentados.
— Da la impresión de que intentas buscar más culpables que Paulander y su compinche. Puede que no seas suficientemente objetiva al tratarse de tu novio. Pero he de recordarte que esta revista se caracteriza precisamente por eso, por su tono objetivo y por buscar siempre la verdad.
— Por favor, no insulte mi inteligencia, dijo Lara furiosa. Esta revista, como todas, atiende a unos intereses. Y quizás esos intereses son los que hacen de mi entrevista algo inadecuada.
— Mire, señorita Luna, ni tengo necesidad de darle explicaciones, ni de aguantar las palabras de una redactorcilla joven e inexperta. Y sepa usted que no la pongo de patitas en la calle inmediatamente por deferencia a Abel y Joseph. Pero se lo advierto, continúe por esa línea y durará poco en este trabajo, ¿queda claro?
— Cristalino.
— Ahora, haga el favor de rehacer esta entrevista y deje de dar por el culo.
Lara le miró fijamente, sin apartar la mirada, aguantando las malas palabras de aquel cretino. Después dio media vuelta y salió del despacho sin decir nada.
Una vez fuera, cogió el teléfono móvil, buscó un número en la agenda y llamó.
— Por favor, ¿con Joseph Pandora?... Sí, privada… De Lara Luna, periodista y amiga de Abel Máximo… Gracias, espero…
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Cuando se tomó los calmantes, pensó que los dolores remitirían mucho más de lo que lo hicieron, pues el malestar perduró en su camino de vuelta a la cripta situada bajo el parque. Una vez allí, se dejó caer sobre un sofá y descansó unos minutos. Notó cada latido de su corazón. Se encontraba exhausto, como si no hubiera descansado en un año. Cerró los ojos, pero no logró dormir. Al abrirlos se topó nuevamente con la caja fuerte.
Con visible esfuerzo se levantó y se acercó a ella. La observó con detenimiento y cayó en la cuenta de que sus adornos representaban las letras S y G.
Bueno, es el momento, se dijo a sí mismo. 9-15-21. La caja no se abrió. 15-21-9. Tampoco. ¿Se habría equivocado? 21-9-15. Clic. ¡Bingo! Con delicadeza Miguel levantó la tapa, bajo la cual se escondía una foto de familia. Debía tener al menos 20 años, a tenor de la ropa que llevaba la gente que aparecía en ella: 12 personas que parecían de la misma familia y a cuyo frente se situaba un matrimonio. No puede ser cierto. Es Giovanna Siena y su prole. Miguel conocía sobradamente aquel rostro atractivo de actriz y sus profundos ojos negros. En alguna ocasión había hecho negocios con los italianos, cuya cabecilla era la fría e impactante Giovanna. Y nunca se le había ocurrido no cumplirlos. La Donna era demasiado peligrosa.
Entonces pensó en Cecilia. ¿Cómo podía ser posible? Sin tener la menor idea de quién era, había salvado su vida. Debo hablar con ella, se dijo pensando en los requiebros del destino.
En la foto también pudo distinguir a los hermanos de Cecilia: el «gordo» Doménico, el necio de Filippo y la zorra de Paola. Esta debe ser ella de niña, pensó centrando su mirada en una pequeña con la cara pálida. Y este tiene que ser el desgraciado que me dio el mapa y la espiral.
Bajo la fotografía encontró muchos otros papeles, la mayoría de ellos estaban escritos en italiano o simplemente eran títulos legales de propiedades y causas judiciales. Siguió buscando esperando hallar algo de cierta utilidad y cuando estaba a punto de darse por vencido encontró algunas cartas. Cogió una de ellas dirigida a Giovanna. Miró el remitente y sus ojos se abrieron sorprendidos al leer el nombre de Prometeo Márquez.

«No puedo evitar pensar en ti, día y noche. Añoro el roce de tu piel, tu suavidad, el modo en que me miras y me acaricias. Te quiero, Giovanna. Pero sabes que las cosas deben cambiar para que esto sea posible. Te lo pediré una y otra vez, tal y como he venido haciendo estos años. Abandona tus negocios y huyamos juntos. Tenemos todo lo que necesitamos y, además, ya no aguanto estar en el laboratorio más tiempo. Estoy rodeado de alimañas. Alimañas que no solo buscan mis conocimientos… El camino que todo está siguiendo provocará que los italianos caigan en desgracia. Aunque eso ya lo sabes. Tarde o temprano los progresistas caerán, con lo que vuestros principales “valedores” dejarán de serlo».
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— ¿Estás seguro de que ella es la más adecuada?, preguntó Diana sentada delante del ordenador.
— Eso creo. Cisquito, el señor Bailei, es un hombre inteligente aunque a simple vista parezca un bonachón adinerado que no se entera de nada. Así que confiaremos en su instinto, contestó Leonardo, que la observaba recostado sobre un antiguo diván.
— Pero trabaja en Futura Magazine.
— En el mismísimo emporio de mi amigo Joseph, Leonardo soltó una carcajada. ¡Qué adecuado!
— No lo entiendo.
— No importa. Conozco al señor Pandora hace décadas. Pero no te preocupes, la periodista es novia de uno de los sospechosos del intento de asesinato del alcalde, el que está en búsqueda y captura.
— ¿Y aun así trabaja para un medio favorable al ayuntamiento?
— Eso parece. Aunque Cisquito asegura que no tiene trazas de casarse con nadie.
— ¿Le envío todo?, preguntó Diana.
— Sí, todo lo relacionado con los tratos que tu padre tiene con los eslavos. Sobre ese mentor del que habla, ya iremos informando.
— Cuando envíe esto habré traicionado a mi padre definitivamente.
— Suena bien, ¿verdad?
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Cuando José Juan Puñal salió de su despacho estaba muy claro que algo había ocurrido. El director de Futura Magazine estaba colorado y su mirada inyectada en sangre. Se acercó a la mesa de Lara, dio un sonoro manotazo que se oyó en toda la redacción y, en voz baja, casi un susurro, se dirigió a la periodista.
— Eres una grandísima hija de puta, le dijo. Debes follarte muy bien a Máximo para tener tantas influencias. Pero escucha bien una cosa, voy a acabar contigo y vas a suplicar no haberme conocido.
Lara le miró fijamente sin decir nada. Todo el mundo les observaba. Atemperó sus nervios momentáneamente, se alzó en la silla y desvió la mirada hacia su ordenador, obviando los comentarios de Puñal. Aquella reacción enfureció aún más a su jefe.
— Pronto caerás, zorra, y allí estaré para pisarte, le dijo con desprecio. Después dio media vuelta y volvió a su despacho. Lara respiró y un par de lágrimas recorrieron su rostro. Una compañera se acercó hasta ella para preguntarle si se encontraba bien. La periodista asintió. Después apagó el PC, cogió su bolso y se marchó. Estaba temblando.
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«… y hoy ha vuelto a fallar el experimento. Está claro que no tiene sentido seguir con la Mejora Humana. No lograremos más que seguir renovando células muertas para absurdos tratamientos antienvejecimiento, pero no seremos capaces de hacer un humano mejorado que se encuentre exento de problemas. Aumentamos sus capacidades físicas e incluso mentales hasta límites insospechados, pero aún no sabemos cómo hacer que el corazón soporte tal actividad. Su degradación paulatina es evidente. Según pasan los días me veo más incapaz, pero Abel no se conforma. Está convencido de que estamos en el buen camino y así se lo hace ver a Joseph, que se ha creído el papel de salvador de la humanidad. Creo que voy a abandonar. Me iré lejos de esta ciudad. Deseo que vengas conmigo. Tus hijos ya no te necesitan y son capaces de valerse por sí mismos en tu complicado mundo… Y me has dicho una y otra vez que estabas cansada de todo lo que te rodea. Piénsalo bien y ven conmigo».

Miguel guardó la carta en el sobre. Aquella correspondencia desmoronaba la teoría de que Giovanna Siena había ordenado asesinar a Prometeo Márquez, puesto que eran amantes. En los medios se había hablado de las infidelidades de Giovanna a su marido, del que se había terminado separando muchos años antes, pero nunca había saltado a la palestra que el amante que había tenido durante todo ese tiempo había sido el científico más importante de la ciudad. Entonces, ¿quién le ordenó matar?, pensó antes de seguir buscando respuestas.
A esto se añadía que después de ver el nombre de Abel Máximo, su necesidad por saber se había multiplicado. No terminaba de fiarse de aquel aburguesado que tanto se había acercado a Lara.
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Unos minutos después de llegar a su casa, recibió la visita de Abel, que apareció con unos bombones y una amplia sonrisa. Lara le miró extrañada por tanta efusividad. Le invitó a entrar y le pidió que se sentara en el salón.
— ¿A qué viene esa cara?, preguntó Abel. Ese inepto no te molestará más.
— No me gusta hacer así las cosas, respondió Lara con seriedad. Me ha amenazado y con razón. Me he comportado como una trepa.
— ¿Trepa? Ni mucho menos. No has hecho que le quiten el puesto para ascender tú. Solo has luchado por que no se tergiversara la verdad. Has logrado que se vaya a publicar el reportaje. Ni más, ni menos.
— Es posible, pero eso no me hace estar satisfecha.
— Bueno, hay ocasiones en las que hacemos cosas que no nos agradan pero que resultan necesarias. Con tu acción puedes haber plantado la semilla para exculpar a Paulander y salvar a Miguel. ¿Sabes algo de él?
— No, sigue sin dar señales de vida. Solo aparecerá cuando lo considere necesario. No tendrá prisa para hacerlo… si es que ha sobrevivido al disparo y no se ha desangrado en la huida, dijo sombría.
— Por lo poco que le conozco, me da la impresión que sabe cuidarse muy bien, intervino Abel con condescendencia.
— Eso no quita que me duela, replicó Lara secamente. No tenía ganas de hablar con nadie, por muy buenas palabras que siempre tuviera Abel. Este se percató del ánimo de la periodista y supo que era el momento de marcharse.
— Te dejo tranquila. Me voy, dijo suavemente.
— Perdona, estoy teniendo unos días horribles.
— Lo sé, no te preocupes. Por eso me marcho. Para cualquier cosa que necesites, no dudes en llamarme. Recuerda que ahora tengo un cargo importante desde el que darte titulares. Lara sonrió. Abel guiñó un ojo y se levantó.
— Gracias. Como siempre…, dijo ella.
— No me las des hasta que pruebes los bombones. Podrían no gustarte.
— Seguro que sí.
Cuando Abel se fue, Lara encendió su ordenador para trabajar desde casa. Se sentía cansada y lo que menos le apetecía era ponerse a escribir, pero tenía demasiado que hacer como para obviarlo. Sin embargo, esa dejadez se convirtió en sorpresa, y después en una repentina energía cuando abrió su correo electrónico.

Asunto: Mafia Eslava
Srta. Luna, perdone que no le dé mi identidad, pero cuando vea los siguientes documentos comprenderá que mi seguridad estaría en peligro. En ellos se demuestran los negocios que Sandro Puerto ha venido manteniendo con la mafia eslava que suele operar por los barrios Medieval y de La Estación. Además, se detallan ciertas acciones que favorecen claramente al alcalde Jeremías Santos, así como algunas transferencias realizadas a favor de algunos políticos del partido del gobierno.
Y quizás lo que más le interese siendo usted quien es: se habla del Proyecto Hijos de la Naturaleza y de la búsqueda de un culpable. Confío en su buen hacer como periodista para sacar estos documentos a la luz.

Una amiga.
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Miguel suspiró nervioso. Aquel material era suficiente como para reabrir unas cuantas investigaciones. En ese momento entendió el interés del hijo de Giovanna Siena aquella noche en el parque. Allí estaba todo lo necesario para exculpar a su madre o, al menos, para intentarlo. Pensó en que el primer paso que debía dar era acudir a Cecilia, dado que la casualidad la había puesto en su camino. Además, uno de los túneles que recorrían la ciudad llevaba hasta el barrio Italiano.
Al coger las últimas cartas que Prometeo le había enviado a Giovanna advirtió que existía una especie de departamento semioculto en el fondo del cofre. Lo abrió y se encontró con tres cintas de casete pequeñas junto a una grabadora. Cogió una para escucharla. El sonido era algo defectuoso, con algunas interferencias.
«… harta de que me atosigues…», en aquellas palabras consiguió distinguir la voz de Giovanna.
«… es un cobarde… ser mía…». En este caso la voz masculina de la conversación le resultó familiar.
«…jame en paz o te arrepentirás… No, Abel…». Miguel paró la grabadora y rebobinó la cinta, pero las pilas de la grabadora se habían agotado.
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La plaza del Progreso era el corazón del barrio que llevaba ese mismo nombre. Desde la construcción de esa parte de la ciudad, siempre se había caracterizado por ser un lugar de reunión para la alta sociedad. Además, los políticos a menudo utilizaban su diseño abierto y arbolado para realizar anuncios importantes e incluso mítines.
Esa era la razón por la que ningún transeúnte se extrañara de la paulatina aglomeración de medios de comunicación durante la última hora. Y es que, el día que la plaza no era protagonista de algún evento, el barrio parecía quedarse huérfano de actividad. Eso sí, por el momento allí no aparecía nadie y los medios permanecían expectantes.
Desde la plaza del Progreso, Central TV está a la espera de que se produzca el esperado anuncio sobre la Fuerza de Élite que uno de sus miembros, cuya identidad desconocemos aún, va a realizar esta mañana. Un momento, parece que algo sucede. Alguien acaba de hacer acto de presencia.
Sobre el techo de una de las paradas de autobús que jalonaban los extremos de la plaza estaba Aníbal, ataviado con el antiguo uniforme de la Fuerza de Élite. Su porte era altivo y orgulloso, como si se tratara de un héroe de leyenda llegado del pasado. Su puesta en escena fue lenta y precisa, dejando que todos los focos se centraran en su figura. Era la clave para que su plan tuviera éxito: llamar la atención lo suficiente como para que su mensaje llegara a todas partes. Además, con aquella maraña de periodistas, el inminente ataque de los demás humanos mejorados debería realizarse con cuidado y avisando para evitar heridos entre el gentío. En cuestión de segundos los micrófonos le rodearon. Era el momento, el principio del fin.
— Me llamo Aníbal y soy uno de los miembros originales de la Fuerza de Élite. Todos me conocíais como el Mago hasta que abandoné mi puesto y desaparecí. Entonces me tacharon de traidor y de haber cometido una serie de crímenes inexistentes. Todo fue una maniobra para enmascarar que yo estuviera en total desacuerdo con la política sobre cómo se estaban llevando los asuntos de la Fuerza y por cómo estaba siendo utilizada por los poderes fácticos de esta ciudad para lograr sus propósitos. Por ello no me arrepiento de lo que hice, sino de no haberlo hecho antes.
— ¿Y por qué aparece ahora?, preguntó un periodista.
— Para dar a conocer que el tratamiento de mejora humana provoca problemas cardiacos en el sujeto en el cual se experimenta. Esa fue la verdadera causa de la muerte de Guardián Nocturno y esa será la causa de la mía.
— ¿Tiene pruebas?
— Mi propio cuerpo. Cualquier científico o médico que me examine comprobará que no miento.
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— ¿Y por qué no lo ha dicho antes?, preguntó otro periodista.
— Porque no estaba seguro. Y, sinceramente, porque tenía miedo, respondió Aníbal.
Edmundo subió el volumen del televisor y se acercó aún más a la pantalla. Los periodistas grababan la inesperada, y a su modo de ver, inoportuna intervención de su amigo en la plaza del Progreso, cuando un estruendo hizo enmudecer a todos. «Les habla la Fuerza de Élite. Por favor, desalojen la plaza. Hay un sujeto peligroso suelto y se encuentran en una zona conflictiva».
— Creo que se refieren a usted, dijo el mismo periodista.
— Sin duda. Quizás me haya equivocado y no sea el corazón lo que me mate.
Insensato, pensó Edmundo levantándose del sillón como un resorte. Apagó la televisión, se puso la primera chaqueta que encontró de camino a la puerta y salió de su casa. Debía llegar a la plaza lo antes posible, quizás pudiera frenar a Aníbal, aunque sabía a ciencia cierta que se trataba de una causa perdida.
Al salir del portal, notó que dos hombres comenzaron a seguir sus pasos. Suspiró. Aníbal no era el único que tenía problemas.
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Miguel se había tomado un par de calmantes más para soportar el dolor en su camino a la panadería de Cecilia por los túneles abandonados. Aquellas pastillas le provocaban somnolencia, cosa que no le preocupaba demasiado por su tendencia al insomnio, y le nublaban los sentidos. No obstante, prefería aquel estado al intenso y constante dolor.
Al entrar en la panadería, ataviado con el gorro y las gafas de sol, Cecilia no reparó en él. Estaba atendiendo a dos mujeres que parecían no tener prisa por terminar sus compras. Cuando se fueron, Miguel se quitó las gafas y llamó a la panadera por su nombre, que al fijarse en su rostro le reconoció.
— ¡Miguel!
— Necesito que cierres la tienda. Tengo que enseñarte algo.
— Pero ahora es cuando más gente suele venir. Pasa y espera en la trastienda si te están persiguiendo. Allí puedes esconderte.
— Tienes que cerrar. Es necesario.
Cecilia no comprendía aquella actitud, pero obedeció. Salió de detrás del mostrador y se apresuró en cerrar la puerta antes de que llegara algún nuevo cliente.
— Apaga las luces, le pidió Miguel.
— Pero…
— Hazlo, por favor. Así no nos molestarán.
— De verdad que te puedo esconder y que nadie te encuentre. Sé que no lo hiciste.
— No, no. Es otro asunto. Tengo pruebas de que tu madre no mandó asesinar a Prometeo Márquez.
— ¿Cómo? ¿Qué sabes de mi madre?
— Apaga las luces, te lo contaré todo.
En el cuarto trasero, sentado en una vieja silla de madera, Miguel respiró profundamente. Le costaba mantener sus pensamientos ordenados.
— ¿Y bien?
— La casualidad… todo es tan curioso, respondió sonriendo a la panadera.
— La casualidad no existe. Al menos era lo que mi abuela decía siempre.
— Es posible. Pero hace más de dos años, una noche en el parque alguien me dio algo cuando huía de la policía. Una especie de colgante en forma de espiral. Esa persona era tu hermano.
— ¡Cesare! ¿Qué te dio? ¿Lo tienes?
— Esto. Miguel lo sacó de su bolsillo y se lo dio a Cecilia.
— El Ojo Divino…
— Es una llave.
— ¿De una habitación secreta o algo por el estilo?
— Sí, en el parque Gótico.
— ¿Has estado?
— Sí. De ahí que sepa lo de tu madre. He visto papeles muy interesantes.
— ¿Los has traído?
— Solo un par de ellos. El resto deben permanecer ocultos o los destruirán. Miguel sacó de su abrigo un par de cartas. En la primera de ellas tu madre escribe a Prometeo Márquez diciéndole que, después de muchos años amándose en secreto, aceptará a irse con él lejos de Ciudad Central. También le dice que tenga cuidado, que su actitud le ha granjeado muchos enemigos.
— Dios mío.
— Y la otra es la primera prueba de mi inocencia, pero necesito más…
— Sé quién te puede ayudar.









18.

 
Las horas en la comisaría se le habían hecho eternas. No podía soportar haber hecho daño a Frida. No había actuado bien y eso le reconcomía por dentro. Aunque en cierto modo, el hecho de que su novia se hubiera negado a cualquier intento de perdón le suponía un cierto alivio, pues sabía que la relación había llegado a su fin. Ya no la amaba. Sin embargo, la manera en que todo había concluido no era la correcta. No se había portado con el más mínimo honor. Así que se merecía estar así, pues él mismo hubiera recriminado a cualquiera un comportamiento como el suyo.
— ¡Samuel! Escuchar su nombre le apartó un instante de aquella autoflagelación mental. Carlos Trubed le estaba llamando. ¿Estás bien?
— Perdona, ha sido una mala noche.
— Pues despéjate rápido. Tenemos trabajo. Los japoneses.
— ¿Qué ha ocurrido?
— Me han llamado. A mi móvil personal.
— ¿Y?
— Me han amenazado, por supuesto. Si digo algo más, alguien de esta misma comisaría me matará.
— ¿Y qué les has dicho?
— Que si muero, todas las pruebas de su relación con la alcaldía irán directamente a los medios de comunicación de tendencia progresista, a los americanos y a la Fuerza de Élite.
— ¿Y?
— Me han vuelto a amenazar. Pero les he propuesto un trato que han aceptado.
— ¿Han mordido el anzuelo?
— Por completo.
— ¿Te han dado el nombre?
— Sandro Puerto.
— ¿El empresario?
— El mismo. Es la cabeza visible de algo mucho más gordo.
— ¿Y no diremos nada de los japoneses?
— Por ahora no. Los hechos del barrio Medieval son más relevantes. Si logramos destaparlos, el ayuntamiento entrará en crisis. Entonces, solo será cuestión de tiempo que los japoneses también caigan.
— ¿Tienen pruebas contra Puerto?
— Ajá.
— Y habrá que ir a por ellas…
— No se te escapa una.
Samuel sonrió. Notó la vibración de su teléfono móvil y lo cogió.
— Perdona, Carlos. ¿Cecilia? Es que ahora… ¿Cómo?... ¿Segura?... ¿Estás bien?... ¿Está ahí?... Voy para allá. Samuel colgó. Trubed esperaba expectante.
— Ahora no…
— Ahora me voy al barrio Italiano, le interrumpió Samuel. Tengo pruebas nuevas sobre los atentados y, posiblemente, mucho más.
— No podemos… debemos ir juntos.
— Confía en mí, Carlos.
Trubed miró al techo y negó con la cabeza. Luego suspiró.
— En fin, confío en tu olfato. Estate atento al teléfono. Puede que necesite tu ayuda. Los japos no son de fiar.
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— Hace apenas unos minutos ha hecho su aparición la Fuerza de Élite, avisando a todos los presentes que desalojaran la plaza del Progreso y tachando al antiguo héroe conocido como Mago de sujeto sumamente peligroso. No obstante, la mayoría de las cadenas de televisión se están retirando con ciertos reparos, dado que este antiguo miembro de la propia Fuerza de Élite no ha dado muestras en ningún momento de violencia. Es más, se está ofreciendo una y otra vez a que le examinen para demostrar sus acusaciones contra el Proceso de Mejora Humana, del cual, como la audiencia sabe, se derivan las intervenciones de optimización genética que se llevan a cabo actualmente y que se convertirán en esenciales en la nueva Ley de Ordenamiento Social.
— ¿Cuál es la situación en estos momentos, Ana?
— Resulta algo extraña, Bert. Los medios se alejan paulatinamente y la Fuerza de Élite está rodeando al renegado, que espera con parsimonia a ser atacado. No sabemos si se defenderá o no.
— Esperemos que la detención sea rápida y limpia, especialmente si tenemos en cuenta el nivel de poder que tienen los señores que se disponen a pelear.
— Sinceramente, creo que si la Fuerza de Élite no hubiese aparecido con ese afán intimidatorio, el Mago hubiera evitado la confrontación. Quizás sea cierto que tienen algo que ocultar.
— Bueno, Ana, ese es un juicio de valor que no viene a cuento. El Mago es un traidor y ha de ser detenido. La cárcel debe ser su destino.
— Lo que tú digas, Bert.
Aníbal observaba cómo los medios abandonaban la escena y los miembros de la Fuerza de Élite tomaban posiciones. Gran Maestro le vigilaba sin pestañear, regocijándose en el momento. Podría acabar con él con una excusa y delante de las cámaras y ser el héroe de la ciudad, dejar de estar a la sombra de Guardián Nocturno e incluso del sádico de Mariscal. Pero no se lo pondría fácil. Había analizado el escenario al milímetro, así como las diversas posibilidades existentes de defensa. Incluso con los integrantes recién incorporados, a la Fuerza de Élite le llevaría al menos diez minutos de combate vencerle. Aún no funcionaban como equipo.
— ¡Ríndete! ¡Y nadie saldrá herido!, exclamó Gran Maestro.
Algunas televisiones pararon en seco su retirada y enfocaron al líder de la Fuerza de Élite.
— ¡Si me rindo, la verdad seguirá oculta!, respondió Aníbal ¡Solo pido exámenes públicos de mi organismo para demostrar que no miento!
— ¡Por última vez, ríndete y se te juzgará como corresponde a un traidor!, gritó Gran Maestro.
— Nunca.
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Samuel llamó a la puerta de la Panadería Enriquetta empuñando su pistola. Cecilia abrió y al verle armado se asustó, aunque no dijo nada. Solo le hizo pasar.
— ¿Dónde está?, preguntó el policía. ¿Va armado?
— En el cuarto de atrás, donde almaceno los productos. Y no, por dios, no va armado. No es peligroso, está herido. Puedes guardar tu pistola.
— Prefiero ser precavido, pero no te preocupes, no le intimidaré.
Cuando entró en la sala, Miguel estaba recostado sobre unas cajas con los ojos cerrados. Al escucharlos los abrió y se topó con la figura de Samuel. Aun así, no se levantó. Se sentía somnoliento.
— Miguel, este es Samuel, dijo Cecilia para romper el hielo.
— Un placer, dijo Miguel. Perdona que no me levante. Han sido días complicados.
— ¿Sabes que eres el hombre más buscado de la ciudad después de tu huida en el parque? Las altas esferas están muy disgustadas por cómo diste esquinazo a dos equipos especialmente entrenados para ese trabajo, dijo Samuel atropelladamente.
— Fue un golpe de suerte. No obstante, es un halago.
— Según para qué persona. La ley es la ley y hay que cumplirla.
— ¿Aunque los que la ejecutan sean corruptos?
— Siempre. Si son corruptos, hay que detenerlos a ellos también.
— Vaya, Cecilia, tu amigo es todo un soñador, dijo Miguel con ironía.
— Lo prefiero a ser un escéptico, replicó Samuel. ¿Qué tienes para mí?
— Necesitamos tu ayuda, detective, intervino Cecilia. Miguel ha descubierto una serie de documentos de mi madre gracias al Ojo Divino.
— ¿El Ojo Divino?, preguntó Samuel sorprendido.
— Se lo dio Cesare hace más de dos años cuando escapaba en el parque Gótico, aunque él no sabía qué era.
— ¿En el parque Gótico? Lo frecuentas mucho… Espera, ¿no serás tú…?
— ¿Quién?, preguntó Cecilia.
— Claro, por eso les diste esquinazo. Lo conoces muy bien incluso por la noche…. Miguel no dijo nada, solo echó su cabeza hacia atrás y miró al techo. Si no me equivoco, este caballero es el misterioso personaje que los últimos años ha estado, cómo decirlo, limpiando el parque Gótico de malas influencias.
— ¿Cómo?, dijo Cecilia.
— Y supongo que también eres un consumado arquero.
— Eso no puedo demostrártelo, dijo Miguel señalándose el brazo vendado.
— Una pena. ¿Y qué esperas de mí?
— Lo que diga Cecilia.
— Tenemos cartas que demuestran que Sandro Puerto y Abel Máximo trabajan con bandas mafiosas en connivencia con diversas facciones del partido conservador.
— ¿Cartas?
— Sí, de mi madre con Prometeo Márquez, contestó la panadera.
— Pero las cartas de una asesina no tendrán ninguna utilidad.
— Sí cuando son del propio Márquez pidiendo a mi madre que se fuera con él. Eran amantes.
Aquello cogió por sorpresa a Samuel. Era algo imprevisto. Podía desmontar la teoría de que la mafia italiana había sido la causante de la muerte del científico, lo que abriría la investigación nuevamente.
— Entonces…
— Entonces es muy sencillo, dijo Miguel. Alguien lo preparó todo para quitar de en medio a los Siena, acabar con el Partido Progresista por sus tratos de favor con los italianos y, de paso, retirar de la circulación a Prometeo Márquez, que empezaba a ser un incordio para sacar adelante el Proceso de Mejora Humana.
Samuel permaneció en silencio. Después, habló.
— Eso es mucho decir… y difícil de asimilar, o lo que es peor, demostrar.
— ¡Pero hay que intentarlo!, exclamó Cecilia.
— Y lo haremos, dijo el policía, pero hay que planearlo con tiempo.
— De eso no tengo, dijo Miguel.
— ¿Y qué sugieres?
— Necesito demostrar mi inocencia. Yo no tuve nada que ver en lo del alcalde.
— Lo sé.
— Y tampoco ayudé a los Hijos de la Naturaleza a llevar a cabo los atentados.
— También lo sé. Fueron los eslavos. Tengo la certeza.
— ¿Entonces?, dijo Cecilia. ¿Por qué no ir a por ellos?
— No es tan sencillo, intervino Miguel. En la policía no todos son soñadores y honestos como su amigo. ¿No es así?
— Desgraciadamente, contestó Samuel.
— ¿Y qué hacemos?, volvió a preguntar Cecilia.
— Mi compañero va camino de la zona japonesa a por pruebas de que los eslavos tienen tratos con Sandro Puerto e incluso con el alcalde.
— ¿Acaso los japoneses no estaban de parte de Santos?
— Por supuesto, pero deben guardarse las espaldas. Tenemos información que relaciona la firma de Ronin Technologies con los tratos de favor a los japoneses. Por lo tanto, hemos de esperar las pruebas de Trubed. Con ellas y estas cartas podremos ir más allá e incluso demostrar que lo del barrio Medieval fue una acción deliberada e ideada por gente sin escrúpulos que tenía otros intereses.
— Antes os tengo que pedir que hagáis una llamada, dijo Miguel.
— ¿A quién?
— A Lara Luna, mi novia, contestó Miguel. No la veo desde que desaparecí en el parque.
Samuel sacó su teléfono al instante.
— Dime su número.
— Estará pinchado, pero un policía como tú sabrá calcular el tiempo para que no te localicen.
— ¿Qué quieres que le diga?
— Que sigo vivo, que confíe en mí y que no escuche a nadie, que la rodean rapiñeros. No le digas nada de Abel Máximo, podría ponerla en peligro. Apunta: 555 4534254.
Samuel marcó y esperó a que Lara contestara. Miguel volvió a cerrar los ojos y Cecilia le puso la mano en el hombro.
— ¿Señorita Luna? Soy un agente de policía. Solo quiero decirle que Miguel está bien… Sí, únicamente está herido en el brazo… Tranquila… Todo saldrá bien… Es inocente, lo sé… Claro, le ayudaré… Tenga cuidado y, sobre todo, no se fíe de nadie, absolutamente de nadie.
Cuando colgó, Miguel abrió los ojos y sonrió.
— Gracias, te debo una, le dijo a Samuel. El teléfono del policía sonó nuevamente. Un mensaje.
— ¡Dios mío!, exclamó.
— ¿Qué ocurre?, preguntó Cecilia.
— Han asesinado a Marius Paulander cuando le trasladaban a prisión. Unos manifestantes han asaltado el furgón y le han matado a golpes.
— Marius no… no… él no, dijo Miguel desesperado. Le han matado para evitar problemas. Cabrones. Me vengaré… juro que me vengaré… Han sido ellos.
— ¿La policía?, preguntó Cecilia.
— La policía o quien sea, pero le han eliminado. Hay que ir a por ellos ya. ¡Ahora!
— ¿Estás en condiciones de acompañarme?, le preguntó Samuel.
— ¿Dónde?
— A casa de Sandro Puerto.
— Vamos.
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Las oficinas del grupo de medios de comunicación Central Infor eran mucho menos esplendorosas que las de Futura TV y, sobre todo, mucho más ruidosas. Lara caminaba por sus pasillos con paso firme, dispuesta a todo. Ya no había marcha atrás, especialmente después de la llamada de aquel policía. Por un momento pensó que se trataba de una trampa, pero al no pedirla nada, quiso creer que alguien estaba ayudando a Miguel. Y el hecho de que fuera un agente decía mucho de la inocencia de su novio.
— Pase por aquí, le dijo la auxiliar administrativa que el indicaba el camino. El director está esperando.
Al entrar, Lara se topó con un individuo que rondaba los 45, vestido con pantalones chinos y una camisa de marca, y luciendo una de las sonrisas más estudiadas que había visto en su vida.
— Muy buenas, señorita Luna. Nos agrada mucho tenerla por aquí. Esto no es Futura TV, pero nos defendemos.
— Me gustan las oficinas, acertó a decir Lara, que intentaba que los nervios no se apoderasen de ella.
Le costaba quitarse de la cabeza que estaba traicionando a la empresa que la tenía contratada y especialmente a Abel Máximo, quien se sentiría decepcionado. Sin embargo, no había otro camino. Su jefe jamás publicaría ninguna de las informaciones que había recibido sobre Sandro Puerto y sus relaciones con el ayuntamiento.
— Como le dije por teléfono, estamos dispuestos a publicar cualquier noticia relevante para la ciudad.
— Especialmente si perjudica a los intereses del partido conservador…, añadió Lara.
— Nos conoce usted muy bien, asintió el director mostrando su blanquísima dentadura. ¿Así pues?
— Tome, respondió Lara dejando en el escritorio una memoria USB. Ahí tiene lo que necesita.
— ¿Su artículo?
— No, la información. Tendrán que redactarla y publicarla en la próxima hora. Ese es el trato.
— ¿No quiere aparecer?
— No.
— ¿Por miedo?
— No, por respeto a una persona.
— Entiendo. ¿Quiere quedarse hasta que subamos la información a la web?
— No, no es necesario. Sé que publicarán todo lo que les doy. Es muy buen material.
— Eso espero, dijo el director enseñando sus dientes de nuevo.
— Estén preparados. Es la noticia del año.
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No había tardado mucho en darse cuenta de que le seguían. Sabía que aquello no iba a terminar bien. Nunca llegaría hasta la plaza del Progreso. No le dejarían. No podría ayudar a Aníbal. Es más, probablemente no vería a nadie más. Eso le hizo cambiar su destino.
Cuando llegó al cementerio, se relajó. Allí no le podrían hacer daño, junto a su esposa estaría a salvo. Se detuvo al lado de la tumba y se sentó sobre ella. Perdona, querida, pero estoy agotado.
No tardaron mucho en aparecer frente a él. Dos tipos a los que ni siquiera miró a la cara. El sol le cegaba y le provocaba una agradable sensación de calidez. Recordó las manos de su mujer, su sonrisa, las tardes paseando en la isla Floresta, las meriendas en la colina de la Esperanza…
Los dos sicarios le dijeron algo que fue incapaz de escuchar. Estaba demasiado lejos de allí. Sonreía. Tengo ganas de verte, pensaba. Miró al sol y respiró profundamente. Todo era luz.
Apenas escuchó los disparos, solo sintió el dolor que le llevaría junto a ella, tocando la guitarra una tarde de primavera.
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www.centralinfor.cc

Última hora
El empresario Sandro Puerto ha mantenido tratos con la mafia eslava, según las últimas informaciones recibidas en nuestra redacción. Asimismo, existe la posibilidad de que esta misma organización ilegal haya sido la causante de los atentados del barrio Medieval.

Dada la gravedad de estas noticias, Central Infor analizará a fondo estas informaciones, así como otras pruebas que han llegado a nuestro poder y que iremos publicando en las próximas horas. Asimismo, queremos dejar muy claro que si algún poder fáctico o grupo violento relacionado con los hechos intentara asaltar nuestras oficinas para frenar la publicación de estas noticias, el material será publicado tal cual en cuestión de segundos.
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Apenas podía correr. No iba a llegar a tiempo. Y así fue. Edmundo estaba muerto, su sangre se esparcía sobre la tumba de su esposa. Levantó la mirada y a lo lejos vio dos figuras caminando con tranquilidad.
Sacó su pistola y miró hacia el cielo. El sol estaba a su espalda. Les gritó. Los dos hombres tardaron en escucharle, pero cuando lo hicieron dieron media vuelta y le apuntaron con sus armas a pesar de que la luz apenas les dejaba ver quién les increpaba.
Uno de ellos disparó, pero el asesino a sueldo había empezado a correr y la bala tomó el camino erróneo. El otro también abrió fuego y también falló. El asesino disparó entonces: dos veces, dos aciertos. Los sicarios gritaron de dolor. Sus armas estaban en el suelo y sus manos sangraban.
El asesino corrió hacia ellos. Uno de los hombres trató inútilmente de golpearle, ya que su atacante lo esquivó con una voltereta que utilizó para barrerle y hacerle caer. Al tiempo, el segundo tipo se abalanzó sobre su espalda, intentando estrangularle. Con un violento cabezazo hacia atrás se zafó de su presa, partiéndole la nariz con el golpe.
Jugaría con ellos hasta que se cansara. Se lo debía al viejo. No conseguirían tocarle, los debilitaría hasta que llegara el momento. No se merecían piedad. Matar a un pobre anciano no tenía ningún tipo de honor.
No tardó demasiado en conseguir que los dos sicarios cayeran al suelo rendidos por los golpes y la pérdida de sangre. Sacó de nuevo su pistola y les apuntó. Uno de ellos pidió clemencia con lágrimas. El asesino disparó sin pensárselo dos veces. Luego cerró los ojos. Va por ti, viejo.
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— Trubed va de camino a Ronin. Allí se verá con el nuevo jefe de los japoneses y con el CEO de la compañía. Al parecer, esa gente va al grano, dijo Samuel.
— Entonces vayamos ya a por Puerto, replicó Miguel recostado sobre la pared.
— Antes tiene que llegar Dafne con armas para acompañar a Cecilia.
— Sé cuidarme sola, no te preocupes, dijo esta al tiempo que les ofrecía algo de comer.
— Lo sé, pero yo me quedo más tranquilo. Samuel cogió uno de los bollos. Gracias. ¿No quieres?, le preguntó a Miguel.
— Tengo el estómago destrozado, respondió.
— Tú te lo pierdes, son los mejores que podrás probar.
Un ruido sonó en el exterior de la tienda, como si alguien estuviera golpeando la puerta.
— Están llamando, dijo Cecilia. Debe ser la señora Leonor. Suele preocuparse por mí.
— No abras, dijo Samuel.
— Si no abro a esa mujer sabiendo que estoy dentro, es capaz de llamar a la policía.
Cuando Cecilia se asomó al cristal del escaparate y pudo ver quién llamaba casi le dio un vuelco el corazón. Los dos tipos que la habían apaleado estaban allí de nuevo. Antes de que la vieran, mientras forcejeaban con la cerradura, la panadera volvió corriendo hasta el cuarto trastero.
— Están aquí, están aquí, dijo atropelladamente.
— ¿Quiénes?, preguntó Samuel.
— Ellos, los que me pegaron, respondió Cecilia nerviosa.
Los dos hombres consiguieron forzar la puerta y entrar. Sacaron sendas pistolas y se encaminaron con suma lentitud hacia el mostrador.
— Sabemos que está aquí, señorita Siena. Solo hemos venido a hablar, dijo el que solía llevar la voz cantante.
En ese instante se encendieron las luces de la tienda, lo que provocó un momento de desconcierto en los dos tipos, que miraron a su alrededor sin dejar de apuntar con sus pistolas. Cecilia apareció tras el mostrador, con el rostro pálido y la mirada nerviosa.
— Muy bien, eso está mejor, dijo el que había hablado con anterioridad. No es necesario esconderse, ¿o es que ocultas algo ahí detrás?
— No, estaba organizándome. Solo eso, respondió Cecilia.
— ¿Te importa que miremos?
— No, no hace falta. De verdad que no hay nada.
El hombre que permanecía callado pasó al otro lado del mostrador sin dejar de apuntar a la panadera. Se acercó hasta ella y le puso la pistola en la sien.
— Si no hay nada, no tienes por qué temernos. Incluso podemos pasar un buen rato los tres, volvió a hablar el otro. Cecilia le miró aterrada. El silencioso se encaminó hacia el cuarto trastero.
— Vigila que nadie entre, le dijo a su compañero, tardaré un rato. Luego puedes entrar tú. Ven conmigo, le ordenó a Cecilia.
La mujer abrió la puerta temblorosa y entró. El tipo silencioso la siguió. Al encender la luz, Cecilia dio media vuelta y le miró fijamente a los ojos.
— ¿Por qué me hacéis esto?, preguntó.
— Es solo trabajo, contestó el matón.
Después de ver que todo estaba despejado y sin mirar atrás, cerró la puerta, sin percatarse que sería lo último que haría. Miguel, escondido tras la propia puerta, le asestó un golpe en la sien que le dejó inconsciente. Cayó al suelo como un saco de patatas y Cecilia, observándole con un odio que jamás había sentido, comenzó a patearle con violencia. Fuera, el otro tipo se extrañó del ruido y dejó los dulces que estaba comiéndose de una de las bandejas.
— ¿Todo bien, Lorenzo?, exclamó.
— Todo perfecto, respondió alguien detrás de él.
Cuando se dio la vuelta dispuesto a disparar, sintió un intenso dolor en el brazo que portaba el arma. La bala de Samuel había sido más rápida.
Al oír el disparo, Miguel y Cecilia salieron rápidamente del cuarto.
— Tranquilos, nuestro amigo ya no tiene ganas de disparar, dijo Samuel señalando al tipo que se dolía en el suelo. Cecilia se acercó hasta él y se agachó.
— Vas a morir pronto. Te lo juro. Palabra de Siena, después le escupió.
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— Nunca antes hemos visto nada similar en la historia. Jamás habíamos presenciado un enfrentamiento como el que están manteniendo los actuales miembros de la Fuerza de Élite con el renegado anteriormente conocido como Mago, desaparecido hace unos años. Quizás hasta este momento no hayamos visto el verdadero potencial de los humanos mejorados. Cuando llevan sus habilidades al límite pueden resultar realmente aterradores.
— Muchas gracias, Ana. ¿Estás en lugar seguro?
— No lo sé, la pelea se está desarrollando por toda la plaza. Y aunque poco a poco están arrinconando al Mago, cuyo aspecto comienza a ser dantesco, la Fuerza de Élite no está encontrando el modo de evitar los sucesivos movimientos de su oponente.
Aníbal empezaba a no sentir ninguno de sus brazos. Estaba agotado. Iba a caer derrotado. Aunque eso lo sabía antes de que se presentara en la plaza del Progreso y esperase a que le atacaran. Como había previsto, los nuevos miembros no habían acudido en la primera oleada, lo que dejaba en cuatro el número de adversarios. Eso le hizo más sencilla la resistencia, especialmente después de utilizar la primera embestida de Protector para eliminar los poderes psíquicos de Ilusión y dejar a ambos fuera de combate. Cuando Gran Maestro vio el movimiento, no dudó en llamar a dos de los nuevos héroes de la ciudad para mantener la superioridad numérica. Estos, a pesar de su inexperiencia, habían desplegado poderes que Aníbal no conocía y, por lo tanto, su estrategia a partir de ese momento había tenido que improvisarla. Solo su capacidad para afrontar estos cambios, sumada a la fortaleza extra que poseía al no tomar los inhibidores de poder, habían evitado una derrota más rápida.
Pero ahora estaba acorralado, jadeante, ante la entrada de un gran banco. Frente a él se situaban expectantes los cuatro miembros de la Fuerza de Élite que permanecían en pie: Gran Maestro, Vengadora y los dos nuevos integrantes, uno con reflejos mejorados y otra con una puntería infalible. De hecho, Aníbal lo había comprobado en sus propias carnes, pues un par de saetas estaban alojadas en su hombro izquierdo.
— Estás acorralado, le gritó Gran Maestro. Entrégate.
— ¿Y dejar a todo nuestro público sin este espectáculo? No sería justo, contestó Aníbal. ¿Tienes miedo de que os venza?
— Sabes que es imposible. Estás derrotado.
— Puede ser, pero nadie más lo ha notado. Solo han visto a un hombre haciendo frente a un grupo de héroes que parecen no ser tan invencibles como parecía.
— No trates de provocarme. Es demasiado tarde.
Aníbal miró fijamente a sus contrincantes. Después sonrió, buscó con la mirada la cámara más cercana y gritó.
— ¡Esta pelea no la he buscado yo! ¡Solo quiero que me examinen para demostrar que digo la verdad!
Gran Maestro exclamó una orden y los otros tres humanos mejorados se lanzaron al ataque. El primero de ellos fue el de los reflejos felinos. Aníbal le intentó golpear, pero resultó en vano. Aquel tipo esquivó todos los ataques al tiempo que le propinaba repetidos golpes en el brazo herido. Aníbal gritó de dolor, miró hacia un lado y vio que la joven que lanzaba pequeñas saetas se disponía a disparar. Rápidamente, intentó golpear nuevamente al de veloces reflejos, que fácilmente le esquivó, de tal modo que se interpuso entre Aníbal y los proyectiles, los cuales se clavaron en su espalda, haciéndole caer.
La tiradora se lamentó y corrió hacia ellos, apuntando de nuevo. Esta vez no fallaría, se dijo Aníbal, que expuso su hombro maltrecho. El tercer impacto fue el más doloroso de todos, pero lo aguantó y, aprovechando la cercanía de su atacante, la logró derribar lanzándose contra ella y golpeándola en la barbilla. Ahora debía desarmarla, aunque no sabía muy bien cómo, pues empezaba a ver todo borroso. Entonces, sintió un golpe brutal en la espalda. Cayó totalmente noqueado. Gran Maestro…
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— ¿Qué te ha ocurrido?, le preguntó un compañero de clase con el que ocasionalmente charlaba en los recreos.
— Me he caído, contestó Diana con seriedad. Muchas veces.
— ¿Y por qué has venido?, dijo el muchacho midiendo sus palabras.
— Tengo que acabar unos trabajos, respondió la chica sin perturbar su aparente frialdad. Por cierto, ¿has visto a Borja, y los otros dos cerdos?
— Sí, hace un minuto estaban en el servicio. Dicen que te pegaron, dijo el chico bajando el volumen de su voz.
— ¿Esos? Jamás se atreverían conmigo.
Diana se dirigió al servicio cuando sonó la sirena. No les había visto salir de allí, así que estarían esperando dentro para saltarse la clase. Llamó a la puerta y no obtuvo respuesta.
Una vez dentro sacó de la mochila un bote con un pulverizador y una mascarilla para protegerse. Todo estaba desierto. Estarían escondidos en alguno de los retretes. Se puso la mascarilla y fue abriendo las puertas una a una. Cuando solo le quedaban tres por revisar, oyó unas risitas provenientes de la penúltima.
Abrió la puerta con violencia para encontrarse a los tres preparando una droga para fumar. Cuando la vieron, sus risas se convirtieron en carcajadas. Sin pensárselo dos veces, Diana les roció con el bote que llevaba. Ellos protestaron, la insultaron y, cuando hicieron la intención de agarrarla, cayeron al suelo como manzanas maduras, mirándose entre sí asustados, sin saber lo que estaba ocurriendo. Desde su altura, Diana se aseguró de que estaban totalmente a su merced.
— Si os lo estáis preguntando, es un fluido paralizante. Solo se consigue de contrabando o si tienes amigos importantes, dijo mientras volvía a meter el bote en la mochila. Ah, no tratéis de pedir ayuda, también imposibilita el habla.
Después sacó un gran cuchillo de cocina y unas tenazas. Los ojos de los chicos mostraron un terror incontrolable, pero sus cuerpos no respondieron a su deseo de huir.
— No os asustéis. Lo mejor de este fluido es que no sentiréis todo el dolor… o eso es lo que se dice. Además, os haré un favor. A partir de ahora no diréis bobadas ni insultaréis a nadie por ser diferente. De hecho, nunca más diréis nada.
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Habían permanecido ocultos veinte minutos después de haberse colado en casa de Sandro Puerto, cuando Miguel y Samuel escucharon que alguien entraba por fin en la vivienda.
— ¿Estás seguro? ¡Porque yo creo que se está yendo de las manos! … están jodiendo. Y recuerda que como caiga yo, ¡tú caes conmigo!... No, no es una amenaza, ¡es un hecho!... ¡No!... Solo quiero saber de dónde ha salido esa puta filtración y cómo lo vamos a resolver… No quiero a la policía aquí… ¿Y la prensa? Estará al llegar… Vale, mándamela. Al ver a alguien así se apaciguarán los ánimos.
Sandro bajó el tono y empezó a maldecir. Debía haber colgado. Samuel hizo una seña a Miguel para que tomara posiciones tras él. No debía salir herido.
— Diles a los chicos que no dejen entrar a nadie en el edificio, escucharon ordenar a Puerto. Quédate tú Ferenc. Al menos hasta que llegue la jodida supertipa.
Los dos hombres ocultos escucharon a Sandro caminar y pasar por delante de la habitación donde estaban escondidos. Samuel se asomó y vio al empresario entrar en otro cuarto situado al fondo del pasillo.
— No, cariño, todo eso que dicen es mentira. No va a pasar nada malo. Tú quédate en casa y no salgas hasta que yo lo solucione… Te lo juro… Estaré bien… ¿Diana? Ni idea, estará en el instituto… claro, tienes razón, haré que la vayan a buscar… Hasta luego, bomboncito, te quiero.
Sandro colgó el teléfono y lo dejó sobre la cama del dormitorio. Después suspiró y se quitó la chaqueta.
— ¡Qué romántico!, dijo Miguel a su espalda.
Sandro dio media vuelta y se encontró con el cañón de la pistola de Samuel frente a sus ojos.
— Un movimiento o un grito y eres hombre muerto, dijo tajantemente el policía. El empresario se asustó. No dijo nada y alzó sus brazos. Tenemos pruebas de tus tratos con la mafia eslava y de que participaste en los atentados del barrio Medieval. Estás detenido.
— ¿Quiénes sois?, preguntó Puerto.
— Detective Samuel Benigno, contestó el policía.
— Y yo soy el tipo al que habéis jodido la vida, así que ahora llama al gorila que has dejado en la cocina para que venga. Cualquier aviso y te mato aunque esté delante este policía, añadió Miguel.
— No podéis hacerme daño, dijo Sandro. Tengo derechos.
— Para él, sí, contestó Miguel señalando a Samuel. Para mí solo eres escoria que hay que eliminar. Ahora llama a ese matón y haz lo que decimos.
Sandro Puerto le miró con una mezcla de odio y temor.
— ¡Ferenc! ¡Ven a la habitación!
La única respuesta fueron unos pesados pasos recorriendo la casa. Al entrar en el cuarto, el eslavo vio a su jefe encañonado por Samuel, que se protegía tras él. Rápidamente echó mano a su pistola, pero no consiguió sacarla. Sintió un fuerte golpe en la cabeza y todo se volvió negro.
— Bien, ahora nos vamos a marchar a la comisaría, dijo Samuel.
— ¿Cómo? No nos dejarán ni salir del edificio, replicó Puerto.
— Nos lo cargamos aquí entonces, dijo Miguel con determinación. Yo desapareceré y tú dirás que te intentó matar.
— Esta casa está llena de cámaras. ¿O acaso te crees que me he hecho rico siendo un pardillo?, le dijo el empresario con desprecio.
Miguel le observó detenidamente, sin mostrar lo que estaba pensando. Después echó una ojeada a Samuel, que apartó su mirada. A continuación, dio un puñetazo a Sandro Puerto en el estómago, haciéndole retorcerse de dolor.
— Eres un asesino y vas a pagar por lo que has hecho.
— Las pruebas que han publicado más las que tenemos nosotros serán suficientes para meterte en la cárcel una larga temporada, intervino Samuel.
— Saldré de inmediato, masculló Puerto. Tengo amigos muy poderosos que me deben favores.
— ¿Cómo el alcalde?, preguntó Samuel. Será mejor que no cuentes con Santos, pues pronto te acompañará.
— Santos es uno más. Solo una marioneta, escupió Puerto. Acabarás entre rejas antes tú que yo, le dijo a Miguel tratando de provocarle. Estás perdido. No tienes nada. Solo el apoyo de un policía que va a ser expulsado del cuerpo por ocultar pruebas y pegar a un sospechoso. No te apoyará ni tu novia. Se seguirá follando a Abel Máximo, que seguro le da más placer.
El nuevo puñetazo de Miguel fue directo al rostro del empresario, partiéndole la nariz, que empezó a sangrar copiosamente.
— Hijo de puta, farfulló llevándose las manos a la cara.
— ¡Basta!, exclamó Samuel. Es hora de irse. Vamos, Puerto, andando.
Comenzó a caminar lentamente hacia la puerta de la calle, seguido del policía y el fugitivo.
— ¿No le pones las esposas?, preguntó Miguel.
— Aún no. Abajo. Por si acaso.
Una vez junto a la salida, Samuel se adelantó para abrir, pero antes echó un vistazo por la mirilla. En ese instante, sonó el timbre. El policía se sobresaltó y dio un paso atrás, trastabillándose con el propio Sandro Puerto.
— ¿Señor Puerto?, preguntó una voz femenina desde el otro lado. ¿Está usted bien?
Samuel apuntó con la pistola a Sandro para que no contestara. Sin embargo, no pensó que Miguel se fuera a acercar a la puerta para abrirla con su brazo herido y encontrarse con el rostro de su hermana.
— ¡Alba!
— ¿Miguel?
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El asesino se abrochó el gabán sin mirar a su víctima: Miroslav Ilievsky, uno de los principales cabecillas de la mafia eslava y uno de los mayores beneficiados por la muerte de Petrov. Con el nuevo jefe se había levantado la mano en cuanto al modo de llevar los asuntos y la naturaleza agresiva de Ilievsky había visto recompensada su paciente espera en las sombras.
Sin embargo, poco le había durado aquella situación de privilegio y la satisfacción de dar rienda suelta a su violencia innata. La destreza del asesino con las armas había dado al traste con su vida y sus oscuros objetivos de gobernar los bajos fondos de Ciudad Central con mano dura.
Solo cuando se vio acorralado cayó en el grave error que había cometido al designar a su asesino como objetivo, pues no solo no había logrado eliminarle, sino que se estaba tomando una dolorosa venganza. La muerte de Ilievsky suponía la última de la cúpula que gobernaba las actividades ilegales de los eslavos. Con su muerte se produciría un vacío de poder que dejaría una complicada situación para la banda. Al asesino poco le importaba aquello. No era su misión acabar con el grupo.
Limpió el cuchillo en la ropa de su víctima, se levantó el cuello de su gabán y se marchó con parsimonia. Aquel miserable le había dado un nombre: Sandro Puerto.
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— ¿Conoces a alguien que tenga un Alfa Romeo 147 de color rojo?, preguntó Dafne cuando conducía el coche patrulla. Cecilia pensó unos instantes.
— No.
— Pues hace tres manzanas que nos sigue, contestó Dafne echando un vistazo al retrovisor. Cecilia miró hacia atrás, pero la oscuridad de los cristales y el reflejo de las luces de la ciudad le impidieron ver quién ocupaba el vehículo.
— No sé quién es. ¿Podemos hacer algo?
— Sí, podría parar y pedirle los papeles, e incluso obligarle a que tome otro camino. Pero eso nos haría perder un tiempo muy valioso. Aún nos queda un trecho hasta llegar al centro psiquiátrico.
— Piensas que es una locura, ¿verdad?
— ¿El qué?, dijo Dafne.
— Ir sin ningún tipo de orden judicial a por mi hermano.
— Pienso que será complicado que consigas lo que quieres, pero entiendo que luches por ello.
Cecilia no dijo nada. Sabía que poco podía hacer. Al menos hasta que presentaran las pruebas que había encontrado Miguel. Pero tenía miedo de que eliminaran a Cesare.
— ¿Aún nos siguen?, preguntó unos minutos después.
— Sí, y lo hacen sin ningún tipo de cuidado, observó Dafne.
— ¿Podrían ser policías?
— No creo, no es el procedimiento habitual.
— ¿Qué hacemos?
— Atajar el problema. Los llevaré hasta un lugar propicio para parar y los registraré, contestó Dafne haciendo un gesto de disgusto.
La agente se desvió de su ruta, acercó el coche patrulla hasta el aparcamiento de un centro comercial que estaba semivacío y esperó a que el Alfa Romeo parase tras ellos.
— Espérame aquí, dijo Dafne. Si ves que hay algún problema o algo extraño, huye…
— Pero…
— No lo dudes, huye, recalcó la policía. Después miró por el espejo retrovisor y se encontró con dos figuras acercándose. Un momento, vienen hacia aquí. Un hombre y una mujer.
Cecilia se dio la vuelta para mirar.
— ¿Tío Giuseppe?, exclamó.
— ¿Les conoces?
— Al hombre sí, y ella me resulta familiar.
Cuando los dos llegaron junto al coche, Dafne salió apuntándoles con la pistola.
— Alto ahí.
— Tranquila, tranquila, dijo Giuseppe. Somos amigos. De hecho, somos familia, ¿verdad, Cecilia?, preguntó al ver salir del coche a la panadera.
— Sí. ¿Por qué nos sigues?, le preguntó.
— Porque alguien tiene que cuidar de los Siena. Y ese policía no ha sido capaz, ¿no es cierto?
— Dafne también es policía.
— Lo sabemos. Por esa razón no nos hemos ocultado en ningún momento. Simplemente os cubríamos las espaldas.
— De acuerdo, os podéis marchar. No necesitamos ayuda, intervino Dafne.
— Me temo que no será posible.
— ¿Por qué?, preguntó Cecilia.
— Porque sabes cosas que necesito conocer.
En décimas de segundo, la compañera de Giuseppe sacó un arma y apuntó a la cabeza de la panadera.
— Tira la pistola o la mato, le dijo a Dafne.
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Las manifestaciones se suceden en diversos barrios de la ciudad. El comunicado que relaciona a uno de los principales empresarios y colaboradores del ayuntamiento con los terribles atentados del barrio Medieval han indignado a la ciudadanía, que se ha echado a la calle en busca de respuestas.
Este hecho, unido a la extraña muerte del principal sospechoso del intento de asesinado del alcalde, Marius Paulander, ha provocado un clima de inestabilidad que la policía no está consiguiendo atajar. Además, la batalla campal que la Fuerza de Élite está manteniendo con el miembro renegado desaparecido hace tres años está frenando su intervención en los demás puntos conflictivos.
Disculpen un momento, nos comunican en estos instantes que desde el barrio de las Cinco Fuentes ha iniciado su camino una manifestación masiva que se dirige hacia el ayuntamiento, donde piensan pedir la dimisión de Jeremías Santos si el alcalde no hace acto de presencia. Por el momento, Santos no ha aparecido y el gabinete de prensa del ayuntamiento se ha limitado a afirmar que las autoridades están investigando la veracidad de los documentos publicados por Central Infor para tomar las medidas oportunas.
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Lara caminaba con parsimonia por el barrio Financiero. Allí, rodeada por mastodónticos rascacielos, se sentía resguardada, a salvo. Era demasiado pequeña como para que nadie reparara en ella. Daba igual lo que hiciera o la relevancia que pudieran tener sus actos. Todo se lo llevaría el viento. El tiempo acaba con todo, se dijo apartándose el cabello del rostro.
Aquellas calles eran auténticos desfiladeros en los que se formaban fuertes corrientes de aire. Miró al cielo y suspiró. Se sintió triste, casi derrotada. Miguel era inocente, pero eso no cambiaba nada. Nunca le vería igual. No, ya no era la persona de la que se había enamorado años atrás. Tampoco ella era la misma que había caído rendida ante aquella sonrisa burlona.
Se fijó en la gran pantalla que ocupaba la mitad de una de las paredes del Edificio Porvenir. Una multitudinaria manifestación recorría la ciudad indignada, buscando respuestas, respuestas que jamás llegarán, pensó Lara, respuestas que se obviarían y que se diluirían con el siguiente cambio de gobierno. Siempre ocurría lo mismo. Culpables que desaparecían, disculpas insustanciales y muchas víctimas que jamás serían vengadas o recompensadas por una justicia verdadera.
Por un momento se arrepintió de haber dado a conocer aquellos documentos. En realidad solo lo había hecho por ella misma, porque aún creía en la labor de un buen periodista… Bueno, y por Miguel, claro, también por Miguel.
La soledad la invadió, una soledad corrosiva e incomprensible en una ciudad tan densamente poblada, pero que resultaba tan real como ella misma. Aquella sensación recorrió su espina dorsal, provocándole un escalofrío que se transformó en un miedo atroz e incontrolable.
Tensó los músculos de su cuello y apretó los puños inconscientemente. Después frenó su camino, miró a las nubes grises y una lágrima recorrió su rostro. Debía mantener la calma, afrontar la situación con tranquilidad y, sobre todo, reconducirla hacia sus propios fines. No quería sufrir en vano.
Rebuscó su teléfono en el bolso. Una luz roja parpadeaba en la carcasa. Tenía llamadas perdidas. Eran de Abel y de su jefe. Un velo de temor se posó en sus ojos. Ellos lo sabían. Controlarían también su correo electrónico. Pero no habían reaccionado a tiempo. Borró todas las llamadas y buscó en la agenda: Joseph Pandora.
El empresario tardó en responder y cuando lo hizo no saludó. Comenzó la conversación directamente con una pregunta.
— ¿A qué se debe este honor, señorita Luna?
— Buenas tardes, señor Pandora, contestó Lara nerviosa. Por un instante sintió náuseas y se arrepintió de haber hecho la llamada. Sin embargo, decidió seguir adelante. Lo primero que debo pedirle es que me disculpe. Como imaginará, he sido yo quien les ha facilitado la información a Central Infor.
— Así es. Estoy al tanto de todo y permítame que no acepte sus disculpas. Usted trabaja para uno de mis medios de comunicación y ha dado la principal noticia del día a la competencia.
— Lo siento profundamente, pero convendrá que era el único modo de que ese tema saliera a la luz. A pesar de estar sentado en su atalaya, no me cabe duda de que vigila todo lo que ocurre más abajo, especialmente los movimientos de sus subordinados. Eso me lleva a considerar que usted sabe que mi jefe directo jamás hubiera publicado que uno de sus principales proveedores de publicidad, y hablo de Sandro Puerto, estaba implicado en los atentados y mantenía contactos con la mafia eslava.
— Es una suposición lógica, dijo Pandora. Hágame el favor de continuar.
— Hay que añadir que todo está salpicando al alcalde, que a su vez es uno de los grandes defensores de las actividades científicas de Industrias Pandora, ¿no es así?
— Jeremías es un buen amigo, así es.
— Eso me llevó a una duda: ¿eliminaba la información o dejaba que se publicase la parte que más me convenía en otro medio?
— Optó por la segunda.
— Exacto.
— ¿Y puedo preguntar por qué?, dijo Pandora.
— Porque debía salvar a mi novio y permitir cierta justicia. Claro que una cosa es desvelar lo necesario para ello y otra muy diferente optar por el caos total.
— Muy loable por su parte. ¿Me equivocaría si pienso que en alguna información oculta podría aparecer mi nombre?
— No se equivoca. Indirectamente, sí aparece.
— ¿Y por qué no lo ha sacado a la luz?
— No creía que fuera necesario.
— ¿La razón?
— La ciudad no necesita una revolución. No en este momento. Está bien que los asesinos paguen por sus crímenes, pero Industrias Pandora es clave para el futuro.
— ¿Cree usted en la mejora humana?
— Yo creo en la evolución y, en estos momentos, usted y su compañía son esenciales.
— ¿Y qué me pedirá a cambio de esa, llamémosla, discreción? Porque algo me pedirá.
— En un principio pensé en no hacer nada. Pero estoy en peligro. En breve, las pistas llevarán hasta Abel e imagino que moverá hilos para tomarse la revancha. Así que le pido su protección, señor Pandora.
— ¿Protección?
— Sí.
— ¿Me está pidiendo que traicione al mejor científico de la ciudad? ¿A un amigo?
— No, le estoy pidiendo que proteja a la próxima directora de su revista, la persona que publicará un libro que le hará aún más rico y que servirá de impulso para el Proceso de Mejora Humana.
— Es usted muy ambiciosa, señorita Luna. Y la ambición es peligrosa.
— Es posible, pero ahora mismo es mi única arma. Así que decídase, por favor.
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Al verla había enmudecido. El tiempo se había detenido durante un interminable instante. Volvía a estar frente a su hermana cinco años después y no sabía cómo reaccionar. El mismo rostro de piel pálida y la misma mirada ausente. Sin embargo, algo había variado, y no era solo el imponente uniforme de la Fuerza de Élite. Su gesto era diferente. Y sus ojos… A Miguel le parecieron vacíos de emociones, como si después de la sorpresa inicial se hubieran ocultado tras una serie de barreras invisibles.
— Alba, musitó de nuevo. Ella lo miró de arriba abajo, reparando en el brazo maltrecho. Después guio su mirada a Samuel y Sandro Puerto, que permanecieron expectantes detrás.
— ¿Cinco años y sigues siendo un ratero de tres al cuarto?, le preguntó poniéndose en posición de ataque.
— Yo… no…, trató de responder Miguel.
— ¿No era suficiente con el alcalde?
— Todo eso es mentira, contestó Miguel. Lo estoy probando.
— Tú y tu visión de la justicia.
— ¡Ayuda!, exclamó Puerto aprovechando la situación. ¡Me han secuestrado!
— ¡Silencio!, ordenó Samuel, que empujó al empresario y se acercó hacia Miguel y Alba con el arma preparada. Señorita, soy el detective Samuel Benigno y nos encontramos en medio de una detención. Puede ver mi placa, dijo abriéndose su cazadora para mostrarla.
— ¿Ahora la policía trabaja con delincuentes?, dijo refiriéndose a su hermano.
— Miguel está colaborando para esclarecer los hechos.
Alba sonrió fríamente y dio un paso adelante. Samuel apretó la pistola y cogió con fuerza a Sandro Puerto. Miguel, en cambio, era incapaz de reaccionar. Cinco años acudiendo al Templo del Sol Errante y se la encontraba en el peor momento y formando parte de la Fuerza de Élite.
— Alba, por favor, este hombre es un delincuente, causante de la muerte de cientos de personas, expuso Samuel.
— Mi misión, en cambio, es protegerlo, con lo que nuestros superiores no parecen ponerse de acuerdo, detective.
Los cuatro permanecieron inmóviles unos segundos, observándose mutuamente hasta que Alba rompió el silencio.
— Ahora me va a entregar el arma y al rehén. De ese modo nadie saldrá herido.
— Me temo que no puedo, dijo Samuel sin dejar de apuntar a Puerto.
— Por favor, Alba, rogó Miguel.
 La nueva humana mejorada hizo caso omiso a su hermano. Dio un paso hacia la dirección de Samuel y este, instintivamente, la apuntó.
— No se acerque más, señorita, o me veré obligado a abrir fuego.
— ¡No, por favor!, exclamó Miguel. ¡No lo hagas!
— No importa, Miguel, dudo que el detective lo haga y, aún menos, que acierte.
Miguel miró a Samuel, que seguía apuntando a Alba. Esta dio otro paso y el policía llevó su dedo al gatillo.
— Se lo advierto…, dijo agarrando aún más fuerte a Puerto. No me haga disparar.
— Por favor, Samuel, guarda la pistola. ¡Es mi hermana! Tiene que haber otro modo.
Miguel se acercó hacia el policía. Alba aguardaba paciente, esperando a actuar e incluso disfrutando de la situación. Samuel miró a Miguel y volvió a apuntar a Sandro Puerto.
— Un paso y es hombre muerto, dijo amenazante.
Sin embargo, aquellas palabras supusieron el pistoletazo de salida para Alba, que con una velocidad inhumana se abalanzó sobre Samuel, desarmándole en décimas de segundo y arrojándole contra una pared. Miguel se lanzó hacia su hermana, quien con un movimiento de su brazo le hizo caer sobre una de las mesas que había en el salón. A continuación, Alba le quitó las esposas a Puerto.
— ¿Está usted bien?, le preguntó.
El empresario asintió asustado, tratando de recobrarse del susto. Mientras, Samuel y Miguel se levantaron renqueantes. El primero de ellos se maldijo por su torpeza y el segundo se dolía del brazo. Puerto los miró y sonrió. Luego cogió la pistola de Samuel y les apuntó.
— ¿Y ahora qué?, les preguntó amenazante.
— Señor Puerto, deje esa pistola ahora mismo, le ordenó Alba.
— ¿Por qué? Han entrado en mi casa, me han golpeado y me intentaban secuestrar. Es legítima defensa.
— Se lo repito por última vez, deje esa pistola ahora mismo.
— Estos señores deben saber quién manda aquí. Y quizás tú también. ¿No te lo han dicho?, preguntó soltando una carcajada cargada de histrionismo.
Por un momento, Puerto parecía haber perdido la cabeza definitivamente. Alba le miró y con un rápido movimiento le dejó fuera de combate. El empresario cayó al suelo. Miguel y Samuel permanecieron expectantes. El policía se levantó y se acercó a Puerto.
— Quieto o acabarás como ese cretino, amenazó Alba.
— Tengo que llevármelo. Es culpable.
— Eso no va a ocurrir. Os iréis vosotros dos. Os daré cinco minutos antes de dar la alerta.
— Pero…
— Sin peros. Marchaos ya.
Samuel miró a la humana mejorada y comprendió que no les quedaba otra opción. Debían huir inmediatamente. Miguel, por su parte, aún estaba sentado en el suelo, observando ensimismado todo lo que estaba ocurriendo.
— Alba…, dijo.
— Tú también, Miguel.
— Alba, solo…
— No digas nada. No es el momento. Vete, le ordenó.
— Vamos, le apremió Samuel.
Miguel se levantó despacio. Pasó junto al cuerpo tendido de Sandro Puerto y se paró junto a su hermana. La miró a la cara y ella apartó la mirada. Después siguió a Samuel hacia la puerta. Cuando se disponía a salir, volvió la cabeza.
— Lo siento…, Lo siento mucho. Siento todo el mal que te haya podido hacer, dijo Miguel. A continuación, cerró la puerta. Debían darse prisa.
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El helicóptero sobrevolaba las caóticas calles del barrio de las Cinco Fuentes, que desde lo alto simulaban un auténtico laberinto urbano. El sol se empezaba a ocultar al oeste de la ciudad, marcando una silueta armoniosa de edificios de baja altura excepto en la zona más al norte, donde se elevaban los grandes rascacielos del distrito financiero.
El piloto aceleró el paso, dejando atrás la pulcritud lineal del barrio Americano y entrando de lleno en el damero que formaba el barrio del Progreso.
— Prepara la cámara, dijo el periodista.
Desde aquella altura, la plaza del Progreso formaba un octógono que a simple vista podría pasar por un círculo. La multitud se agolpaba en el extremo izquierdo, tratando de distinguir qué sucedía en la pelea que enfrentaba a la Fuerza de Élite con el único humano mejorado que la había abandonado.
El ruido de las hélices era ensordecedor, de modo que la imagen se veía coartada por el estruendo. El periodista le pidió al operador que acercara la imagen. El zoom hizo que el contorno de la plaza se perdiera, dejando paso a los árboles y, posteriormente, a los contendientes.
— Conecta con Jaime, que entre en directo, ordenó el periodista.
La cámara se centró en el rostro ensangrentado de Aníbal, que apenas podía respirar entre jadeos. Con gran rapidez, el humano mejorado desapareció de la imagen. La cámara abrió el angular para mostrar cómo la pelea se había hecho cada vez más cruenta. Los miembros que quedaban en pie de la Fuerza de Élite se estaban aplicando a fondo, sin ningún tipo de freno. Aníbal, por su parte, empleaba las pocas energías que le quedaban con una violencia de la que nunca había hecho gala.
— Estamos viviendo en directo el enfrentamiento entre el humano mejorado anteriormente conocido como Mago, que años atrás abandonara la Fuerza de Élite, y este grupo de vigilantes que mantiene la paz en Ciudad Central. Lo que comenzó siendo un combate espectacular se ha convertido en una auténtica sangría. Los eventuales espectadores que en un principio observaban con admiración los milagros de la genética aplicados al ser humano, ahora están asustados ante la violencia desplegada. No obstante, parece que el combate está tocando a su fin. El Mago no se mantendrá mucho más tiempo en pie, a tenor de los últimos ataques que ha recibido. Aun así, de vez en cuando sigue pidiendo que examinen su cuerpo para demostrar los peligros que implica la mejora humana. Pero… ¡aguarden unos instantes! ¡Acaba de caer junto a nuestra unidad móvil! ¡Conectad los micros de fuera!
La cámara del helicóptero volvía a filmar el rostro desencajado de Aníbal, que extrañamente sonreía.
 —… perdido, se escuchó decir a Gran Maestro, cuyo ojo izquierdo apenas se abría. Ahora ríndete o muere.
— ¿Rendirme?, contestó Aníbal con voz entrecortada. Nunca quise luchar.
Buscó con la mirada y vio el micrófono de la unidad móvil.
— ¡Solo quiero ponerme en manos de científicos independientes!, gritó.
— ¡Basta ya!, exclamó Gran Maestro. ¡Eso no ocurrirá nunca!
A continuación, cogió una barra de acero desprendida de una de las vallas de contención, saltó sobre Aníbal y se la clavó.
— ¡Por dios!, dijo el cámara del helicóptero.
La imagen de Aníbal asesinado aparecía en todas las pantallas de la ciudad. La multitud enmudeció.
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Samuel pisó a fondo el acelerador, intentando hacer rugir cada caballo escondido en el coche patrulla que había tomado prestado por la mañana. Miguel se agarró como pudo. Tres automóviles les perseguían. Uno de ellos era policía. Miró hacia atrás angustiado. Se estaban acercando. En ese instante, un helicóptero sobrevolaba la zona en dirección a la plaza del Progreso.
— Vamos hacia el parque Gótico o hacia el barrio Americano. Allí podremos escondernos, dijo Miguel.
— No tengo nada de lo que esconderme. Soy un policía, no un delincuente que se debe ocultar, dijo Samuel dando un volantazo hacia la Avenida del Teléfono. Les perderé y haremos lo que debemos hacer.
— ¿Y qué es?
— Poner todas las cartas sobre la mesa.
Samuel aceleró aún más, dejando atrás el barrio del Progreso para entrar en el túnel que llevaba hacia la isla. Uno de los perseguidores no pudo hacer la misma maniobra y terminó empotrado contra uno de los quitamiedos.
— ¿A la isla?, preguntó Miguel.
— Si logramos atravesarla y llegar al barrio Medieval será sencillo darles esquinazo.
Atención, persecución en el Túnel Insular. Solicitamos refuerzos para las unidades del río, bramó la emisora policial.
— Mierda, ahora somos fugitivos, se lamentó Samuel. Frente a ellos, tres camiones ralentizaban el tráfico. El agente miró por el retrovisor. Los dos perseguidores estaban demasiado cerca. Rápido, enciende la sirena, le dijo a Miguel. Es ese botón de ahí.
Después de decir aquello, torció a la izquierda y saltó la mediana, situándose en el carril contrario, mucho más despejado de tráfico.
— ¡Joder!, exclamó Miguel ante el primer coche que esquivaba su compañero de huida. Nos vamos a matar.
— ¡Es posible!, reconoció Samuel girando el volante a uno y otro lado como si estuviera en un videojuego.
El sonido de los claxon era constante, pero poco a poco todos los coches iban apartándose, dejando la vía cada vez más despejada. Sin embargo, los dos perseguidores habían optado por recorrer el mismo camino y la ventaja obtenida seguía siendo mínima.
Atención, a todas las unidades disponibles, acudan rápidamente al barrio del Puño. Cientos de manifestantes se dirigen hacia el norte protestando contra el alcalde y destrozando bienes públicos a su paso. Insurgencias similares se están dando en otros lugares de la ciudad, anunció la emisora.
— ¿Qué ha ocurrido?, preguntó Miguel.
— Pon la radio. Deben estar informando.
Samuel redujo una marcha para no perder el control del coche patrulla. La salida del túnel se veía a lo lejos. Otros dos coches de policía aguardaban su llegada con cuatro agentes apuntando con pistolas.
— ¡Agáchate!, gritó a Miguel, que al escuchar el sonido de la luna rompiéndose por el primero de los disparos, obedeció sin pensárselo dos veces.
Se sucedieron más disparos, aunque antes de esconderse tras el volante, Samuel ya había calculado la única ruta posible de escape. Situó el automóvil entre la mediana y el carril derecho y aceleró.
Gritó enloquecido mientras lo hacía. Cerró los ojos y esperó el impacto. Los balazos destrozaron todos los cristales del coche y el lado derecho arrolló el morro de uno de los vehículos que les cerraban el paso. Samuel mantuvo firme la dirección y continuó acelerando. Cuando notó que el coche recuperaba velocidad y seguía su camino, se incorporó para ver si habían dejado atrás el cerco.
— ¡Por los pelos!, exclamó satisfecho. ¡Ya solo nos sigue uno!
Miguel se levantó con el brazo sangrando levemente. Uno de los puntos de su herida se había saltado. Estiró el sano y puso la radio.
… todo ello como consecuencia de las últimas informaciones aparecidas en Central Infor, que desvelan que posiblemente los culpables de los atentados no sean quienes en un principio fueron señalados. Y es que los datos aportados por una fuente que permanece anónimfffrrr…
La señal se perdió antes de que el locutor finalizara su frase.
— ¡No!, exclamó Miguel.
— La antena debe estar destrozada, dijo Samuel.
— Tienes que dejarme cerca de casa, le pidió repentinamente el fugitivo.
— ¿Ahora? Nos siguen, ¡no es posible!
— Ve hacia la muralla del barrio Medieval. Allí saltaré y tú seguirás tu camino.
— Pero debes acompañarme. De lo contrario podrán matarte.
— ¿Cómo llamas a esto?, preguntó señalando al coche que les seguía.
— De acuerdo, ¿estás seguro?
— Los dos tenemos asuntos que aclarar. Confía en mí.
Samuel le miró y se dirigió a la avenida del Gobernador. Desde el coche perseguidor volvían a disparar.
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Lo primero que sintió al recobrar el sentido fue un intenso olor a gasoil. Después, a medida que su visión fue adaptándose a la escasa luminosidad reinante, se percató de que estaba en una furgoneta. Solo cuando intentó moverse se dio cuenta de que tenía las manos y los pies maniatados y que un incómodo esparadrapo le cubría la boca. Se agitó con fuerza, pero no logró liberarse. Después de un rato intentándolo, se maldijo y se culpó de haber actuado como una principiante. Había permitido que la sorprendieran e incluso la habían dejado sin sentido. Cuando recordó el golpe sobre su nuca, sintió un pinchazo de dolor.
¿Qué habría sido de Cecilia? ¿Se la habrían llevado? En aquella furgoneta no había nadie más y por más que trataba de buscar una salida, no la encontraba. He fallado a Samuel, pensó.
Las cuerdas eran gruesas, difíciles de cortar o aflojar. Así que lo único que podía hacer era acercarse hasta el portón trasero y golpearlo con todas sus fuerzas, esperando que hubiera alguien cerca que pudiera escuchar los golpes. Tomó impulso y estrelló sus pies contra la puerta. Así una y otra vez. Después del sexto intento, el portón permanecía intacto.
En ese instante, escuchó ruidos en el exterior. Alguien estaba junto a la furgoneta. Podrían ser sus captores. Sin embargo, desechó esta idea cuando un golpe destrozó la cerradura, haciendo que el portón se abriera de par en par. La luz del atardecer la cegó y solo pudo distinguir una figura corpulenta al otro lado.
Cuando el hombre se acercó a ella para quitarle el esparadrapo, pudo fijarse en su rostro atractivo y su melena recogida en una coleta.
— No grite, dijo antes de retirarle la mordaza. Dafne asintió con la mirada. Después sintió el doloroso tirón.
— ¿Dónde está Cecilia? ¿Quién eres?, preguntó atropelladamente.
— Han entrado en el sanatorio, respondió el hombre. Soy Paolo, su novio.
— ¿Su novio?, preguntó retóricamente mientras pensaba irremediablemente en Samuel.
— Sí, decidí seguiros cuando vi que os ibais de la panadería. También vi la emboscada, pero no pude hacer nada. Iban armados, le explicó al tiempo que la ayudaba a desatarse. Dafne se llevó la mano libre a la cartuchera, pero tal y como esperaba, le habían quitado la pistola.
— ¿Dónde estamos?
— En el aparcamiento del sanatorio. A 150 metros.
— Bien. Es el momento de devolver el golpe, dijo Dafne. ¿Tienes algún arma?
— Lo que haya en una caja de herramientas.
— Suficiente.
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Samuel se sorprendió de lo bien que Miguel conocía cada recoveco de la ciudad. Sabía dónde se encontraban las mejores escapatorias de cada barrio, especialmente de los más céntricos. Esa sabiduría les dio una leve ventaja para que, una vez estuvieron junto a la Muralla Vieja, Miguel pudiera bajarse y seguir su propio camino.
— Nos vemos en la cárcel, había dicho al abandonar el coche.
— Ni lo sueñes, le había contestado Samuel acelerando hasta hacer chirriar los neumáticos.
Al llegar a la puerta del Conquistador, el paso más cercano para entrar en el barrio de la Estación, al coche perseguidor se habían unido otros dos más de la Policía. Samuel pensó que si no fuera por los tumultos que estaban jalonando la ciudad, ya le habrían detenido, pero la falta de efectivos era clara, lo que estaba prorrogando ese momento. No obstante, si conseguía llegar a la Estación Central, allí podría despistarles y continuar con su investigación.
Atención a las unidades más cercanas a la Estación, el sospechoso se dirige hacia esa zona por la Avenida del Expreso del Este, sonó en la emisora. Al escuchar aquello, giró hacia el Sur. Debía cambiar su plan. Cuando más cerca esté del barrio del Puño, menos efectivos encontrarán, pensó rápidamente.
Un par de minutos más tarde, giró en dirección al río. Lo cruzaría por el Puente de la Luz. Ese día no había partido de fútbol en el estadio y sería el menos transitado de todos. Y así fue, las calles colindantes a los edificios deportivos de Ciudad Central estaban prácticamente desiertas, lo que provocó una nueva andanada de disparos por parte de sus perseguidores.
Una pequeña explosión hizo tambalearse el coche. Una de las balas había reventado el neumático trasero derecho. Samuel contravolanteó para mantener el auto controlado, pero solo pudo frenarlo en paralelo con el río. A su izquierda, los perseguidores se pararon, bajaron del coche y se parapetaron tras las puertas, apuntando hacia su posición. A la derecha, la acera que llevaba hacia el puerto era el único límite entre él y el río. Estaba atrapado.
El único modo de salir de allí con el coche pasaba por conducirlo sin un neumático y llevarse por delante a alguno de los coches patrulla. Decidió salir por el lado derecho y utilizar el vehículo a modo de escudo.
— ¡Atención! ¡Está rodeado! ¡Salga con las manos en alto y no le ocurrirá nada! ¡De lo contrario, nos obligará a abrir fuego!, dijo uno de los policías por un altavoz.
— ¡Soy policía! ¡Estoy en medio de un importante caso!, exclamó Samuel.
— ¡Salga con las manos en alto y hablaremos!
Samuel pensó qué hacer, pero cualquier solución solo pasaba por rendirse. La única escapatoria era el río, pero no conseguiría llegar a la otra orilla. En esa zona la corriente era mayor y la anchura excedía los 200 metros. Además, el agua debía estar por debajo de los 10 grados. Todo había acabado.
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Cuando Diana cogió el taxi, el vídeo ya había sido visto por 256 internautas, todos ellos usuarios de Citynetty, la red social más popular de la ciudad y, por ende, de todo el país. La peor noticia para los tres compañeros que había dejado desnudos y atemorizados en los servicios del instituto era que la mayoría de los visitantes que habían accedido a la grabación eran compañeros de clase. Su estancia a partir de ese momento sería muy complicada.
Diana entró en Citynetty desde su teléfono móvil y comprobó que el número de visitantes había ascendido en cuestión de segundos a 300. Ella misma volvió a hacer clic sobre el enlace para ver cómo aquellos tres indeseables se ponían a llorar y se orinaban encima al pensar que les iba a amputar algún miembro o incluso a matarlos.
Después de grabar aquel impagable documento, Diana había mirado a la cámara para decir: «Esto es lo que en realidad son los violadores y maltratadores de mujeres: escoria cobarde».
— Perdone, señorita, ¿qué es eso que se oye?, le preguntó el taxista.
— Nada, solo es un vídeo sobre animales.
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Los policías que quedaban de guardia frente a su casa se habían marchado. Debían haber sido requeridos para reforzar alguno de los frentes abiertos por la ciudad. La posibilidad de que Miguel hiciera acto de presencia debía haber pasado a un segundo plano después de la bomba que había supuesto la publicación de los documentos en Central Infor.
Al entrar en casa, el silencio reinante, más que relajarla, le resultó perturbador. Tanto ajetreo casi le había provocado una necesidad constante de ruido. Pero no, es el momento de tranquilizarse, de esconderse del mundo, se dijo a sí misma.
Dejó el bolso sobre la mesa del comedor, se quitó la chaqueta y estiró su cuello hasta sentir un leve y reconfortante crujido. Después se dirigió hacia el cuarto de baño para abrir el grifo del agua caliente de la bañera. Añadió unas sales de baño con olor a azahar que empezaron a formar espuma.
Mientras se llenaba, Lara fue hasta la habitación. Allí se descalzó y se quitó las medias. Después se desvistió y se quedó en ropa interior. Por un instante se sintió observada, incómoda, como si el silencio cobrara vida.
Volvió al servicio. El baño casi estaba a punto. Encendió cuatro pequeñas velas y apagó las luces. En la cómoda penumbra se desnudó y se metió en el agua caliente, notando cómo cada poro de su piel lo agradecía.
Al sentarse, la espuma jugueteó alrededor de su cuerpo hasta taparlo por completo. Suspiró y cerró los ojos, entrando en un leve estado de somnolencia.
Unos minutos después, el chirrío de una puerta la puso alerta. No sabía si se había dormido mucho tiempo o solo unos segundos, pero de lo que sí estaba segura era de que el ruido no lo había soñado. Miró hacia la puerta del cuarto de baño y no vio nada más que las cambiantes sombras creadas por la luz de las velas, cuyas llamas se movían de modo inquietante. La corriente, pensó, debe ser la corriente. Volvió a cerrar los ojos y sumergió la cabeza bajo el agua, buscando un mundo de silencio total.
Al salir se sobresaltó, las velas se habían apagado y el cuarto de baño estaba a oscuras. Solo el pilotito rojo de la depiladora cargándose arrojaba un pequeño resplandor. Se asustó. Aquello no le gustaba. Se puso nerviosa. Salió de la bañera, se colocó el albornoz y cuando se secó lo suficiente para no empapar el suelo se dirigió a tientas hasta el interruptor.
Cuando dio la luz, sus ojos acusaron la repentina luminosidad. Se quitó el albornoz y se apresuró a meterse de nuevo en la bañera. Miró de soslayo al espejo y su corazón dio un vuelco cuando se encontró con el rostro de Abel. Giró asustada la cabeza pero no vio nada al recibir un golpe en la cara que le hizo trastabillarse hasta caer sobre la tapa del váter.
Sin decir nada, su atacante la agarró del cabello y con violencia la arrojó a la bañera. Lara chilló con una mezcla de dolor y terror. Intentó desesperadamente incorporarse, pero resbaló y volvió a caer al agua. Apenas podía respirar. Miró a Abel aterrorizada, pero no halló ningún atisbo de emociones en el rostro del científico. Entonces se quedó paralizada, tapándose su desnudez y tiritando de miedo y frío.
— Así me gusta. Callada estás mucho mejor, dijo Abel sentándose sobre la tapa del váter y sacando una pistola de su americana de lino blanco. ¿No tenías suficiente, verdad? Tener al alcance de la mano aquello que habías deseado toda tu vida no te saciaba… No, tú querías más, y esa ambición te matará.
— Solo quería salvar a Miguel. Es inocente, logró balbucear Lara con dificultad.
— Buena coartada, querida, especialmente para cuando le volvieras a ver. «Cariño, todo lo he hecho por ti, a pesar de que me hayas ocultado que en el pasado fuiste un traficante de mierda». Te quedaría muy melodramático, sin duda, dijo Abel con serenidad. Pero a mí no me engañas. Lo que has hecho ha sido por tu propio beneficio. Te has sabido mover con maestría, llegando incluso a hacerme creer que te sentías atraída por mí.
— Yo no…
— Sí, querida, tú sí. Y tengo que felicitarte. Lo lograste. Has estado sobresaliente, pero ya te digo que esa habilidad innata para mentir será tu fin.
— Si me matas, te hundirás aún más.
— ¿Que me hundiré? ¿Por qué? ¿Acaso hay pruebas suficientes contra el científico más eminente de Ciudad Central? ¿Contra el padre de la ciencia moderna? ¿Crees que Pandora prescindirá de mí por estar relacionado indirectamente con Santos y Puerto?
— Puerto es el principal implicado en los atentados y, además, es tu socio.
— Pobre niña ilusa. Aún no sabes cómo funciona este mundo. Parece mentira. Pero no te preocupes, antes de abandonarlo te daré una última clase.
Abel se levantó y se acercó a la bañera sin dejar de apuntar a Lara, que se acurrucó en un rincón. El científico sonrió y abrió el grifo de agua caliente. A continuación, sacó del bolsillo de su chaqueta un papel. Lo desdobló, sacó sus gafas y lo leyó.
— «No puedo más, todo a mi alrededor es una mentira. He hecho lo posible para conseguir mi propósito, incluso mentir a toda la ciudad ofreciendo documentos falsos. Pero no puedo soportarlo más. No hay más tiempo para mí en este mundo. Lo siento».
Lara seguía tiritando a pesar del agua caliente que llenaba la bañera.
— Puede que suene demasiado trágico, pero parece muy propio de una suicida, dijo Abel acercándose a cerrar el grifo.
— Sabrán que no lo he escrito yo, advirtió Lara.
— ¿Tan segura estás?
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Los esbirros de su padre estaban guardando el equipaje en el Audi que habían preparado para escapar. Tal era su dedicación que ninguno de ellos la vio entrar en el edificio. Después de la publicación de la relación de Sandro Puerto con los últimos hechos sucedidos en la ciudad, este se había convertido en un supuesto criminal, con lo que no le quedaba otro camino que huir. No obstante, eso no hubiera sido posible si las autoridades no le debieran múltiples favores y le estuvieran dando el tiempo suficiente para desaparecer.
Al llegar a su puerta, una mujer esbelta con el uniforme de la Fuerza de Élite y cara de pocos amigos salía apresuradamente.
— ¡Maldita zorra!, escuchó maldecir a su padre en el salón.
Recorrió el pasillo de entrada y se llevó la mano al bolsillo. Palpó el cuchillo que mantenía escondido y lo aferró con fuerza. Sandro Puerto estaba sacando de una pequeña caja fuerte situada tras un cuadro falso de El Bosco fajos de billetes que iba guardando en una bolsa de deporte. Cuando la vio entrar, su mirada la atravesó, como si la intentara fulminar, aunque no dejó de guardar el dinero.
— Eres el vivo reflejo de tu madre, —dijo excitado—. La misma hija de puta traicionera.
Diana no dijo nada. Se quedó quieta junto a la puerta del salón, observando lo que su padre hacía, sintiendo un desprecio y un odio que nunca había experimentado en tal magnitud.
— ¿Sabes qué?, preguntó Puerto cuando cerraba la cremallera de la bolsa. Debería matarte aquí mismo. Pero no, mejor dejaré que te pudras en algún centro social para menores y te des cuenta de la vida que te he dado y que has despreciado.
— Has provocado la muerte de cientos de personas, dijo Diana. Instintivamente asió con más fuerza el cuchillo.
— Ooohhh, qué malo es papá. Él solito ha matado a toda esa gente. ¡Vamos! ¡Despierta Diana! Tu padre solo ha sido un instrumento que ha cometido un error: no educarte bien.
— Te equivocas, dijo repentinamente una profunda voz masculina. Padre e hija miraron hacia el pasillo que daba a las habitaciones para encontrarse con un hombre alto embutido en una larga gabardina que apuntaba a Sandro con una pistola provista de silenciador. Tu mayor error no ha sido ese, Puerto, sino tratar de matarme y no conseguirlo.
— ¿Y tú quién coño eres?, preguntó el empresario hastiado y tratando de ocultar el temor que sentía.
— No soy nadie. Solo el tipo que te iba a matar, dijo dando un par de pasos al frente, los mismos que Sandro dio retrocediendo.
— Eres el asesino al que contratamos, comprendió el empresario.
— Prefiero «limpiador». Es menos gráfico, replicó el asesino. ¿Eres su hija?
— Sí, contestó Diana.
— Lo siento por ti. ¿Qué llevas en los bolsillos? Sácalo.
Diana jugueteó unos instantes con el cuchillo, temiendo por momentos mostrarlo, pero al cabo de unos segundos decidió que ya no había nada que temer. Lo sacó del bolsillo y se lo enseñó al asesino.
— ¿Cuchillos escondidos para ver a tu padre? Interesante…
— Diana… ¿qué pretendías?, le preguntó Puerto.
— Creo que ahorrarme la venganza, intervino el asesino. Y por cómo le has hablado antes, no me extraña. Así que será mejor que no me interponga entre un padre y su hija.
A renglón seguido se acercó a Diana y le ofreció la pistola. La joven tardó en reaccionar.
— Cógela, es más limpia que el cuchillo, le dijo. Diana alargó el brazo y tomó el arma, sin apartar la vista de su padre.
— Hija, ¿qué haces? Dámela. ¡Es un asesino!, exclamó el empresario.
— No más que tú, replicó ella apuntándole.
— Dispárale o te matará después, le advirtió su padre. Pero Diana no obedeció. Notó una mano en el hombro. El asesino se marchaba.
— Lo siento, niña. Nadie elige a sus padres, le dijo al abandonar el salón. Después cerró la puerta tras de sí.
— ¡Eres una zorra estúpida!, escuchó decir a Sandro. ¡Ni se te ocurra!
El asesino siguió caminando lentamente hacia la puerta. Al poner la mano en el pomo escuchó el leve siseo del silenciador. Solo alguien experimentado como él hubiera sabido que la pistola había sido disparada. Después el golpe de un cuerpo al caer retumbó en toda la casa. Y en ese momento, se acordó de Edmundo, de su canción. Salió de la casa silbándola.
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Samuel se había levantado con los brazos en alto y caminaba despacio hacia la posición de los policías que le apuntaban. Aquello suponía un freno a su misión. Por muchas pruebas que pudiera aportar, no tendría la posibilidad de explicarse. Demasiados intereses en juego.
En ese instante, un estruendo de sirenas y luces llamó su atención. Los policías desviaron la mirada para encontrarse con un todoterreno acelerando por la zona ajardinada situada al sur de su posición. Al ver que se trataba de un vehículo policial, no abrieron fuego, permaneciendo a la expectativa.
El todoterreno saltó al asfalto y se colocó entre los agentes y el propio Samuel. El conductor se agachó y abrió la puerta del copiloto. Era Carlos Trubed.
— ¡Vamos, sube!, le apremió. Samuel no lo dudó y se lanzó de cabeza hacia el asiento.
Los demás policías, al percatarse de la maniobra, abrieron fuego, pero el todoterreno era resistente y aguantó el tiroteo. Trubed aceleró y se llevó por delante el coche que obstaculizaba el paso hacia el puente de la Luz, dejándolo inutilizado y, por fortuna, impidiendo el paso a los demás coches patrulla.
Cruzaron el puente a toda velocidad, aprovechando cada segundo que les había proporcionado la maniobra para intentar perderles. Al llegar al barrio de las Cinco Fuentes, Trubed giró hacia el Norte. Aquello les terminaría de despistar.
— ¿Cómo has sabido…?, preguntó Samuel sin terminar la frase.
— Por la emisora. ¿A quién iban a perseguir desde el domicilio de Sandro Puerto?
— Me alegro de tu perspicacia.
— ¿Qué ha pasado?, le preguntó Trubed.
— He visto a Miguel Halcón y tiene pruebas de que Giovanna Siena no mató a Prometeo Márquez. Es más, ¡eran amantes! Así que todo fue un modo de quitarse a los italianos de en medio para dejar paso libre a las bandas colaboradoras del Partido Conservador.
— ¿Y con Puerto?
— Nos fuimos a por él, el fugitivo y yo. Cuando lo tenía detenido apareció una nueva integrante de la Fuerza de Élite.
— Pero estaban todos luchando en la plaza del Progreso contra el que desertó hace unos años.
— Todos no. Una vino a proteger a Puerto.
— ¿Y cómo pudisteis escapar? Se supone que son duros.
— Y lo son, pero la tipa resultó ser la hermana del fugitivo, aunque no se puede decir que su relación fuera especialmente buena. Nos desarmó y nos dejó fuera de combate en segundos.
— ¿Y Puerto?
— Quiso matarnos, pero ella no lo permitió y le dejó sin sentido. Luego nos dio tiempo para huir. ¿Y tú?
— Con los japoneses bien. No tienen ningún problema en traicionar al alcalde. Tienen miedo de que los eslavos sigan cogiendo poder y, en caso de que les quieran culpar de algo, tienen al difunto Narada para echarle el muerto.
— Nunca mejor dicho. Así que todo queda…, dijo Samuel para que Trubed terminara la frase.
— Tengo pruebas de los tratos de Narada con Santos.
— ¿Y eso no perjudica a los japoneses?
— Ellos siempre ven las cosas un paso por delante de nosotros. Lo tienen todo calculado.
— En ese caso…
— En ese caso, uniendo a esto lo que sabemos de los eslavos, vamos a detener al señor Jeremías Santos.
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— Realmente eres hermosa. Es una pena acabar contigo, le dijo Abel. Después cogió una pinza del pelo de las que Lara guardaba en una bolsa junto al lavabo y la utilizó para sujetar la falsa confesión al espejo. Mira, no deja de ser poético: el resultado de la vanidad unido al objeto que mejor la representa.
Abel se rio. Lara seguía tiritando. Necesitaba pensar rápido, pero no era capaz. Tenía demasiado miedo.
— ¿Por qué?, preguntó al fin. ¿Por qué lo has hecho?
— ¿El qué?
— Culpar a Miguel y Marius.
— Porque eran perfectos. Había que culpar a alguien, como con el asunto del barrio Medieval y los Hijos de la Naturaleza. Cuando los conocí en el Club de Historia y supe de sus ideas, investigué su pasado. Y lo vi claro. Eran los más adecuados.
— Pero culpaste a dos inocentes.
— ¿Inocentes? Nadie es inocente, querida. Ambos tenían antecedentes y en el caso de tu novio, mucho de lo que arrepentirse. Solo se trataba de poner las cosas en su sitio.
— Como hacer estallar las bombas…
— No comprendes nada, dijo Abel empezando a disfrutar algo menos de aquella conversación. Se hace tarde. Si me permites…
Se acercó a la puerta del cuarto de baño y al cerrarla se encontró con un obstáculo. Miró hacia el suelo y vio unas deportivas. Al alzar la mirada, un golpe le hizo caer, perdiendo la pistola. Rápidamente, su atacante se abalanzó sobre ella, aprovechando el movimiento para golpear al caído.
— ¡Miguel!, exclamó Lara.
Pero su novio no la miró, sino que siguió agrediendo al científico con la culata de la pistola, hasta que Abel comenzó a rogar clemencia. Entonces, Miguel se levantó, cogió un albornoz y se lo dio a Lara.
— ¡Póntelo!, le dijo. ¿Estás bien?
Ella asintió asustada al ver la mirada asesina de su novio, que volvió a patear a Abel.
— Así que poner las cosas en su sitio, le dijo Miguel con desprecio. Maldita escoria fascista. ¿Te ha contado también cómo ha estado mintiendo a todo el mundo desde hace años? ¿Y cómo ha llevado al inútil del alcalde al poder? Por dios, Lara, ¿cómo has podido confiar en él?
— Como confié en ti, respondió ella con resentimiento, porque volví a pensar que no todo el mundo tiene por qué esconder asuntos turbios.
— Buena respuesta, dijo Abel entre toses. Miguel le pateó de nuevo.
— Tú cállate, asesino, le advirtió. Sé cómo perseguiste a Giovanna Siena como un perro en celo para meterte en su cama y cómo la envidia por el éxito de Prometeo Márquez te reconcomía por dentro. Pero lo que más te jodía era que ella le prefiriera a él, ¿no es cierto?
— ¿Cómo…?, musitó el científico.
— ¿Ya se te ha olvidado? ¿Ya has llegado a creerte esa mentira de que Giovanna mató a Prometeo, cuando dos días antes le había prometido dejarlo todo y desaparecer juntos?
— No puedes…
— Sí, tengo todas esas cartas, todas tus súplicas mendigando por un amor que jamás tendrías. Porque tienes que saber que Giovanna Siena te detestaba, te consideraba un mierda y un tipo poco de fiar. Y por dios que no se equivocaba.
— ¿Y qué harás?, preguntó el científico desafiante y dolido por lo que acababa de escuchar. ¿Matarme como al novio de tu hermana?
— Exacto, contestó Miguel. Será el mejor modo de que no vuelvas a hacer mal.
— Pero, Miguel, dijo Lara, no podemos matarle.
— ¿Por qué? Él te iba a asesinar a sangre fría. Si no hubiera llegado, ahora estarías muerta.
— Porque si lo haces, volverás a cometer el mismo error que en el pasado.
Miguel le miró fijamente, con una mezcla de arrepentimiento y furia, como si aquel no fuera el momento de remover todo lo anterior. Sin embargo, lo afrontó con calma… por primera vez en muchos años.
— Nunca debí matar a aquel maltratador, debí ayudar a mi hermana a superarlo y hacerse fuerte, lo sé. Pero ahora es diferente. Este cabrón tiene demasiados contactos, demasiado poder. Tanto como para librarse de la masacre de la que ha sido causante. Tarde o temprano aparecerán pruebas falsas que le exculpen. Pasará una pequeña temporada en la cárcel, pero saldrá pronto y seguirá haciendo lo que hasta ahora. Es demasiado viejo y arrogante como para pensar que está equivocado. ¿No es así, bastardo?, le preguntó golpeándole. Abel se retorció de dolor.
— Tiene razón. Si no me mata, moriréis los dos, reconoció el científico.
— Entrégale a la justicia. Pandora nos protegerá, le pidió Lara.
— ¿Pandora? Él seguramente sepa todo lo que ha ocurrido. ¿Y qué ha hecho? Enriquecerse aún más, contestó Miguel.
— He hecho un trato con él. Nos ayudará.
— Entonces has hecho un pacto con el diablo, dijo Miguel —. Ahora vístete. Nos vamos.
— ¿Y Abel?
— Viene con nosotros.
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Les había llevado más de treinta minutos colarse en el sanatorio mental y lo hicieron gracias al despiste de uno de los vigilantes en una entrada de servicio. Se trataba de un lugar un tanto peculiar, ya que más que sanatorio podía considerarse como centro de reclusión para enfermos mentales peligrosos.
Dafne prefirió no tirar de placa hasta que fuera necesario, puesto que no estaba de servicio. Además, le habían quitado la pistola. Así que pensó en esa posibilidad como salida para un posible problema que les surgiera.
Habían aprovechado el hecho de haberse colado por aquella entrada para ataviarse con sendas batas que les harían pasar inadvertidos y moverse por aquellos lúgubres pasillos con cierta facilidad. Habían de darse prisa, pues existía la posibilidad de que Cecilia, su tío y la mujer que les acompañaba salieran en aquellos momentos por la entrada principal. Dafne aún no comprendía cómo les habrían dejado pasar, pero esa era una pregunta para otro momento. Antes de nada debían averiguar dónde estaba Cesare y por qué había aparecido aquel otro Siena de poca monta.
Recorrió junto a Paolo un largo pasillo apenas iluminado, de esos que aparecen en las películas de miedo en las que un psicópata persigue a los protagonistas con un hacha. Miró a su acompañante, que llevaba un martillo escondido en la bata, y se preguntó por qué se había fiado de él. Aferró los dos destornilladores con ambas manos y pensó que al menos esa vez podría defenderse.
Al final del pasillo llegaron a una amplia sala en la que tampoco había nadie, únicamente un puesto de trabajo con un ordenador encendido y una taza de café medio llena.
— Ahí podemos ver dónde lo tienen, dijo Dafne. Vigila si viene alguien.
Paolo asintió. La policía rápidamente se sentó frente al ordenador y comenzó a buscar. Tecleó Siena, pero no apareció ningún registro.
— ¡Mierda, no está registrado!, maldijo Dafne.
— ¿Has probado con Cesare? Dafne tecleó, pero el resultado tampoco fue satisfactorio.
— Nada.
— ¿Y con Vespi?, preguntó Paolo.
— ¿Vespi?
— Sí, el apellido de su padre. La policía lo intentó de nuevo.
— ¡Bingo!, exclamó satisfecha. Vespi, C. Habitación 712, área E.
Paolo recorrió la sala con su mirada hasta dar con un esquema del sanatorio. Corrió hacia él y buscó.
— ¡Aquí!, exclamó. Estamos cerca.
Frente a la puerta de la habitación de Cesare no había nadie. De hecho, en esa zona del sanatorio apenas había movimiento. En un par de ocasiones se cruzaron con personal de limpieza, que apartaron la vista al ver las batas de los falsos doctores. Dafne sacó los destornilladores del bolsillo y se acercó con cautela hasta la puerta, señalando a Paolo que guardase su espalda.
La puerta tenía un pequeño ventanuco desde el que observar a los enfermos. Dafne se asomó y vio a Cecilia intentando hablar con su hermano, que tenía la mirada perdida. Junto a ella, flanqueándola, se encontraban Silvio Siena y su secuaz.
— Están dentro, susurró Dafne.
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— ¿Has hecho esto con anterioridad?, le preguntó Lara.
— Bueno, hace mucho, respondió Miguel tratando de hacerle un puente a un Opel Corsa aparcado en uno de los callejones menos transitados cercanos a su casa.
— Mejor no pregunto. ¿Cómo tienes el brazo?
— Me duele… Mucho… Ya está. El motor rugió. Voy a por Abel.
— Miguel, solo una cosa.
— ¿Qué?
— No te traicioné en el parque.
— Lo sé.
Dio media vuelta y se acercó a por el científico, que estaba inconsciente y maniatado en un soportal. Miguel lo arrastró con dificultades y Lara le ayudó a meterlo en el maletero.
— Conduce tú, por favor, le pidió el herido.
Lara se sentó en el asiento del conductor echando una mirada de soslayo al puente que había hecho Miguel.
— ¿Dónde vamos?, preguntó.
— Al parque Gótico. Tengo que darte todas las pruebas que he encontrado.
— ¿Por qué?
— Porque eres mi única posibilidad y porque quiero que veas todo por ti misma. Te las daré y las llevarás a algún lado para que salgan a la luz. Si lo hiciera yo, probablemente me matarían antes de conseguirlo.
Lara condujo el coche fuera del callejón. Miguel se recostó de modo que apenas pudiera ser visto y fue guiándola por las calles habitualmente menos frecuentadas.
— Las entradas al parque estarán vigiladas, dijo Lara según se acercaban al río, incluso los puentes para llegar a la otra orilla.
— Lo sé. Aparcaremos a este lado.
 —¿Piensas intentar entrar caminando desde tan lejos?
— No, lo haremos por donde salí. Esta ciudad tiene caminos olvidados que son sumamente útiles, respondió Miguel.
— Imagino que los conoces de tu pasado.
— Imaginas bien.
Ambos mantuvieron un incómodo silencio los siguientes minutos, hasta que Miguel indicó a Lara dónde debía aparcar, exactamente en una bocacalle que lindaba con el barrio Medieval.
— Ahí no nos verán sacar a Abel.
— ¿Y cómo lo llevaremos hasta el parque?
— Le despertaremos.
— ¿Y si se niega a andar?
— Le obligaremos. De todos modos, dudo que lo haga. Su curiosidad por conocer los secretos de Giovanna le perderá.
— Secretos, claro.
 —Lara, de verdad que…
— No digas nada, por favor. Me has hecho mucho daño. No es momento.
— Todo eso es mi pasado. Entonces era otra persona.
— Alguien sin problemas para asesinar.
— Eso no…
— Y alguien que era capaz de amar con todo su corazón y de mostrar sus sentimientos, dijo Lara con dolor.
— ¿Cómo…?
— Leí tus cartas para ella, para Nadia.
Miguel se llevó la mano a la frente en actitud reflexiva. Por un instante pensó en replicar, en dar una explicación, pero no lo haría. No tenía por qué. Era su pasado y, como tal, allí debía seguir.
— ¿Por qué escondías todo eso?, preguntó Lara.
— Fue importante para mí, pero también muy doloroso. Así que no podía tenerlo a la vista.
— A lo mejor era porque jamás has sentido nada parecido por mí, dijo Lara.
— Eso no tiene razón de ser. Ya te lo he dicho. Eran otros tiempos y otras sensaciones. Recuerdos que mantenía guardados porque me traían tristeza.
— No sabes las veces que he pensado que no eras capaz de demostrar tanta pasión, que tu forma de ser era la que mostrabas cada día. Pero no, llevas un fuego dentro que jamás me has enseñado.
— Quizás he cambiado. Quizás tú me has hecho mejor persona.
— Quizás…, dijo Lara. ¿Dónde has dicho que deje el coche?
— Entra en aquel pasaje. Lo ocultaremos allí por si acaso lo volvemos a utilizar. Además, será más sencillo sacar a Abel, dijo aliviado por cambiar la conversación.
Cuando Lara paró el coche, Miguel examinó la zona y por un momento tuvo la impresión de que alguien les observaba. Sin embargo, no volvió a tener indicios de ello, con lo que decidió seguir adelante con el plan.
Despertaron a Abel, que ahogó su primer grito con el esparadrapo que le cubría la boca.
— Ahora vas a venir con nosotros y no harás ninguna tontería porque de lo contrario te mataré, ¿comprendes?, preguntó Miguel. Abel asintió.
Unos minutos después entraron en una propiedad abandonada, un pequeño solar en cuya superficie estaba camuflado un portón. Los tres se encaminaron hacia allí y Miguel lo abrió, arrojando una oscuridad inquietante.
— Entrad, pronto estaremos en el parque.
Tanto Lara como Abel miraron con desconcierto a Miguel, pero la resolución de este, que vigilaba constantemente que nadie les siguiera, les hizo obedecer de inmediato. Así pues, los tres entraron y el portón se cerró.
Desde las sombras, Alba lo había visto todo.
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— Llama a este número y diles que en cinco minutos estaremos en el ayuntamiento, le pidió Carlos Trubed. Samuel cogió el teléfono de su compañero y marcó. Al instante, una voz nerviosa le apremió gritándole por el lugar y el momento, que pronto todo se llenaría de policías.
— Estamos llegando, dijo Samuel.
— Pregúntale si son muchos, dijo Trubed.
— ¿Cuántos sois?... De acuerdo, Samuel colgó. Han llevado a todos sus cámaras.
— Perfecto.
— ¿Cómo lo haremos?
— Sin parar ante nada. Con la prensa detrás retransmitiendo en directo y el escaso nivel de popularidad del alcalde, entraremos fácilmente. Confía. Esto está a punto de terminar.
— Eso espero. ¿Será suficiente con las pruebas?
— Sí, al menos nos permitirán llevarle a comisaría legalmente. Si después podemos echar más leña al fuego con lo que consiga tu amigo el fugitivo, Santos no volverá a pisar un ayuntamiento en su vida.
— El Partido Conservador perderá las próximas elecciones.
— Si es así, habrá que vigilar más de cerca a los progresistas.
— Esto no va a acabar nunca.
— Me temo que no.
Cinco minutos más tarde llegaron a la plaza del Rey, donde se erigía el espectacular edificio gótico flamígero que llevaba siete siglos siendo el principal órgano de gobierno de la ciudad. De un rápido vistazo, Trubed divisó a los periodistas y se acercó con el coche hasta su posición. Cuando salieron, el policía saludó a uno de los reporteros con un fuerte apretón de manos y le explicó que entrarían por la puerta principal, retransmitiendo todo en riguroso directo.
— Esto supondrá un riesgo, dijo Trubed con seriedad. Alguien podría resultar herido.
— Lo sabemos, contestó el reportero. Y asumimos el peligro.
— En ese caso, toca detener a un alcalde.
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— Cesare, ¿me entiendes?, ¿entiendes lo que te pregunto?, le dijo Cecilia con cariño.
Pero su hermano seguía sin reaccionar. Su mirada continuaba perdida en un vacío insondable, tal y como había ocurrido durante los últimos encuentros. Cecilia siempre había tenido paciencia con él, incluso cuando estaba cuerdo y era un bala perdida, pero ahora no podía mantener la calma. Si no conseguía un atisbo de cordura que le diera alguna frase o pista inconexa a su tío Silvio, este les haría daño. Por fin había sacado a relucir su verdadera naturaleza, su rencor oculto durante décadas viviendo a la sombra de Giovanna y sus hijos.
— ¡Por dios, Cesare, dime algo!, le gritó desesperada.
Pero la respuesta volvió a ser la misma: un silencio arrebatador. En ese momento se lamentó por no preguntar a Miguel el paradero exacto de la Espiral y así darle una respuesta a Silvio. Pero ¿lo hubiera hecho de haberlo sabido? No, jamás se lo hubiera revelado a aquel inútil sin talento. Así que ahora dependía de un momento de lucidez de su hermano. Con unas palabras bastaría. Cualquier indicio para que Silvio le dejara en paz y se conformara con ella.
Alguien llamó a la puerta. Silvio se escondió tras ella y Ángela apuntó con el revólver que le había quitado a Dafne. Después, el mafioso hizo una señal a Cecilia para que contestase.
— ¿Sí? ¿Quién es?, preguntó tartamudeando.
— Abran, hemos de servir la cena, exclamó Dafne impostando su voz.
— El paciente no tiene hambre, replicó Cecilia.
— Eso no lo decide ni el paciente ni la visita. Abran o tendré que llamar a seguridad.
— No les veo las caras, susurró Ángela. Parecen dos médicos.
— Que pasen y los retendremos aquí, ordenó Silvio.
Cecilia obedeció. Se acercó a la puerta y la abrió lentamente. Ángela y su tío permanecían ocultos a sendos costados.
Cuando Cecilia se encontró con el rostro de Dafne y con Paolo se asustó, aunque trató de reaccionar lo más rápido posible.
— De verdad que no tiene hambre. Le conocemos muy bien. Es mi hermano, dijo moviendo sus ojos de un lado para otro tratando de avisar a la policía.
— Mire, señorita, dijo esta sin llegar a entrar, es su hora de comer. Con este tipo de pacientes no podemos cambiar la rutina.
— De acuerdo, pero denme diez minutos para despedirnos de él, por favor, dijo Cecilia asintiendo.
— Está bien, diez minutos.
Dafne señaló el cerrojo de la puerta e hizo un gesto de negación con un leve gesto, tratando de que Cecilia entendiera que no debía cerrarla. Esta lo entendió y trató de dejarla entreabierta, pero Ángela se acercó para cerrarla completamente.
Previendo ese movimiento, Dafne empujó con fuerza cuando Ángela se encontraba tras la puerta, provocando que esta cayera por el fuerte golpe. Aquello también cogió por sorpresa a Silvio, que perdió un par de segundos asimilando lo que ocurría. Aprovechando la caída de la mujer armada, Dafne se lanzó sobre ella y la golpeó con el codo. A continuación, hubo un forcejeo entre ambas que provocó que la pistola saliera despedida hacia la posición de Cesare. Con furia, Dafne empuñó uno de los destornilladores y lo clavó con fuerza en el hombro de Ángela, que gritó por el tremendo dolor, hasta que el siguiente golpe de la policía la dejó sin sentido.
Mientras, Paolo había entrado con intención de atacar a Silvio, pero se había detenido cuando el mafioso apuntó con su pistola a Cecilia.
— ¡Quietos o la mato!, exclamó.
Todos le hicieron caso y Silvio aprovechó para acercarse hasta su sobrina y cogerla por el cuello sin dejar de apuntarla.
— ¿La has matado?, le preguntó a Dafne.
— No, sobrevivirá. La herida del hombro no es peligrosa. Ahora, deja a Cecilia. Te tenemos rodeado y la policía viene de camino.
— ¿Rodeado? Tengo la pistola, cariño, dijo Silvio. Después empezó a avanzar con Cecilia hacia la puerta. Ahora me iré con mi sobrina y no haréis nada… o la mataré.
— No, dijo Paolo, que ocupaba el hueco de la puerta. No te lo permitiré.
— Quítate de ahí fantoche inútil y cornudo. Te estás jugando la vida por alguien que no te quiere.
— Eres un hijo de puta despreciable y te voy a matar, dijo Paolo dando un paso al frente.
— ¡Quieto!, exclamó Silvio al tiempo que apretaba a Cecilia con más fuerza y frenaba su avance.
— Por favor, Paolo, dijo ella. Déjanos ir. Me soltará fuera.
— No puedo, no lo hará.
— Haz caso a mi sobrina. Ella tiene los huevos que a ti te faltan, dijo Silvio.
— Déjalos ir, intervino Dafne.
— Pero…, musitó Paolo
Un chirrido llamó la atención de los cuatro, que desviaron su mirada hacia el lugar de procedencia.
— ¡No!, exclamó Dafne.
Pero fue demasiado tarde. El disparo retumbó en la habitación y la bala atravesó el cráneo de Silvio para terminar incrustada en una de las paredes.
— Suelta a mi hermana, dijo Cesare.
Estaba levantado, junto al catre, con la mirada vidriosa. Un instante después, dejó caer la pistola y se volvió a sentar. Cecilia temblaba, Paolo estaba paralizado y Dafne corrió a recoger su arma reglamentaria y examinar el cadáver de Silvio.
— ¡Cesare! ¡Cesare! ¿Qué has hecho?, preguntó Cecilia arrodillándose junto a su hermano, pero este no contestó. Volvía a estar ausente, lejos de allí, en algún lugar de la conciencia donde nadie podía acceder.
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Todos los televisores del aeropuerto tenían la misma imagen: Aníbal sonriendo. Tras el último y definitivo ataque de Gran Maestro con la barra de hierro, el héroe renegado había estado a punto de perder el sentido, pero consiguió levantarse y volver a dirigirse a las cámaras. Solo quiero justicia, había repetido una y otra vez. Gran Maestro, hastiado por tanta resistencia, le atacó por la espalda, dándole el golpe definitivo, de modo que Aníbal cayó al instante.
Diana no había visto nada de todo aquello. Se había encontrado con todo el mundo silencioso en el aeropuerto, mirando con asombro las pantallas, y con la sonrisa inerte de Aníbal. Cuando leyó los subtítulos de la noticia, un escalofrío le recorrió el cuerpo.
«Gran Maestro acaba con el renegado».
Corrió hacia una cafetería y pidió al camarero que subiera el volumen del televisor. Este, al ver a todos sus clientes observando las imágenes, accedió.
«¡Mago! ¡Mago! ¡Mago!»
«Como pueden escuchar, la multitud continúa aclamando al antiguo miembro de la Fuerza de Élite, a la vez que abuchean a Gran Maestro, que se ha mostrado demasiado expeditivo en el cumplimiento de su deber…»
— Ya era hora de que le cogieran, dijo el camarero.
— No tienes ni idea de lo que hablas, intervino un cliente. Ese tipo solo quería que le analizaran. No ha atacado a nadie, solo se ha defendido. Si con todo ese poder no se aprovecha de él, será por algo.
— Pero era un delincuente.
— ¿Por qué?, preguntó Diana.
— Porque abandonó la Fuerza de Élite.
— ¿Y qué ha hecho desde entonces?, preguntó el cliente antes de responderse a sí mismo. Nada. Ha estado desaparecido. Gran Maestro es un asesino. Nada es igual desde que murió Guardián Nocturno. Él era el verdadero héroe.
— Bueno, yo solo digo que han hecho su trabajo.
 —Su trabajo no es matar a uno de los suyos, dijo Diana con un nudo en el estómago.
Salió de la cafetería y se sentó en uno de los asientos de la sala de espera. Volvió a mirar una de las pantallas. Las imágenes mostraban cómo trasladaban en camilla el cuerpo de Aníbal y cómo le metían en una furgoneta de Industrias Pandora. Sintió ganas de llorar e incluso un par de lágrimas se escaparon como recuerdo para Aníbal, pero se las enjugó con las mangas de su jersey. Precisamente él le había enseñado a ser fuerte y lo sería siempre.
«Atención pasajeros con destino a Legoria, vuelo CC0703TJ, embarquen por la puerta 32».
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En estos momentos, seguimos a los agentes Carlos Trubed y Samuel Benigno en su misión de detener al alcalde Jeremías Santos por tráfico de influencias y delitos contra la salud pública. Ambos agentes han realizado una investigación concienzuda de cuyos resultados no se han atrevido a informar a estamentos superiores por miedo a la corrupción generalizada existente en ciertas esferas la frenase. Trubed y Benigno están dialogando con los policías que vigilan el acceso a las oficinas del ayuntamiento. Escuchemos.
El reportero hizo un gesto al cámara para que se acercara aún más a los dos agentes.
— Lo siento, señor, pero mis órdenes son no dejar pasar a nadie, dijo uno de los policías. Se acerca hacia aquí una manifestación masiva y tenemos que extremar las medidas de seguridad.
— Nosotros no somos una manifestación. Somos detectives en una investigación en la que está implicado el alcalde.
— ¿Y la televisión?, preguntó el policía.
— Nuestro escudo. Nadie debería atreverse a detenernos con ella en directo. Esto lo está viendo mucha gente. ¿Acaso quiere ser recordado como el policía que encubrió a un delincuente?
Las palabras del agente Trubed parecen surtir efecto al menos en esta primera línea de vigilancia, ya que el policía está ordenando a sus compañeros que no hagan nada puesto que los detectives, que además tienen un rango superior, están cumpliendo con su trabajo.
— No podemos más que colaborar con nuestros superiores. Siempre al servicio de la ciudad, declamó el policía cuando la cámara pasó junto a él.
El objetivo se volvió a centrar en Samuel y Carlos, que desenfundaron sus armas y recorrieron el amplio pasaje central que llevaba a los ascensores.
— El despacho del alcalde está en el cuarto piso, advirtió Samuel.
Cuando llegaron a uno de los ascensores, cada uno de los agentes se situó a sendos lados de sus puertas. Estas se abrieron y seis policías más salieron apresuradamente, topándose de lleno con las cámaras de televisión.
— ¡Apártense!, gritó uno de ellos ¡Dejen de grabar!
— ¡Alto! ¡Suelten las armas!, les ordenó Trubed tras ellos. Los seis policías dieron media vuelta y apuntaron hacia la posición de los dos detectives.
— Bajen sus armas. No están autorizados para entrar en el ayuntamiento de este modo, dijo el policía de mayor rango, un tipo de gran estatura y barba poblada.
— Se equivoca, sargento. Somos detectives de Nivel 1, lo que nos posibilita llevar nuestras investigaciones allá donde sea necesario, dijo Samuel. Trubed le miró y sonrió. Si no colaboran con nosotros, no solo estarán incumpliendo con su deber, sino que además estarían encubriendo a un sospechoso de crímenes contra la ciudadanía.
— Detectives, no podemos dejarles subir. Nuestras órdenes vienen desde más arriba. ¡Y ustedes dejen de grabar!, exclamó mirando a la cámara.
La situación en estos momentos es muy tensa. Unos agentes de policía niegan el paso a los dos detectives y nos están ordenando que dejemos de hacer nuestro trabajo.
— ¡Le he dicho que apague la cámara!, gritó nervioso el sargento. ¡Martín, Wallace, quitadles esos cacharros!
Los dos policías guardaron sus pistolas para llevar a cabo la orden.
— ¡Quietos!, exclamó Trubed, o nos veremos obligados a abrir fuego. Están coartando la libertad de prensa y coaccionando a estos ciudadanos que han de proteger. Estaríamos en nuestro deber de actuar. Además, todo está siendo emitido en directo.
— ¡Bajen sus armas de una vez por todas!, volvió a desgañitarse el sargento apuntando a los dos detectives.
Los detectives Benigno y Trubed están dispuestos a todo por esclarecer la verdad y por defendernos en la práctica de nuestro trabajo. Hemos de reconocer que en estos momentos tenemos miedo por nuestras vidas.
— ¡Le he dicho que se calle!, gritó el sargento acercándose al reportero y golpeándole en el rostro. La cámara recogió la agresión y se centró en el rostro congestionado del sargento.
Samuel no se lo pensó y disparó al hombro del agresor. Los compañeros de este, e incluso Trubed, tardaron en reaccionar sorprendidos. El sargento chillo de dolor.
— ¡Queda usted detenido!, exclamó Samuel adelantándose con la pistola apuntando hacia la zona que ocupaban los policías, quienes permanecían a la expectativa ante el temor de un tiroteo con dos superiores.
— ¡Disparadles!, dijo el sargento desde el suelo. ¡No seáis cobardes!
— ¡Guarden sus armas y nadie más saldrá herido! Su superior va a ser detenido por agredir a un civil.
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Lo primero que hizo Abel al entrar en la cámara secreta de Giovanna Siena fue detenerse junto a una antigua bola del mundo.
  — ¿Qué ocurre?, le preguntó Miguel. Abel señaló el objeto con la barbilla. Quítale la mordaza, Lara, aquí dentro no importa que chille.
La periodista le despegó el esparadrapo con violencia, provocando un pequeño grito del científico.
— Era la bola del mundo de Prometeo, su tesoro más preciado. Un día desapareció. Me dijo que se la habían robado, dijo Abel. En ese instante pareció envejecer 20 años de repente.
— ¿No están los regalos que tú le hacías?, le preguntó Miguel con desprecio — Claro que no, ella los tiraba, los destruía porque te odiaba.
— Miguel…
— Era así, Lara. Está todo en esas cartas: desde sus disputas con Prometeo para sacar adelante un proceso de mejora que ponía en peligro al sujeto en que se experimentaba, hasta las tretas de este indeseable para echar por tierra el amor entre Prometeo y Giovanna. Se consideraba a sí mismo un mentor, y eso a Giovanna le hacía mucha gracia.
— ¿Un mentor? Espera, ¿ponía eso en las cartas?, preguntó ella.
— Así parecía que le gustaba denominarse a sí mismo.
— En la información que me han enviado esta mañana sobre Sandro Puerto se hace mención a un Mentor.
— Es él, aseguró Miguel señalando al científico, que permanecía de pie, observándolos en silencio.
— Sería una prueba válida para el juicio.
— ¿Juicio? ¿Sigues pensando en un juicio justo para este asesino?
— Quiero creer que se celebraría.
— Él ha puesto al alcalde en el ayuntamiento, él ha sacado adelante a la Fuerza de Élite y es el principal artífice del tratamiento de regeneración celular, que a su vez la clave de la división de la sociedad por clases… Nunca irá a la cárcel.
— ¡Pero demostraremos que mató a cientos de personas!
— Lo orquestó, pero no mató a nadie. Y posiblemente aparecerán pruebas de que realmente no hizo nada. La justicia funciona así. Es más, en caso de que fuese declarado culpable de alguno de los cargos, sería simbólico. En menos de un año estaría en la calle haciendo de las suyas nuevamente. Hay que acabar con él. Aquí. Ahora.
— Entonces no se esclarecerá del todo lo ocurrido. No se sabrá a ciencia cierta que miles de personas murieron para sacar adelante una ley. Se limitarán a demonizarte y tú seguirás siendo el culpable.
— Tu misión será que eso no ocurra.
— ¿Y la tuya?
— Yo huiré.
— ¡Lo siento, Miguel, pero no irás a ninguna parte!, exclamó una cuarta persona.
Miguel y Lara miraron sorprendidos hacia la puerta por la que habían accedido a la sala. Abel sonrió.
— ¡Alba!
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La autoridad que Samuel había infundido a sus palabras, unida a las cámaras de televisión, había sido un argumento suficiente para que los policías que les impedían el paso no comenzaran un tiroteo. Carlos Trubed les pidió que atendieran a su jefe y que llamaran a un médico. Miró a un cabo y le señaló que él era el responsable de que esas órdenes se acataran. El reportero se levantó y siguió con la narración de lo que estaba sucediendo.
Estamos en el ascensor en busca del alcalde. Los dos detectives han superado los primeros escollos y nosotros, con ellos.
La cámara se centró en la apertura de las puertas, esperando encontrar un nuevo contingente de hombres armados. Pero no fue así. El pasillo estaba desierto, como si no quedara nadie en el edificio. Samuel y Trubed avanzaron cada palmo de terreno con sus pistolas preparadas para abrir fuego. Le indicaron al reportero que no continuara con la narración en ese momento. Necesitaban todo el sigilo posible. No querían verse sorprendidos.
— Según el plano, el despacho de Santos está dos puertas más allá, dijo Trubed.
— ¿Cómo lo hacemos?, preguntó Samuel.
— Como hasta ahora, de frente, dando la cara. Llevamos la razón y la justicia está de nuestra parte, respondió elevando la voz para que las cámaras lo captasen.
Las puertas del despacho estaban cerradas. Samuel trató de abrirlas, pero no le fue posible. Después, llamó.
— ¡Señor Santos! ¡¿Está usted ahí?! ¡Abra, por favor!, exclamó. No obtuvo respuesta.
Samuel miró a Trubed. Este asintió.
— Tengan cuidado ahora, le dijo a los periodistas. Es posible que nos encontremos con una emboscada.
— Yo echaré la puerta abajo y tú me cubres, ¿de acuerdo?, propuso Samuel.
— Adelante.
Samuel examinó la cerradura buscando el mejor lugar para golpearla. Cogió una de las papeleras que poblaban el pasillo y empezó a usarla a modo de ariete hasta que el cerrojo quedó hecho añicos. Dejó la papelera a un lado, empuñó su pistola y pateó la puerta, que quedó abierta de par en par.
Con el primer destello de la claridad que emanaba de su interior se escuchó el primer disparo, que afortunadamente para los detectives, no encontró destinatario alguno. Sin apenas mirar dónde apuntaba, Samuel abrió fuego mientras se dejaba caer al suelo. De este modo, trataba de frenar su ataque, pero no dio resultado, pues el tiroteo se recrudeció.
— ¡Samuel!, gritó Trubed parapetado tras la puerta, ¡vuelve atrás!
Pero ya era demasiado tarde. Samuel rodó sobre sí mismo hasta ocultarse tras un archivador de documentos. Estaba nervioso, con tal nivel de adrenalina que no se había percatado de la bala que le había rozado el hombro izquierdo, abriéndole una pequeña herida que empezaba a teñir de rojo su camisa.
— ¡Creo que son cuatro!, dijo Trubed cuando se calmó la primera ráfaga de disparos. Mantente escondido. ¡Esperaremos refuerzos!
Los detectives se han encontrado con un tiroteo inesperado en el despacho del alcalde, una emboscada que viene a demostrar la clase de dirigente que está al frente de Ciudad Central.
El reportero se percató de que sus palabras se escuchaban replicadas un par de segundos después.
— Nos están viendo, le dijo a Trubed. Tenían la televisión encendida.
— Los riesgos del directo, ¿no?, dijo el detective.
Samuel empezaba a sentir dolor en su hombro. Detrás del archivador estaba a salvo por el momento. Era uno de esos armatostes viejos y resistentes que por fortuna para él aún quedaban en algunas oficinas. Pero no podía quedarse allí demasiado tiempo. Eso sí, sería complicado salir. La gente del alcalde estaba bien protegida.
— ¡Santos! ¡Tus días están contados! ¡Tenemos pruebas de tus delitos!, exclamó Trubed desde fuera.
— ¡Abandonen el ayuntamiento!, dijo una voz desde el despacho. Han entrado sin permiso en un edificio oficial. Si no lo hacen, corren el riesgo de resultar malheridos. Las fuerzas de seguridad se personarán aquí en breves instantes.
— ¿Qué hacemos?, preguntó el reportero en voz baja. Son demasiados para vosotros dos.
— Déjame pensar, respondió Trubed.
Si llegaban los refuerzos de los que hablaban, Santos podría escabullirse, apelar a su inmunidad como alcalde y librarse de todo a pesar de que la televisión estuviera retransmitiéndolo.
Por su parte, Samuel se recostó en el suelo. Buscaba una escapatoria. Quizás arrastrándose podría llegar a algún lugar desde el que conseguir una posición más consistente. Salir por las puertas era una misión imposible, así que debía encontrar otra opción. Fue entonces, con la cara pegada al suelo y mirando por debajo del archivador, entre sus ruedas, cuando se encontró con la respuesta en forma de tres pares de pies situados en diferentes lugares del despacho. Tal y como sospechaba, sus atacantes estaban bien parapetados, pero desde aquella posición les podía ver, ya fuera por debajo de un sofá o tras el escritorio de Santos.
— ¡Carlos!, exclamó.
— ¡Dime!
— ¡Atento!
Los hombres de Santos dispararon un par de veces ante aquellas palabras. Samuel esperó a que el silencio volviera y se preparó. Decidió disparar en primer lugar al que distinguía mejor y seguir con los demás antes de que se dieran cuenta desde dónde venía el ataque.
Para acertar al primero necesitó dos disparos, pero el grito y el consiguiente estruendo al desplomarse le dejó claro que le había alcanzado. Sus enemigos dispararon como posesos hacia el archivador, que se empezó a hacer añicos en su parte superior. Volvió a apuntar y otro de los hombres de Santos gritó.
— ¡Ahora, Carlos! ¡Dispara!
Trubed hizo lo que su compañero le pedía y vacío su cargador desde la puerta. Los dos que quedaban tuvieron que repartir sus objetivos.
— ¡Nos dispara a los pies!, exclamó uno de ellos. Pero fue demasiado tarde. Un quejido siguió a aquellas palabras. La bala de Samuel le había partido la tibia.
— ¡Tus compañeros están heridos! ¡Ríndete!, dijo Carlos.
No obtuvo respuesta, únicamente disparos. Se asomó y pudo ver una pequeña parte de la espalda del esbirro del alcalde, que intentaba mantener sus pies a salvo. Tenía que aprovecharlo. Apuntó con calma. Respiró profundamente y disparó. El cuerpo de aquel tipo cayó.
— ¿Le ha matado?, preguntó el reportero.
— No… Creo que sobrevivirá, contestó Trubed. ¿Estás bien Samuel?
— ¡Sí! Hay que tener cuidado. Solo están heridos en las piernas.
— ¡Santos!, gritó Trubed. ¡Tus hombres necesitan cuidados médicos! ¡No alargues más esto! ¡Vamos a entrar a por ti! ¡Todo el mundo está viendo lo bajo que estás cayendo! ¡Como dejes morir a tus agentes, nada te salvará!
Samuel se incorporó y echó una ojeada. El terreno parecía despejado. Los hombres de Santos se habían arrastrado hasta el amplio escritorio del alcalde. Todos menos uno de ellos, que permanecía sentado tras el sofá. Más allá del escritorio pudo ver una puerta que debía ser el reservado donde se escondía.
Trubed no se lo pensó más y entró con su arma apuntando al escritorio. El reportero, ante ese gesto, decidió seguirle. Y lo mismo hicieron las cámaras.
A pesar de que el detective Trubed nos ha pedido que permanezcamos ocultos, tenemos la obligación de mostrar a la gente la realidad, lo que está sucediendo en esta ciudad.
Sus palabras volvieron a sonar repetidas. Samuel salió de detrás del agujereado archivador y se situó junto a su compañero.
— Esto puede ser un suicidio, le susurró a Trubed.
— Ya, pero es el momento de arriesgarse.
Cada paso que daban la tensión aumentaba. Al otro lado del escritorio se escuchaban susurros. Los hombres de Santos estaban preparándose. Trubed señaló al reportero que se quedaran un par de metros por detrás de ellos. Samuel se desvió hacia su izquierda, buscando un mejor ángulo de tiro. Sentía la sangre palpitar en sus sienes. El hombro le ardía.
En ese instante, uno de los atacantes se levantó con ostensible esfuerzo.
— ¡Alto!, dijo Trubed.
— ¡Nos rendimos! ¡Nos rendimos!, repitió. Estamos malheridos.
— ¡Manos arriba! ¡Que se levanten sus compañeros!, ordenó el detective.
— No pueden.
Samuel se asomó tras el escritorio y los encontró tumbados y sangrando. Después hizo lo propio con el que permanecía en el sofá. Pero había perdido el conocimiento.
— Todo controlado, Carlos, le dijo a su compañero. ¡Estáis todos detenidos!
— ¿Dónde está Santos?, preguntó Trubed al que estaba de pie. Este hizo un gesto señalando hacia la sala reservada.
Trubed se dirigió hacia la puerta con las cámaras a su espalda.
El detective Trubed se acerca a la sala donde parece estar escondido el alcalde. Entre tanto, su compañero esposa a los hombres de Santos y llama a los servicios médicos. Parece que el alcalde está, por fin, atrapado.
— ¡Santos! ¡Si no abres y sales con las manos en alto, echaremos la puerta abajo!, exclamó Trubed cansado. La detención se estaba demorando demasiado. ¡Santos, maldita sea, no hagas esto más difícil!
De repente, el alcalde abrió la puerta. Trubed dio un paso atrás y le apuntó con la pistola.
— Las manos donde pueda verlas, le ordenó. Samuel también apuntó al alcalde, cuya mirada parecía perdida. Sin embargo, obedeció sin mediar palabra. Alzó las manos y las cruzó en la nuca. Después miró a Trubed con desprecio.
— Adiós, hijo de puta, le dijo antes de tirarse al suelo. Trubed le miró sorprendido y lo suficientemente contrariado como para no reaccionar a tiempo ante un quinto tipo que apareció tras el alcalde.
Dos disparos. Dos balas. Una vida. Trubed cayó al suelo fulminado.
— ¡Carlos!, gritó Samuel, que descargó su pistola en el asesino de su compañero. Con rabia, sin ningún tipo de piedad.
¡Han abatido al detective Trubed! ¡Dios mío! Santos había preparado una última emboscada. Una venganza vil. No se ha rendido sin acabar con una vida más.
Samuel se acercó hasta el alcalde, que seguía en el suelo. Le agarró del cabello y le levantó la cabeza.
— ¡Mira lo que has conseguido, cabrón, muerte y más muerte! Pero pagarás por ello, le dijo con furia. Después le golpeó contra el suelo, dejándole inconsciente.
Cuando se arrodilló junto a su compañero, supo que había muerto.









18.

 
— No puedes dejar que salga indemne, le rogó Miguel. Ha asesinado a miles de personas solo para salirse con la suya.
— ¿Tienes pruebas?, preguntó Alba.
— Por supuesto. Pregunta a Lara.
— Es cierto. Abel Máximo es el artífice de los atentados en el barrio Medieval, aseguró la periodista.
— No tienen pruebas, Alba. Y si las tuvieran, tendrían que presentarlas en un juicio, intervino con calma Abel.
— ¡Porque sabes que en ese caso saldrías indemne!, exclamó Miguel. La justicia está podrida en esta ciudad.
— ¿Y la tienes que impartir tú?, preguntó Alba. Su hermano no respondió. Sabía que, con todo lo que había ocurrido, estaba entre la espada y la pared.
— Eso es lo que yo le he dicho, dijo Lara. Yo presentaré las pruebas. Confiaremos en la justicia.
— Veo que sigues rodeándote de gente con más sentido común que tú, apuntó Alba.
— ¿Qué hacemos entonces?, preguntó Lara. Miguel suspiró moviendo la cabeza sin creerse lo que estaba ocurriendo. El brazo cada vez le dolía más y su mente trabajaba con menos lucidez.
— Muy fácil, intervino Abel. Alba, como miembro de la Fuerza de Élite, apresará a este fugitivo y a ti como su cómplice. Si después queréis alegar algo en mi contra, lo haréis en comisaría, cuando la policía registre este antro.
— Ni lo sueñes, replicó Miguel. Antes tendrías que matarme.
— Eso es trabajo de Alba. Si te resistes, claro.
Todos miraron a la humana mejorada, que permanecía junto a la entrada, mostrando una frialdad casi inhumana. Los otros esperaron que reaccionara, pero no obtuvieron lo que aguardaban. Alba no contestó.
— Alba, por favor, haz aquello para lo que has sido entrenada, ordenó Abel. Pero no se movió. ¿Alba?
— Señor Máximo, le he oído, pero no quiere decir que tenga que acatar sus órdenes. He sido entrenada y aleccionada bajo su sabia supervisión para impartir justicia y eso es lo que trato de hacer.
— ¡Has sido entrenada para obedecer las órdenes de tus superiores!, exclamó el científico.
— Le ruego que se calle. Ahora, vosotros dos poneos estas esposas y esperad, les dijo a Miguel y Lara lanzándoselas. No nos iremos de aquí hasta que todo quede aclarado.
— No puedo, Alba. Supondría mi muerte, dijo Miguel. ¿Acaso no has visto lo que ha ocurrido con Marius Paulander?
— Es diferente. Me encargaré personalmente de vigilar todo el proceso.
— No lo entiendes. No habrá proceso. No duraré ni dos días, dijo Miguel jugueteando con las esposas.
— No te lo diré de nuevo, Miguel. ¡Ponte las esposas! ¡Y tú también!, repitió Alba hacia Lara.
— ¿Les has cacheado antes? ¿Qué clase de formación te hemos dado?, preguntó Abel.
— La suficiente como para salvarte el culo.
Abel no dijo nada. Se limitó a comprobar con la mirada si Lara y Miguel se ponían las esposas. La periodista se las colocó delante, mientras que él se las cerró detrás.
— Veo que tienes práctica, le comentó Abel con malicia.
— Acabaré contigo. No lo dudes, Máximo, amenazó Miguel.
— Basta ya. Esperaremos a que vengan los refuerzos y nos llevaremos las pruebas pertinentes, intervino Alba. Señor Máximo, siéntese en aquel sofá, junto a la estantería de libros.
Abel miró a Alba con suficiencia. Después echó un vistazo a su reloj y pulsó un botón. Repentinamente, Alba dio un respingo. Un latigazo de dolor le recorrió la espina dorsal, dejándola paralizada y haciéndola caer al suelo con estrépito.
— ¡Alba!, gritó Miguel, ¿qué le has hecho?
— Paralizar sus funciones motrices, respondió Abel satisfecho. Se agachó y acarició el rostro de la humana mejorada. ¿Acaso piensas que les damos esa ingente cantidad de poder sin un medio para frenarles? ¿Te queda ya claro quién manda en esta ciudad?
Miró a Alba, cuyos ojos reflejaban miedo y estupefacción al notar su cuerpo totalmente paralizado. Abel cogió el arma que la humana mejorada portaba en una cartuchera y después les apuntó.
— ¿Qué vas a hacer?, preguntó Lara.
— Algo muy sencillo. Mataré dos pájaros de un tiro. ¿Qué mejor que una disputa familiar? ¿No se me consideraría un héroe vengando el traicionero asesinato de una integrante de la Fuerza de Élite a manos de su malvado hermano y su novia sin escrúpulos?
— Estás enfermo, dijo Lara.
— Confundes enfermedad con cordura. Una vez más tienes una venda en los ojos que no te deja ver con claridad.
El científico cogió un abrecartas de una mesa y se situó de nuevo junto a Alba.
— Te va a matar una antigualla. Una pena que hayas durado tan poco en la Fuerza de Élite. Tenías un brillante futuro por delante.
Miguel permanecía quieto, callado, a la expectativa. Tenía las manos en su espalda y no entraba en las provocaciones de Abel. Pero cuando este alzó el abrecartas para clavarlo en la yugular de Alba, sacó de la parte trasera de su pantalón la pistola que Abel había perdido durante el forcejeo del cuarto de baño y disparó.
El eco del disparo retumbó en toda la sala. La bala entró por el pómulo derecho del científico, atravesando el cerebro y provocando su muerte instantánea. El cuerpo cayó al lado de Alba.
Con calma, Miguel dejó la pistola sobre un mueble y se dejó caer en un sofá cercano. Lara aún no daba crédito a lo que acababa de presenciar. El disparo la había paralizado y los nervios la seguían atenazando.
— Le has matado.
— Iba a asesinar a mi hermana.
— No te pusiste las esposas.
— No me fiaba de él.
— ¿Y por qué no le has frenado antes?
— Porque quería asegurarme de que las dos vierais qué clase de persona queríais que juzgaran sin posibilidad alguna de redención o arrepentimiento.
— Pero…
— No hay peros, Lara. Esta vez no me arrepiento de lo que he hecho. Lo asumiré ante la ley. Estoy cansado de esconderme, dijo Miguel llevándose la mano a la frente. ¿Puedes ayudar a mi hermana? Estoy a punto de desmayarme.









19.

 
Más de un millón de personas se han congregado en la manifestación repentina que ha llegado desde diferentes puntos de la ciudad hasta las puertas del ayuntamiento. Las últimas noticias aparecidas han echado a la gente a la calle para protestar, lo que está provocando numerosos disturbios en casi todos los barrios de la ciudad. Los integrantes de la Fuerza de Élite que se mantienen en pie tras la batalla con el humano mejorado renegado han intentado frenar alguno de ellos, pero su índice de popularidad parece haber caído en picado. La situación comienza a ser insostenible.









20.

 
2 horas más tarde.
El alcalde de Ciudad Central, Jeremías Santos, ha sido detenido por diversos cargos en su contra y está prestando declaración en la Comisaría Centro. Según nos informan fuentes cercanas a la policía, se le acusa de homicidio, terrorismo civil, tráfico de influencias y fraude electoral.









21.

 
2 horas y 30 minutos más tarde.
Última hora.
Dos nuevos fallecimientos se han conocido en esta fatídica jornada. El empresario Sandro Puerto ha sido encontrado muerto en su propio domicilio de un disparo en el corazón. Las autoridades no se han pronunciado acerca de la posible identidad del asesino. Recordemos que recientemente han salido a la luz pruebas de diversos delitos contra Puerto.
Por otro lado, la policía ha detenido a Miguel Halcón por el presunto asesinato del científico Abel Máximo. Al parecer, él mismo se ha entregado a las autoridades acompañado por su novia y una de las nuevas integrantes de la Fuerza de Élite. El sospechoso se ha declarado culpable pero ha dejado claro que el asesinato ha sido en defensa propia. Asimismo, se han presentado nuevas pruebas en las cuales se ponen de manifiesto las actividades delictivas del popular científico, de las cuales daremos una mayor información según vayamos obteniendo nuevos datos.









22.

 
8 horas más tarde.
Cecilia miraba el techo de su habitación. Estaba sumamente cansada, pero no era capaz de dormir. Apenas notaba su cuerpo, solo sentía agotamiento y, sin embargo, su mente no podía desconectar y alejarse por momentos de lo ocurrido. A su lado. Paolo disfrutaba de un placentero sueño que se traducía en leves ronquidos.
Una luz empezó a parpadear en la mesilla. Alguien llamaba a su teléfono móvil. Miró la pantalla, pero no conocía el número. Por un instante pensó si responder o no. Finalmente lo hizo.
— ¿Diga?, contestó susurrando. Sí, soy yo… ¿Y está bien?... Sí, sí, le conozco, claro. Es amigo mío… ¿De verdad?... Muchísimas gracias, gracias.
Cuando colgó, Paolo se había desvelado ligeramente y la observaba somnoliento.
— ¿Quién te llama?, preguntó con la voz ronca.
— Era sobre mi hermano. Creo que le trasladan. Ha recuperado parte de su consciencia, contestó con una sonrisa forzada. Cuando Paolo dio la vuelta para seguir durmiendo, los ojos de Cecilia se entristecieron.









23.

 
9 horas más tarde.
El timbre sonó repetidamente, tanto que obligó a Lara a levantarse del sofá donde dormitaba para abrir la puerta entre un sinfín de improperios que se agolpaban en su boca. Pero todos ellos se diluyeron cuando se encontró frente a frente con Joseph Pandora.
— ¿Te importuno, Lara?, preguntó el empresario mostrando un amago de sonrisa.
— No, no. Tardé en abrir porque… bueno… pase, pase, no se quede ahí, dijo Lara nerviosa.
— Tranquila, no es necesario. Lo que te voy a decir puedo resumírtelo aquí mismo.
— Como usted quiera.
— He evaluado tu oferta y…
— Espere, espere, interrumpió Lara. Respecto a eso, quizás me precipité. No razonaba bien. Es posible que no sea eso lo que quiero.
— Mira, Lara, sé perfectamente cómo te encuentras en estos momentos y que cuando viniste a mí te encontrabas entre la espada y la pared. Pero me gustó tu ofrecimiento. Y quiero que seas el alma de Futura TV. Es más, quiero que escribas un libro sobre todo lo que ha ocurrido. Tómate el tiempo que desees para hacerlo.
— Señor Pandora, yo…
— No digas nada. Solo piénsalo de nuevo. Hazlo por mí, por ti… incluso por Miguel. Te necesito para sacar esta ciudad adelante.
— ¿A mí?
— Sí, a la auténtica protagonista de los hechos que nos han zarandeado estos días. La situación política es inestable y la Ley de Ordenamiento Social pende de un hilo, con lo que es clave que haya personalidades que demuestren que no todo lo que nos rodea es pernicioso.
— No me gusta esa ley, dijo Lara. Solo ha traído desgracias.
— Es posible, pero es una buena vía para volver a lograr cierta estabilidad, se explicó Pandora. Solo te pido que lo pienses. Y ahora te dejo. Descansa, has sufrido mucho. Pero piénsatelo, por favor.









24.

 
10 horas más tarde
«Bienvenidos al Aeropuerto Internacional de Legoria. La temperatura es de 12 grados centígrados. Les agradecemos que hayan confiado en Legorian Airlines y les deseamos una buena estancia».
El piloto acabó su escueto discurso de llegada y todos los pasajeros se apresuraron a levantarse hastiados por el escaso espacio que la aerolínea dejaba entre los asientos. Diana, en cambio, permaneció sentada, mirando por la ventanilla mientras dejaba que sus pensamientos recorrieran la pista de aterrizaje hacia algún lugar indeterminado. Pasaría mucho tiempo en aquel lugar. Era su nuevo hogar, su nueva vida. A fin de cuentas, ella era una nueva Diana… O al menos eso quería creer.









25.

 
10 horas y 45 minutos más tarde
Avance informativo.
El empresario Joseph Pandora acaba de anunciar que la Fuerza de Élite entra en un periodo de pausa organizativa tras los hechos acaecidos en las últimas jornadas. «Debemos replantearnos el futuro próximo de este grupo de humanos mejorados, de cara a afrontar con mejores garantías cualquier tipo de problema que pueda azotar a la ciudad», ha declarado antes de catalogar la muerte del Mago como «una pérdida muy dolorosa». «Aníbal era un buen hombre que no supo aceptar el poder y la responsabilidad que conlleva formar parte de la Fuerza de Élite. No obstante, analizaremos pormenorizadamente todas sus afirmaciones acerca de la salud de los humanos mejorados. Siempre fue uno de los nuestros», ha asegurado Pandora antes de finalizar y emplazar a la prensa para dentro de uno o dos meses.









26.

 
11 horas más tarde
Se acercó con parsimonia hasta la tumba. Se desabrochó el largo gabán y sacó un papel doblado y la pistola. Dejó ambos objetos sobre la lápida y comenzó a excavar en la tierra circundante.
— Su marido era un viejo cabezota con mucho poder de persuasión, dijo el asesino. Así que, si le ve, recuérdele que nunca deje de tocar esa canción.
Cuando el hoyo era lo suficientemente profundo, depositó la pistola y la partitura. Después lo tapó, se incorporó y se abrochó el gabán.
— Hasta siempre, susurró.









27.

 
13 horas más tarde.
— ¡Trubed no se merece eso!, exclamó Samuel furibundo. ¡Ha sido el artífice de las detenciones! ¡De toda la investigación!
— El detective Trubed actuó por cuenta propia y puso en peligro la vida de otros policías. Se abrirá una investigación sobre su proceder, replicó el comisario Toribio.
— Se merece un funeral con honores, pero no conviene, ¿verdad? Es mejor taparlo antes, que quede en el olvido para que no se vea lo podrido que está el cuerpo de policía.
— No se exceda en sus comentarios, Benigno. Me importa un huevo que sea considerado un héroe a los ojos de la gente. Usted también ha actuado con indisciplina, atendiendo a sus propios intereses. ¿Se piensa que no conocemos lo que ha sucedido con la hija de Giovanna Siena?
— Me importa una mierda lo que sepan. No pido nada para mí, solo para un buen policía. Pero aquí la justicia brilla por su ausencia. El cuerpo de policía está corrupto, lo que me lleva a pensar que usted también lo está.
— ¡No consiento esas palabras! ¡Estás acabado, Benigno!
— Sin duda. Aquí tiene mi placa. No necesita expulsarme. Me voy yo.









28.

 
15 horas más tarde.
— Hola, dijo Cecilia desde el otro lado del cristal.
— Hola, hija, respondió Giovanna Siena tomando asiento. Cecilia la observó detenidamente. Parecía haber envejecido 20 años. Estaba más delgada que la última vez que la pudo ver, y las canas se colaban en su espesa cabellera negra.
— ¿Cómo estás?, preguntó la hija.
— Bien, mejor ahora, contestó su madre con el rubor propio de alguien que lleva mucho tiempo sin expresar sus sensaciones.
— Me alegro.
— Perdona, Ceci, hace mucho que… No sé… Estás muy guapa… Hace tanto que no hablo con nadie. Lo siento.
— No, no te disculpes… Tenía ganas de verte. Por eso he venido. Han trasladado a Cesare y parece que está algo mejor, dijo Cecilia esbozando una sonrisa.
— Tu sonrisa… Ya no la recordaba. Siempre tan transparente. Nunca me perdonaré no haber visto el mundo con tus ojos.
Cecilia miró a su madre. Los ojos de Giovanna destilaban una tristeza que parecía eterna. Y por un momento sintió pena de ella. Distaba mucho de la mujer fría e implacable que había pensado que era durante toda su vida.
— ¿Es cierto que ibas a abandonarlo todo?, le preguntó de repente.
— ¿Cómo?
— Leí las cartas que tenías escondidas.
Giovanna sintió un nudo en el estómago. Un nudo que se aferraba al pasado. Su hija lo sabía. Eso era algo con lo que no contaba, algo que no pensaba remover nunca más.
— Sí, lo iba a hacer, contestó finalmente.
— Por amor.
— Por el amor de mi vida. Por el único hombre que me ha hecho sentir especial, dijo Giovanna. Sus ojos brillaron como si se hubiera quitado una enorme losa de encima.
— No me imaginaba…
— ¿Qué tu peligrosa madre pudiera enamorarse de este modo? Pues sí, lo estaba y esperé a que todos fuerais autosuficientes para dar el paso.
— Pero…
— La traición. Fue lo que impidió todo. Eso sí, me merezco esto, dijo con seriedad. No por la muerte de Prometeo, sino por todo lo demás. Soy culpable, hija, y tengo que pagar por ello.
— Pero estás encerrada por algo que no hiciste.
— Lo estoy por todo lo que hice. Lo único injusto fue no conocer antes al mejor hombre que haya existido.
Las dos mujeres permanecieron en silencio unos segundos. Cecilia sentía que aquella era la primera vez que su madre le mostraba lo que sentía, la primera vez que no la veía como alguien lejano e incomprensible. Giovanna pareció volver del pasado y se acercó al interfono.
— ¿Y a ti cómo te va? ¿Sigues con ese chico italiano?, le preguntó con el tono más maternal que pudo mostrar.
— Sí, con Paolo. Y también con la panadería.
— ¿Y qué tal?
— El negocio está un poco flojo. Bastante regular, de hecho. Es tiempo de dificultades.
— ¿Y con Paolo?
— Bien. Más o menos como siempre. Ya sabes, como cualquier relación.
— ¿Lleváis mucho tiempo juntos, verdad?
— Mucho.
— ¿Y le sigues amando?, le preguntó Giovanna tan directamente que cogió a Cecilia desprevenida. La joven miró hacia un lado, como si fuera una niña que no se sabía bien la lección.
— Claro. Cómo no le voy a querer.
— ¿Y eso es suficiente para ti?
— Sí, supongo que sí.









29.

 
17 horas más tarde.
Arrancamos el informativo de hoy con las principales noticias de la jornada:
— El alcalde Jeremías Santos ha renunciado a su cargo y será juzgado como presunto responsable de homicidio, terrorismo y tráfico de influencias. Santos ingresará en prisión preventiva dentro de unas horas.
— El gobierno en funciones ha pedido disculpas y anuncia un adelanto de las elecciones. El portavoz del ayuntamiento ha asegurado que la fecha elegida no excederá de 30 días.
— Se ha abierto una comisión de investigación para esclarecer los detalles del contrato asignado a Ronin Technologies. Esto provocará que se detengan unos días los exámenes de ordenamiento social. Concretamente hasta que el software utilizado sea o no autorizado.
— Ha ingresado en prisión Miguel Halcón, autodeclarado asesino de Abel Máximo. Halcón también ha sido el descubridor de pruebas claves para desentrañar la trama urdida en torno al asesinato del eminente científico Prometeo Márquez.
— Joseph Pandora ha desestimado la idea de frenar el Proyecto de Mejora Humana. El empresario culpa a Abel Máximo de actuar a sus espaldas y ha prometido una revisión a conciencia de todo lo acaecido. La Fuerza de Élite, por el momento, se mantendrá en reserva.









30.

 
19 horas más tarde.
La salva de disparos al aire dio por concluido el funeral. Carlos Trubed había tenido un entierro discreto, con pocos asistentes. El cielo nublado rugió furioso, como si no estuviera de acuerdo con el sepelio del policía asesinado.
Otra importante tormenta existía en el interior de Samuel, que observaba la escena en un extremo, vestido de calle y alejado de las falsas condolencias que los dos gerifaltes de la policía que habían enviado para cubrir el expediente daban a la esposa de Trubed. Cecilia se acercó a su lado.
— ¿No participas?, le preguntó.
— No. He dejado el cuerpo.
— ¿Por qué?
— Estoy cansado. No puedo más. Demasiadas trabas. Mira lo que le han hecho a Carlos. Se merecía haber sido tratado como un héroe y le entierran casi sin honores.
— Pero la policía es tu vida.
— Eso pensaba. Siempre que administrase justicia, que defendiera a la gente honrada. Si eso ya no es así, mejor abandonarla.
— Bueno, siempre serás un buen detective, dijo Cecilia tratando de sonreír.
— Quizás, respondió Samuel con seriedad. ¿Tú qué harás?
— ¿Que qué haré?
— Sí.
— No sé. Supongo que lo de siempre.
— ¿Con tus cruasanes?
— ¿Acaso quieres que deje de hacerlos?
— Ni me lo planteo, un breve silencio siguió a estas palabras. A lo mejor paso una temporada en la costa.
— ¿Ah sí?
— Me vendrá bien relajarme.
— Sí, supongo, musitó Cecilia. Bueno… se te echará de menos.
— Por aquí hay poco que investigar, artista.
— Ya.
— De todos modos, nos veremos, ¿no?, dijo Samuel mostrándose un poco más cercano en su tono.
— La Panadería Enriquetta siempre estará abierta para ti.
— Me alegro. Sé feliz en este tiempo, ¿de acuerdo?
Samuel se acercó a Cecilia y la besó en la mejilla. Después la miró a los ojos y sonrió. Ella no dijo nada. Se limitó a verle marchar.
— Lo intentaré, susurró cuando se hubo alejado.
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20 horas más tarde.
— Al menos me han curado bien el brazo, dijo Miguel tumbado en una cama. Cuando me recupere me trasladarán a la Penitenciaría del Oeste.
— No es tan malo como te esperabas, reconoció Lara.
— Sí, al menos no me mandarán a la del río.
— ¿Has podido hablar con el abogado?
— Sí, hace un par de horas. Me ha asegurado que la pena no excederá de un par de años.
— ¡Pero si eres inocente!
— Eso es relativo. Ya sabes, tengo un pasado…
— El pasado…
— Sí, los dos se callaron un instante. Nunca lo sentiré lo suficiente.
— Es posible, pero…
— No sigas. Lo sé. Sé lo que todo esto ha significado para ti. Y lo entiendo.
— Yo tampoco me he portado como debiera.
— No importa. Todo ha pasado por mi culpa, incluso lo que hayas podido hacer mal.
— Bueno…
— ¿Qué harás ahora?, preguntó Miguel para cambiar de tema.
— Pandora me ha ofrecido un contrato mejor, contestó Lara bajando el tono de voz. Miguel cerró los ojos y sonrió.
— Y supongo que aceptarás.
— He de hacerlo. Podré escribir mi visión de todo lo ocurrido en un libro. Limpiaré tu nombre.
— Eso no me importa.
— ¿Por qué te parece tan mal que lo acepte?
— Porque vales más que para ser un instrumento en las manos de ese tipo.
— Yo no tengo esa opinión de mí, admitió Lara.
— En fin, sé que lo aceptarás. En cierto modo, ese es tu sueño.
— Lo es, reconoció Lara casi sin pensarlo. Miguel la miró con cariño. Aquella espontaneidad era una de las cosas que más le gustaban de ella. No se paraba a pensar en los pros y los contras, sino que siempre se había guiado por su instinto. Ella, en cambio, pareció arrepentirse de sus palabras prácticamente según las pronunció. Me tengo que ir. Vendré en otro momento, ¿vale? Mañana mismo si te trasladan.
— Lo agradeceré, dijo Miguel.
Lara se acercó hasta él y le besó en la frente. Después, salió de la habitación.









32.

 
La Música Nocturna de Madrid de Boquerini sonaba en el gran salón del Castillo McGray, que estaba prácticamente a oscuras. Únicamente la luz oscilante de la chimenea, acompañada de dos viejas lámparas de pie, iluminaba uno de sus extremos. Dos sillones se situaban uno frente al otro, con una pequeña mesa entre ambos. Sobre ella, dos tazas de té flanqueaban un tablero de ajedrez con las piezas perfectamente colocadas.
— Nunca había pensado en las ventajas de estar muerto, dijo Leonardo. Después, le dio una larga calada a su pipa.
— Te evita ciertas convenciones sociales, de eso no hay duda, reconoció Joseph Pandora. El empresario alargó el brazo y cogió una de las tazas. Se la llevó a la boca y dio un sorbo. Este té es excelente, como siempre.
— Cisquito sigue teniendo muy buena mano escogiéndolo.
— Nunca dejará de sorprenderme el señor Bailei.
Leonardo sonrió y las arrugas se acumularon junto a sus ojos. Luego alargó su brazo y tomó la taza. Después bebió.
— ¿Empiezas a mover tú?, preguntó Pandora.
— No, las piezas blancas son las tuyas.
— Siempre te ha gustado responder.
— Sobre todo si el primer movimiento es tuyo. Hay pocos rivales que estén a tu altura —dijo sonriente Leonardo.
— En eso estamos de acuerdo, Pandora rio. Nunca me hubiera esperado lo de la chica.
— ¿La hija de Puerto?
— Sí.
— Una niña inteligente. Llegará lejos. Ese petimetre que tenía como padre la desmerecía.
— Sandro era una debilidad de Abel. Nunca lo entendí.
— Diana es un diamante que se debe pulir.
— ¿Dónde la has mandado?
— A un lugar seguro.
— No lo dudo. Sé que la utilizarás de nuevo si fuera necesario.
— Yo no lo llamaría «utilizar».
— Lo que no esperaba era lo de Aníbal.
— ¿Su puesta en escena final?, preguntó Leonardo.
— Demasiado multitudinaria para tu gusto.
— Cierto. Fue de cosecha propia. Aníbal tenía una visión grandilocuente de todo lo que rodeaba su vida.
— Pues surtió efecto. La Fuerza de Élite no ha salido bien parada. Gran Maestro no es un personaje muy popular en estos momentos.
— Ese sádico nunca lo ha sido, Joseph. Desde que lo reclutasteis lo vi claro. Aníbal valía mucho más. Era un gran muchacho.
— Siempre tan visionario, dijo Pandora con ironía.
— Por supuesto. ¿Cuánto tiempo la tendrás parada?
— ¿A la Fuerza? Un par de meses. Con el nuevo alcalde todo se tranquilizará de nuevo. Para entonces presentaremos un equipo renovado.
— Sin problemas de salud, espero.
— En la medida de lo posible.
— ¿Y la ley?
— Seguirá adelante. Ya se ha promulgado.
— Tiene a la multitud en contra.
— Por ahora…
— Es una batalla dura para un viejo como yo.
— Vamos, Leonardo, dijo Pandora riendo, ¿no me dirás que ahora apelas a la edad?
— Cosas de la gente muerta.
— Los cadáveres sois peligrosos.
— Esas palabras me honran, dijo Leonardo.
— No podría ser menos. Son muchos años aprendiendo de ti. Eres el maestro.
— ¿Lisonjerías a estas alturas?
— Reconocimiento, viejo amigo, reconocimiento… Tus movimientos han ganado esta batalla, aunque hayas tenido suerte con la actuación de ese policía.
— ¿Suerte? La suerte no existe.
— Es posible. No obstante, ¿sigues convencido de que el caos que propones podrá con mi orden?
— Sigo convencido de que mi concepto de sociedad siempre será capaz de levantarse ante el control que tú ofreces.
— Sabes que tengo las mejores piezas.
— Por supuesto, el dinero, el poder, la tecnología, la ciencia, el modelo vigente, los intereses…
— No se pude luchar contra eso.
— Es posible, pero lo seguiré intentando.
— ¿Con qué? Cada vez te quedan menos armas.
— Con mi confianza en el ser humano y en su capacidad para pelear por su dignidad.








 Epílogo

 
Un año después.
— Ya te queda poco tiempo, ¿no?, preguntó Samuel.
— Seis meses y dos días, aunque puede que me dejen salir antes por buen comportamiento, respondió Miguel.
— Al final vas a terminar siendo un boy scout.
— No, no, eso lo dejo para tipos como tú.
— Te recuerdo que dejé la policía.
— Precisamente por eso.
Los dos hombres carcajearon.
— Fíjate, eres tan cumplidor que me has visitado más que nadie desde que estoy aquí.
— ¿En serio? Si vengo una vez al mes.
— Precisamente por eso.
Samuel abandonó su sonrisa.
— ¿Hace mucho que no la ves?
— Más de dos meses. Solo cuando sale en la tele. ¿Sabes tú algo de ella?
— Nada en especial. La última vez que la vi fue hace un par de semanas, cuando presentó su libro. ¿Te lo han enviado?
— Sí. Lo tengo por ahí. No he querido leerlo.
— Bueno, te ha mostrado como un héroe incomprendido.
— ¿Estaba acompañada?, apuntó Miguel.
— Sí.
— ¿Es…?
— Si, parece buen hombre. No tiene antecedentes como tú, los dos se rieron.
— Bueno, seguro que no es tan guapo, dijo Miguel.
— Eso seguro. Aunque es de clase A, como Lara, claro.
— Ciudadanos de clase A. Todavía no me puedo creer que se nos haya llegado a catalogar como objetos. Y más después de todo lo que ocurrió.
— Como antiguo estudiante de Historia, deberías saber cómo funciona el mundo.
— Si tienes razón, pero esto sigue siendo un atentado contra los derechos humanos.
— Es probable, pero también es una fuente inagotable de consumismo. La gente cada vez invierte más recursos en pequeñas mejoras genéticas personales. Pandora se debe estar forrando.
— ¿Y los barrios?
— Ya sabes que al principio hubo problemas. Ahora cada uno va asimilando la clase que representa.
— Al final se formarán guetos.
— Ya hay alguno. Pero eso no importa. Para cualquier problema tenemos a la Fuerza de Élite, con tu hermana a la cabeza.
— Por dios, la veo constantemente en las noticias…
— ¿No viene por aquí?
— No, no, como nueva líder no sería recomendable que se la viera haciendo visitas en una penitenciaría. Te juro que hay días en los que no sé si salir de aquí. Vivo muy tranquilo.
— Pues mata a algún político indeseable. Puede que te caiga una perpetua.
— ¿Consejos de un tipo de clase B? No, por favor.
— Podría ser peor. En fin, me voy a marchar, que tengo bastante trabajo, dijo Samuel haciendo un ademán para levantarse de la silla.
— ¿Con qué estás?, preguntó Miguel.
— Un tema de corrupción urbanística. Sospecho que están implicados algunos miembros del Partido Progresista.
— Esto no se acabará nunca…
— No, pero mira el lado bueno, siempre tendré trabajo.
— Eso dice Violeta.
— ¿La rubia del norte?
— Sí.
— ¿Ha vuelto?
— Alguna vez. Por cierto, ¿sabes algo de Cecilia? Pasó un par de veces por aquí con su amiga Aurora, la bailarina.
— Sé que está embarazada, pero hace tiempo que no la veo.
— Eso es una buena noticia, dijo Miguel con tono optimista.
— Claro, supongo. Bueno, me marcho…
— Que todo te vaya bien. Y una vez más, gracias por venir.
— Los solitarios me caen bien. Y los perdedores también, ya sabes, dijo Samuel. Nos vemos.
El expolicía se levantó y se marchó. Miguel permaneció sentado, pensativo, sin ganas de volver a su celda.

 
FIN
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